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DOS PALABRAS 



Más de cincuenta años van corridos desde que la 
revolución de 1851 derrocó las dos sangrientas tiranías 
que ahogaban la libertad en los pueblos del Río de la 
Plata. Sin embargo^ aún sigue extraviado el criterio 
en algunas Provincias Argentinas respecto de algunos 
sucesos que tuvieron lugar pocos dias y pocos meses 
después de la batalla gloriosa de Caseros^ y respecto 
de la actuación del Jefe de aquella revolución. En el 
extravío de las pasiones políticas se ha llegado al colmo 
de clasificar de actos muy meriíorios, sucesos contra el 
orden nacional^ que tuvieron por propósito principal 
estorbar la acción del Libertador en la gran obra de 
constituir y de organizar la Nación. 

Y un escritor argentino^ entre sus exageraciones 
contra el General Urquíza, ha escrito que la gloriosa 
jornada contra la tiranía la inició el General ürquisa 
competido por el Emperador del Brasil. Esta afirma- 
ción importa regalar al Brasil una de las glorias de la 
República Argentina. 

Es de lamentar que la Nación haya costeado la 
impresión de libros en que tales cosas se afirman y sin 
haberse depurado de esas y otras torpes injurias contra 
hombres meritorios de la República, 

Ya es tiempo de que se restablezca la verdad sobre 
los sucesos de aquella apoca y de que se haga cumplida 
justicia al Libertador de la República. 

Paraná, Ootubre de 1908. 

MARTIN RUIZ MORENO 




General Justo José de Urquiza 
1852 
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INTRODUCCIÓN 



Varios trabajos literarios s6 han publicado sobre la 
Organización Nacional y sobre la actuación de los que 
realizaron esa obra inmortal del patriotismo argentino. 
Del estudio de esos trabajos he adquirido la convicción 
de que la verdad resulta defraudada en esas publica- 
ciones: yá sea por falta de datos, yá por espíritu de 
parcialidad y ofuscación respecto de los hombres y de 
los sucesos que forman la parte principal de la historia 
de ese importante periodo de la vida nacional. 

En conocimiento personal de esos sucesos y de la 
acción eficiente de algunos, y contraria de otros de los 
actores principales, pienso que mi narración ha de ser 
útil, aunque sólo sea para hacer la justicia merecida á 
los que, á pesar de grandes contrariedades, han llevado 
á feliz término el gran programa con que se inició la 
revolución de 1851. 

Más de cincuenta años han transcurrido desde que 
se estableció la base fundamental de nuestra organiza- 
ción política, y todavía corren desfigurados algunos de 
los sucesos que la prepararon y algunos que la retar- 
daron. El encono de los partidos, ó mejor dicho de las 
facciones, ha ultrajado la memoria de su principal ac- 
tor, formando una aureola de gloria en favor de per- 
sonalidades que no son más que un mito en la histo- 
ria política de la República y sobre las que pesan res- 
ponsabilidades de mucha consideración. 

Mi propósito, al narrar los hechos que tuvieron lu- 
gar desde que se inició la revolución contra la Dicta- 
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dura de Rosas, hasta la organización definitiva, es con- 
tribuir á preparar los materiales con que debe escribirse 
la verdadera historia de ese periodo de la nacionalidad 
argentina. 

Es indudable que la revolución de 1851 fué prepa- 
rada hábil y pacientemente por el General Urquiza, 
y que ese acontecimiento se inició sin esperar la cele- 
bración del tratado de alianza con el Brasil. El 5 de 
Abril de 1851, el General Urquiza dirigió una circular 
á los Gobiernos de todas las Provincias Argentinas, que 
expresaba con toda claridad y precisión el programa 
revolucionario. La circular se publicó en La Regene- 
ración. En ella anunciaba á los demás Gobernadores, 
que se ponía á la cabeza del movimiento liberal, que 
tenía por objeto inmediato obligar á Rozas á respetar la 
autonomía de las Provincias, que la audaz tiranía y des- 
potismo del Gobernador de Buenos Aires había supri- 
mido de hecho Esto importaba proclamar la revolu- 
ción. En la misma circular el General Urquiza daba 
por seguro el éxito de su empresa. « Las lanzas del 
« Ejército Entrerriano (decía) y las de sus amigos y alia- 
« dos, bastan por sí solas para derribar ese poder fícti- 
« cío del Gobernador de Buenos Aires». Los aliados á 
que se refería el General Urquiza eran el Gobierno de 
Montevideo y la Provincia de Corrientes, con cuyo 
Gobernador (General Don Benjamín Virasoro) habíase 
puesto de acuerdo en el año anterior, en la Conferencia 
de Concordia. 

Y bien; á pesar de ser notorios eii 1851 todos los 
hechos que produjo el General Urquiza, Don Domingo 
F. Sarmiento asegura que la gloria del pronunciamiento 
contra Rosas se debe al Emperador del Brasil (1). 

« Las inteligencias con el Brasil no tardaron en anu- 
« darse por intermedio de Montevideo No obstante, 



(1) Sin duda esto*, ha influido para que la estatua de Sarmiento ocupe el 
Xngar que corresponde al monumento que la República debe A la mc^moria del 
Qeneral Ur quisa. 
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« llegado el momento de obrar, lanzado casi el Brasil 
« en la luchaj Urquiza vacilaba aún, encerrándose en un 
« círculo de subterfugios, aplazamientos y capsioridades. 

« Entonces el Brasil le pasó una nota terminante, 
« anunciándole que con él, sin él, contra él, entraba 
« próximamente en campaña; y para no ser más jugue- 
« te de sus incertidumbres, le hizo firmar un tratado 
« por el cual se obligaba en el Art. I'* á hacer la decla- 
« ración que tuvo lugar el V de Mayo de 1851....)) 

No es posible aglomerar más desatinos y mentiras 
en tan pocas líneas. 

El General Urquiza no vaciló un sólo momento des* 
de que tuvo los medios de contrarestar el ejército de 
Rosas que mandaba Oribe, sin contar con el Brasil. 

Las mentiras de Sarmiento: — «Campaña en el Ejér- 
cito Grande»— se han reproducido en la colección de sus 
obras costeadas por el Tesoro Nacional. 

Por esto nos detendremos un momento. 

En primer lugar, no hubo más tratado con el Bra- 
sil, para derrocar á Rosas, que el celebrado el 28 de 
Mayo de 1851, y la Convención que lo amplió en No- 
viembre del mismo año. 

El General Urquiza yá se había pronunciado solem- 
nemente el 1** de ese mes. En esta fecha la alianza es- 
taba convenida, pero faltaba acordar puntos de la ma- 
yor importancia, debido á exigencias del Gobierno Bra- 
silero, y nó á vacilaciones del General Urquiza. 

En segundo lugar, queda yá en evidencia que el 5 
de Abril (dos meses antes del tratado de alianza) el Ge- 
neral Urquiza se había sublevado contra Rosas. Inme- 
diatamente que pasó, en esa fecha, su circular á los Go- 
bernadores de las Provincias, se dirigió también á los 
Gefes Orientales para que abandonaran á Oribe. 

Si el General Urquiza no se pronunció contra Ro- 
sas en 1846 (ninguna relación tenía en esa época con el 
Brasil), fué porque no consiguió contar con el concurso 
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decidido de Corrientes, cuyo parque y cuyo ejército le 
eran indispensables. Así mismo, cuando habían pasado 
dos meses sin que Rosas se expidiera sobre los trata- 
dos de Alcaráz, le mandó orden al Gobernador Delegado 
para que publicara la ratificación solemne de esos tra- 
tados . 

Las prudentes observaciones del Señor Crespo y del 
Vicario General Doctor Don Francisco D. Alvarez con- 
tuvieron al General Urquiza. 

Para hacer verosímil su mentira, agrega otra, que 
importa una grosera calumnia. Que el Emperador, di- 
ce el señor Sarmiento, le hi:so firmar un tratado al 
General Urquiza, en cuyo artículo V^ se obligaba á éste 
á pronunciarse contra Rosas. Y agrega, que un amigo 
oficioso influyó para que se borrara ese artículo aun 
después de ratificado por el General Urquiza. 

Al forjar su novela, sabía que el tratado con el 
Brasil debía publicarse, y como no hubo jamás tal ar- 
tículo, su cuento quedaría en transparencia, y de ahí 
esa nueva mentira, que asegura haberse borrado el su- 
puesto artículo. 

El cuento, a más de resultar desmentido por docu- 
mentos, es inverosímil. El Emperador del Brasil, si 
hubiera compelido al General Urquiza á pronunciarse 
contra Rosas y Oribe, no habría regalado esa gloria á 
un extraño: su representante en el Ejército Aliado ha- 
bría sido el General en Gefe. 

El carácter altivo del Gral. Urquiza no puede ar- 
monizarse con ese papel deprimente, humillante, que le 
inventó el boletinero del Gran Ejército. 

Es muy lamentable que el buen criterio no haya 
eliminado esa y otras torpezas que se leen en las obras 
del Señor Sarmiento. Mortificado porque el Gral. Ur- 
quiza no lo tomó por su Mentor, y quizá por algunas 
bromas algo pesadas, se empeñó en acliicar la perso- 
nalidad moral y política del Libertador. Con el mismo 
propósito aseguró que el Gral. Urquiza había celebrado 
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íifí tratado con Oribe^ prescindiendo del Gobierno de 
Montevideo. 

No hubo tal tratado. 

Después de algunos días de fluctuaciones, Oribe se 
sometió sin pelear; sin dar la batalla que todos espe- 
raban. Lo que hubo fué una capitulación, que tampoco 

firmó el Gral. Oribe: la firmó el Coronel Lucas Moreno 
y algunos otros Gefes. 

La batalla de Caseros, cuyo, plan tan favorable 
juzgado por el Gral. Cesar Diaz, notable táctico, que 
mandaba la División Oriental, dio ocasión al Seílor 
Sarmiento (después de haberla elogiado antes de su enojo 
contra el Gral. Urquiza) para críticas ridiculas y afir- 
maciones embMSieras, que se ponen de relieve en el 
lugar oportuno. 

Hay en la personalidad del General Urquiza una 
doble faz,''una doble psicología. Desde su pronunciamien- 
to contra Rosas, su entidad política se agranda en la 
vida nacional, á medida que va realizando su progra- 
ma revolucionario. Su fórmula al someter á Oribe: — 
«no hay vencedores ni vencidos» — (mal criticada por 
un espíritu estrecho) se realiza no obstante las grandes 
contrariedades que surgieron de los sucesos, y á pesar 
de las calumnias de sus enemigos políticos. 

Algunos de los emigrados en la época de la Dicta- 
dura, regresaron á la República después del triunfo con 
grandes aspiraciones y con odios irreconciliables. 

Entonaron laudatorias al Libertador como el medio 
más fácil de alcanzar sus propósitos. 

Contenidos en sus odios, y creyéndose defrauda- 
dos en sus aspiraciones, conspiraron. Explotaron deta- 
lles, como el de la cinta punzó; explotaron el Acuerdo 
de San Nicolás, que no fué inspiración del General Ur- 
quiza, sino de algunos de los que lo combatieron; y del 
golpe de Estado tomaron pie para presentarse como los 
paladines sin mancha de la libertad y del patriotismo. 
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El mérito incontestable del General Urquiza con- 
siste en haber afrontado todas las dificultades, como 
verdadero hombre de Estado, hasta conseguir que se 
sancionara y jurase la Constitución Nacional; iniciando 
la organización de la República y realizándola casi has- 
ta su complemento (la Capital permanente), sin más 
recursos que los que podía proporcionarle la Provincia 
de Entre-Ríos, muy escasos con relación á las grandes 
necesidades. La federalización de Entre-Ríos, mal atri- 
buida á fines personales del General Urquiza, no tuvo 
más propósitos que proporcionar esos recursos al Di- 
rector Provisorio. 

La revolución contra el General Urquiza sólo es- 
peraba un pretexto. Venía elaborándose desde antes 
del Acuerdo de San Nicolás. Los principales hombres 
de Rosas entraron en la conspiración para tomar la re- 
vancha. Por esto, entre los que con más calor comba- 
tieron el Acuerdo, se aunaron emigrados como el Doc- 
tor Pórtela y rosistas entusiastas como Esteves Sagui. 
La discusión se hizo tan ardiente, tanto r»e excitaron las 
pasiones de la gente que concurría á las sesiones, que 
los Ministros del Gobierno de la Provincia fueron 
ultrajados con grosería y seriamente amenazados. Al 
finalizar la última sesión tuvieron que ocultarse. El 
Gobernador renunció. 

El espíritu del venerable autor del Himno Nacional 
no era para resistir esa clase de lucha. 

En su renuncia expresó la causa en el i^árrafo 
siguiente : 

« Lo ocurrido en las dos últimas sesiones con los 
« Ministros del Gobierno, que no han podido usar de la 
ce palabra para justificar el procedimiento de su Gobierno, 
« sin arrastrar vejaciones de la naturaleza más grave^ 
« hasta ver comprometida ayer tarde su seguridad per- 
<í sonal, si salían de la Sala al mismo tiempo que los 
« Señores Diputados, les ha hecho perder toda esperanza 
« de intervenir con libertad en las discusiones ulteriores, 
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« y se han visto obligados á dimitir sus cargos. El 
« Gobernador que firma hace igualmente, con una deci- 
« sión irrevocable, dimisión del suyo, en cumplimiento 
« de la promesa que hizo al tiempo de recibirlo, espe- 
« rando de vuestra honorabilidad se sirva admitirla, y 
i* del Cielo la protección de su amada Patria. » 

La renuncia fué aceptada después de un cuarto 
intermedio, nombrándose Gobernador interino al Presi- 
dente de la H. Sala. 

El Director Nacional desconoció al Gobernador 
nombrado y declaró disuelta la Sala de Representantes. 

Se entraba eu un periodo revolucionario. 

El Acuerdo de San Nicolás, que tenía por fin prin- 
cipal la reunión del Congreso Constituyente, rechazado 
por la Sala de Representantes, había creado el Director 
Nacional. Ese rechazo importaba el desconocimiento de 
la autoridad del Director. De consiguiente el Director 
no podía mantener relaciones oficiales con la Sala que 
desconocía su autoridad. 

No había término medio. 

O desaparecía el Director, ó desaparecía la Sala de 
Representantes. 

La provocación no partía del Director. 

En la nota que el Director pasó al Gobernador 
interino, desconociendo su autoridad, le decía : 

« Considero este estado de cosas completamente 
(( anárquico, y en esta persuación me hallo plenamente 
« autorizado para llenar la primera de mis obligaciones, 
« que es salvar á la Patria de la demagogia después de 
« haberla libertado de la tiranía. » 

Con más energía de parte del Gobernador propie- 
tario, quizá se hubiera evitado esa situación extrema. 
Pero hay que tener en cuenta su avanzada edad. 

La revolución tomó forma el 11 del mes de Setieni- 
bre y triunfó por la falta de aptitudes del representante 
del Director. Tenía elementos de sobra para sofocarla 
y hacer respetar su autoridad. 
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Los sucesos subsiguientes pusieron (ui evidencia el 
verdadero fin con que se inició la revolución, que era 
impedir la reunión del Congreso Constituyente. 

No obstante, el Congreso se reunió, y, debido á la 
protección del Director, pudo desempeñar libremente su 
trascendental misión. 

Sin la constante amenaza de una conspiración, que 
buscaba porfiadamente prosélitos en las Provincias del 
Acuerdo, la Constitución se habría sancionado sin tran- 
sacciones con el fanatismo de creencias absurdas arrai- 
gadas en la mayoría de nuestras poblaciones de aquella 
época. Pero en su labor, el Congreso no podía prescin- 
dir de hábitos que se hubieran explotado con gran 
peligro. 

No obstante, la Constitución Nacional contenía todos 
los principios y declaraciones, que satisfacían grandes y 
legítimas aspiraciones, que habían sido contrariadas y 
ahogadas por el despotismo de Rosas. Esto la hizo 
simpática. Entre otros fines, hal)ia anhelo por vincular 
fundamentalmente las Provincias sobre las bases del 
sistema federativo, estipulado en 1831 : habia anhelo por 
constituir la Unión Nacional : habia anhelo por empezar 
y afianzar una vida de orden y de libertad, concluyendo 
para siempre con el sistema arbitrario de las facultades 
extraordinarias: había anhelo de vivir en el derecho v 
en la justicia. 

La Constitución era una solemne promesa de que 
esas aspiraciones serían satisfechas. 

Se ha repetido muchas veces que las Constituciones 
escritas no son más que meras abstracciones, cuyas 
promesas y principios jamás se realizan, cuando no están 
de acuerdo con las costumbres. 

Esta afirmación absoluta, no está confirmada por 
la historia. Si es verdad que las costumbres hacen las 
leyes para que éstas sean cumplidas en muchos casos, 
no es menos cierto que las leyes corrigen, otras veces, 
las costumbres, siendo elementos educativos. Quien 
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estudie con espíritu despreocupado el periodo de vida 
nacional que llevamos desde 1854, se convencerá de que 
la Constitución de 1853 ha influido poderosamente en el 
mejoramiento de nuestras costumbres políticas (á pesar 
de los caudillos) y en nuestros hábitos comerciales, que 
constituyen el régimen del orden y de la libertad. «El 
«comercio^ dice Bagehot, es evidentemente una fuerza 
« que ha hecho mucho por establecer entre los hombres 
« de costumbres y de creencias diferentes un contacto 
« íntimo, y que de esa suerte ha ayudado á la transfor- 
« mación de todas esas creencias y de todas esas cos- 
« tumbres. » 

Por la frecuencia de las relaciones comerciales se 
establecen hábitos de tolerancia, que tan necesarios son 
para el respeto del derecho y de la libertad. 

Al amparo de la Constitución de 1853 se han discu- 
tido con la mayor amplitud todos los problemas de 
nuestra Organización Nacional, hasta conseguir realizar 
el de la Capital permanente de la República, uno de los 
más trascendentales. 

« El progreso se realiza por una acción recíproca 
« de las instituciones sobre los hombres v de los hom- 
« bres sobre las instituciones, bajo el impulso de un ideal 
« político más perfecto. Cada grado de perfecciona- 
« miento del hombre y de su ciencia lo lleva á perfec- 
« cionar sus instituciones; cada perfeccionamiento de las 
« instituciones, tiende á la perfección del hombre. » H. 
de Ferron, Teoría del Progreso, tomo 1% pág. 45. 

Con la jura de la Constitución de la Nación se 
realizaba el segundo punto del programa revolucionario 
iniciado por el General Urquiza. El y sur^ colaborado- 
res merecen la gratitud de la patria. 

Faltaba el tercer punto: la organización, cuya mayor 
parte pudo realizar también el vencedor de Rosas. 

¿Quién fué el autor en primer término del pronun- 
ciamiento contra Rosas? 

Más de uno ha pretendido haberle sugerido la idea 
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al General Urquiza; D. A. Zinriy dijo que había sido el 
iniciador D Andrés Lamas; y el Dr. Molinas, refutando 
al Sr. Zinny, insinúa que él le indicó el proyecto al 
General Urquiza, á fines de 1850 ó 1851. 

Don Domingo F. Sarmiento creía, ó aparentaba creer, 
que influyó en el ánimo del Gral. Urquiza una carta 
suya, escrita en Chile. 

Opinamos que todo eso es fantasía. El Gral. Paz 
cuenta en sus Memorias, que en el año 1845 un cu- 
ñado del Gral. Urquiza (Don Vicente Montero) le hizo 
insinuar la conveniencia de entenderse con el Gral. Ur- 
quiza para voltear á Rosas. Esa nogociacion fracasó, 
afirma el Gral. Paz, por indiscreción de los señores Ma- 
dariaga. 

Si el pensamiento no fuese originariamente del Gral. 
Urquiza, quien pudo sugerírselo en 1845 sería el Doctor 
Don Florencio Várela. Fué él, antes que ningún otro 
de los emigrados, quien escribió patentizando las super- 
cherías de Rosas y la falta de patriotismo que había en 
sostenerlo: fué él quien demostró lo absurdo y ruinoso 
que era el sistema de Rosas para el comercio y para el 
adelanto de las Provincias. 

La verdad es que en 1848, pocos días después de la 
batallé? del Arroyo Grande (en la que el General Urquiza 
tuvo nn papel secundario) éste comisionó á su condis- 
cípulo y amigo, D. Benito Chain, para entenderse con 
el General Rivera. La negociación no se llevó adelante, 
porque Rivera pretendió que Urquiza se pusiera á sus 
órdenes. 

¿Por qué continuó entonces sirviendo á Rosas? 

El dio una explicación en las cartas que en 1851 
dirigió á los Grales. Don Manuel y Don Ignacio Oribe: 
explicación que nada tiene de inverosímil. 

« Mi silencio y mis sacrificios (le dijo al Gral. Oribe) 
« han tenido dos objetos: 1" destruir el partido de los 
« unitarios, cuyas opiniones pugnan con la voluntad de 
« los pueblos, enérgicamente pronunciadas por el sistema 
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« federal : y 2^ restablecer y afianzar la paz pública con 
« la halagüeña esperanza de que el hombre que habíamos 
« elevado al poder y en quien depositamos tanta con- 
« fianza, no desmintiera de los principios fundamentales 
« del pacto que nos une. . .» 

Esta explicación puede aceptarse como sincera hasta 
el tratado de Alearás, rechazado por Rosas con un pre- 
lesto de mera forma y con exigencias absurdas. Des- 
pués sólo se explica la conducta política del Gral. Ur- 
quiza por falta de elementos para hi guerra contra 
Rosas. Pronunciarse sin contar por lo menos con el 
Parque y el ejército de Corrientes, habría sido una in- 
sensatez. 

¿Entonces Urquiza fué desleal con Rosas? 

¿Y acaso Rosas era leal con Urquiza y con Entre - 
Ríos ? 

¿No prohibió que se sacara dinero efectivo de Bue- 
nos Aires para llevarlo á la Provincia de Entre- Ríos? 

¿No prohibió que se sacara pólvora de Buenos 
Aires para Entre-Ríos, demorando más de dos años 
su contestación á las reiteradas reclamaciones del Gral. 
Urquiza? Esto, aparte de otros agravios no menos se- 
rios. 

El que le roba á un ladrón, tiene muchos días de 
perdón, dice un adagio. 

Un extraño á los intereses argentinos ha juzgado 
la conducta del Gral. Urquiza del modo siguiente: 

« Un grito inmenso lanzado por exaltados sin con- 
« vicciones, pues fueron los primeros que se le plegaron 
«apenas se vieron vencidos, acusó ú Urquiza de alta 
« traición desde que su manifiesto anunció á los pue- 
« blos que se aliaba con el Brasil y con el Gobierno de 
« Montevideo, para derrocar el poder de Rosas y de 
« Oribe. Examinado el suceso bajo los diferentes aspec- 
« tos á que se presta, la acción del Gral. Urquiza, lejos 
« de entrañar una traición, reviste desde luego un fin 
« moral y eminentemente cívico. 
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« Al llevar las armar contra Rosas, el Gral. Ur- 
« quiza no resí)ondía á sentimientos de personalidad* 
« obedecía á exigencias de una necesidad suprema, eu- 
a trañada en los pueblos, sobre los que la férrea dicta- 
ce dura del Gral. Rosas había descargado todo el peso de 
a un yugo, bajo el cual tenian que gemir sin otra esperan- 
ce za que la desaparición del Gral. Rosas de la escena 
« política » 

« Promover un movimiento puramente nacional, hu- 
« biera sido insensato de parte del Gral. Urquiza; para 
« derribar á Rosas se necesitaba un poder que contras- 
« tase con el suyo. La alianza, pues, con el Brasil, 
« desde que no encarnaba otro objeto, no puede consti- 
« tuir un baldón para Urquiza, si proclamando la Orga- 
« nización Nacional no pretendió otra cosa que remover 
a los obstáculos que se oponían á ella. La conducta 
(n posterior del Gral. Urquiza le Justifica. ^^ 

(Díaz — Historia política y militar de las Repúblicas 
del Plata, tomo IX., págs. 82 y 83.) 

El Doctor Don Juan Francisco Seguí, escritor no- 
table y orador de primera fila, fué el Secretario que 
acompailó al Gral. Urquiza desde Octubre de 1850. 

El Dr. Seguí fué el autor de los artículos que pu- 
blicó La Regeneración- periódico de la Concepción del 
Uruguay, que preludiaron la revolución contra Rosas. 
Fué el autor de la circular de 5 de Abril á los Gober- 
nadores: redactó el manifiesto del Pronunciamiento: 
redactó la contestación á la carfa de Elizalde, en la quo 
éste se esforzaba por convencer al Gral. Urquiza, que 
el país estaba bien organizado y gozando de la más 
amplia libertad: y fué el autor de las notabilísimas pro- 
clamas con que inició sus campanas el (Jral. Urqui/.a 
en 1851. 

Por esto hacemos figurar su retrato en esta publi- 
cación. 
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LAS CAMPAÑAS DE IS4-6 Y IS4-7 



CAPÍTULO I 

DlKECTOK GENERAL DE LA GUERRA. — NOMBRAMIENTO 

DEL GENERAL PaZ. 

En el ano 1845 las Provincias Argentinas, con ex- 
cep(*/ión de la heroica Corrientes, habían abdicado sn 
soberanía {de facto)^ slis derechos civiles y políticos. 

El Encíargado de las Relaciones Exteriores y de los 
ni^gocios de paz y guerra de la Nación, extralimitando 
despótica y arbitrariamente la delegación que habían 
hecho en él los Gobiernos de las demás Provincias, no 
sólo tiranizaba la Provincia de Buenos Aires que lo 
había elegido su Gobernador, sino que dictaba órdenes 
lo mismo en Córdoba, que en Jujuy, en Entre-Ríos, en 
San Juan, etc., que eran obedecidas ciegamente. 

Sólo la benemérita Corrientes sostenía con bríos 
la bandera de la Libertad. Ni la matanza feroz de 
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Pago Largo había abatido su heroísmo. Dos ejércitos 
había levintado para reconquistar su Libertad usurpada 
por el Gobernador de Buenos Aires: la sangre de sus 
hijos había regado el suelo de todas las Provincias 
Argentinas, combatiendo con verdadero heroísmo con- 
tra los ejércitos del despótico dictador. 

En el raen de Enero de 1845, el Gobierno de Cor- 
rientes hizo un nuevo esfuerzo, y tomando la repre- 
seniación de todas las Provincias, resolvió abrir una 
campaña contra la dictatura de don Juan Manuel de 
Rosas. Kn el mensnje que el Gobernador Madariaga 
dirigió con fecha 5 de JCnero del mismo año 1845 al 
Congreso de su Provincia, justificó la actitud que 
había resuelto lomar para libertar de la tiranía á los 
pueblos argentinos. Por la ley del 13 Enero del mis- 
mo año, el Congreso autorizó al Gobernador Madariaga 
para crear un Director general de la guerra. Cum- 
pliendo esa ley, don Joaquín Madariaga nombró al 
General l^az, Director de la guerra contra el tirano de 

la República y de su sistema, el 17 de Enero del ex- 
presado año 1845. 

El 20 de Enero prestó juramento el General Paz, 
y por la orden general del día, fecha 25 del mismo mes 
y año, el General don Juan Madariaga, que m<indaba 
en jete el ejército correntino, lo puso en posesión del 
mando. 

Merece recordarse el último párrafo de esa orden 
del día por el patriotismo y abnegación con que, en 
obsequio á la libertad de la República, hizo entrega del 
mando en jefe de ese ejército el señor Madariaga. « La 
«justicia de la causa que defendéis, la constancia que 
« habéis mostrado, vuestro valor y disciplina son el 
« antemural de la libertad de nuestra tierra. Conservad 
« estas altas virtudes, y llevaréis hasta la más remota 
« posteridad la admiración de todos los pueblos. » Con 
estas expresiones de verdadero patriotismo se despidió 
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de sus compañeros de armas don Juan Madariaga. El 
General Paz lo nombró su jefe de vanguardia. 

Las atribuciones y deberes del Director fueron de- 
terminadas en la siguiente ley: 

Art. 1**. Se autoriza al Poder Ejecutivo para crear 
en la persona del Brigadier don Jo55é María Faz un Di- 
rector de la guerra, á quien conferirá en nombre de la 
Provincia y de la revolución argentina, toda la autori- 
dad correspondiente al objeto de esta creación y sobre 
las bases que contienen las disposiciones siguientes: 

2^ El objeto d^l Directorio es salvar la revolución; 
y su principal deber, adoptar los medios de conseguirlo. 

3**. El Director de la guerra es el jefe de todas las 
fuerzas y elementos que están ó puedan ponerse en acción 
contra el tirano de la República; y le están sometidos 
los asuntos de ella. 

4**. Puede obligarse en nombre de la República, pero 
no podrá concluir tratados públicos con Poderes Extran- 
jeros, sin aprobación del Congreso general de esta Pro- 
vincia, que recabará por conducto del Poder Ejecutivo. 

5**. Puede conferir los grados y empleos militares 
establecidos por las leyes generales. 

6**. La Provincia de Corrientes, en nombre de la 
República, impone al Director de la guerra sobre su ho- 
nor, el deber de libertar la patria y propender á su 
organización: y á todos los argentinos libres el de pres- 
tarle, sin reserva, sus servicios y cooperación. 

7**. La presente ley rjo afecta al orden interior de 
esta Provincia, ni de las demás que concurran con 
ella á sostener la causa de la Libertad. 

8*. El Director cesará cuando recuperada la libertad 
con el derrocamiento del tirano, hubiere otra autoridad 
nacional, para lo que serán convocadas las Provincias 
inmediatamente, á cuya convocación queda obligado el 
Congreso de la Provincia de Corrientes en viriud de la 
representación que ejerce. 

9®- EL DirecLr para quedar en p( sesión de thte 
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destino prestará solemnemente en manos del Goberna- 
dor y Capitán General de la Provincia, y sobre los san- 
tos Evangelios, el siguiente juramento: cJuro á Diu.s 
nuestro Señor por estos Santos Evangelios, y á la Patria, 
proceder fiel y legalmente en el destino á que soy llama- 
do: promover y adoptar todos los medios que estén á 
mis alcances para derrocar la tiranía que hoy oprime la 
República: sostener la integridad del territorio nacional: 
defender el de esta Provincia y cualquiera otra que 
liubiera entrado en la lucha, contra toda agresión; 
propender á la organización nacional; y someter el po- 
der de las armas á la autoridad que en virtud de ella 
se estableciere. 

Esta ley dio amplias facultades al Director y le 
imponía, por lo mismo, serias responsabilidades 

En la proclama ó manifiesto que dirigió el Gober- 
nador Madariaga á los argentinos, recordando que la 
anarquía había sido una de las causas que habían hc- 
(ího fracasar las revoluciones contra Rosas, fundaba en 
la necesidad de evitar ese peligro la extensa y única 
autoridad del Director. «Tan costosa exi>eriencia, decía, 
« ha marcado la huella por donde deben marchar los 
« hombres que obedecen al llamamiento de la Patria y 
« los deberes de aquellos destinados á dirigirlos. No basta 
« comprender y proclamar el verdadero objeto de la 
« revolución, es preciso adoptar los medios de llegar á 
« á él: no basta exponer las causas del desacuerdo que 
« ha enervado sus fuerzas, es necesario removerlas y 
« establecer las bases de un orden regular en la guerra 
« donde fracase toda mira que no sea la del pueblo, 
« y toda tendencia á destruir la unión. 

Y más adelante agrega: 

« El Directorio está constituido para haceros todo el 
« bien á que aspiráis: para libertaros, en fin, y dejaros 
« en aptitud de deliberar sobre nuestros destinos y por- 
« venir.» 

Estas manifestaciones de verdadero patriotismo, es- 



pontaneas en el Gobernador Madariaga, y la liidalguía 
con que se puso á las órdenes del general Paz, como 
militar, son pruebas convincentes de la injusticia con que 
se expresa el General en sus interesantes Memorias con- 
tra el General Madariaga. 

El General Don José Maria Paz, militar muy dis- 
tinguido, hábil General para preparar y dirigir una ba- 
talla, valiente hasta la heroicidad, cuando el caso lo 
requería, se imponía por el respeto, pero nó por el, 
cariño á sus subalternos. Dominante por temperamento, 
por excesivo celo en la disciplina militar; convencido de 
su superioridad, era intolerante con los defectos ágenos, 
y no era hábil en conservar amigos; era fácil á dar 
crédito á sus aduladores; prestaba poca fé á la leal- 
tad y conciencia de los hombres y no olvidaba las 
ofensas á su amor propio. A manera de Paulo Emilio 
— (» se ostentó muestro celador de las costumbres mili- 
tares, nó con hacerse popular en el mando, ni aspiran- 
do á conquistar grados con hacerse simpático y blando 
con sus subalternos, sino con observar las buenas cos- 
tumbres de la milicia como un sacerdote en las cere- 
monias más grandes de su culto». 

Este juicio de Plutarcí» sobre el vencedor de Perseo, 
es un parecidísimo retrato del General Don José María 
Paz. 

Los enojosos sucesos que tuvieron lugar entre el 
Gobernador Madariaga y una fracción del Congreso de 
Corrientes, se habrían evitado si el Director de la gue- 
rra no hubiese patrocinado las aspiraciones de los que 
pretendían cambiar el Gobernador y matar su legítima 
influencia en la gente de los pueblos y de la campaña. 
Tan cierto es que los defectos de carácter en los que 
tienen mando superior, suelen ser causa de gravísimas 
faltas y aun tener más transcendencia. 

Creado el Director General de la guerra con facul- 
tades omnímodas en lo militar, y nombrado el Sr. General 
Paz, tenia la autoridad, en todo lo concerniente á ese 



— 24 — 

ramo, sin más control que su patriotismo. La autori- 
dad moral, el prestigio, que no se delega, lo tenia Don 
Joaquín Madariaga. De manera que se formó una dua- 
lidad, que fatalmente trajo malas consecuencias. En sus 
«Memorias»), el General Paz, pretende esquivar toda res- 
ponsabilidad, haciendo inculpaciones, hasta inverosímiles, 
contra Don Joaquin Madariaga. «Los Madariaga, dice, 
se pusieron á la cabeza de los manejos que se hacían, 
para evitar que se estableciese una disciplina regular») 
(página 240). 

Nadie obligó al Gobernador Madariaga á llamar al 
General Paz, para darle el mando militar del ejército, 
con autoridad ilinwtada. Al llamarlo, fué indudablemente 
impulsado por un propósito noble en favor de la libertad, 
perseguida á muerte por la feroz tiranía de don Juan 
Manuel de Rosas. El señor Madariaga sabía que era 
necesario evitar la anarquía, que siempre debilita, para 
luchar con los ejércitos bien disciplinados con que con- 
taba Rosas. « Cuando combatía como soldado bajo la 
« bandera de la libertad, (dijo en su manifiesto á los ar- 
» gentinos) he visto inutilizados, más de una vez.nues- 
« tros esfuerzos, porque queriéndose sustraer del inte- 
« res común intereses locales mal calculados, se des- 
« atendía el verdadero objeto de la lucha, pretendiendo 
« incesantemente obtener la paz, subsistiendo la causa 
« activa de la guerra,y gozar de instituciones en medio 
« de U anarquía. Hay más, y es forzoso recordarlo: 
« Toiras mezquinas, intereses y odios personales de los 
« mismos en quienes el pueblo había depositado su con- 
« fianza, á quienes había encomendado sus destinos, 
« destruían el acuerdo, fundamento prinr^ipal de la vic- 
« toria» 

« Tan costosa experiencia ha marcado la huella por 
« donde deben marchar los hombres, que obedecen al 
« llamamiento de la patria, y los deberes de aquellos 
« destinados á dirigirlos». 

Quien así se expresaba, quien había dado pruebas de 
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abnegación como militar y como ciudadano en el pro- 
pósito de derrocar la tiranía, quien acababa de nom- 
brar Director de la guerra al mismo General Paz, con 
ilimitados poderes, no pudo convertirse en conspirador 
al día siguiente. La enemistad que eníre do;j Juan 
Madariaga y el Doctor Santiago Derqui se suscitó con 
m*otivo del casamiento de éste, no pudo influir en el 
Gobernador hasta permitirle á su hermano que anar- 
quizara el ejército. 

CAPÍTULO II 

Campamknto dk Vn.LANUi:VA 

Un ilustrado biógrafo de Don Juan Madariaga dice 
que el ejército de Corrientes, cuando tomó su mando 
el Señor General Paz en 1845, constaba de cuatro mil 
hombres de las tres armas con su correspondiente 
|)arque de maestranza y con buen armamento y pro- 
visión de guerra; y que además el Gobierno de Co- 
rrientes puso á su disposición todos los recursos de la 
provincia (Mantilla, pág. 240, ^Estudios Biográficos»). 
Don Federico de la Barra en sus «Narraciones», afirma 
también que el ejército de Corrientes, en la época en 
que lo tomó el General Paz, tenía buena disciplina y 
estaba provisto abundantemente de todos los elementos 
de guerra posibles de adquirir en aquel tiempo. 

« El General Paz estableció su cuartel general en 
» Villanueva, punto muy central y estratégico de la Pro - 
« vincia. En aquel lugar se concentraron los contin- 
« gentes y las divisiones, ya muy aguerridas^ de los de- 
« partamentos, bajo la mauo organizadora de su Jefe, 
(( que en pocos días tuvo bajo su mando un ejército po- 
« deroso é irresistible.» («Narraciones», pág. 4). 

Conviene advenir que el Señor Federico de la Barra 
fué un testigo ocular, desempeñando el puesto de se- 



— 20 — 

cretario privado de Don Joaquín Madariaga en campana. 
El General Paz, luego que se recibió del ejército, diri- 
gió al Gobernador Madariaga una nota encomiando el 
buen estado, la disciplina y la instrucción del ejército. 
a Por eso es, agregaba, que el infrascripto se cree en 
« el deber de manifestarle por sí y á nombre de la patria 
« su vivo reconocimiento, y darle al mismo tiempo sus 
<( más expresivas gracias por los relevantes servicios 
« que ha hecho á la revolución y por el celo é inteli- 
« gencia con que ha sabido dirigir la formación y edu- 
ce cación militar del ejército». 

El General Paz, en sus «Memorias»), nos pinta de 
muy diferente manera el estado y disciplina de su ejército; 
pero debe tenerse en cuenta, que el Señor General Paz, 
al escribir sobre aquellos sucesos, debía tener muy 
agriado su espíritu por el fracaso de todos sus propó- 
sitos, y lo que es peor por las críticas amargas que sus 
propios subalternos hicieron de su conducta como Ge- 
neral en Jefe. El ejército se anarquizó, y continuó 
anarquizado después de haber estado once meses bajo 
su mando y exclusiva autoridad, disolviéndose sin pelear, 
á no ser su vanguardia, que fué derrotada por dos 
veces. Y es de advertir, que el ejército del General 
Paz contaba con mayor número de tropas que el del 
General Urquiza, en la fecha que éste invadió, y se au- 
mentó con 4.500 soldados paraguayos, á los pocos días 
de haber tenido lugar la invasión del ejéi'cito entrerriano. 

« Llegué á Mercedes, dice el Señor General Paz, 
el 11 de Febrero», pintándonos en el siguiente párrafo 
el estado del ejército correntino. « Sabían hacer algu- 
« ñas maniobras, porque Madariaga había ojeado la 
« táctica; pero nada entendían, ni querían entender, ni 
« sabían, ni querían [saber de las obligaciones respec- 
« tivas, de los pormenores de servicio, de los rudimentos 
« primarios del servicio de campaña, y mucho menos 
« de la parte moral y disciplina»). («Memorias», pág. 227, 
segunda edición, tomo 3"). 
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¿Cuándo dijo la verdad el Señor General Faz: cnanda 
elogió el estado y disciplina del ejército correntino, ó 
cuando lo deprimió hasta el punto que acaba de leerse 
en el párrafo citado? 

Es preciso convenir en que por mala que fuera la 
situación de ese ejército, su falt . de moral y disciplina 
no podía llegar al punto en que lo presenta el General 
Paz. Ese ejército tenía de su formación más de ano y 
medio de tiempo; había hecho una campaña contra la 
Provincia de Entre-Rios, arrollando un ejército de 1.300 
hombres, que era mandado por uno de los mejores Ge- 
nerales de aquella época: por el General Don Eugenio 
Garzón. Además, el General Madariaga tenía bajo sus 
órdenes jefes experimentados y pundonorosos, como los 
Coroneles Saavedra, Paz, Oroño, Hornos y muchos otros, 
que no hubiesen permanecido en un ejército tan des- 
moralizado y tan ignorante en lan cosas del servicio 
militar, como el que pinta el General Paz. 

Pretende el General explicar satisfactoriamente su 
contradicción diciendo: « No debía l;acer otra cosa, 
ya para complacer á los amigos, ya para no alentar 
á los enemigos» (pág. 278). 

En primer lugar, por complacer á los amigos, el 
Señor General Paz no debió echarse encima la respon- 
sabilidad de la falta de moral y disciplina de su ejército; 
puesto que si él lo recibió en el mejor estado de orden, 
buena administración y pericia, como se lo dijo al Go- 
bernador Madariaga, la indisciplina y falta de moral 
que se notase en el tiempo de su mando, libertaba de 
toda responsabilidad á Madariaga. 

Y por otra parte, la nota en que elogió la excelente 
disciplina y moral del ejército, no fué destinada á una 
publicación obligatoria, de maneaba que sus enemigos 
pudieran tomar por ella conocimiento del malísimo es- 
tado en que dice encontró el ejército. 

Respecto de los elementos materiales de guerra, el 
Señor General Paz dice: « El material del ejército pre- 



— 28 — 

sentaba un cuadro terrible, á la par que miserable») 
(pág. 280). 

Esta afirmaron es de todo punto contraria á la 
descripción que nos hace Don Federico de la Barra y a 
lo que resulla de la exposición que hemos oído á muchos 
otros testigos oculares. En un estado^ firmado por el 
General Don Juan Madariaga en Noviembre de 1845, 
consta que el ejército correntino se componía de 6.4U0 
hombres, sin contar la guarnición de la Capital, ni las 
policías de los departamentos que subían de 3.000 hom- 
bres. Ese estado contiene también un abundante mate- 
rial de guerra y medios de movilidad más que los 
necesarios: 12 carros capuchinos, 80 carretas, 800 bueyes, 
300 muías y 16 000 caballos, fuera del material que 
había en la Capital: y todo estaba á disposición del 
Director de la guerra 

« Las milicias de Corrientes, dice Don Federico de 
« la Barra, experimentadas en guerras constantes, con 
« instintos bélicos,- con temperamento militar, con la ex- 
« ponianeidad cívica, inspiraban aliento y confianza á su 
« renombrado General, quien había admirado su gallar- 
« día en su habilísima batalla de Caa-Guazú. 

« Las divisiones correntines con algima excepción, 
« estaban mandadas de inmediato por jefes de su Pro- 
« vincia, de probada bravura y experiencia y de mere- 
« cido prestigio en sus diversos departamentos. 

« Abundaba la Provincia en recursos para armar y 

« mantener su ejército. Sus parques estaban bien pro- 
« vistos, como su comisaría; y el concurso privado do 

« los propietarios no escaseó en generosidad y abne- 
<í gación. 

« El aspecto general de aquella situación era impo- 
« nente y entusiasmador!>i 

Sin embargo, el Señor General Paz no debió en- 
contrar preparado ese ejército para invadir inmediata- 
mente á Entre-Ríos. Sabido es que á las tropas corretinas 
les ha sobrado siempre valor para el combate; pero es 
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sabido también que han sido poco respetuosas y apegadas 
á la disciplina militar. La demasiada intimidad de los 
jefes superiores con los subalternos, y la excesiva fran- 
cachela de los oficiales con los soldidos, han menos- 
cabado varias veces el mérito de esas tropas. No se 
ganan batallas con entusiasmo y bravura individual úni- 
camente. El General Lavalle, que quiso hacerse de pres- 
tigio en las milicias correniinas, toleró esos malos 
hábitos, á pesar de la rígida escuela militar en que se 
había formado; y esa circunstancia influyó oara que no 
completara su triunfo en la batalla de Don Cristóbal, 
que al principio del combate estaba decidida en su favor. 

CAPÍTULO III 
Inacción del General Paz en Villanueva 

Once meses permaneció el General Paz con su ejéi*- 
cito en Villanueva casi en completa inacción; y si bien 
se explica la demora de tres ó cuatro meses, no tiene 
justificación su tardanza de cerca de un año sin em- 
prender operaciones decisivas. 

Tanta demora dio tiempo al General Urquiza para 
terminar su larga campaña de tres años contra el Ge- 
neral Rivera en el Estado Oriental, y á pasar á Entre- 
Ríos el 23 de Diciembre de 1845. 

Después dn. dar descanso á su ejército el Señor Ge- 
neral Urquiza durante ocho días, emprendió la campaña 
á Corrientes el día 2 de Enero de 1846, al salir el sol- 

El General Paz permaneció en su campamento de 
Villanueva, á pesar de contar con un ejército de m/is 
de seis mil hombres de las tres armas. 

La única campaña que emprendió contra Rosas, en 
los once meses que permaneció en Villanueva, fué la 
expedición que mandó en jefe Don Pablo López á fines del 
mes de Junio de 1845: y esta operación se hizo por in- 
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dicación del Gobernador de Corrientes Don Joaquín 
Madariaga. 

No se puede explicar satisfactoriamente esa expedi- 
ción aislada contra las fuerzas de Rosas, que había en 
la Provincia de Santa Fe; puesto que aun triunfando 
Don Juan Pablo López, no hubiera podido sostenerse 
muchos mese?. Rosas contaba con suficientes fuerzas de 
línea y con muchas milicias de la Provincia de Buenos 
Aires, Córdoba y San Luis, con las que hubiera podido 
formar una división bastante fuerte para reconquistar el 
poder en Santa Fe. 

Se ha imputado a impericia y torpeza del General 
Don Juan Pablo López e! fracaso de esa expedición; y 
aunque esa fué la causa inmediata, su triunfo siempre 
hubiera sido efimero mientras no se moviera de su cam- 
pamento de Villanueva el General Paz, antes que Ro- 
sas hubiera podido tomar la ofensiva contra Don Juan 
Pablo López. 

El ejército que el General Garzón tenía en el Arro- 
yo Grande, en ese mes de Jimio de 1845, no alcanzaba 
á 3 000 hombres; y esto daba al General Paz probabili- 
dades de triunfo. 

Sólo obrando en combinación con la expedición de 
López, el General Paz hubiera podido tener ventajas de 
verdadera importancia. 

Para explicar su demora, dice el Señor General 
Paz que no podía abrir su campaña por la desmora- 
lización de sus tropas y porque no ienla elementos do, 
j;uerra suficientes. 

« Considéreseme, dice, desde que me recibí del Di- 
ce i'ectorio de la p:uerra, cargando con una inmensa res- 
« ponsabilidad, y con cortísimos medios de rc^sponder á 
« ella. Veíame mandando un ejército, cuyo único princi- 
« pal defecto no era ser bisoño y estar desarmado, sino 
« estar corrompido é indisciplinado. Con él solamente 
« debía contarse para destruir al poder de Rosas y 
« combatir sus armas victoriosas. Mis primeros cuida- 
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« dos se rediijtiron á restablecer el orden militar y pro- 
« porcionarme municiones; con treinta y tantos mil car- 
ft tachos de fusil y tercerola que era todo lo que poseía 
« Corrientes, no podía pensarse en invasiones, ni aún 
<( era posible una defensa regular ». (Tomo III, pág. 335 
—2" edición.) 

Do muy diferente manera describe Don Federico de 
la Barra la ntoral y disciplina de ese ejército. Según 
él, abundaba Corrientes en toda clase de elementos para 
armar y mantener todo su ejército. Y al recibirse del 
mismo en nota pasada al Gobernador Madariaga, le 
decía lo siguiente, yá citado: 

« El infrascripto, Director de la guerra, ha visto 

« con la más grata emoción' el buen estado, disciplina 

« é instrucción del ejército que V. E. ha mandado en 
(' jefe». 

Suponiendo indisciplinado oso ejército, (í1 General 
Faz se j'ocibió del mando el 17 do Febrero de 1845, y 
un militar de sus notables condiciones tuvo tiempo so- 
brado para restablecer la disciplina, mucho antes de que 
el General llrquiza hubiera ganado la batalla de India 
Muerta en el Estado Oriental. 

Eso hecho tuvo lugar el 27 de Marzo de ese ano 
do 1845; os decir, mes y medio después de haberse re- 
cibido del ejército de Corriontos el Señor General Paz. 

« La batalla do India Muerta, dice en la pág. 136 
« de sus «Memorias») (tomo III) acabó con toda la rosis- 
(' tencia que se hacía al invasor en la campaña Oriental, y 
« dejó á Urquiza con un ejército vencedor y enteramente 
« libre on sus movimientos. Ya entonces, agrega, ora 
« preciso renunciar á la invasión de Entre-Ríos; pero 
« no por eso renuncié á operaciones parciales, como 
« sucedió en la campaña sobre Santa Fe. 

El triunfo de India Muerta, aunque completo sobre 
el General Rivera, no debió dejar tan desocupado al 
General Urquiza en el Estado Oriental, puesto que de- 
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moró nueve meses para regresar á Entre-Ríos con su 
ejército. 

Conviene advertir que el Gobierno Brasilero era hostil 
á Rosas. Las autoridades de la Provincia de Río Grande 
simpatizaban y ayudaban á Rivera. 

Poco después de India Muerta yá el General Medina, 
el Coronel Don Bernardino Baez y otros jefes de Rivera 
organizaban grupos para invadir al Estado Oriental. 

Además, en el mes de Enero de 1845, tres meses 
antes de la batalla de India Muerta, quedó concertada 
la intervención armada contra Rosas, entre los gobiernos 
de Francia, Inglaterra y Brasil, en virtud de trabajos 
iniciados por éste. Esa intervención constituía un serio 
peligro, que amenazaba de cerca al poder de Rosas en 
el Estado Oriental; y de consiguiente, mientras tal peli- 
gro subsistía, Rosas no podía retirar del Estado Orienta! 
las fuerzas que mandaba el General Urquiza; y aunque 
por desacuerdos con el Gobierno Inglés, el Brasilero se 
retiró de la intervención armada, nó por eso dejó do 
ser favorable al General Rivera. 

Esa intervención tomó el nombre de mediación ar- 
mada. 

Los Ministros de Inglaterra y de Francia exigieron 
que Rosas retirara sus tropas de la República Oriental 
en cumplimiento del tratado de 1828, que garantiza la 
independencia de dicha República. 

En la nota que dichos Ministros dirigieron al de 
Relaciones Exteriores de Buenos Aires, con fecha 28 de 
Setiembre de 1845, se lee el párrafo siguiente: 

« Empezando, pues, por la República Oriental, y sin 
« recapitular las expoliaciones y las crueldades del ejér- 
« cito de Buenos Aires, que desde el principio de la guerra 
« han excitado la indignación del mundo civilizado; sin 
« discutir ese epíteto de salvajes aplicado á la gente que 
« se ha degollado y despojado nomás, que las califica- 
« ciones de unitarios y federales^ transportadas á un 
« país donde los partidos que ellos designan no han 
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« existido jamas y donde, por consecuencia, no pueden 
« servir de otra cosa, que de pretexto para cometer ase- 
« sinatos; sin insistir, en fin, sobre el hecho todavía re- 
« <iiente y poco conocido, aunque desgraciadamente muy 
a cierto, de la atroz carnicería cometida á sangre fría 
« después de la batalla de India Muerta, en más de mil 
« prisioneros de guerra, que ha tenJdo lugar en la Re- 
<« pública Oriental, después que los abajo firmados se 
(t retiraron á Montevideo . » 

Por eso se ve claramente que la titulada mediación 
armada era una verdadera intervención contra la dic- 
tadura de Don Juan Manuel Rosas, y constituía un factor 
poderoso en favor del programa libertador, que estaba 
encargado de ejecutar el Señor General* Paz. 

Todo el año de 1845 continuó la guerra en la campa- 
ña de la República Oriental, y el General Oribe no tenía 
probabilidades de tomar por la fuerza la ciudad de Mon- 
tevideo. 

« El General Medina había reunido tranquilamente 
(« en el territorio brasilero 400 hombres, y se preparaba 
« á invadir el territorio Oriental por el paso de Tucumbú, 
« mientras que el Coronel Luna, con 300 hombres, in- 
« vadía por el Yarao. Todas estas fuerzas se dirigían 
o al Salto, donde se preparaba un plan de operaciones, 
« cuyo desarrollo tuvo lugar mas tarde de modo bien 
<i fatal para el General Don Servando Gómez. El pueblo 
<• de Santa Ana era el punto de reunión de los emigra- 
« dos argentinos y orientales que combatían á Rosas. 
(1 Entre los primeros estaba el manco Murguiondo, que 
{i era el que dirigía al comandante militar de aquel 
u punto, y el autor del atentado cometido con la es- 
ii cuadrilla de Bonifacio. Santa Ana, por otra parte, 
« era el punto indicado, por estar en contacto con el 
« Estado Oriental y Corrientes.» (Historia Política y 
Militar de las Repúblicas del Plata, por Antonio Díaz, 
tomo VIH, pag. 181). 
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Todo esto demuestra que el Señor General Paz es- 
taba equivocado al demorar su invasión á Entre-Ríos, 
por considerar al General Urquiza enteramente desocu- 
pado en el Estado Oriental. 

El ejército del General Garzón, que apenas contaba 
la mitad del número del que mandaba el General Paz, 
no podía oponerle á éste peligrosa resistencia. 

Si al mandar al General Don Juan Pablo López 
por el Chaco con la expedición que tan feliz éxito tuvo, 
el Señor General Paz hubiera invadido simultáneamente 
la Provincia de Entre-Ríos, las cosas habrían pasado de 
otra manera. Don Juan Pablo López no hubiera perdido 
tanto tiempo en la Capital de Santa Fe, festejando su 
fácil triunfo y dando tiempo sobrado á Rosas para re- 
conquistar su poder en esa Provincia. 

A propósito de la inacción del General Paz, encon- 
tramos lo siguiente en un folleto publicado en la ciudad 
de Gualeguaychú el año de 1849: 

«Esta era la situación de las cosas de Entre -Ríos, 
« cuando el cabecilla Paz se apareció en Corrientes y 
« fué investido el 13 de Enero de 1845 con una mons- 
c truosa autoridad militar, con la cual y un ejército de 
(( seis mil cuatrocientos doce hombres, bien provistos de 
« los elementos necesarios para operar, se fijó en Villa- 
« nueva: mostrándose indiferente á la misión que acababa 
« de aceptar y al llamamiento que le hacían las escuadras 
r interventoras que se introdujeron en nuestrrs ríos Pa- 
<« rana y Uruguay, hostilidad á la verdad bien pujante», 
c* que ofrecía la declaración de la intervencian anglo- 
« francesa. Las ocultas consideraciones, que detenían 
<f á Paz, para buscar una señalada victoria, con tantas 
tt ventajas de su parte entre nosotros, y mantenerse 
K* inofensivo cerca de un año al frente del pequeño ejér- 
« cito confederado de reserva, y dar tiempo á que e! 
« impetuoso General Urquiza reapareciera en el terri- 
« torio entrerriano en Diciembre de 1845, después de 
« hacer una dilatada marcha en el Estado Oriental. 
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Es posible que el General Paz, esperase aumentar 
su ejército con la división paraguaya; pero ni esta con- 
sideración disculpa su inacción, puesto que esa fuerza 
se le incorporó al invadir el General Urquiza la Pro- 
vincia de Corrientes en los primeros días de Enero de 
1846, y no se animó á presentarle batalla contando 
con más de 11.000 hombres contra poco mas de 6.000 
que tenía este General. 

CAPÍTULO IV 
Los Madariaga 

Antes de continuar, conviene tener idea de los prin- 
cipales actores en la dirección política de Corrientes. 

En 1844 y 1845 puede decirse que el Gobierno de 
Corrientes era un gobierno de familia, llevando la di- 
rección principal en la política don Joaquín y don Juan 
Madariaga. El General Paz afirma que la madre y las 
hermanas del Gobernador Madariaga, también tomaban 
parte, algunas veces activa, en la política correntina 
(«Memorias», tomo 3**). 

Los señores Madariaga empezaron su carrera mi- 
litar como oficiales de milicia, y fueron ascendidos á 
sargentos mayores, Don Joaquín y Don Juan, por el 
General Paz *ín el año 1841. 

El que más valía, como hombre de juicio y de em- 
presa, era Don Joaquín. Gozaba de reputación de 
hombre serio y honrado, y acreditó audacia, á la vez 
que sincero patriotismo, en la invasión que desde el Brasil 
llevó á la Provincia de Corrientes en 1843. Con pocos 
hombres en el primer momento de la invasión consiguió 
un pronunciamiento casi general en la Provincia, á pesar 
de que el Coronel Don José Miguel Galán, con una fuerte 
división, en su mayor parte de tropa de línea, le hizo 
una persecución activa. 

El día 6 de Mayo, de ese año de 1843, Don Jonquin 
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Madariaga sorprendió al Coronel Galán, consiguiendo 
dispersarle completamente todas las fuerzas á sus órdenes 
sin haber perdido un solo hombre. 

Con este triunfo tan fácil el Señor Madariaga libertó 
á la Provincia de Corrientes. 

El General D. José M'. Paz determina cargos serios 
y gravísimos contra la lealtad y la honradez política de 
Don Joaquín Madariaga; pero es fuera de duda, que el 
distinguido General ha sido injusto. Don Federico do 
la Barra, que en 1846 y 1847 fué secretario privado del 
Señor Madariaga, reputaba injustos y apasionados esos 
cargos. Hablando de las relaciones oficiales del Gober- 
nador Madariaga con el Director general de la guerra, 
dice en sus Narraciones: 

«Justo es aseverarlo: el infkijo popular administrativo 
del Gobernador Don Joaquín Madariaga, fué siempre 
eficaz y prudente, respondiendo á todas las necesidades 
de la guerra^ iniciadas y señaladas por el General Pa:^ 
en toda la latitud de su comando militar, 

« El Gobierno tenía el deber de secundar al Geno- 
ral con todos los medios del país, levantar su autoridad 
en la órbita considerable de sus propósitos comunes: — 
El lo había creado Director de la guerra: él lo había 
traído de su emigración, con todo su estado mayor: él 
le había entregado sus parques bien provistos y todos 
los recursos de la Provincia. 

« Sin embargo, y á pesar de esta uniformidad de 
acción y de miras, el ánimo suspicaz pudo apercibirse 
muy pronto, de que algún mal espíritu, por muííhas 
razones de susceptibilidad primero, por causas más gra- 
ves después, iba abriendo distancias», (pág. 9) 

El Doctor Mantilla, tomando en cuenta los cargos 
que el Señor General imputa al Gobernador Madariaga, 
los contesta satisfactoriamente. 

Al ocuparse de las relaciones oficiales entre el Go- 
bernador y el Director de la guerra, dice que el General 
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Paz usaba de su autoridad con la mayor amplitud, sin 
ningún obstáculo. 

« El Gobierno no intervenía mas que para cubrir 
los déficits». 

« El General (agrega) no estaba, sin embargo, sa- 
« tisfecho; quería «publicar la ley marcial ú' otra cosa 
« semejante, para que la Provincia se convirtiera en un 
« taller de objetos bélicos y á la vez en un campo mi- 
i\ litar. Sus exigencias y sus inmotivados reclamos eran 
« sucesivos, y con ellos principiaron los desbordes de 
« su autoridad en menoscabo de la Provincia, bien ga- 
« rantida por la ley del Directorio». 

Parece indudable que el Señor Madariaga no 
mereció el concepto de desleal é intrigante, pues en 
mas de una ocasión demostró su consecuencia al noble 
programa de libertar la República, sobreponiéndose á 
todas las dificultades con que tuvo que encontrarse en 
los asuntos de Gobierno, y aun en lo que le era per- 
sonal. 

Lo que es indiscutible es el valor personal, su ac- 
tividad y arrojo en los sucesos que el patriotismo exi- 
gía en aquella época. En el combate de «Laguna Brava» 
atacó con poco mas de seiscientos hombres al Coronel 
Galán, que mandaba una división de más de 1600 hom- 
bres, derrotándolo de tal manera, que le tomó el ar- 
mamento y municiones del parque, la correspondencia y 
dinero, persiguiéndolo hasta la frontera de Entre-Ríos 

Como consecuencia de este triunfo, dominó el Señor 
Madariaga toda la Provincia de Corrientes. Esto le va- 
lió ser nombrado Gobernador y Capitán General de la 
Provincia: puesto que conservó hasta el 27 de Noviembre 
de 1847, en cuya fecha fué derrotado en el potrero de 
Vences por el General Urquiza. 

No fué un gran militar; pero fué un honrado admi- 
nistrador de los intereses de la Provincia y un patriota 
de grandes y amplias aspiraciones. 

Durante su emigración, confiscados sus bienes, sopor- 
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tando una penosa enfermedad, probó su entereza de 
carácter. 

Su conducta en las negociaciones de Alcaraz fue 
digna de todo elogio. Sin descuidar lo que correspondía 
á los intereses de Corrientes, trató de activar la orga- 
nización de la República sobre la base fundamental es- 
tipulada solemnemente en el tratado de 4 de Enero de 1831. 
Y cuando el Dictador Don Juan Manuel Rosas, valiéndose 
de fútiles pretextos rechazó los tratados de Alcaraz, exi- 
giendo condiciones humillantes, Don Joaquin Madariaga 
pospuso toda conveniencia personal al cumplimiento de sus 
altos deberes como gobernante y como argentino. En la 
última comunicación oficial que dirigió al General Urquiza 
fechada el 20 de Octubre de 1847, desde el Oratorio de 
Rolón, le decía: «Cree el infrascripto haberse contraído 
á satisfacer todos los puntos que constituyen la nota de 
V. E., y cree también que la verdad mas intachable ha 
presidido todos los conceptos que encierra esta nota, 
como indispensable para dar solución á las infundadas 
proposiciones que V. E. establece: cree más, cree hacer 
patente las subsistencia firme de las ideas que le expresó 
en Alcaraz y que tuvieron la más completa acogida por 
parte de V. E. Si luego se obró un cambio en la ma- 
nera de pensar de V. E., no es la responsabilidad ya 
del infrascripto, y debe culpar á los motivos que le obli- 
gan á sacrificar los más nobles pensamientos ante el 
interés del Gobierno de Buenos Aires. Si al espiritu de 
V. E. no le es dado resistir las terminantes órdenes de 
aquel Gobierno, obedezca en buena hora V. E.; pero no 
dirija ultrajes inmerecidos contra una Administración que 
no ha cesado de dar pruebas de su amor á la paz y 
que abrazó la primera invitación con ahinco; que vol- 
vió á su Patria toda la emigración corren ti na, y 
echando un velo sobre las pasadas diferencias, extendió 
sobre ella toda la protección de las leyes y prestóle los 
auxilios posibles para el restablecimiento de sus pro- 
piedades. » 
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Este párrafo pone de relieve su carácter enérgico, 
digno y abnegado: aspiraba á la libertad de su Patria 
pero sin deshonra. 

El General Don Juan Madariaga. --Este era el se- 
gundo de los hermanos Madariaga en edad y en im- 
portancia política y militar. 

El General Don José M". Paz lo juzga como un par- 
lanchín de poco criterio político, y como una completa 
nulidad en su carácter militar. Este juicio, aunque dado 
por un espíritu que debe considerarse parcial, no parece 
del todo injusto. 

Dos veces tuvo el General Don Juan Madariaga 
oportunidad para demostrar su capacidad militar y su 
valor, mandando en jefe: una en el combate de «Laguna 
Limpia» en 1846, y otra en el combate que en Noviem- 
bre de 1852 se libró en la Concepción del Uruguay. 

En 1846, cuando el General Urquiza invadió la Pro- 
vincia de Corrientes, el General Don Juan Madariaga 
mandaba la vanguardia del ejército de Paz, compuesta 
de más de mil quinientos hombres de las mejores tro- 
pas correntinas; y en el paraje denominado «Laguna 
Limpia», ocupando una posición ventajosa, fué derrotado 
y hecho prisionero casi sin pelear, por una fuerza de 
la vanguardia del General Urquiza, que no alcanzaba á 
600 hombres, mandada por el Coronel Don José Vira- 
soro. 

En Noviembre de 1852 mandó en jefe la expedición 
militar con que el Gobierno de Buenos Aires invadió la 
Provincia de Entre-Ríos; y fué completamente derrotado 
por el Comandante López Jordán en la Ciudad de la 
Concepción del Uruguay, en una defensa improvisada, 
y con menos de 400 hombres contra 1300 que mandaba 
Don Juan Madariaga. Se escapó, perdiendo su caballo 
con montura, á pesar de que la persecución que se le 
hizo no era para ponerlo en apuros. 

Ese día no demostró ni criterio militar, ni valor 
personal. Durante el combate se limitó á recorrer los 
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suburbios sin aproximarse á cinco cuadras de la plaza. 
Quiso llevarse solo la gloria de un triunfo que le 
pareció facilísimo, y no esperó la cooperación del Ge- 
neral Hornos, con la cual habría triunfado sin dificultad. 
En la ciudad no había municiones para pelear más de 
dos días. Sólo una explicación puede tener esa retirada 
tan precipitada del lugar del combate, cuando aún con- 
tinuaban batiéndose con denuedo las tropas correntinas. 
El jefe que mandaba la escuadrilla, después de haber 
cañoneado la ciudad durante más de una hora, y en 
momentos que flaqueaban algunos de los grupos en que 
se había fraccionado el batallón Patricios (de los asal- 
tantes), cortó el ancla del vapor, y emprendió la reti- 
rada que parecía una verdadera fuga. Quizá el General 
Madariaga creyó todo perdido en ese momento, y no 
quiso quedar en tierra. 

Todos los detalles referidos nos constan por haberlos 
presenciado el día del combate. Es de advertir, que si 
ataca dos ó tres horas después de liaber llegado al 
puerto de la Concepción del Uruguay, habría tomado la 
plaza sin dificultad; pues el aviso de la invasión lo re- 
cibió López Jordán á las 3 de la tarde del día 20 y á 
las cinco yá estaba en el puerto la escuadrilla. 

Media hora mas ó menos después, el General Ma- 
dariaga hizo desembarcar uno de los batallones y parte 
de otro. Ninguna fuerza de la plaza fué á molestar el 
desambarco. Sin embargo, antes de una hora esa tropa 
se reembarcaba, retrocediendo los buques á la boca del 
«Arroyo de la China»>, para desembarcar en el saladero 
«Santa Cándida», donde permaneció hasta el día si- 
guiente á las once de la mañana. 

El ataque á la plaza se llevó en columnas cerradas 
por frente á los cañones que enfilaban las calles, que 
van á la Ciudad. 

Durante el combate, en el que los dos batallones 
correntinos pelearon con valor extraodinario, Don Juan 
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Madariaga se limitó á observar á la distancia de un 
punto cerca del río. 

Sin embargo, como actor en la guerra heroica que 
sostuvo Corrientes contra Don Juan Mannel Rosas, 
tiene su foja de servicios de verdadera importancia. 
Con su carácter entusiasta, y su palabra siempre ca- 
lurosa, cuando se hablaba de la libertad, fué uno de 
los jefes Correntinos, que mas contribuyó á mantener 
esa energía que ha caracterizado al pueblo correntino 
en su larga y meritoria lucha contra la tiranía. 

Don Antonio y Don José Luis Madariaga: — Estos 
sólo tuvieron importancia completamente secundaria en 
Corrientes. Fueron oficiales de cívicos, alcanzando Don 
Antonio á Teniente Coronel. 

Tales eran los personajes que gobernaban y domi- 
naban la Provincia de Corrientes desde Abril de 1843 
hasta Noviembre de 1847. 

Servían la causa de la libertad política contra la 
tiranía de Rosas, y bajo este punto de vista debe re- 
cordárseles con agradecimiento; pero en el orden in- 
terno de Corrientes no se gozaba de más libertad 
política que en las otras Provincias, ni había mejor 
Administración Económica, ni mejor Administración de 
Justicia. 

Para esto sólo tienen en su favor la atenuante de 
haber gobernado en una época de lucha desigual contra 
la tiranía. 

En la invasión que trajo á Entre-Ríos Don Joaquin 
Madariaga, teniendo por segundo á su hermano Don 
Juan, en Enero de 1844, llegando hasta la Concepción 
del Uruguay, dejaron funestos recuerdos. El pueblo 
del Salto (E. O.), que estaba ocupado por fuerzas de 
Oribe, fué saqueado por las fuerzas del General Mada- 
riaga, que lo ocuparon por algunos días sin ningún 
motivo racional. La fuerza de Oribe no hizo resisten- 
cia, desocupando el pueblo al primer amago de combate. 

Contra esos hechos reclamó enérgicamente el Ge- 



— \¿ -- 

neral Rivera. Con fecha 15 de Febrero de 1844, el 
General Rivera le escribía al Coronel Don José Ramón 
Ruiz Moreno lo siguiente: 

« Ya usted se hará cargo que estoy impuesto del 
arribo del General Madariaga al pueblo del Salto y su 
ocupación, habiendo desaparecido los tiranuelos que lo 
oprimían. 

« He sido impuesto también de las medidas que se 
practicaron por el General Madariaga contra las for- 
tunas particulares de aquel pueblo, digno de merecer 
los respetos de ese General, que desposeído de un ca- 
rácter legal y faltando á la amistad hacia el pueblo 
Oriental, y á mis respetos, ha afligido á los habitantes 
de mi país, recargándolos con una contribución exor- 
bitante .... El Señor General Madariaga se ha llevado 
por la fuerza efectos pertenecientes al comercio y al 
vecindario. 

« Cuando llegó á nuestro conocimiento la ocupación 
del pueblo del Salto por el Señor General Madariaga 
y las escenas que habían tenido lugar contra la pobla- 
ción inerme y desvalida, le aseguro á usted que nos 
afectó sobremanera. ... Si así se marcha, nos quedare- 
mos todos marchando, y los enemigos de nuestros de- 
rechos habrán bien claramente justificado lo que han 
dicho de nosotros, que somos unos bandidos». 

El Coronel Ruiz Moreno se encontraba entonces 
en el ejército de Don Joaquín Madariaga, del cual se 
separó luego que regresaron á Corrientes las tropas 
correntinas. 

Don José Inocencio AJáríjuejS" Este era el Ministro 
de Gobierno de Don Joaquín Madariaga. Era un hom- 
bre de regular instrucción y de talento natural; pero no 
ejercía influencia en el Gobernador, ni nincho nréncsen 
sus hermanos. 
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CAPITULO V 
La campaña de 1846 contua Corrientes 

§1 

El 24 de Diciembre de 1845, nueve meses después 
de la batalla de India Muerta, el General Urquiza re- 
gresaba á Entre-Ríos con su ejército para invadir la 
Provincia de Corrientes. 

Al emprender esta nueva campaña, el General Ur- 
quiza yá había resuelto emanciparse de Rosas. En 1845, 
después de la batalla de India Muerta, había iniciado 
reservadamente algunas gestiones con el General Paz y 
el Gobierno de Corrientes por medio de su cuñado Don 
Vicente Montero. Estas negociaciones no dieron resul- 
tado; sin duda por la falta de confianza que debía ins- 
pirar el General Urquiza á los Madariaga y especial- 
mente al General Paz. 

En el carácter altivo del General Urquiza, pesaba 
demasiado la dictadura de Rosas, y no la sufría con 
resignación. Y aparte de esta causa de carácter per- 
sonal, impulsaban al noble propósito del Gobernador 
de Entre-Ríos otras de interés muy general. Para nadie, 
en el Río de la Plata, era yá un problema el propó- 
sito de Rosas de perpetuarse en la dictadura, mante- 
niendo en el Estado Oriental un ejército á las órdenes 
de Oribe, quien cumplía ciegamente los mandatos del 
Dictador argentino. Los ríos Paraná y Uruguay es- 
taban cerrados al comercio y á las industrias extranjeras. 

Rosas no tenía otro ideal que el de su dominación 
absoluta: había pretendido hacerse adorar en los tem- 
plos consagrados á la divinidad. 

Pero el General Urquiza carecía de medios para 
luchar con Rosas; y le era indispensable buscar la coo- 
peración de los elementos de fuerza con que contaba 
el Gobierno de Corrientes. 
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Fracasada la negociación, de la que llegó á tener 
noticia Don Juan Manuel Rosas, el General I7rquiza 
resolvió abrir su campaña, y !a emprendió el 2 de Enero 
de 1846, llevando el mando de la vanguardia el mismo 
General Urquiza. 

El cuerpo principal del ejército se puso á las ór- 
denes del General Don Eugenio Garzón, quien se movió 
de su campamento del Arroyo Grande el día 3 del mismo 
mes de Enero. 

El día 4 el General Urquiza recibió noticias fide- 
dignas deque el Gobierno Paraguayo había concertado 
alianza con el Gobierno de Corrientes, y que debía pisar 
muy pronto esa Provincia Argentina una fuerte división 
de las tres armas, mandada por el Gobierno Paraguayo, 
en cumplimiento del tratado de alianza. Esto decidió al 
General Urquiza á precipitar sus marchas, con el pro- 
pósito de dar una batalla decisiva al Señor General Paz, 
antes que recibiese la Divisian Paraguaya. 

El día 8 del expresado mes de Enero, organizado 
yú completamente todo el ejército, continuó su marcha 
el General Urquiza, acampando sobre la frontera de 
Corrientes el día 12. 

El día 15, después de un descanso de día y medio, 
continuó la marcha, para acampar en Pago Largo: de 
funesto recuerdo por la brutal degollación de prisione- 
ros, que tuvo lugar el 31 de Marzo de 1839. 

A las 2 de la tarde las avanzadas del General Ur- 
quiza sorprendieron una guardia del ejército del General 
Paz, compuesta de diez soldados y un oficial, sin haber 
escapado uno solo. 

Probablemente dormían sies^ta 

Los prisioneros declararon que ignoraban la inva- 
sión del General Urquiza. 

Al día siguiente el General Urquiza derrotó la van- 
guardia del General Paz, habiendo hecho una marcha 
forzada en la noche para no ser sentido. Tres escua- 
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drones de los que formaban la vanguardia del ejército 
del General Paz quedaron deshechos. 

Ese día tuvo aviso el General Urquiza de que pi- 
saba en territorio de Corrientes la División Paraguaya. 
Inmediatamente acampó con su vanguardia, mandando 
órdenes al General Garzón de que se adelantara con el 
cuerpo de ejército principal. En la conferencia se acordó 
que el ejército activara su marcha sobre el Río Corrientes, 
haciendo jornadas rápidas, con el propósito de pasar 
dicho río por el paso de Santillan, para evitar que la 
fuerza Paraguaya se incorporase al ejército del General 
Paz y poderla batir fácilmente. 

La vanguardia del ejército del General Urquiza 
marchó en dirección al compamenlo del General Paz en 
Villanueva, con el propósito de ocultar la marcha del 
ejército sobre el Río Corrientes. «Esta importante ope- 
« ración, (escribía un testigo que formaba parte del 
« ejército), ofrece ventajosos resultados para la decisión 
« de la presente campaña; pues si dentro de cuatro días 
« se consigue pasar en Santillán el río Corrientes, sin 
« que el enemigo lo advierta, el ejército federal se in- 
« terpondrá eníre el pueblo de Goya (donde había des- 
« embarcado la fuerza Paraguaya ) y dicho ejército 
« enemigo, ocupando toda la extensión comprendida entre 
« el Corrientes y el Batelito, que tienen excelentes pastos 
« y proporcionan las ventajas de forzar al General Paz 
« á una batalla, buscada con el interés y meditación que 
« requiere tan formal negocio; si es que no la rehusa, 
« empezando á retirarse precipitadamente: después de 
« la derrota del 16 no se han vuelto á descubrir ni sus 
« exploradores». 

El mismo día Ití, en que tuvo aviso el General Paz 
de la derroca de su vanguardia, se puso en marcha en 
dirección al Río Corrientes, con el fin de que se le incor- 
porase la División Paraguaya, para lo que mandó orden 
terminante al hijo de Don Carlos M. López, que la 
mandaba en persona. 
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Previendo el plan del General Urquiza, el General 
Paz precipitó su marcha en dirección al paso del Río 
Corrientes que le quedaba á menor distancia. 

La ignorancia y la terquedad del futuro déspota 
Paraguayo, casi dio tiempo al General ürquiza para 
realizar su hábil plan estratégico. 

La División Paraguaya, que había desembarcado en 
el Rincón de Soto, dos leguas más ó menos arriba del 
pueblo de Goya, traía un inmenso equipaje y un pesado 
tren de artillería: y á pesar de las reiteradas órdenes 
que el General Don Juan Madariaga le comunicó en 
persona á nombre del Señor General Paz, para que se 
pusiera inmediatamente en marcha, buscando su incor- 
poración, no quería moverse, por no dejar algo del 
inmenso cargamento. 

El Señor Federico de la Barra refiere el incidente 
en los siguientes términos: 

« Aquel material era imponente. Habiendo de tras- 
(f portarlo en angustiosos momentos, era aterrante! 

« El jefe de la vanguardia insinuó su comisión y 
« pidió al joven López que diese órdenes perentorias para 
« marchar. 

— «¿Y dónde están los vehículos y las caballadasf 
(( preguntóle el General Paraguayo. Hay mucho que 
« mover, como ve. . . . 

— «En efecto, hay de sobra, contestóle el General 
« Madariaga: pero hay que abandonar la mitad de este 
« pesado bagaje. 

—-«Qué dice. Señor !! No pienso dejar ni una hi- 

« lacha. No traigo todo esto desde el Paraguay para 
« tirarlo!» 

— «Pero Señor (ieneral, las necesidades se imponen. 
« Los medios de que se podrá disponer para moverse 
« son muy pocos. He conseguido en Goya algunos ca- 
« iTomatos, algunos carretones y carretas deplorables 
« en las estancias vecinas, y espero que lleguen por 
« momentos las caballadas que aguardo. 
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«Pero el General L(')pez estaba de mal talante con 
« estas contradicciones y resuelto tenazmente á no ceder. 
is Las reflexiones de Madariaga eran impotentes para 
ft convencerlo; pero como los momentos eran graves, y 
« las re?;ponsabilidades muy grandes, tomó el tono que 
u correspondía y abrazó una resolución terminante». 

El día antes de llegar la vanguardia del General 
l'rquiza unida yá al cuerpo principal sobre el Río Co- 
rrientes, en el paso de Santillán, había pasado la van- 
guardia del General Paz, al mando del General Don 
Juan Madariaga, por el paso Rodas, cerca de 25 kiló- 
metros del paso de Santillán. Por esto fué que la pri- 
mera fuerza que pasó el Río Corrientes, al mando del 
Coronel Don José Virasoro, tuvo que combatir con al- 
gunos escuadrones del General Madariaga. 

El mismo día que el General Urquiza terminaba el 
pasaje del Río Corrientes, el 23 del mes de Enero, la 
División Paraguaya se había incorporado con el ejército 
del General Paz. 

Frustrado el plan del General Urquiza, de batir en 
detalle las dos fuerzas enemigas, resolvió dar un des- 
canso á su ejército, para emprender de nuevo su marcha 
sobre el ejército del General Paz. 

No obstante el poderoso refuerzo recibido con la 
incorporación de 4.500 paraguayos, el General Paz no 
se resolvió á presentar batalla, y marchó rápidamente 
á fortificarse en el rincón que forman las tranqueras 
de Loreto y San Miguel sobre el río Paraná. 

Mucho se ha elogiado por sus admiradores esa re- 
tirada del Señor General Paz, narrándola como una 
operación estratégica muy premeditada. 

Lo contrario resulta de su misma exposición. Fué 
esa operación una retirada á lugar seguro, inexpugnable, 
para evitar la batalla. El mismo General Paz lo dice. 
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« El 24 de Enero de 1846, dice el Señor General 
« Paz en sus Memorias, empezaron á sentirse los mo- 
« vimientos del enemigo por la banda norte del Río Cor- 
u rientes, y nuestro ejército los hizo muy (lentos, ale- 
« jándose y aparentando tomar el camino de San Roque; 
« pero habiendo llegad(j el 24 á la posta de Rolón, dos 
« leguas del paso de Bedoya, lo dejamos á la izquierda 
« para tomar el que se dirige á la isla de Juárez. 

« Nuestro ejército obrando en el sentido de evitar 
M una batalla, para lo cjue no lo creía preparado». 

Alguna contradicción se nota en esa parte de la 
narración del Señor General Paz. 

Antes había dicho que, cuando sintió las fuerzas 
enemigas, que habían pasado el Río Corrientes, su 
ejército hacía muy lentos morimientos. No debieron ser 
tan lentos esos movimientos, puesto que confiesa que 
su propósito era esquivar una batalla: la que sin duda 
buscaba con especial interés el General Urquiza. 

En el diario de las marchas, que publicó un oficial 
de las fuerzas del General Garzón, se lee lo siguiente: 

« Día 23— A las doce del díase concluyó el pasaje. 
«A las 3 de la tarde la vanguardia emprendió la marcha. 
« El ejército la efectuó á las 4. 

« Día 30— S. E. dio reposo á la vanguardia inme- 
<« diato á la costa del río Santa Lucía, frente al paso 
« de la Isla Alta El ejército fué á acampar á orillas de 
« unas hermosas lagunas, muy en contacto con la van- 
« guardia. A la mañana venidera se mandó reconocer el 
« cercano pueblo de San Roque por un escuadrón, que 
« en su tránsito sorprendió una partida de salvajes uni- 
« tarios, de los que se tomó un prisionero. Este declaró 
« que dependía del salvaje unitario Joaquín Madariaga, 
a que con 700 hombres había llegado a la margen dere- 
n cha del Santa Lucía, que está crecido; que 500 para- 
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« guayos se hallan en el paso de San Roque, y que toda 
« la horda existe en la Isla Juárez. El ejército federal 
« está hoy situado á cuatro leguas del campo enemigo, 
« interpuesto entre éste y las fuerzas antedichas que se 
a hallan al otro lado del Santa Lucían. 

Desde el día 24, en que el General Urquiza reorga- 
nizó su ejército, después de pasar el Río Corrientes, si- 
guió su marcha en dirección al ejército enemigo; pero 
durante cuatro días no precipitó su avance, esperando 
conocer la clase de tropas de que se componía la división 
paraguaya. 

Practicados los reconocimientos necesarios, y con- 
vencido de que' esta división no tenía la instrucción 
bastante para maniobrar con habilidad en un campo de 
batalla, emprendió rápidamente su marcha para buscar 
la batalla que deseaba; pero yá el General Paz se había 
movido en dirección al pueblo de San Miguel; de ma- 
nera que le llevaba dos jomadas de ventaja. 

Después de pasar el Río Corrientes el General Paz 
estuvo indeciso, sobre si pasaría el río Santa Lucía eti 
dirección á la Capital de Corrientes, ó si continuaría su 
marcha para atrincherarse en la tranquera de Loreto; y 
al fin se resolvió por este temperamento, contra las exi- 
gencias del Gobernador de Corrientes, que consideraba 
ventajoso presentarle batalla al General Urquiza con todas 
\af^ fuerzas reunidas, que pasaban de IL.OOO hombres. 
El ejército del General Urquiza era poco mas de la 
mitad de este número; pero sin duda era superior 
disciplina y en su parte principal completamente ague- 
rrido. Cerca de tres mil hombres de ese ejército habían 
hecho la campaña de tres años en el Estado Oriental. 

AI emprender su marcha el General Paz para la 
tranquera de Loreto, ordenó al General Don Joaquín 
Madariaga que repasara el Santa Lucía por San Roque 
para observar los movimientos del General Urquiza. 

En la página 397 del tomo III de las Memorias del 
General Paz, segunda edición, encontramos lo siguiente: 
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que mandaba la vanguardia de su ejército, tenía que 
pasar un estrecho desfiladero de veinticinco á treinta 
varas de ancho y de diez á doce cuadras de largo, cuyos 
lados, sobre todo el de la parte izquierda, se halla- 
ban cubiertos de un bosque de palmas. A uno y otro 
lado del desfiladero corrían esteros fangosos, intransi- 
tables para la caballería. De manera que el General Don 
Juan Madariaga, con una fuerza de más de 1.500 hom- 
bres, formada de las mejores tropas del ejército del 
General Paz, pudo esperar al General Urquiza con su 
línea de batalla tendida; y teniendo tiempo sobrado para 
obstaculizar el pasaje del desfiladero, se limitó á poner 
pequeñ6is fuerzas en observación, y colocándose perso- 
nalmente en el segundo grupo. 

El combate duró menos de una hora, quedando pri- 
sionero el General Madariaga y parte de su tropa. Se 
tomó también la galera en que tenía su correspondencia. 
Esta circunstancia díó conocimiento exacto al General 
Urquiza de la situación del Gobierno de Corrientes y do 
los proyectos del General Paz. 

Es de advertir que el combate tuvo lugar después 
de las tres de la tarde; y por la mañana las guardias 
avanzadas habían mantenido un fuerte tiroteo, con pér- 
dida de algunos hombres de una y otra parte. 

Al saber el General Garzón que las guardias avan- 
zadas de una y otra vanguardia se habían guerrilleado 
por la mañana, marchó con el cuerpo principal del ejér- 
cito hasta ponerse á la vista de la vanguardia mandada 
por el General Urquiza, la que en esto momento estaba 
con su línea de batalla tendida, esperando al enemigo. 

« El General Garzón, ad virtiendo que se preparaba 
« algún suceso, suspendió por instantes la marcha del 
« cuerpo principal del ejército que venía á sus órdenes, y 
« mandó un edecán á reconocer la posición y el terreno 
« por donde debía maniobrar, y sobre todo, mandó aper- 
« sonarse á S. E. y pedirle órdenes. S. E. contestó 
« que el ejército continuase marchando, mientras él con 



- 53 - 

« la vanguardia forzaba el paso del desfiladero y facili- 
« taba su tránsito, chocando con los salvajes que se opu- 
« sieran, pues se ignoraba la fuerza que lo disputaban, 
« pues sólo se descubrían tres escuadrones formados en 
« columna en la dirección de él. Con efecto, nuestra 
« vanguardia arrolló la primera columna y á ocho cua- 
« dras de distancia del extremo del callejón, se enfrentó 
« con la enemiga que se componía de más de mil dos- 
« cientos salvajes unitarios de las escogidas tropas que 
« tenía la horda; fué cargada sin vacilar, destrozada y 
« puesta en completa derrota, haciéndose prisionero á 
« muy corta distancia al cabecilla Juan Madariaga, titu- 
le lado General de ella. • 

Tomamos este párrafo del diario de la campaña 
que llevaba un ayudante del General Garzón. 

El General Paz, que se encontraba á una distancia 
de siete á ocho leguas del lugar del combate, marchó 
precipitadamente para colocarse tras los esteros de la 
cañada Ibahay sobre la tranquera de Loreto, teniendo 
cubierta su retaguardia por el río Paraná. 

El General Urquiza siguió en su persecución, con- 
siguiendo tomarle algunas carretas del parque al apro- 
ximarse al río Paraná. 

En el firme propósito de dar una batalla decisiva, 
el General Urquiza pasó con todo su ejercito la fuerte 
cañada de Ibiratingay, cuyo bañado tenía más de una 
legua de ancho. El pasaje duró más de tres horas. 
Sin embargo, el General Paz no trató de molestar á su 
enemigo en esa atrevida operación. Su ejército, al que 
se había incorporado con una fuerte división el Gober- 
nador Don Joaquín Madariaga, se componía de siete 
mil argentinos y cuatro mil quinientos paraguayos. 

El General Urquiza acampó entre el río Paraná y 
la nombrada cañada de Ibiratingay, en el lugar llamado 
«Las Barranqueras». El 11 marchó en dirección al ene- 
migo, que yá estaba fortificado al sur de los bañados de 
la cañada Ibahay. El 12 dio descanso á la tropa, ha- 
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cieiido practicar en el bañado algunos reconocinnientos. 
De esta operación resultó para él la persuación de cpie 
era innposible obtener resultado favorable, por la fuerte 
posición que ocupaba el General Paz, y por el extenso 
y hondo bañado de Ibahay, que era imposible pasar en 
buena fornnación. 

Además, el General Garzón, cuyo criterio pesaba 
siempre en el ánimo del General Urquiza, fué de opi- 
nión que no convenía buscar al enemigo en sus fuer- 
tes posiciones; por todo lo cual resolvió el General Ur- 
quiza repasar la cañada de Ibiratingay y contramar- 
char en dirección al río Corrientes. 

« El movimiento practicado para alejarnos del ene- 
« migo, dice en sus apuntes uno de los ayudantes del 
« General Garzón, en nada afectó la moral de nuestras 
« tropas, que siempre manifestaron constancia y l'ir- 
« meza en su disciplina». 

El General Urquiza empezó su retirada el día 14 
de Febrero, haciéndola con alguna rapidez en los dos 
primeros días siguientes. Al día siguiente de haber caído 
prisionero el General Don Juiu Madariaga, el General 
Urquiza le manifestó que por su parte creía posible ter- 
minar la cuestión entre Corrientes y Eutre-Kíos sin 
necesidad de continuar la guerra; y hablándole íntima- 
mente, le significó que una, vez que se pusieran de 
acuerdo con el Gobernador de Corrientes, podrían obli- 
gar al General Rosas á constituir y organizar el país 
sobre las bases establecidas en el tratado de 4 de Ene- 
ro de 1831. 

El General Don Juan Madariaga le contestó que 
no tenía inconveniente en dirigirse á su hermano en 
el sentido indicado por el General Urquiza; y habién- 
dose redactado la carta de común acuerdo, le fué di- 
rigida al Gobernador de Corrientes con uno de los 
oficiales correntinos de toda la confianza de Madariaga., 
que había caído prisionero el día 4. 

Con fecha del día 8 del mismo mes. el Goberna- 
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dor de Corrientes contestó a su hermano, aceptando en 
lérminos generales la obertura que se le hacía. De esta 
contestación tuvo conocimiento el General Urquiza el 
día 13 por la noche. Verbalmente le hizo decir á su 
hermano Don Juan, que iba á dar conocimiento al Ge- 
neral Paz de su carta, esperando que dicho General no 
pondría inconveniente á un arreglo amigable. 

Esta circunstancia decidió al General Urquiza á re- 
tirarse, regresando por el mismo camino que habían 
llevado los dos ejércitos, en dirección al río Corrientes. 

El día 20 del expresado mes llegó con su ejército 
el General Urquiza sobre el Río Cori-ientes, en el paso 
Caaguazú, y se empezó á repasarlo á las 4 de la tarde. 
El día 23 había pasado yá todo el ejército sin haber 
sido molestado. 

El día 26 el General Urquiza ocupaba el campa- 
mento de Villanueva, utilizando los galpones y potreros 
que había formado el General Paz. Allí pensó detenerse 
para seguir la negociación iniciada; pero dos circuns- 
tancias lo decidieron á continuar la marcha hasta Entre- 
Ríos. Supo que el General Paz no aceptaba de buen 
grado la expresada negociación, y que, por lo contrarío, 
en su ejército se hablaba de que el Gobernador de Co- 
rrientes proyectaba una traición. Cerciorado de esto el 
General Urquiza previo el desquicio que sobrevino en el 
ejército de Corrientes, y pensó que no era indispensa- 
ble dar una batalla; y como la iniciativa de un arreglo 
pacífico la había hecho con toda sinceridad, y con pro- 
pósitos de verdadero patriotismo, trató de evitar un 
encuentro con el ejército comandato por el Señor Gene- 
ral Paz. La otra circunstancia que lo decidió a preci- 
pitar su marcha á Entre-Ríos desde Villanueva, fué la 
noticia recibida en este lugar de que el General Rosas 
mandaba al General Don Lucio Mansilla á organizar 
un cuerpo de ejército en Entre -Ríos, á pretexto de ser 
necesario un ejército de reserva. Y en efecto, el General 
Mansilla salió de Buenos Aires con el pretexto ostensi- 
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ble de hacer pasar caballadas de auxilio al General 
Urquiza por el Chaco, y con el propósito de pasar una 
división de más de mil quinientos hombres con el titulo 
de División Auxiliar. 

El regreso del General Urquiza con su ejército á 
Entre- Ríos frustró el plan del General Rosas. Este inci- 
dente es mencionado por Don Antonio Diaz en su HU- 
torta de las Repúblicas del Plata y tomo 8^, pág, 321; 
pero con una equivocación de la fecha del mes en que 
tuvo lugar. 

El día 3 de Marzo el General Urquiza se encontraba 
en la frontera de Entre-Ríos con su ejército, en el lu- 
gar denominado Basualdo. Desde allí escribió al Gober- 
nador delegado Don Antonio Crespo, avisándole su 
regreso y los triunfos que había obtenido en su campaña. 
En esu carta de carácter confidencial le decía: 

« Acercándose la estación lluviosa, en que es forzoso 
« parar las operaciones, he creído más conveniente que 
« el ejército pase el invierno en Entre-Ríos; y por eso 
« me he resuelto volver á la Provincia, y por otros 
a muchos motiüoSy que Vd. conocerá cuánto importa 
« estar en el centro de nuestros recursos y relaciones.» 

Más adelante agrega:— « Nosotros hemos tenido en 
« toda la campaña once heridos y siete muertos: mien- 
« tras que el enertiigo ha tenido doscientos muertos y 
« muchos mas heridos. 

El General Paz no se mostró á la altura de s» re- 
putación militar en esa campaña. Esquivó presentar ba- 
talla al General Urquiza, dejándole abandonada toda la 
Provincia, inclusive la Capital. 

CAPÍTULO VI 

Resultados inmediatos de la campaña 

En esta campaña no hubo triunfo decisivo para 
ningimo de los dos ejércitos; pero el General Urquiza 
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derrotó dos veces la vanguardia del General Paz, to- 
mando prisionero al General que la mandaba. 

El éxito de la campaña/ por consiguiente, corres- 
pondió al General Urquiza; y pudo aceptar sin escrú- 
pulos las felicitaciones numerosísimas que se le dirigieron 
de todas las Provincias. 

Para el Partido Liberal, que trataba de derrocar á 
Rosas, la campaña fué desastrosa, pues retardó seis 
años la caída del feroz Dictador. 

El General Paz quedó desprestigiado entre sus mis- 
mos* jefes, y perdió la confianza del Gobierno Paraguayo. 

En .cambio el General Urquiza se hizo de cierto 
prestigio en Corrientes, aun entre la gente culta; con- 
siguiendo inspirar alguna confianza respecto de sus 
propósitos de restablecer la paz y producir un cambio 
en la República. 

Al invadir á Corrientes el General Urquiza no lle- 
vaba el mero fín de obedecer á Rosas y conquistar la 
gloria militar de luchar con el renombrado General Paz. 
El sabía que Rosas lo soportaba como un hábil ins- 
trumento y como la columna más fuerte de su dictadura: 
nada más. 

Durante su permanencia en el Tonelero, el año 1842, 
cuando emigró de Entre-Ríos él y su hermano Don Ci- 
priano, hubieron de ser asesinados; para comprobar la 
verdad de esta tentativa criminal, hizo levantar una in- 
formación sumaria, el año de 1848. Después de ven- 
cido el General Rivera en la batalla de «India Muerta», 
que fué decisiva para la contienda que se había man- 
tenido en el Estado Oriental, el General Urquiza pidió 
permiso á Rosas para regresar á Entre-Ríos con su 
ejército, porque dicha Provincia se hallaba amenazada 
por el ejército que había formado el General Paz en 
Corrientes. Rosas le negó el permiso á pretexto de que 
aun necesitaba de sus importantes servicios en la Re- 
pública Oriental; manifestándole el temor de que el Go- 
bierno Brasilero ayudara al General Rivera para que 



— 58 — 

éste volviese á invadir la campaña Oriental. Tenemos 
este dato del mismo General Urquiza Esto tuvo cierta 
trascendencia, a pesar de la reserva con que se trató 
el asunto, y exasperó el ánimo del General Urquiza. 
El Doctor Mantilla escribiendo la biografía del Coronel 
Don Joaquín Madariaga refiere lo siguiente: «Mientras 
« el General Paz se preparaba en Corrientes, Urquiza 
« vencía á Rivera en «India Muerta» v Garzón reclu- 
« taba tropas y alistaba elementos en su campamento 
« de Arroyo Grande. Después de: su triunfo, Urquiza 
« solicitó autorización de Rosas para tomar del sitio 
« de Montevideo los batallones Independencia^ Primero 
« de Patricios y otros cuerpos, para con ellos, sus 
« fuerzas y las de Garzón, invadir á la Provincia deCo- 
« rrientes». El Señor General Paz refiere que en el 
mes de Mayo de 1845 recibió carta de su amigo Don 
Agustín Murguiondo, avisándole desde Uruguayana, que 
había llegado allí Don Benito Outes, socio de Don Vi- 
cente Montero en el comercio, y que llevaba el encargo 
de entenderse con algunos de sus amigos, para hacer- 
les conocer las disposiciones en que estaban el Gene- 
ral Urquiza, el General Don Eugenio Garzón y el Gene- 
ral Don Ángel Pacheco, para derribar á Rosas y á Oribe; 
agregando que con este motivo se inició una negocia- 
ción reservada, que fracasó por haberse hecho pública 
en la ciudad de Corrientes por indiscreción de los Se- 
ñores Madariaga. «No puedo discernir, dice, si á eso 
« fué debido que Outes recibiese una carta, en que se le 
« decía que no se ocupase de otra cosa que de sus ne- 
(( gocios mercantiles». 

En efecto, esa obertura fué autorizada por el Ge- 
neral Urquiza con el sincero propósito de derrocar In 
dictadura v tiranía de Rosas, v como una consecuencia 
de haberle negado el permisc» para regresar á Entre-Ríos, 
cuando ya no tenía enemigos que combatir en la cam- 
paña del Estado Oriental. Me he detenido sobre esto, 
para demostrar que al abrir su campaña de 1846 sobre 
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Corrientes, su principal propósito no fué continuar sien- 
do instrumento del sanguinario Dictador 

La casualidad de haber caído prisionero el General 
Don Juan Madariaga y la actitud inexplicable del Se- 
ñor General Paz al rehusar la batalla con elementos 
superiores á los que llevaba el General Urquiza, le hizo 
concebir a éste el plan de entenderse lealmente con el 
Gobernador de Corrientes, dejando de lado al Señor 
General Paz, que sin duda habría sido un obstáculo que 
hubiera hecho escollar la negociación. El General Paz 
jamás se hubiera puesto á las órdenes del General Ur- 
quiza; y éste tenía la convicción de que la negociación 
iniciada por Outes había fracasado á causa del Señor 
General Paz, que pretendía llevar la dirección política 
V militar. 

Los admiradores del General Paz elogiaron su 
viulenta retirada, rehuyendo la batalla, como una ope- 
ración estratégica de primer orden, y su fortificación 
en el estrecho campo Ibahaycomoel complemento de su 
[lian de derrotar fácilmente al General Urquiza. 

Si el suceso se juzgara como hábil para evitar la 
batalla que perseguía el General Urquiza, la retirada 
del Señor General Paz y su fortificación de Ibaliay me- 
recerían elogios; pero de ninguna manera puede juzgarse 
como hábil operación para derrotar al General Urquiza, 
puesto que el lugar elegido por el Señor General Paz 
era tan seguro para su ejército que hacía imposible el 
encuentro con la fuerza enemiga. Habría sido más 
incalificable torpeza de parte del General Urquiza pasar 
con su ejército el ancho y pantanoso bañado de Ibahay, 
para dar una batalla á un ejército que tenía casi el 
doble número de fuerzas, mandado por uno de los Ge- 
nerales más hábiles del Río de la Plata. 

El General Paz, que conocía la pericia del General 
Garzón y el tnlento militar del General Urquiza, no debió 
esperar que, en lugar tan seguro para su ejército, le 
brindaran el triunfo. Su retirada violenta, hasta marchar 
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de noche, pudo ser una operación de excesiva prudencia; 
pero jamás una estratagema para buscar el triunfo. 

El General Urquiza había conseguido en parte su 
propósito; por los prisioneros tomados en «Laguna Lim- 
pia» supo el descontento que había entre los jefes del 
ejército correntino contra el Señor General Paz, y cal- 
culó que ese descontento debió aumentarse considera- 
blemente después de la persecución que había sufrido. 

Al retirarse para Entre-Ríos el General Urquiza, 

apenas sintió fuerzas enemigas por su retaguardia. 

El Señor General Paz en sus memorias asegura que 
lo persiguió hasta estrecharlo antes de llegar á Villa- 
nueva; pero resulta lo contrario de su diario de cam- 
paña. El Doctor Mantilla nos dice: tEl Director de la 
« guerra desprendió de Ibahay el cuerpo de ejército que 
a él mandaba (se refiere al Gobernador de Corrientes) 
« primero que ningún otro en el raro seguimiento de 
« Urquiza que emprendió, el Santa Lucía por medio; y 
« fué el único que se puso en condiciones de atacar al 
« enemigo; y lo habría efectuado si no se le detiene en 
« el Batel, como expresa el Boletín general de la cam- 
« paña redactado por el mismo General Paz». (1) 

El General Urquiza no se detuvo en Villanueva* 
porque á esa altura tuvo ya la seguridad de que se anar- 
quizaba el ejército del Señor General Paz, y de que era 
inútil dar una batalla cuyo resultado, aunque completa- 
mente favorable, no conducía al propósito que había 
concebido después del suceso de i» Laguna Limpia». 

Quiso entenderse amigablemente con el Gobernador 
de Corrientes, y precipitó el éxito poniendo en libertad 
á su hermano Don Juan, como la mejor prueba de la 
sinceridad de sus buenos propósitos. 

Retirado á Entre-Ríos el General Urquiza con los 
honores del triunfo, aunque sin haber dado la batalla fi- 

(1) £1 General que persigue ú su enemigo con el propósito de darle bataUa, no 
^o haoe poniendo un rio por medio. 



— 61 — 

nal, empezaron las recriminaciones contra la falta de 
decisión del jefe del ejército libertador, y á su vez el 
Señor General se creyó autorizado para desconfiar de 
la lealtad del Gobernador de Corrientes, como él mismo 
dice en sus Memorias. Y como una consecuencia de 
esta situación de verdudera anarquía, vino el desquicio 
completo, que dio por resultado la salida del General 
Paz de Corrientes. 

Los amigos que el General Paz tenía en la Legis- 
latura de Corrientes formaron mayoría para declarar 
caduco el Gobierno del Coronel Don Joaquín Madaria- 
ga. Este había terminado su periodo ordinario de Go- 
bierno y habían terminado también su mandato varios 
de los Diputados que formaban la Legislatura; pero á 
consecuencia de la guerra, no se habían podido practicar 
elecciones El Señor Madariaga, cuyo Gobierno conti- 
nuaba en carácter provisorio, en virtud de una ley san- 
cionada en Diciembre de 1845 por la Legislatura, dis- 
puso que se practicase la elección de Diputados; pero 
éstos se pusieron de acuerdo con el Señor General Paz 
para declarar cesante al Gobernador Madariaga, y para 
realizar su propósito solicitaron del General Paz que 
les mandara un jefe caracterizado con fuerzas bastantes, 
para el caso de que el Gobernador tratara de sostenerse. 

El General Paz envió a la Capital de Corrientes al 
General Avalos con una fuerte división, para ponerse ú 
las órdenes del Presidente de la Legislatura; pero el Se- 
ñor Madariaga, apercibido del peligro, procedió con la 
energía y rapidez con que tomaba sus resoluciones en 
casos extremos . Puso presos á los conspiradores, y salió 
rápidamente sobre la división que traía el General Avalos; 
y aunque con fuerzas menos numerosas, obtuvo un triunfo 
facilísimo sin disparar un tiro. La división que llevaba 
el General Avalos se componía casi en su totalidad de 
fuerzas de Corrientes, las que se desbandaron luego que 
supieron que se les llevaba para derrocar al Gobernador 
Madariaga. El General Avalos con algunos jefes y ofi- 
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cíales regresó al campamento del General Paz, cuyo 
ejército se había anarquizado al punto de no encontrarse 
seguro el General en jefe. 

El Señor General- Paz, conalguna fuerza de Santa 
Fe y de Entre-Ríos, abandonó la Provincia dp Corrien- 
tes, pasando á la República del Paraguay. 

En conocimiento de estos sucesos, el Presidente del 
Paraguay, Don Carlos Antonio López, ordenó á su hijo 
que regresara con la división; quedando así de hecho 
rota la alianza que se había formado contra Rosas. 

El General Urquiza, si hubiera procedido de mala 
fe al iniciar la negociación con el Gobernador de Co- 
rrientes, por cierto que se habría aprovechado del des- 
quicio que se había producido en el ejército mandado 
por el General Paz, para invadir nuevamente la Pro- 
vincia de Corrientes; pero demostró la sinceridad de su 
proceder, poniendo inmediatamente en libertad al Ge- 
neral Don Juan Madariaga, con instrucciones para ac- 
tivar la negociación iniciada. 

Con fecha V de Mavo, desde la costa del río Co- 
rrientes el General Don Juan Madariaga avisó al Ge- 
neral Urquiza, que encontraba todo bien preparado para 
continuar la negociación iniciada. 

En carta dirigida al Comandante del Departamento 
de La Paz (Provincia de Rntre-Ríos), Don Antonio E. 
Berón, le decía: 

tt Hago regresar á su ayudan^te Cabral, para que 
« conduzca la importante comunicación que le adjunto 
« para S. E. el Señor Gobarnador Urquiza, que debe 
« hacerla volar. 

« El manco Paz, con nnu porción de los jefes que 
« trajo de su devoción, fugó á consecuencia de haber 
« intentado deponer á mi hermano Joaquín, y alzan- 
<( dose en masa todos los correntinos en su defensa. 
« Desde que sé que el ejército paraguayo existe sin 
« alteración en la Provincia, me prueba que Paz no ha 
« tenido en él asilo. 
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« No puedo decir á Vd. más, porque ni sé más, ni 
« tengo tiempo; pues aliora mismo sigo á San Roque, 
« donde sé que está mi hermano Joaquín». 

El Gobernador Madariaga, para garantirse contra 
una nueva conspiración, desterró al Paraguay á su ex- 
Ministro Don José Inocencio Márquez y á los Diputados 
que lo habían declarado cesante. 

Es de llamar la atención que el General Don Juan 
Madariaga, en la carta que dirigió á Berón, usara el 
lema decretado por Don Juan Manuel de Rosas para la 
correspondencia oficial, que era el siguiente: 

<í ¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los Salvajes Unitarios! » 

La carta dirigida á Berón por el General Madariaga 
se encuentra original en el Archivo General de la Pro- 
vincia. 

El General Urquiza mandó á Don Juan Manuel 
Rosas la carta que á él le dirigió el General Don Juan 
Madariaga; sin duda como una muestra de la sinceridad 
con que procedían los Señores Madariaga respecto de 
las negociaciones iniciadas. Antes ya el General Ur- 
quiza había dado cuenta á Rosas respecto de la nego- 
ciación. 

En la nota con que el General Urquiza se dirigió 
al Ministro de Rosas, le decía lo siguiente: 

« El infrascripto tiene la honra de dirigirse á V. E. 
« adjuntándole originales una carta del Señor General 
« Don Juaik Madariaga y otra del Comandante de Santo 
« Tomé, para que so sirva trasmitirlas al conocimiento 
«de S E . el Señor Encargado de los Negocios Gene- 
« rales de la Nación. Por ellas verá confirmada la no- 
ce ticiu de haberse trasladado al Brasil, acompañado de 
« una fuerte escolta paraguaya, el traidor salvaje uni- 
« tario Paz; y que las precauciones tomadas para no 
«ser sentido en su marcha por el territorio de Corrien- 
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« tes, hd privado al Gobierno de aquella Provincia de 
« capturar á este malvado y su séquito. 
« Dios guarde á V. E muchos años.» 

Justo José de Uuquiza 

Al dar cuenta de su regreso á Entre-Ríos al Ge- 
neral Rosas, y de la negociación iniciada, le mandaba 
las bases principales que él había hecho presentar al 
Gobernador de Corrientes, diciéndole que la negociación 
se había iniciado por los hermanos Madariaga. Esa co- 
municación la mandó con el Sargento Mayor Don Juan 
Castro, quien llevaba instrucciones para explicar de viva 
voz á Rosas todo lo concerniente á las operaciones de 
la campaña y á la misma negociación. 

Con fecha 11 del mes de Abril el Ministro de Ro- 
sas, Don Felipe Arana, le contestó al General Urquiza, 
aprobando la obertura para un arreglo de paz; pero 
estableciendo condiciones inaceptables para el Goberna- 
dor de Corrientes. «V. E. bien conocerá, le decía, que 
« para esto se necesitan hechos y convendría que uno 
« de los principales, es la entrega inmediata de las per- 
« sonas de los salvajes unitarios José María Paz, Juan 
« Pablo López y los demás titulados Jefes y Oficiales Ar- 
« gentinos que no pertenecen a la Provincia de Corrientes 
« y que fueron y que figuran como salvajes unitarios, 
«con aquellos dos cabecillas. S E. juzga esta medida 
« muy precisa y necesaria para establecer una paz per- 
« durable y para neutralizar otros actos anteriores de 
o Don Joaquin Madariaga y su hermano Don Juan, con que 
V han desmerecido la benevolentíia y simpatías de los pue- 
<« blos confederados». 

« Cuanto se acordase sobre la pacificación sería 
« ineficaz é ilusorio, sí quedasen en pie y en capacidad 
« de volver a ensangrentar la República, esos obstinados 
« elementos de desorden y de anarquía. Los hermanos 
« Madariaga no pueden desconocer, que prosternados 
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« como se hallan aquellos traidores ante los inhumanos 
« é injustos extranjeros, nada les importaría continuar 
« sacrificando á sus compatriotas, hasta consumar sus 
« liorrendas traiciones contra la libertad y honor y 
« gloria de los Argentinos. Ante tan imperiosas exigen - 
« cias, si los hermanos Madariaga no quieren impune- 
« mente renunciar el nombre de verdaderos patriotas, 
« abandonar deben cualquiera hesitación y prestarse de- 
« ferentes á los poderosos mandatos de sus primeros 
í' deberes. Ningún sacrificio es grande, cuando se in- 
« terpone la justa defensa de la independencia, dignidad 
« y demás caros derechos de la Patria». 

La condición puesta, de entregar á los Generales 
Paz, López y demás jefes que no pertenecían á la Pro- 
vincia de Corrientes, importaba hacer imposible la con- 
tinuación de las negociaciones de paz. El Gobernador 
de Corrientes, que era un verdadero patriota y que dio 
pruebas siempre de respetar su dignidad personal, no po- 
día aceptar sino como una ofensa semejante proposición; 
pero el General Urquiza, que yá tenía resuelto propor- 
cionarse elementos para derrocar á Rosas, no se dio por 
entendido de ofensa tan irritante y continuó la negocia- 
ción, explicando al Ministro Arana, como yá se ha visto, 
la razón por qué era imposible cumplir con esa exigencia 

Rosas, que hacía siempre un gobierno de mentiras^ 
clasificaba al General Paz como vendido á las potencias 
extranjeras y traicionando la libertad y el honor de las 
Glorias Argentinas. 

Así son los tiranos: mientras mas ultrajan la libertad 
de los pueblos, mas alarde hacen de llamarse sus de- 
fensores; y lo mas sorprendente es que Rosas, que jamás 
prestó un servicio á la causa de la Independencia Ar- 
gentina, se permitiese calumniar al General Paz, que 
tfín importantes servicios prestó á esa causa, impután- 
dole traición al honor y á las Glorias Argentinas. 

Sabido es que el General Paz fué uno de los Jefes 
mas notables del Ejército Argentino en las guerras de 
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la Independencia; y en cuanto á las potencias extranje- 
ras, Inglaterra y Francia, jamás intentaron nada contra 
la Independencia de la República. 

CAPÍTULO VII 

Los TRATADOS DK AlCAUAZ 

§1 

De acuerdo yá el General Urquiza con el Goberna- 
dor de Corrientes en celebrar un tratado de paz, convi- 
nieron en reunirse en el lugar de Alcaraz, donde residía 
hasta entonces la Comandancia Militar del departa tiento 
de La Paz, de cuyo punto distaba pocas leguas. 

Al parecer las bases de los tratados estaban con- 
venidas, pues que en menos de cuarenta y ocho horas 
se habían redactado y firmado. 

Estos fueron dos: uno público y otro secreto. 

Es indudable que tanto el Gobernador de Corrien- 
tes como el General Urquiza procedían con toda since- 
ridad en sus relaciones recíprocas; pero ambos debían 
sospechar que el dictador Don Juan Manuel de Rosas 
no aceptaría de buen grado, ni el fondo ni la forma de 
dichos tratados. Y á juzgar por las comunicaciones que 
dirigió el General Urquiza á los Gobernadores de las de- 
mas Provincias, y por no haberse ajustado á las exi- 
genc¡8is que contenían las instrucciones que, con fecha 
11 de Abril del mismo ano de 1846 le había dado Rosas, 
parece fuera de duda que el General Urquiza estaba re- 
suelto á pronunciarse contra él, si no los aprobaba. 

Así lo afirma el Señor Antonio Crespo en una Me- 
moria de carácter reservado, que dejó escrita en su 
misma letra. 

« Como la intención de Urquiza era la de derrocar 
« al General Rosas, unido con Corrientes, promovió un 
« tratado entre él y Madariaga; y convenido, se eligió 
« el punto de Alcaráz para las conferencias». 

En un manifiesto que dio el Gobernador de Corrien- 
tes con fecha 30 de Octubre del año 1847, para justifi- 
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car el rompimiento con el General Urquiza, dijo también 
que esa era la intención del General Urquiza, y que asi 
se lo había prometido. 

El Señor Crespo ha dejado esa memoria de su letra, 
que empieza con los primeros actos de su vida pública 
y termina en 1850. En ella hace la historia de los tra- 
tados de Alcaraz, y aunque disconforme en algunos 
detalles de importancia, en relación á la persona del 
General Urquiza, con los documentos que obran en el 
Archivo General de Entre Rios, vamos a publicar ínte- 
gra su narración, por la importancia del puesto que 
ocupaba en la Provincia el Señor Crespo. 

Es la siguiente: 

« Como en la campaña de Corrientes contra Paz 
« tomó prisionero á Don Juan Madariaga, se valió de él 
« para imponer á su hermano el Gobernador con el Ge- 
« neral Paz, de que resultó abandonar éste el ejército 
« correntiiio y salir de la Provincia. 

« Como la intención de Urquiza era la de derro - 
« car al General Rosas, unido con Corrientes, promovió 
« un tratado entre él y Madariaga; y convenido, se eli- 
« gió el punto de Alcaráz para las conferencias, que 
« serían del calibre de ambos contratantes. (1) 

« Concluido el tratado, despachó al Coronel Galán á 
« Buenos Aires, conduciéndolo para presentarlo al Ge- 
« neral Rosas para su aprobación. 

« Galán condujo el tratado abierto, que cerró y se- 
V lió en mi presencia, con gran misterio y sin enseuúr- 
« meló, de lo que me vengué después. 

« Rosas detuvo á Galán más de dos meses en Bue- 
« nos Aires sin resolución ninguna, y por el contrario 
« se tituló á Urquiza de traidor, cuya voz tuvo muy 
« asustado á Galán. 

« Viendi> Urquiza la demora de Galán, mandó á 
« Corrientes al Doctor Don Francisco D. Alvarez con la 

(1) El 8r. Crespo tenia la debilidad de considerarse mas inteligente y pers- 
picaK que Urquiza. 
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« exclusiva comisión de solicitar del Gobernador Mada- 
« riaga, que él y toda la Provincia se pusiesen la cinta 
« punzó, creyendo tal vez que Rosas viendo esto, des- 
« pachase á Galán como son todas sus creederas. 

« El Gobierno de Corrientes accedió bajo la condi- 
í< cion de que fuera ratificado entre ambos Gobiernos y 
« se publicase el tratado de Alcaráz. El Doctor Alva- 
« rez, ó por falta de tacto político ó por llenar su co- 
« misión, convino en ello y le dio cuenta á Urquiza. 

« Este, sin recordar que el tratado él mismo lo ha- 
« bía sujetado a la aprobación de Rosas, me lo remitió, 
« ordenándome procediese á su ratificación y publica- 
ce cion, nombrando para el efecto á Don Ruperto Pérez 
« y el Gobierno de Corrientes al mismo Doctor Alvarez 
« plenipotenciarios. 

« No pude menos de admirarme de semejante locura 
« en un hombre que aparentaba valer algo; y, sin eni- 
« bargo, comprendí el apuro en que me encontraba para 
« lidiar con un déspota de su clase (1). 

« Tal disposición me hizo ver el riesgo que corria 
« la Provincia, pues que, desairado Rosas de un modo 
« tan brusco no podía menos que producir un desacuerdo, 
« y éste sin necesidad de soldados podía bloquearnos 
«por ambos ríos y hacernos morir de consunción. 

« En tan duro caso se me presentó la disyuntiva de 
« perdernos todos, si cumplía dicha orden, ó perderme 
« yo rechazándola, y me decidí por esto último. 

« Al efecto le dirigí una comunicación sumamente 
<c fuerte, haciéndole ver todos los defectos que había co^ 
i( metido al celebrar el tratado de Alcaráz; que recién 
« en vista de él, (por la falta de confianza de Galán para 
« enseñármelo) comprendía que el General Rosas debía 
« haberlo recibido como de cumplimiento, desde que ni 
« al principio ni en su conclusión se mentaba su nom- 
« bre, sin embargo de ser celebrado por un subalterno 



^t) La Memoria de Crespo es hoitil al Generiil Cr«¿uÍKi. 
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« como lo era él como General del ejército de vanguardia 
M de la Confederación. 

« Le adjunté el tratado de 4 de Enero, origen y sos- 
« ten de aquella Confederación, indicándole los artículos 
« que había quebrantado. Le devolví el tratado, previ- 
« niéndole que si mis razones expuestas no le persuadían 
« para retirar la orden, me remitiese el tratado para ra- 
ce tificarlo. 

« Como á reproches que se le dirigen por defectos 
« que comete, no acostumbra contestar, se tragó mi carta, 
« pero el tratado no volvió. (1) 

. « Por mi carta comprendió los graves defectos que 
« había cometido y se asustó, y tanto, que á pesar de 
« tener á Galán en Buenos Aires despachó á Don Ru- 
« perto Pérez en nueva comisión, cuyo objeto hasta ahora 
a ignoro; pero sí supe que el pobre ds Don Ruperto ha- 
« bía sido desairado por Rosas y por Arana á causa de 
« su comisión 

« Don Ruperto se desencontró con Galán, que re- 
te gresaba con el tratado objecionado en dos de sus ar- 
ce tí cu los. 

« 1847 - Llegado que hubo Galán, fué despachado de 
« Ministro Plenipotenciario á Corrientes, para obHgar á 
« Madariaga á que aceptase las condiciones puestas al 
« tratado por Rosas. 

« Al muy poco tiempo me mandó Urquiza una no- 
ce ta que había recibido del Gobierno de Corrientes por 
« la que éste deseaba saber en qué calidad había nom- 
ee brado Ministro Plenipotenciario á Galán, si como Go- 
<e bernador de Entre-Ríos ó como General en Jefe del 
« ejérento de vanguardia, y me decía que me asociase 
ee con el Doctor Alvarez y le indicásemos la contésta- 
te ción que debía dar. 

<e Aquí fueron mis trabajos, porque el Doctor Al- 
ee varez, enemigo de Rosas, le apoyaba á Urquiza su 
ee proyecto de derrocar al General Rosas con solo las 

(1) Asi no proceden los déspotas. 
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« fiierza«i de Corrientes y Enlre-Ríos, cuyo plan yo conr)- 
« batía. 

« Nos reunimos para conferenciar y como debía res- 
te petar su opinión, se la pedí. Me contestó que era muy 
« sencillo, pues debía haberlo nombrado como Goberna- 
« dor de Entre-Ríos. Le dije que sentía fuésemos en 
« discorde opinión en un asunto tan grave, porque opi- 
« naba que eso era lo que el Gobierno de Corrientes 
« deseaba para promover un choque entre Urquiza y 
« Rosas, desde que aquél era tan Gobernador de Éntre- 
te Ríos como éste de Buenos Aires, lo que no sucedería 
« si contestaba que lo había hecho como General en áefe 
«del ejército de vanguardia, por cuya razón era su su- 
« balterno. 

« Me costó trabajo, pero logré convencerlo, y con- 
« testamos que dijese al Gobierno de Corrientes, que 
« había nombrado á Galán en su calidad de General en 
(í Jefe del ejército de vanguardia. 

« Pregunté al Doctor Alvarez, qué iuí^trucciones ha- 
(1 bía recibido de Urquiza cuando le mandó á Corrientes, 
w y me contestó qne ninguna. Le dije de igual modo, 
<í creo lo ha despachado á Galán, y compadeciendo á 
« éste, si á Vd. le parece podíamos formar un pliego de 
« instrucciones y mandárselo á Urquiza; puede que las 
« adopte y se las mande á Galán, convino con ello, y 
a no quierendoél hacerlas, las hicimos en la oficina; ci- 
« ñéndolo á Galán á no ceder en nada en lo relativo á 
« los artículos del tratado objecionado por Rosas. 

« No me había equivocado, pues en su contestación 
« nos dio Urquiza las gracias por las instrucciones que 
« le habíamos mandado, y se las remitió á Galán con 
« los mismos que habían conducido la pregunta cap- 
n ciosa del Gobierno de Corrientes ». 

« Por consiguiente, munido Galán con sus instruc • 
« ciones, nada concedió y se rompió la negociación; de 
« ello se siguió la campaña contra Madariaga, que de- 
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« Frotado en el Rincón de Vences, perdió su gobierno 
« y su país, emigrando al Brasil, donde falleció ». 

Parécenos que hay algunos errores en las aprecia- 
ciones del Señor Crespo. 

Desde luego debemos advertir, que de su propia 
narración se desprende que el General Urquiza no 
trató de ocultar los tratados; por el contrario, el mismo 
Señor Crespo dice que el Ministro Galán llevó al des- 
pacho de Gobierno dichos tratados, sin cerrarlos. Si el 
General Urquiza hubiera tenido la intención de ocultár- 
selos, no se los habría mandado abiertos. En cuanto 
á la ignorancia de formas que le atribuye el Señor 
Crespo al General Urquiza, tampoco nos parece que 
haya exactitud, pues si bien el General no tenia la ilus- 
tración que dan la frecuencia y el trato con los libros de 
Derecho Público, tenía la práctica de las formas guber- 
nativas. Desde 1825 el General Urquiza figuraba como 
Diputado en el Congreso de Entre- Ríos, habiendo ocu- 
pado por dos veces el puesto de Presidente, á lo que 
se agrega el talento natural, que nadie puede negar al 
General Urquiza. 

Cierto es que los tratados no se celebraron, figu- 
rando el General Urquiza como representante de Ro- 
sas; pero eso, que se consideró después como un grave 
defecto, no era tal para el propósito qne tenia el General 
Urquiza de pronunciarse contra el Dictador de la Con- 
federacipn, en el caso probable de que Rosas lo re- 
chazara. 

Ademas, bien puede atribuirse á un error del Coro- 
nel Galán la forma con que fueron encabezados los tra- 
tados, omitiendo la autorización de Rosas, puesto que la 
credencial que dio el General Urquiza al Coronel Ga- 
lán dice textualmente lo siguiente: 

« He autorizado con esta fecha, previo conocimiento 
« y aprobación del Excmo. Señor Gobernador Encar- 
« gado de las Relaciones Exteriores, al Coronel Don José 
« Miguel Galán para acordar y convenir con V. E. los 
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« medios adecuados al restablecimiento de la paz y 
« armonía entre Corrientes y la Confederación Argen- 
« tina, sobre bases que concillen todas las exigencias, 
« como también el honor délas partes contratantes»). 

Fastidiado el General Urquiza por el silencio des- 
preciativo que guardaba Rosas, después de mas de dos 
meses de tener en su poder los tratados, resolvió rati- 
ficarlos, y dio la orden al delegado Don Antonio Crespo, 
en carta fechada en el campamento de Cala el 8 de No- 
viembre de 1846. «Mi querido amigo, le decía, adjun- 
(( to remito á Vd. la ratificación de los tratado? hecha 
« por el Gobierno de Corrientes, para que con arreglo 
w á ella haga Vd. publicar inmediatamente, por medio 
« de un suplemento, con todas las formalidades de es- 
« tilo, igual ratificación por el Gobierno de Entre-Ríos, 
<( debiendo ponerle la fecha de 15 de Octubre en el Cuar- 
« tel General de Cala, y autorizada por mi Secretario 
H interino en campaña, Don Manuel Azula»). 

Cierto es que esta resolución la tomó el General 
Urquiza de acuerdo con el Doctor Don Francisco Dio 
nisio Alvarez, quien se la había indicado desde Corrientes 
á pedido del Gobernador Madariaga; pero el mismo Doc- 
tor Alvarez cambió de opinión, cuando se convenció de 
que el Gobernador de Corrientes no pondría bajo las 
órdenes del General Urquiza el ejército correntino. 

No hemos encontrado en la correspondencia del Se- 
ñor Crespo la carta en que él dice que se opuso á la 
ratificación de los tratados; y aunque parece indudable 
que alguna observación le hizo al General Urquiza, es 
seguro que no fué en los términos enérgicjos de que él 
dice que usó; y es seguro también, que á no haber 
ocurrido otras circunstancias, que indicaremos después, 
el General Urquiza habría llevado adelante su resolu- 
ción. En carta fechada el 19 del mismo mes de No- 
viembre, en Cala, decía al Señor Crespo: 
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n Mi predilecto amigo: estoy en posesión de su muy 
« apreciada carta datada el 14 del presente, y de los 
« originales y copias que á ella acompañaban. 

« Ninguna clase de observaciones hago á los discur- 
« sos que me presenta, y sólo digo á Vd. que cada día 
« tengo más motivos para no dudar de su fina amistad; 
« y por lo mismo, cada vez estoy más grato á su ge- 
« nerosidad. Otra cosa: 

M Cierto es que me han indicado que Vd. vaya á Bue- 
« nos Aires; pero de ningún modo tenía que dar aco- 
« gida á tales insinuaciones, pues más falta me hace 
« allí. Por otra parte, no sea que el D. meta la cola, 
« y me lo vayan á apretar y mantener en invernada : 
« aún así nada sería, si tal medida tuviese lugar sólo 
« durante la estación benigna del Verano, que así no 
« sería tanta mi pena, porque conservaría la esperanza 
<i de volverlo á ver en este mundo; pero si, lo que Dios 
« no llegase á permitir, siguiera la danza por todo el 
« Otoño é Invierno, no sería ya Vd., mi amigo, quien 
« contara el cuento para la entrante Primavera; y en 
« tal caso me conformaría solo con verlo algún día en 
« el Valle de Josafat. 

€ Nuestro amigo el Doctor Atoaren ha llegado hoy 
« acá. Sin más me repito su siempre affmo 

Justo José de Urquiza.» 

El Doctor AlvareZ; quien después de la muerte de 
Don Cipriano J. de Urquiza era el único hombre que 
ejercía influencia decisiva en el General Urquiza, le había 
aconsejado, desde Corrientes, donde había ido en mi- 
sión especial cerca de Madariaga, en carta fechada el 
30 de Octubre, que mandara publicar la ratificación de 
los tratados, contando con que el Señor Madariaga, de 
acuerdo con promesa formal que tenía hecha, pondría 
inmediatamente el parque y las fuerzas de Corrientes á 
las órdenes del General Urquiza. 
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El Señor Madariaga le manifestó qne no pensaba 
faltar á su compromiso; pero que antes debía establecer 
las bases de una verdadera alianza contra Rosas. Esto 
exigía demora, pérdida de un tiempo que Rosas hubiera 
aprovechado para destruir en detalle las fuerzas de las 
dos Provincias. 

Los sucesos se precipitaban, y era indispensable to- 
mar una resol ucióQ decisiva. 

« 

Por su parte Rosas se convenció del peligro que 
corría y no quiso demorar más tiempo su reprobación 
á los tratados, la cual yá no era un misterio para el 
General Urquiza, ni para los partidarios de Rosas. En 
Santa Fe, en el Rosario, en San Nicolás y en la misma 
ciudad de Buenos Aires, se vociferaba contra el Gene- 
ral Urquiza, llamándolo traidor, salvaje unitario, vendí- 
do á los ingleses y franceses. Nada de esto se hacía 
sin orden de Rosas. El suspicaz déspota trató, por ese 
recurso, de intimidar al General Urquiza. En una re- 
treta, en Santa Fe, algunos oficiales de Santa Coloma 
encabezaron una manifestación contra el Gobernador de 
Entre- Ríos: y lo mismo hizo en San Nicolás el Coman- 
dante Militar de ese Departamento, Coronel Don Fran- 
cisco Crespo. 

El Delegado Don Antonio Crespo se lo avisó por 
chasque al General. • Yá castigaré como merecen á 
esos canallas», le contestó. 

Eso tenía^ lugar en los últimos días de Setiembre 
y principios de Octubre. 

El General Urquiza concentró en su campamento de 
Cala las fuerzas que había licenciado, y en forma bien 
enérgica le reclamó á Rosas contra esas manifestaciones. 
« Deben convencerse mis enemigos y calumniadores, le 
dijo en carta particular, que Entre-Ríos tiene la volun- 
tad y los medios de hacerse respetar, y mi espada ni se 
ha roto, ni está mocha». 

Rosas prohibió inmediatamente, bajo pena de azo- 
tes, tales manifestaciones. 
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Con. fecha 26 de Octubre, Don Antonio Crespo se 
lo comunico también al General Urquiza en la siguiente 
cái^ta: 

« ExfXK). Señor Gobernador, Don Justo José de Ur- 
(( quiza. 

« Mi querido amigo: Pax'ece regular que el que 
V inspira el motivo de la Ira, comtmiqíie el de la Tem- 
« planza. 

« Ayer escriben de Santa Fe que en San Nicolás 
« se han puesto carteles prohibiendo, bajo penas seve- 
« ras, se hable una palabra contra el Excmo. Señor 
« General Urquiza, y se comunica para su satisfacción 
« y Gobierno. Con este chasque le mando los despa- 
« chos y doy orden queden en Cala hasta su regreso 
« de su estancia. 

« Nada hay de nuevo que comunicarle, por lo que 
« me repito su siempre amigo y servidor. 

Antonio Cukspo.» 

Rosas no siguió en sus manifestaciones hostiles; 
pero continuó guardando silencio sobre los tratados de 
Alcaráz, y recién á fines de Noviembre despachó al 
Coronel Galán, rechazando los tratados, y con exigen- 
cias de tal naturaleza, que importaban obligar al Ge- 
neral Urquiza á someterse á su voluntad, rompiendo 
sus relaciones con el Gobernador de Corrientes, ó á 
pronunciarse inmediatamente contra su dictadura. Aun- 
que detuvo á Galán hasta fines de Noviembre, Rosas 
contestó al General Urquiza con fecha 12 de Octubre; 
pero no mandó su contestación sino con el mismo Ga- 
lán. 

El Doctor Don Francisco Dionisio Alvarez comunicó 
al Gobernador Don Joaquín Madariaga el suceso de 
las manifestaciones hostiles al General Urquiza. Le de- 
cía lo siguiente: 

« Sobre aquellos mueras contra su amigo y mi Go- 
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« bernador, escribió éste al Señor Rasas una carta 
« bastante fuerte, me dice el Señor Delegado que 
« leyó una copia; su resultado fué mandar Rosas incon- 
(( tinenti fijar carteles en San Nicolás, á favor del Ge- 
n neral Urquiza, y á una fuerte reprimienda al General 
<* Echagüe, quien ha amenazado con quinientos azotes al 
« que repitiese este atentado. Esto algo quiere decir*. 

Entre las exigencias de Rosas figuraba la siguiente: 
« La entrega inmediata de las personas de los salvajes 
« unitarios José María Paz, Juan Pablo López, y los 
« demás titulados jefes y oficiales argentinos, que no 
« pertenecen á la Provincia de Corrientes y que fueron 
« y figuran como salvajes unitarios, con aquellos dos 
« cabecillas^. 

Esta misma exigencia la había tenido Rosas en el 
mes de Abril del mismo año 1846, al contestarle al Ge- 
neral Urquiza el aviso que le dio de haber iniciado 
negociaciones amigables con el Gobernador de Corrientes. 

Apercibido el Doctor Don Francisco Dionisio Alva- 
rez del peligro y de la situación dificilísima en que iba 
á colocarse el General Urquiza, si publicaba inmedia- 
tamente la ratificación de los tratados, salió precipita- 
damente de Corrientes y apenas llegó al Paraná se 
dirigió al campamento de Cala. Casualmente había lle- 
gado al Paraná el Doctor Alvarez el mismo día que el 
Señor Don Antonio Crespo había recibido la orden de 
publicar la ratificación de los tratados, y tomando 
sobre su responsabilidad la demora de esa publicación, 
la hizo suspender y pasó inmediatamenie á conferenciar 
con el General Urquiza. 

Tan resuelto estaba el General á ratificar pública- 
mente los tratados, que el mismo día ocho de Noviem- 
bre (fecha en que ordenó el Señor Crespo la publicación) 
le dio aviso al Gobernador de Corrientes: « Mi estimado 
« compatriota: Sin embargo de no haber llegado aún 
« el Coronel Galán, dijole, he ordenado que se le dé 
« publicidad á la ratificación de nuestros tratados y muy 
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« en breve remitiré á Vd. los documentos que le ins- 
« truirán de tal medida». Como el General Urquiza 
ignoraba que el Doctor Alvarez hubiera salido de Co- 
rrientes, le dirigió la siguiente carta: 

« Muy distinguido amigo mío: Me ha sido suma- 
« mente satisfactoria la lectura de su apreciable carta 
« datada en Corrientes el 30 del próximo pasado, y por 
« haber estado en tan perfecta concordancia la opinión 
« de Vd. manifestada en ella, con la mía, hoy mismo 
« fueron extendidas por mí las ratificaciones de los tra- 
« tados con Corrientes y remitidas á la prensa entre- 
« rriana para que inmediatamente se den á la luz públi- 
« ca, lo mismo que ha hecho ya nuestro hermano, aliado 
« é íntimo amigo el pueblo correntino, cuyos intereses 
« generales (repetiré y no dejaré de repetir) se hallan 
« mutuamente encadenados con los de nuestro país natal. 

« Rosas no me ha contestado una sola palabra, ni 
« sobre el mencionado importantísimo asunto, ni tam- 
« poco á una porción de comunicaciones que le tengo 
«dirigidas, siendo el contenido de todas ellas comple- 
« lamente sumisas y favorables para él y para su Go- 
« bierno; pero salga por donde saliere, ya se va á pu- 
« blicar la ratificación de nuestros tratados que honro- 
« sámente se han celebrado y sentado sobre bases bien 
« sólidas, permanentes y filantrópicas. El Coronel Galán 
« no parece, ni escribe. Veremos por qué rumbo se nos 
« viene el Señor Encargado de los Negocios generales 
« de paz y guerra, y le observaremos respetuosamente 
« con toda madurez y cautela, que según el aire de su 
« marcha política será también la nuestra» . 

El Doctor Alvarez consiguió convencer al General 
Urquiza de que su inmediato pronunciamiento contra 
Rosas era una imprudencia, cuyo resultado sería afian- 
zar al déspota en su larga y sangrienta dictadura. 

El Doctor Alvarez, enemigo de Rosas, pulsó bien 
hi situación. Era hombre de mucho talento, capaz de 
toda energía; pei'o de suma prudencia. 
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El futuro libertador de las Repúblicas del Plata se 
sometió, aunque sin abandonar su proyecto de concluir 
para siempre con la funesta dictadura. 

Han dicho los partidarios de Rosas, que el General 
Urquiza fué un traidor. Madariaga le imputó falta de 
lealtad. A los déspotas no siempre se les puede com- 
batir de frente, y e^ una necedad lanzarse á la gue- 
rra sin probabilidades de triunfar. 

El General Urquiza no tenía el derecho de sacrifi- 
car la Provincia de su mando. La historia no hace un 
cargo á Guillermo de Orange por haber conspirado y 
tomado las armas contra el brutal despotimo de Feli- 
pe II. 

La increpación del Señor Madariaga sólo habría 
tenido razón, si hubiera puesto sus elementos de gue- 
rra á disposición del General Urquiza; sin eso, debía 
comprender que era mas que una imprudencia, aventura 
peligrosisima el pronunciamiento contra el Dictador. 

La fecha en que el General Urquiza ordenó la pu- 
blicación y ratificación de los tratados, es del 8 de No- 
viembre, y el 12 del mismo mes avisó al Gobernador 
de Corrientes que había resuelto suspender esa ratifi- 
cación, porque se había apercibido de un error de for- 
ma, que tenía verdadera importancia respecto de Don 
Juan Manuel de Rosas. 

Confrontando estas fechas, aparece espontánea en 
el General Urquiza la resolución de suspender la rati- 
ficación; puesto que, suponiendo que el mismo día 8 de 
Noviembre liubiera despachado y mandado ol vleneral 
su correspondencia para Don Antonio Crespo, ésta no 
pudo llegar al Paraná antes del lO, y la contestación 
y las observaciones del Señor Crespo y del Doctor 
Alvarez, aconsejando suspender la ratificación, no es 
probable que llegaran el 12 á Cala. Sin embargo, es 
de presumir que la carta dirigida al Gobernador de 
Corrientes no tiene la fecha eu que realmente fué es- 
crita: I*' porque el General Urquiza no debió firmar sin 
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leer estos tratados, tanto más que los comunicó á to- 
dos los Gobernadores de Provincia, y entonces debió 
apercibirse del error de forma á que se refiere en su 
carta dirigida al Señor Madariaga; 2^ porque la carta 
dirigida á Rosas, en que le dice que se ha apercibido 
de ese error por habérsele presentado los tratados pa- 
ra su ratificación^ es de fecha 15 de Noviembre, y tra- 
tándose de asunto tan delicado y trascendental, no 
parece posible que demorase desde el día 12 hasta el 
15 en dirigirse á Rosas con esa explicación. 

Va en seguida la carta dirigida por el General Ur- 
quiza al Gobernador de Corrientes. 

¡Viva la Confederación Argentinal 
¡Mueran los Salvajes Unitarias! 

Cuartel General. Cala Noviembre 12 de 1846 

Señor Gobernador Don Joaquín Madariaga : 

«Mi estimado amigo y compatriota. En este mis- 
« mo día se iba á publicar por medio de la prensa la 
« ratificación de nuestros tratados conforme le anuncié 
«en mi anterior; pero, inesperadamente me ha sorpren- 
« dido ver en tan solemne documento la falta de una 
« circunstancia substancial, de las que llama el derecho 
a sine qua non^ cual es el que no aparezca, como de- 
« bía, en el cuerpo de dichos tratados la autorización 
« que se me había conferido por el Excmo. Señor Gober- 
« nador Don Juan Manuel de Rosas, quien como En- 
« cargado de los Negocios generales de paz y guerra, 
« es el único que en debida forma podía entender ó 
« hacer entender por su autorización especial en negó- 
« cios de tal naturaleza. 

« ¡Ya ve Vd., mi amigo, esta equivocación tan re- 
« marcable en un asunto de tanta magnitud, que to- 
« dos hemos padecido, y particularmente el Coronel Ga- 
« lan, á quien yo lo había facultado bastantemente para 
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« entenderse con el Señor Valdéz, y extender nuestra 
« enunciada convención!! Por cunsiguienfe, creo yo, 
« que este imprevisto accidente debe ser la causa fun- 
« damental por que el Señor General Rosas hasta abo- 
ce ra se bubíese mantenido en un silencio sepulcral con 
« nosotros. 

« Dentro de dos ó tres días voy á despachar un 
« ciudadano idóneo con suficientes instrucciones, para 
« satisfacer al Señor General Rosas sobre el particular, 
« y necesariamente tendrá que especificarse en los lí- 
« mites del tratado la plena autorización con que me 
« ha investido aquel Gobierno para entenderme con Vd. 

« Convendría, pues, que Vd. también postergase 
« en ésa la publicidad de la ratificación, hasta que alla- 
« nase la mencionada equivocación involuntaria, como 
« creo que se allanará de cualquier modo. 

« Con tal extraño suceso, he hecho suspender en 
« estos instantes el espíritu de unas cuantas comuni- 
« caciones mías; y ésta la hago marchar con toda ce- 
« leridad, para que pronto llegue á sus manos. Y á 
« pesar de todo esto, debe Vd. contar siempre con la 
« mayor seguridad de lo que le tengo prometido. 

€ Entretanto, quedo con el cuidado de comunicarle 
« oportunamente cualquier ocurrencia ulterior que haya; 
(' con que soy su muy obsecuente, leaí y verdadero 
« amigo. 

Justo J. de Urquiza.» 



El nuevo Comisionado que mandó cerca de Rosas 
el General Urquiza, filé Don Ruperto Pérez, redactor 
del periódico oficial de Entre-Ríos, El Federal Entre-- 
rriano. 

No obstante lo que dice en contrario el Señor Crespo, 
Rosas no desairó á Pérez. Luego que recibió la expli- 
cación del Goneral Urquiza y despachó á Galán con las 
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objeciones á los tratados, en una larga nota oficial y en 
carta privada. 

¿Por qué hizo poner Rosas fecha atrasada á «^u 
contestación (l2 de Octubre), en vez de datarla en No- 
viembre, cuando despachó al Coronel Galán. 

¿A qué respondía este ardid de la diploniacia sus- 
picaz y gauchesca del Dictador? 

Vamos á dar la explicación que hemos oído á parte 
directamente interesada en el asunto. 

Con fecha 16 de Octubre del mismo ano 1846 el 
General IJrquiza, justamente exasperado por la propa- 
ganda que las sucursales de la mazorca hacían en Santa 
Fe, en el Rosario y en San Nicolás contra él, se dirigió 
á Rosas en carta particular, quejándose duramente con- 
tra el Gobernador de Santa Fe. « He creído de mi de- 
« ber, le decía, adjuntar á Vd. una copia de una carta 
< que dos oficiales de Santa Fe, de la íntima confianza 
« del General Echagüe, acaban de dirigir á un sargento 
/ del 4° escuadrón del Diamante, que con los de su 
« compañía habían sido licenciados á sus casas: ese sar- 
« gento, leal y fiel á sus deberes, dejó sus quehaceres 
« para venir á dar parte al jefe, de su división de tan 
« negra perfidia, cometida en nombre de un Gobierno 
«que se llama federal y patriota. 

« Los continuos ataques que por tantos anos em- 
€ plea en dirigir á mi nombre y reputación el Señor 
« Echagüe, deben tener su término. Esa conducta es- 
« caudalosa, de seducción y dolo, es preciso que conclu- 
» ya; y para evitar el forzoso y doloroso caso de tener 
» yo que tomar medidas, que hagan entrar al Señor 
« Echagüe en su deber, me dirijo á Vd., para que se 
« digne proveer de mo(Jo que este Señor deje de escan- 
« dalizar, de ofender y cometer actos tan pérfidos como 
« antipatrióticos.» 

El 3 de Noviembre repitió el General Urquiza sus 
quejas á Rosas. 

Rosas no quiso aparecer ante el General Urquiza 

6 
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contestando su demorada correspondencia sobre los tra- 
tados de Alcaráz, por el desagrado que le manifestaba, 
y por eso fué, sin duda, que hizo poner á su contesta- 
ción la fecha del 12 de Octubre, á pesar de demorarlo 
á Galán hasta fines de Noviembre 
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Para los que no ven más que la personalidad de 
los actos en la historia, los cargos del Gobernador de 
Corrientes dirigidos al General Urquiza aparecen fun- 
dados; pero juzgando con igual criterio, el Señor Ma- 
dariaga no resultaría exento de responsabilidad. La 
crítica de buena lógica obliga al que narra los sucesos 
de una época histórica á tener en cuenta la influencia 
de las ideas dominantes en la escena, los medios de 
acción, las preocupaciones y todo eso que se llama la 
fuerza de las cosas, que es fuerza mayor que la que 
tiene origen en la mera voluntad individual. 

El General Urquiza sin duda no obró con suficiente 
prudencia al celebrar los tratados y comunicarlos á to- 
dos los Gobernadores, á la vez que los mandaba á Rosas, 
sin estar pronto para contrarrestar el poder material del 
Dictador en el caso de un rompimiento, que debió pre- 
veer. Eso no basta para acusarlo de desleal. 

Tampoco fué prudente el Sefior Madariaga ai diri- 
gir su manifiesto del mes de Octubre al Congreso do 
Corrientes. 

« En todas partes y en todo tiempo la fuerza de 
« las cosas es la verdadera causa de los acontecimien- 
« tos.»— (£. Vacherot). 

Los partidarios que había dejado en Corrientes e! 
General Paz, y los más exaltados enemigos de Rosas, 
trataron de desprestigiar al Señor Madariaga, propa- 
gando la voz de que en los tratados de Alcaráz había 
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sacrificado la dignidad del pueblo corren tino y la cau- 
sa de la libertad de la Repúbliea, sólo por garantizar 
la vida de su hermano Don Juan; y á pesar de que es- 
taba reciente el desastroso resultado que había tenido, 
para el General Paz (que no se mostró á la altura de 
su reputación militar) la campaña de 1846; á pesar da 
que era notorio el desquicio y la anarquía en el ejército 
correntino, esas voces hostiles contra el gobernador 
Madariaga tuvieron algún eco; y á consecuencia de eso 
se consideró obligado á dirigir un mensaje al Congreso 
de Corrientes, en el que exponía con verdad, pero con 
poca prudencia, las causas que lo decidieron á celebrar 
los tratados. 

En ese mensaje decía: « Si no nos seguimos matan- 
« do, si aún no se derrama la sangre argentina, por 
« mano argentina; si gozamos de paz interor y espe- 
€ ramos un porvenir venturoso, es porque quedamos 
« como si hubiéramos sido derrotados con ei material del 
« ejército destruido, con las caballadas inutilizadas, con 
« el parque y comisaría destrozados, porque el Gobierno 
« Paraguayo, á pesar de habérsele requerido para con- 
« tinuar la lucha, declaró fenecida la alianza; y en fin, 
€ porque no podemos fiar en la intervención extranjera, 
« y porque han fallado todas las probabilidades favora- 
« bles á los cálculos de la prudencia » 

Si el Señor Madariaga se hubiera limitado á sólo 
expresarse ante los representantes de Corrientes en 
la forma que queda expuesto, sin dar publicidad por 
la prensa á su mensaje, su proceder habría pecado 
siempre por demasiado franco, sin comprometer su pru- 
dencia y lealtad para con el General Urquiza; pero no 
sucedió así El mensaje» fué impreso y repartido con 
profusión. 

Luego que lo recibió el General Urquiza, se aper- 
cibió de que Rosas hallaría en ese documento un mo- 
tivo más para desaprobar la conducta generosa y pa- 
triótica con que había procedido al celebrar los tratados 
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de Alcaráz; y en carta de 31 de Octubre, fechada en 

su cuartel general de Cala, le reclamó al Señor Mada- 

riaga por la publicidad de ese mensaje. 

Vamos a transcribir los principales párrafos de su 

carta : 

« Cuando todos nuestros esfuerzos deben ser traba- 
jar por olvidar lo pasado, por calmar las pasiones, 
y por no hacerse acriminaciones, Vd asegura que la 
guerra que ha sostenido Corrientes fué justa y nece- 
saria ; es decir, que la parte injusta ha sido su ami- 
go Urquiza, que mandó el último ejército en esa gue- 
rra, y que sin embargo de estar ustedes (como dice) sin 
caballos, sin comisaría, sin parque, sin aliados — no 
trepidó en ceder á Corrientes cuanto ha pedido, y 
evitó que diera ningún paso indecoroso. 

€ ¡Mi amigol El mensaje lo creo una manzana de 
discordia; y nuestros enemigos se van á apoderar de 
él con avidez, para sacar malignas consecuencias. 
No será extraño que la prensa, tanto amiga y enomi- 
ga, le dé un sentido muy contrario al buen deseo de 
Vd., y al anhelo que estoy cierto conserva por la paz 
y felicidad de nuestra patria. 

« A usted no se le oculta la crisis en que están 
estos países. Los que nos hallamos al frente de ellos, 
tenemos el deber de ser muy maduros en presentar 
nuestras ideas, porque casi siempre una mala inteli- 
gencia atrae muy mala consecuencia El mensaje lo 
creo un mal grave; y yo opino que á ese mal, nece- 
sario es un eficaz remedio; estando cierto que en su 
tino, sabiduría y patriotismo lo hallará. 

« La paz y engrandecimiento de miestra Nación de 
pende en gran parte en la reciproca confianza que 
tengan los que gobiernan cada uno de los Ettados 
que la forman'y porque no basta que cese el estruen- 
do de las armas, es menester también que nuestros 
compatriotas vean y conozcan que todos abrigamos el 

« deseo del bien general; que nos miremos todos los 
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< argentinos como hermanos y nó como enemigos re- 
« concillados, que han puesto fin al estrago y á las ma- 
« tanzas por habérseles cerrado á los sucesos el cami- 
« no por donde preexistian. 

t Yo espero que Vd. reconsidere el mensaje, y que 

< hará justicia á mis reflexiones, pues que ellas son dic- 
« tadas por el mas puro patriotismo y la mas sincera y 
€ leal amistad hacia su persona y el pueblo corren ti no. 

« Ahora y siempre debe Vd. contar con su mas 
« flel amigo, quien le saluda con su mayor afecto y es- 
c timacion. 

Justo J. de Urquiza.» 

El Gobernador Madariaga contestó al General Ur- 
quiza con fecha 11 de Noviembre, aceptando en parte 
sus observaciones. cMi amigo, le decía: He considerado 
« las ideas que Vd. me manifesta acerca del referido 
« mensaje, y las encuentro tan justas y razonables que 
« yo en igual caso que Vd. habría hecho lo mismo. Pero 
« Vd., amigo mío, no ha considerado el estado de Co- 
« rrientes, ni traído a la memoria cuanto hemos hablado 
« á este respecto, ni menos se ha fijado bien en el pri- 
« mer párrafo de mi citada carta; pues á haber tenido 
« Vd. presente todo esto, yo creo me haría Vd. la jus- 
te ticia, que yo le hago en su posición, y poniéndose en 
« mi lugar en ésta habría pasado un mensaje en los 
a términos que yo. 

« Es preciso, agregaba, no olvidar que en los ocho 
« años de continua guerra, los correntinos han adqui- 
« rido hábitos é ideas de que no es posible prescindir 
<t inmediatamente después que ha cesado: es necesario 
« no hacer innovaciones tan pronto, y mucho menos 
« cuando tudos están en divergencia de opiniones acerca 
€ de lo que contiene nuestro pacto.» 

Siguióse un cambio de correspondencia, persistiendo 
el General Urquiza en sus observaciones y el Señor Ma- 
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dariaga explicando las razones de su proceder. Puso 
fin a esa correspondencia la siguiente carta del Gober- 
nador de Corrientes. 

< Corrientes, Diciembre 3 de 1846. 

« Mi buen amigo y compatriota : - Después de me- 
« ditar detenidamente sobre el contenido de su esitmada 
a de 21 del próximo pasado, que en contestación á la del 
« 11 ha tenido Vd. á bien dirigirme, veo que en atacar y 
« defender un hecho que ya no tiene remedio ni motivo 
« para repetirse, emplearíamos un tiempo precioso y 
« necesario, desatendiendo Vd. quizá los graves y de- 
» licados negocios que pesan sobre su responsabilidad, 
« y á mí privándome de ocuparme provechosamente de 
« la prosecución de los arreglos que aseguren nuestro 
« porvenir y dicha, desvaneciendo así las ideas que pue- 
« den haberse formado en virtud de las reflexiones que 
« Vd. hace. 

« La patria y nuestra cordial amistad, exigen la pre- 
« ferencia al bien de aquella y mayor estrechez de ésta; 
« cuento, pues, con su deferencia á mi meditación, y 
« cuente Vd , siempre y para siempre con cuanto pue- 
« da esperarse de un amigo sincero, leal ó inmutable, 
« cual es el que firma todo suyo. 

Joaquín Madakiaga» 

» 
El 26 de Noviembre llegó á Cala el Coronel Don 
José Miguel Galán con la contestación de Rosas sobre 
los tratados de Alcaráz, en la que desaprobaba la for- 
ma y el fondo de dichos tratados. 
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Esto hizo entrar la cuestión en una nueva faz. 
El General Urquiza convencido, yá por las explica- 
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cioiies del Doctor Don Francisco Dionisio Alvarez, de 
que los hombres que rodeaban al Gobernador Madaria- 
ga se empeñaban en hacerlo desconfiar de su lealtad, 
tomó una actitud de verdadera precaución para no ex- 
ponerse á chocar contra Rosas, quedando solo en la 
contienda. 

En Setiembre del mismo año 1846 llegó al Uru- 
guay, procedente de Montevideo, Don José María Cas- 
tro, pariente cercano del General Urquiza y uno de los 
emigrados argentinos que gozaba de la mayor confianza 
de los hombres que dirigían los negocios políticos en la 
plaza de Montevideo: era íntimo amigo de Don Floren- 
cio Várela. El Señor Castro llevó la misión de con- 
vencer al General Urquiza de la buena voluntad de los 
Ministros extranjeros, y especialmente del Señor Minis- 
tro inglés, Mr. Willams Gore Weelley. 

En otro viaje que había hecho en el mes de Abril 
el Señor Castro, había llevado cerca del General Ur- 
quiza el encargo de insinuarle que, en caso de pronun- 
ciarse contra Rosas, podía contar con toda seguridad 
que el Gobierno de Montevideo lo auxiliaría con toda 
clase de elementos. En esta persuacion, el General vol- 
vió á prepararse para derrocar á Rosas. 

En la segunda vez que volvió el Señor Castro al 
Uruguay, el General Urquiza le interrogó sobre los ofre- 
cimientos del Gobierno de Montevideo. El Señor Cas- 
tro se limitó á contestarle, que no se animaba á garan- 
tirle que esos ofrecimientos se tradujeran en hechos, 
porque no tenía autorización de carácter oficial. 

En tal situación el General Urquiza optó por some- 
terse ostensiblemente á Rosas, y mandó en comisión al 
Coronel Galán cerca del Gobernador de Corrientes, á 
fin de convencerlo de la necesidad de modificar los tra- 
tados en el sentido que Rosas exigía. 

Una de las circunstancias que obligó más al Gene- 
ral Urquiza, fué la actitud del Comercio del Plata^ re- 
dactado por Don Florencio Varel.i. El Doctor Várela, 
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con el propósito de precipitar la ruptura del General 
Urquiza, aplaudió la celebración de los tratados, elogian- 
do la conducta del General Urquiza, y haciendo obser- 
vaciones que ponían en transparencia el propósito de 
contrarrestar la voluntad despótica del Dictador. Pensó 
el Doctor Várela que el General Urquiza no podía re- 
troceder. El resultado fué contraproducente. El Ge- 
neral Urquiza se esforzó en dar pruebas de su lealtad á 
Rosas, y le comunicó las insinuaciones que por conduc- 
to de Don Benito Chain y de Don José María Castro 
había recibido del Ministro inglés y de los principales . 
hombres de Montevideo. El periódico oficial del Gobier- 
no de Entre-Ríos se desató en insultos contra el Doctor 
Várela. (1) 

En un artículo publicado el 31 de Agosto de 1846 
el diario del Doctor Várela {El Comercio del Platá)^ 
después de comentar favorablemente el tratado, decía: 
« Nuestros informes añaden que Rosas está sumamente 
w disgustado con el tratado; tanto por su contenido, 
« cuanto porque no le ha sido comunicado por Urquiza, 
« sino en los mismos términos que á los demás Gober- 
« nadores de Provincia, y de ningún modo para pedir 
« su aprobación, ó sanción por parte de Rosas». 

Esto era cierto, á pesar de que el periódico oficial 
de Entre-Ríos lo desmintió enérgicamente. 

La comunicación de los tratados á Rosas fué d^ 
carácter ambiguo. Y la prueba de que el Gobernador 
de Entre-Ríos no se limitó á obrar como comisionado 
de Rosas, la tenemos en la orden terminante que le dio 



(l) A ese aviso del General Urqnisa se refiere un diario de Puris (subven- 
cionado por Rosas) La Pretae^ en los siguientes párrafos: 

c Ahora debo apuntaros nn hecho de una importancia grande, y que coro- 
< na dignamente esta obra de intriga, de picardía y de deslealtad, cuyo digno 
« agente es Mr. Ouseley. 

« El General Urquiza, Capitán General y Gobernador de Entre-Uios, ha he- 
• cho saber al General Rosas que los dos Ministros de Francia y de Inglaterra 
« le han propuesto abandone el servicio de la Confederación, y que forme por 
■ la unión de Entre- Rios y Corrientes un Estado Independiente, cuyo jefe seria 
« él, y que ofrecían reconocerlo como tal en nombre de ana gobiemost. 
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el General Urquiza á Don Antonio Crespo (su delegado) 
para que inmediatamente publicara la ratificación de 
los tratados; y en la comunicación que hizo de los tra- 
tados á todos los Gobernadores de otras Provincias, fe- 
licitándolos por el restablecimiento definitivo de la paz 
con Corrientes: los comunicó así mismo al General Don 
Manuel Oribe, al General Pacheco, al General Mansilla 
y á todos los hombres de importancia de la Confedera- 
ción y del Estado Oriental. Aconsejó, ademas, á todos 
los emigrados correntinos, que regresaran inmediata- 
mente á Corrientes, inclusive el ex-Gobernadar Cabral, 
á quien había derrocado el Señor Madariaga en el año 
de 1843. 

Queda yá explicada la causa que decidió al General 
Urquiza á suspender la ratificación y la publicación so- 
lemne de los tratados. 

Todos los Gobernadores de las Provincias contesta- 
ron al General Urquiza, felicitándolo con entusiasmo 
por la manera como había terminado las negociaciones 
con el Gobernador de Corrientes, sin que en ninguna 
de esas contestaciones se le hiciera observación por no 
hacer figurar los tratados á nombre de Rosas, ni co- 
municarlos coTio comisionado suyo. Ni Oribe, ni Pa- 
checo, ni Mansilla le hicieron tampoco ninguna obser- 
vación. En la Provincia de San Juan se festejó de una 
manera especial el acontecimiento. La contestación del 
Gobernador de San Juan terminaba con el siguiente pá- 
rrafo: 

« El pueblo de San Juan, así como los demás de la 
« República, ha celebrado este acontecimiento inmortal 
« con júbilo y patriótico entusiasmo; y muy justo admi- 
tí rador de los héroes, ha saludado con aplauso y res- 
(í peto á nuestro grande y común amigo el gran Rosas, 
« cuya sabiduría y constancia ha salvado á la República: 
« á Vd., á S. E. Don Joaquin Madariaga, al Señor Ge- 
« neral Don Juan, y al benemérito Secretario General 
« Don Gregorio Valdés, cuyo patriotismo y lealtad emi- 
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« nenie ha conquistado á la Patria tanto honor y tanta 
« inmensa gloria. Quiera Vd. aceptar las más cordia- 
« les y finas congratulaciones que en nombre de esta 
» Provincia y de mí mismo lo felicito á Vd , á la Pro- 
« vincia de su mando y á la Confederación por tan 
« fausto acontecimiento». 

Casi al mismo tiempo que el General Benavidez, le 
contestaba al General Urquiza el General Navarro, Go - 
bernador de Catamarca, cuyo primer párrafo es el si- 
guiente: 

« No me es dado explicar el placer con que leí su 
« favorecida del 14 del próximo pasado, la que hoy tengo 
« la satisfacción de contestar. 

« El definitivo arreglo que Vd. me anuncia de la 
« cuestión que en tiempos menos felices se suscitó por 
« Corrientes, con su patria común la Confederación, y 
« que se terminó aquel día, es un suceso muy irapor- 
« tante y digno de la celebridad pública. Yo agradezco 
« á Vd. la oportunidad con que ha tenido la bondad 
« de comunicarme tan plausible acontecimiento, él es el 
« triunfo de la razón y la justicia, cuyo desenlace ami- 
« gable es en gran parte debido á Vd.» . 

Como se ve, la comunicación que el General Ur- 
quiza hizo de estos tratados, no fué en carácter pri- 
vado, sino en el carácter oficial de Gobernador de 
Entre-Ríos. 

El General Urquiza nombró al Coronel Don José 
Miguel Galán su representante cerca del Gobernadí»r de 
Corrientes, con fecha 13 de Agosto de 1846, y aunque 
en la credencial dada al Coronel Galán, decía que lo 
había autorizado, — previo conocimiento y aprobación del 
Excrao. Señor Gobernador encargado de las Relaciones 
Exteriores,— los tratados no se celebraron á nombre del 
General Rosas. Y que esa no fué la mente del Gene- 
ral Urquiza, lo prueba la carta que dirigió al dele- 
gado Don Antonio Crespo, avisándole el éxito de sus 
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conferencias con el Gobernador de Corrientes. El pri- 
mer párrafo de esa carta es el siguiente: 

t Ayer tuvo lugar mi entrevista con el Señor Go- 
« bernador de la Provincia de Corrientes, General Don 
« Joaquín Madariaga, en la que han sido arregladas 
« equitativa y honrosamente las dificultades que existían 
« con Corrientes; y esta Provincia hermana se halla 
« otra vez incorporada á la Liga Argentina del modo 
« más sólido y permanente,» 

De todas maneras, este detalle de la cuestión no 
altera substancialmenie el compromiso que personal- 
mente había contraído el General Urquiza con el Gober • 
nador Madariaga. Al despedirlo para Corrientes, des- 
pués de darle un abrazo, le dijo: con la aprobación de 
Rosas ó sin ella, la paz entre ^nuestras dos Provincias 
será un hecho definitivo». Tenemos este dato de fuente 
bien segura. 

¿Quién tuvo la culpa de que eso no se realizara sin 
una nueva guerra entre Corrientes y Entre-Ríos? 

En nuestra opinión, el General Urquiza habría cum- 
plido su compromiso, si hubiera contado con los ele- 
mentos que él creyó contar para resistir las órdenes de 
Rosas. En cuanto al Señor Madariaga, tócale una parte 
de responsabilidad por no haber tenido la confianza ne- 
cesaria en el General Urquiza. Pero lo que es indiscu- 
tible, es que Don Juan Manuel Rosas con sus exigencias 
injustificables obstaculizó la realización del noble senti- 
miento que contenían los tratados de Alcaráz. Rein- 
corporada Corrientes á la Confederación, Rosa? no tenia 
pretexto para demorar mucho mas tiempo la convoca- 
toria del Congreso Constituyente que, en cumplimiento 
del Tratado cuadrilátero de 1834, debía constituir y or- 
ganizar definitivamente la República. 

Por otra parte, celebrada definitivamente la paz con 
Corrientes, se acrecentaba la influencia del General Ur- 
quiza en todas las Provincias; nada menos que esto 
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convenia á la política suspicaz, despótica y personalí- 
sima de Don Juan Manuel Rosas. 

El Gobernador de Corrientes, que, hasta el raes de 
Setiembre de 1846, se había mostrado confiado en la 
sinceridad del General Urquiza, empezó á mostrarse re- 
celoso al ver que se demoraba la ratificación de los 
tratados. Contribuyeron á dar pábulo á esas descon- 
fianzas los artículos del Comercio del Plata^ el diario 
de mas influencia entre los enemigos de Rosas. En un 
artículo del mes de Julio, decia lo siguiente: 

« Por lo que hace á la seguridad exterior de la 
« Provincia, quisiéramos que sin dejar de procurar la 
« alianza de Entre-Rios, que podria ser decisiva, no 
« perdiese un momento en prepararse para todos los 
« casos. La política del General Urquiza nada se pre- 
« senta menos que franca; y yá era tiempo de que Co- 
« rrientes supiese sobre ella algo más de lo que sabe. 
« Un momento ha de llegar en que el Jefe entrerriano 
« se muestre sin disfraz: si al quitái*seIo aparece siem- 
« pre la figura implacable del antiguo enemigo, | ay de 
« Corrientes!» 

El periódico oficial del Gobierno de Entre-Rios trató 
de prevenir el efecto que ese artículo debia producir (ui 
el ánimo del Señor Madariaga, contestando en lenguaje 
intemperante contra el Doctor Várela. « La lealtad (dijo 
« El Federal Entrerriano del 6 de Agosto de 1846), fué 
« y es en todos tiempos una de las primeras prendas de 
« las almas esforzadas y generosas, y como la iniquidad 
« siempre se envuelve á sí misma, de allí es que el sal- 
« vaje unitario Várela ha echado á andar precisamente 
« por la vereda que le apartará más y más del fin que 
« se propone; atacando tan desmañada y bruscamente la 
« integridad é invulnerable opinión del bravo Señor Ge 
« neral Justo J. de Urquiza, á la que mas de una vez 
« han tentado infructuosamente, poniendo en juego todos 
« aquellos resortes de refinada y pérfida intriga que ja- 
« más han escrupulizado los rebeldes salvajes unitarios». 
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Como pensaba el Doctor Várela, pensaban los prin- 
cipales hombres que rodeaban á Don Joaquín Madariaga, 
que no pudo ser indiferente á los reiterados consejos 
de sus partidarios y amigos personales. 

Esto hizo infructuosa la misión que el General Ur- 
quiza encomendó al Coronel Galán, luego que éste re- 
gresó de Buenos Aires con la desaprobación de los 
tratados por parte de Rosas. 

§ IV 
Nueva misión del Coronel Galán 

Yá hemos dicho que antes de recibir el General 
Urquiza la contestación de Rosas, habia resuelto some- 
terse á sus exigencias Aunque ardoroso y altivo de 
carácter, el General Urquiza no desatendía los consejos 
de la prudencia en los asuntos de alto interés nacional. 

No tenia medios de contrarrestar e! poder de Rosas, 
y se sometió sin abandonar su madurado y noble pro- 
pósito de derrocar la irritante Dictadura, 

Y á no ser por las necias pretensiones del General 
Rivera, yá en Enero de 1843, el ejército que mandaba 
Oribe habria dejado de ser fuerza útil para Rosas. Te- 
nemos este dato del mismo General Urquiza y confir- 
mado por Don Benito Chain. 

En consecuencia de la nueva actitud que se vio 
obligado á tomar el General Urquiza, comisionó al Co- 
ronel Galán cerca del Gobernador Madariaga. 

La misión del Coronel Galán tenia por objeto os- 
tensible, únicamente persuadir al Gobernador de Co- 
rrientes de la conveniencia en aceptar las moditlcaciones 
propuestas por Don Juan Manuel Rosas; pero reserva- 
damente esa misión tenia también por objeto convencer 
al Señor Madariaga de que el General Urquiza no ha- 
bia cambiado el propósito de dar en tierra con la Dic- 
tadura. 
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Antes de seguir adelante en nuestra narración, con- 
sideramos necesario transcribir los tratados celebrados 
en Alcaráz el 15 de Agosto de 1846. Los tratados, como 
antes hemos dicho, fueron dos: uno público y otro se- 
creto. 

El tratado público es el siguiente: 

« Convencidos los Gobiernos de Entre-Rios y Co- 
tí rrientes de la necesidad de restablecer la paz, que 
« desgraciadamente se hallaba alterada entre las Pro- 
« vincias de la Confederación Argentina y la de Corrien- 
« tes, y que un arreglo equitativo y fraternal es lo que 
« puede poner término á los males que han ocasionado 
« las funestas consecuencias de ese desacuerdo, han co- 
« misionado por parte del Excmo. Gobierno de la Pro- 
« vincia de Entre-Rios al Coronel Don José Miguel 
« Galán, y por la del Excmo. de Corrientes al Secretario 
« General Don Gregorio Valdés: quienes después de ha- 
« ber canjeado sus respectivos poderes, y hallándolos 
« en debida forma, han convenido lo siguiente: 

« Artículo 1". Queda restablecida la paz, amistad 
« y buena inteligencia, no solamente entre ambas Pro- 
<' vincias sino también respecto ú todas las demás que 
(c componen la Confederación Argentina. 

« Art. 2". Habrá un olvido absoluto de todos los 
« acontecimientos políticos que hayan tenido lugar du- 
« rante la disidencia de la Provincia de Corrientes, so- 
« bre cuyos acontecimientos no se hará cargo ni á los 
« Gobiernos ni á ningún funcionario púb'ico por los ac- 
« tos de su administración. 

« Art. 3*^. El Gobierno de la Provincia de Corrientes 
« ofrece continuar observando el tratado de 4 de Enero 
« de 1831. 

« Art. 4®. Ofrece igualmente autorizar nuevamente 
<( al Excmo. Señor Gobernador y Capitán General de la 
« Provincia de Buenos Aires, [)ara la Dirección de las 
« Relaciones Exteriores. 

« Art. &\ El presente tratado será ratificado por 
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« los respectivos Gobiernos de las Provincias de Co- 
cí rrientes y Entre-Ríos, dentro del término de sesenta 
c dias contados desde esta fecha. 

« Y en fé de que han acordado, firman el presente, 
V sellándolo con sus respectivos sellos, en el distrito de 
« Alcaráz, á los quince dias del mes de Agosto, año 
« del Señor, de mil ochocientos cuarenta y seis. — José 
« Miguel Galán— Gregorio Valdés». 



El tratado secreto fué el siguiente: 

« Los comisionados de los Excmos. Gobiernos de 
« Entre-Rios y Corrientes, deseando allanar todo obs- 
« táculo que pueda obstar á la consolidación y cumpli- 
« miento del tratado público celebrado en esta fecha, 
« han convenido y acordado los siguientes artículos se- 
« cretos: 

« Artículo 1°. La Provincia de Corrientes ofrece 
«continuar observando el tratado de Enero de 1831, 
« con las modificaciones siguientes: 

« 1». Que las obligaciones que impone el artículo 2 
« no se le exigirán en la presente guerra con el Esta- 
« do Oriental del Uruguay, ni en las diferencias ac- 
« tuales con los Gobiernos de Inglaterra y Francia. 

« 2*. Que la exigencia del artículo 7** tendrá lugar 
«con los que cometieren crímenes después de la ratifi- 
« cacióu del presente tratado. 

« 3'. Que el tratado de amistad y comercio acorda- 
« do entre los Gobiernos del Paraguay y Corrientes, así 
« como las relaciones de esta clase que tiene estableci- 
« das con los Estados vecinos, continuarán en el estado 
« que hoy se hallan, hasta que llegue el caso de los ar- 
« ticulos 15 y 16 del referido tratado, 6 que los altos 
« intereses de la Confederación Argentina exijan otros 
« arreglos al respecto. 

« Art. 2"*. El presente tratado secreto será conside- 
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« rado como adicional y complemento del público cele- 
w brado en esta fecha, el que será igualmente ratificado 
« dentro del término señalado en aquél; á cuyos efectos 
« firman el presente, sellándolo con sus respectivos se- 
« líos, en el distrito Alcaráz, á los quince dias del mes 
« de Agosto, año del Señor, de mil ochocientos cuarenta 
« V seis.— José Miguel Galán— Gregorio Valdks». 

Los dos tratados fueron mandados á Rosas por el 
General Urquiza. Alguien ha dicho que en el tratado 
secreto habia estipulaciones para el caso de que Rosas 
no aprobase sin reservas el tratado público. 

Basta leer ese tratado para convencerse de que on 
él nada se estipuló contra Rosas. 

La razón del secreto consistía en la limitación de 
los poderes de la Dictadura, para el caso de continuar 
la guerra entre Rosas y el Gobierno de Montevideo y 
los ingleses y franceses. El Gobernador de Corrientes, 
hombre de espíritu levantado, no podia convertirse en 
enemigo de sus aliados y auxiliares; y como era de 
presumir que Rosas no consentiría públicamente en la 
limitación de sus omnímodas facultades, el General Ur- 
quiza exigió que dichas estipulaciones se consignaran en 
un tratado secreto. 

El tratado público se mandó al Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, para que le sometiera á la aprobación 
de Rosas. 

El tratado secreto fué comunicado directamente á 
Rosas, como se verá por la siguiente carta del Gene- 
ral Urquiza: 

Alear iIk, Akobío 14 de 1846 

Excnio. Señor Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Buenos Aires^ Brigadier Don Juan 
Manuel de Rosas. 

« Mi querido y respetado amigo: Hoy ha tenido 
« efecto mi entrevista con el Señor Gobernador de la 
« Provincia de Corrientes, General Don Joaquin Mada- 
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« riaga y se ha celebrado el tratado público que dirijo 

« á manos de Vd. por conducto del Señor Ministro de 

ce Relaciones Exteriores, Camarista Don Felipe Arana; 

« y el Coronel Don José Miguel Galán, portador de ésta, 

« pondrá en manos de Vd., los artículos secretos que 

« se han acordado y deben tener fuerza y valor como 

ft parte integrante del mismo tratado El Coronel Ga- 

« lan lleva los conocimientos necesarios y va autorizado 

« para dar todas las explicaciones que pueda Vd. pre- 

a cisar ó desee tener: ruego á Vd. le dé entera fé á 

« cuanto manifieste á este respecto, y que se persuada 

« que tanto el Señor Gobernador Madariaga como yo, 

« no hemos estado animados de otros sentimientos al 

« estipular los términos de ese tratado, que en el en- 

grandecimienio, dignidad y paz fraternal de todos los 
« pueblos de la Gran Confederación Argentina, bajo el 
i* benéfico sistema federal que profesamos, y que Vd., 
« mi respetado amigo, tan sabia y heroicamente ha sa- 
« bido dirigir en los negocios generales de nuestra patria. 

« La Provincia de Corrientes se halla desde hoy rein • 
« corporada á la Gran Liga Argentina y dispuesta á 
« prestar para lo sucesivo muy importantes servicios á 
« nuestra causa general 

« El Señor Gobernador Don Joaquín Madariaga, su 
« Secretario Don Gregorio Valdés, y el Señor General 
u Don Juan Madariaga, nada me han dejado que desear 
« por su franqueza, honradez y patriotismo; por (ales 
o títulos son acreedores á la estimación de todos los 
« Federales Argentinos, y yo los recomiendo muy parti- 
« cularmente á Vd, : consideración, aprecio y amistad 
« tan importantes merecen bien. Saludo á Vd., con 
(« mi acostumbrada estimación, y me repito su muy aten- 
te to servidor y afectísimo amigo— Q.B. S. M. 

Justo J. de Ukquiza.» 
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También se dirigió á Rosas el Gobernador de Co- 
rrientes. 

Se ha dicho por algunos que el tratado secreto con- 
tenia estipulaciones contra Rosas, como antes lo decimos, 
y que de consiguiente no se le comunicó, pretendiendo 
explicar el desagrado de Rosas y su enérgica desapro- 
bación al tratado público, por haber tenido aviso de la 
existencia del tratado secreto. 

La carta del General Urquiza desvanece esa inven- 
ción de algunos de los partidarios de Rosas 

La verdad es que Rosas no quiso otra paz con la 
heroica Corrrientes, que su sometimiento absoluto, sin 
la menor limitación. 

Al contestar al Gobernador de Corrientes (después 
de varios meses), le decia que en su nota de objecio- 
nes dirigida al General Urquiza, le demostraba las 
gravísimas inconveniencias que ofrecían los tratados: 

« Confio en que V. E. al ser instruido de ellas, re- 
« conocerá, que tan lejos de preveerse por dichos tra- 
ci tados, de medios adecuados para estrechar y unir los 
« intereses de la Confederación como los de esa Pro - 
« vincia, y establecer una verdadera paz, no siendo \a 
« reintegración de Corrientes tan completa como eslá 
« prescripta en el tratado de 4 de Enero de 1831, es 
« de mi inexcusable deber disentir de la referida esti- 
« pulacion, é invitar áV. IC. para que en unión de dicho 
a Señor General Don Justo José de Urquiza, reconsi- 
« dere con la debida y seria atención que aconsejan el 
« bien de la humanidad y el honor de los pueblos de 
« la Confederación, esas mismas fuertes inconveniencias. 

« Ellas son incompatibles con la fraternal unión á 
« que tienden lt»s últimos votos de mi corazón, y V. E. 
« debe confiar se consolidará por nuestra recíproca 
« franca correspondencia, sobre el verdadero estado de 
« esa Provincia, y las circunstancias que puedan retar- 
« dar ó perjudicar la estabilidad del orden interior de 
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« ella, al ser reincorporada, eu toda su plenitud, á la 
« Confederación Argentina. 

tt Me complaceré vivamente, si tengo la fortuna de 
«encontrar en V. E. una conveniente conformidad con 
« esta pacífica política. Con ella se pondría en actitud 
« de cooperar á preparar el digno y dichoso porvenir á 
« que deben contraerse todas las Provincias que compo- 
« nen la Nación Argentina, y dará una prueba inequí- 
« voca de su decisión por el bien de la República á quo 
« pertenece.* 

¡ El gran tartufo hablaba del digno y dichoso porve- 
nir de las Provincias Argentinas! 

Hacía mas de doce anos que á pretexto de vengar 
la sangre del ilustre Dorrego, ensangrentaba la Repú- 
blica, haciendo asesinar á muchos de sus mejores hijos, 
y hacia mas de catorce huos que habia muerto la auto- 
nomia federativa de las provincias, por medio de los que 
se llamaban sus Gobernadores ! 

Basta leer los cinco artículos del tratado público, 
para que no quede la más mínima duda sobre la fiílsia 
de las afirmaciones del Dictador. En ninguno do esos 
artículos puede hallarse nada incompatible con la frater- 
nal unión de las Provincias Argentinas. Y en cuanto al 
tratado secreto, nada incompatible habia tampoco con la 
imion de los pueblos Argentinos; ainique es cierto que 
lo habia con la perpetuidad de la dictadura de Rosas. 
Las reservas exigidas por el Gobernador de Corrientes, 
fueron aconsejadas por su dignid«id como gobernante 
de un Estodo Federal y por lo que correspondía á su 
propio decoro personal. 

Sin embargo, alguno de los admiradores de Rosas 
ha dicho con mucha desenvoltura, que <'»ste estimulaba el 
arreglo con los Madariaga. 

¡ Así se escribe la historia ! 

En ese juicio y en otros mas encomiásticos para 
el Ilustre Restaurador debe haber algo de sugestión, 
ocasionada por la lectura de la Gaceta Mercantil. 
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[Don Juan Manuel Rosas invocando el bien de la 
humanidad ! 

Pocos meses después mandaba fusilar, sin forma ni 
figura de juicio, á una mujer embarazada y casi en dias 
de librar. Al General Urquiza le contestó en una exten- 
sa y chicanera nota, alardeando de respeto al tratado 
cuadrilátero de 1831, de que él se burlaba en la prác- 
tica, impidiendo su cumplimiento hasta por medios bru- 
tales. 

No es posible recordar con serenidad de espíritu 
esa política inicua del sangriento Dictador. Felipe II 
mandaba á la hoguera á los libre pensadores en nom- 
bre de la religión de Cristo. Rosas tenia muerta la 
autonomía de las Provincias, invocando el sistema fe- 
deral. 

Obligado á someterse á las exigencias del Dictador, 
el General Urquiza se resolvió á mandar cerca del Go- 
bernador de Corrientes al Coronel Galán, remitiéndole 
las modificaciones que proponía Rosas. Todas podian 
compendiarse en el artículo 2"., que es el siguiente: 

« El Gobierno de Buenos Aires continuará encarga- 
« do, por parte de la Provincia de Corrientes, de las 
« Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, 
« y de la dirección de los asuntos de paz y guerra, 
v como lo estaba antes de haber ocurrido las desagra- 
« dables diferencias que han tenido lugar». 

Esto significaba el sometimiento incondicional. Rosas 
sabia que el Gobernador de Corrientes, que había rea- 
lizado hechos heroicos por la libertad de su Provincia, 
no podía aceptar semejante imposición. 

Mientras tanto, el Gobernador Madariaga cumplía, 
por su parte, el tratado público de Alcaráz, permitiendo 
que los emigrados, inclusive el ex-Gobernador Don Pe- 
dro Cabral, regresaran á Corrientes sin ser molestados, 
y ofreciendo expontáneaniente satisfacer las reclamacio- 
nes que con justicia se le hicieran por el embargo de 
las propiedades. 
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AI desaprobar los tratados, Rosas mandó al Gene- 
ral Urquiza un proyecto en sustitución de ellos; y la 
misión de Galán tuvo por objeto convencer al Goberna- 
dor Madariaga de que era necesario aceptar las obser- 
vaciones y el proyecto de Rosas, á la vez que garantir 
al Señor Madariaga la lealtad del General Urquiza. 

Ese proyecto fué el siguiente: 

Artículo Primero 

Queda restablecida la paz, amistad y buena inteli- 
gencia entre las Provincias Confederadas y la de Co- 
rrientes y reincorporada ésta á la Confederación Ar- 
gentina, en la forma y términos establecidos en el pacto 
fundamental de 4 de Enero de mil ochocientos treinta y 
uno. 

Artículo Segundo 

El Gobierno de Buenos Aires continuará encargado, 
por parte de la Provincia de Corrientes, de las Relacio- 
nes Exteriores de la Confederación Argentina, y de la 
dirección de los asuntos de paz y guerra, como lo es- 
taba antes de haber ocurrido las desagradables diferen- 
cias que han tenido lugar. 

Artículo Tercero 

Los ciudadanos federales de Corrientes que emi- 
graron y formaron parte de la Administración de Don 
Pedro Dionisio Cabral y demás habitantes de esa Pro- 
vincia, que por causas políticas y en sosten de esa Ad- 
ministración la hubiesen abandonado, pueden libremente 
volver á sus hogares sin peligro de ser molestados por 
sus opiniones políticas. Se les devolverán las propieda- 
des que se les hubiesen confiscado y estuvieren exis- 
tentes; se les admitirán los justos y legítimos reclamos 
que dedujeren; y tanto sus personas como sus bienes. 
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gozaran en la Provincia de Corrientes de las garaniias 
y protección que les acuerdan las leyes. 

Artículo Cuarto 

El Gobierno de la Provincia de Corrientes admitirá 
igualmente los justos y legítimos reclamos que ante ól 
debidamente deduzcan ios individuos que, con motivo 
del apoderamiento de buques y cargamentos argentinos 
tuvo lugar en el puerto de Corrientes en el ano mil 
ochocientos treinta y cuatro, hubiesen sido perjudica- 
dos. 

Artículo Quinto 

El presente arreglo deberá ser ratificado á los se 
senta dias por el Gobierno encargado de las Relaciones 
Exteriores de la Confederación Argentina, contados des- 
de el dia de la data. 

Hemos omitido el preámbulo y el final del proyecto, 
por carecer de importancia para la historia del asunto, 
pues son de mera forma. 

Desde luego quedaba eliminado el tratado secreto, 
de cuyas estipulaciones no |)odia prescindir el Gobierno 
de Corrientes, sino en el caso de un sometimiento. 

Quedaba eliminado el artículo 2^, del tratado pú- 
blico celebrado en Alcaráz, en virtud del cual se esti- 
pulaba: «Habrá un olvido absoluto de todos los acon- 
« tecimientos políticos (jue hayan tenido lugar durante 
« la disidencia de la Provincia de Corrientes, sobre cu- 
li yos acontecimientos no se hará cargo ni á los Go- 
« bienios ni á ningún funcionario público por los actos 
« de su administración». 

Los principales fundamentos para rechazar este ar- 
tículo y los del tratado secreto, los consignó el Ministro 
de Rosas en el párrafo siguiente: 

« Fuera de toda previsión, V. E. ha celebrado un 
« tratado dividido en dos partes: una pública y otra se- 
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« creta, caracterizadas de vistas y consecuencias, en que 
« no es posible dar participación á las nobles intencio- 
« nes de V. E. Doloroso, pero necesario es decirlo. 
a Seria menguada y muy vacilante la posición en que 
«quedarían la Confederación, sus Gobiernos y el en- 
« cargado de las Relaciones Exteriores, si, aprobadas las 
« estipulaciones de Alcaráz, se promulgase el tratado 
« público y se ocultara el secreto. Por esto se destru- 
« ye el primero; se sanciona la separación de la Pro- 
« vincia de Corrientes en la actual guerra de seguridad, 
« honor é independencia nacional, así contra los Salva- 
« jes Unitarios, como contra la ominosa intervención 
« extranjera; se le constituye en receptáculo y asilo de 
« los Salvajes Unitarios; se le dá el verdadero carácter 
« de Estado Independiente; se reconocen y sancionan 
« sus nulos tratados anteriores, y se acuerda un prece- 
« dente para que en lo futuro cualquiera de las Pro- 
<• vincias Argentinas asuma la misma posición y venga á 
« disolverse y concluirse enteramente el Pacto Federal, 
« la nacionalidad, todos los grandes intereses y la exis- 
« tencia misma de la República. Para colmo de todo 
« esto, debe hacerse el enormísimo sacrificio de que tal 
« tratado quede secreto, se oculte á la República y al 
« mundo, se sancione de una manera oculta lo que ne 
« ha combatido á toda luz y por todos los medios que 
« prescriben e! honor y dignidad nacional, y se violan 
K( los inmutables deberes de la buena te y de la mora- 
« lidad pública, sobre que se ha establecido el crédito 
« interior y exterior de la Confederación». 

Con toda claridad está expresado en el periodo que 
precede el pensamiento de Rosas, de someter incondi- 
cionalmente al Gobierno de la Provincia de Corrientes. 

Esto y no otra cosa significa la apreciación que 
hace el Ministro Arana sobre el tratado secreto en las 
palabras siguientes: « Se sanciona la separación de la 
« Provincia de Corrientes en la actual guerra de sega- 
« ridady honor é independencia nocional^ asi contra los 
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« Salviijes UnitarioSy como contra la ominosa internen- 
n cio/i extranjero; se le constituye en receptáculo y asilo 
« de los Salvajes Unitarios ^ etc.* 

Con toda claridad resulta una exigencia de Rosas 
de que el Señor Madariaga se retractara, por lo menos 
¡mplícitannente, d clarándose arrepentido de haber ser- 
vido heroicamente la causa de la libertad de los pueblos 
argentinos; de que se obligara á contribuir con las 
tuerzas de Corrientes á la guerra injustificada que sos- 
tenía Rosas en el Estado Oriental (pues en esa fecha no 
existia otra guerra en el Rio de la Plata); y finalmente 
ú que se obligara el Gobernador Madariaga á desterrar 
y perseguir a todos los hombres de valer que le habían 
ayudado á combatir contra el mismo Rosas. ¿ Y cómo 
podía consentir decorosamente el Gobernador Madariaga 
en tan insólitas exigencias? De ninguna manera 

Por esto causa sorpresa la lectura de la carta que 
con fecha 13 de Diciembre de 1.846 dirigió el Señor 
Madariaga al General Urquiza, aceptando en general 
las objeciones de Rosas. 

Esa carta puede verse en el apéndice en que pu- 
blicamos los documentos justificativos. Es de presumir 
que al escribirla, el Señor Madariaga no había medi- 
tado bastante el alcance de las objeciones que hacia el 
Ministro de Rosas en la nota que dejamos transcripta: 
(1) En esa carta le decía al General Urquiza: « Me he 
(i impuesto de su apreciable del 27 del próximo pasado 
« conducida por el Coronel Galán, y de la inconvenien- 
« cía que manifiesta el Señor Rosas sobre el tratado 
« secreto: las expHcaciones que me ha dado dicho Co- 
cí ronel me lian convencido ser innecesario, desde que 
« hay buena fé y hermanable disposición á hacernos 
« mutuamente justicia en los casos que aquel tratado 
« quería evitar en obsequio de la consolidación y per- 



(l) En la publicación que hizo Don Juan Madariaga en Buenos Aires, el 
año de 1852, de los documentos sobre los tratados de Alcaráz, no figura la 
carta de su hermano Don Joaquín, á la que acabamos de hacer referencia. 
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« manencia defl otro público. En esto, pues, estoy muy 
« conforme. Siento no poderlo estar en el modo con 
« que está redactado el formulario, etc.» 

Según esto, solo disentía el Señor Madariaga en la 
forma de redactar el tratado público, único que debia 
(juedar subsistente. 

Con razón el General Urquiza avisó á Rosas que 
consideraba definitivamente arreglada la cuestión. 

La prueba de que el Gobernador Madariaga acep- 
taba el formulario mandado por Rosas, y de consiguien- 
te la supresión de las importantes estipulaciones del 
tratado secreto, la tenemos también en el siguiente pá- 
rrafo de su citada carta: « Todo lo que propongo lo 
« considero necesario y conducente al bien de todos, 
« sin alterar lo sustancial del formulario^ y en conso- 
« nancia con los benévolos sentimientos qne manifiesta 
« el Señor Rosas hacia los intereses de esta Provincia 
« y las demás de la Confederación, y con la dignidad 
« del Gobierno General que regentea». 

Cierto es que el Señor Madariaga decia en la mis- 
ma carta que él debia proceder de acuerdo con sus ami- 
gos y con la aprobación del Congreso de Corrientes; y 
esto importaba establecer condiciones, pero su juicio 
quedaba comprometido. 

El General Urquiza mandó la carta del Señor Ma 
dariaga al Delegado Don Antonio Crespo y al Doctor 
Don Francisco Dionisio Alvarez, pidiéndoles sus opinio- 
nes respecto de la contestación que debia dar al Go- 
bernador de Corrientes. Ambos le aconsejaron que no 
aceptara modificaciones al formulario y proyecto de 
Roscis. El Doctor Alvarez era enemigo de Rosas, se- 
gún lo dice Don Antonio Crespo en su memoria; pero 
se había convencido de la necesidad de someterse á la 
exigencia del Dictador, por las razones que antes he- 
mos manifcr^tado. De acuerdo con ese consejo, mandó 
sus instrucciones al Coronel Galán el General Urquiza. 

Las conferencias siguieron hasta el mes de Fe- 
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brero, sin arribar á un acuerdo. El coronel Galán dio 
por terminada su misión, y pidió su pasaporte. 

El 14 de Enero de 1847 aun creia el General Ur • 
quiza que la negociación terminaría felizmenle. Por eso 
fué que en esa fecha puso á las órdenes del Goberna- 
dor de Corrienics la división formada de los correnli- 
nos que habían servido en el ejército que mandaba el 
General Garzón, pidiéndole « que se prestara deferenfe 
« al reconocimiento de las justas promociones que se 
« han hecho por el infrascripto en dicha división « 

El Señor Madariaga contestó agradeciéndole ese 
testimonio de franqueza, diciéndole que veia en ese 
acto una prueba de fraternidad y de unión entre los 
pueblos hermanos, (nota del 10 Marzo de 1847). Antes 
de esa fecha el Coronel Galán habia dado cuenta al 
General Urquiza de la resistencia que oponía el Señur 
Madariaga á admitir los artículos 3" y 4** del proyecto 
mandado por Rosas. Tal era el único motivo, por lo 
menos ostensible, que manifestaba el Gobernador de Co- 
rrientes. 

El General Urquiza, sorprendido de tal oposición 
á lo mismo que antes aceptaba el Señor Madariaga, se 
dirigió á él en términos que, en buena lógica, no da- 
ban lugar á réplica. 

« Negarse ese Gobierno á la admisión de los artícu- 
« los 3® y 4** seria verdaderamente una exigencia in- 
« justa é inmotivada contra el finidado y claro derecho 
« que tiene la Confederación Argentina, y por ella el 
« Encargado de los Negocios Generales, para deman- 
« darlos de la justificación y buena fé de la Provincia 
« de Corrientes y de su Gobierno. Eso importa, y fí- 
« jftse Vd. detenidamente, un acto de rigurosa justicia 
« por parte de ese Gobierno, ¿ y cómo es, mi amigo, 
« que quiere negarse á llenarlo, sin mengua bien ma- 
te niflesta de su honor, comprometiendo, al mismo tiem- 
(í po, la buena fé con que se ha hecho entender por Vd. su 
« reincorporación á la República Argentina? Por otra 
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« parte, veo incurre Vd. en una desgraciada anomalia, 
« cuando se niega á admitir diclios dos artículos y en 
« una anterior suya me dice: que podía esto conisgnarse 
« en una nota o/icíal que acompañase el tratado, ¿Cree 
« Vd., por ventura, que dicha nota no haya de tenei* 
« la misnnu pubUcidad que el tratado? ¿Cuál es, pues, el 
«motivo porque exige Vd. que en el formulario pro- 
« puesto aparezca directa ó indirectamente compelién- 
« donos el Señor General Rosas a que pasemos por él, 
« ¿por que esa es su voluntad? ¿No es cierto que en di • 
« cho formulario somos nosotros autoi-izados completa- 
« mente por el Encargado de los Negocios Generales de 
« la Nación, los que aparecemos ajustando los términos 
« del tratado de una manera equitativa, digna de la Con- 
« federación y de la Provincia hermana que Vd. man- 
« da? Ignora Vd., mi amigo, que todo el mundo sabe, 
« que respecto á la emigración y decomiso de que ha- 
« blan los dos artículos, estábamos ya de acuerdo y que 
« es lo mismo que se pone en el formulario propuesto? 
« Por las instrucciones que el Señor Pérez llevó á Bue 
« nos Aires y enseñé á Vd., ha visto también cómo se 
« le daba cuenta al Señor General Rosas de lo mismo; 
«¿dónde está, pues, esa exigencia indecoroso? pues en 
«este sentido comprendo la pone Vd. ¿donde está, re- 
« pito, que pueda comprometer la dignidad de ese Go- 
« bierno y motivar una reacción?» 

A esta réplica, el Señor Madariaga solo contestó 
débilmente, atrincherándose en la forma en que estaban 
redactados los artículos 3"" y 4'' del proyecto mandado 
por Rosas; él exigia que al cansignar las obligaciones 
que debian imponerle al Gobierno de Corrientes, se di- 
jera en cuanto le fuera posible. Tal modificación no 
valia la pena de provocar un rompimiento, dando lugnr 
á la nueva guerra, cuyo resultado fué la batalla de 
Vences. 

En nota de 17 de Febrero, del Ministro del Gober- 
nador de Corrientes, dirigida al comisionado Galán, 
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confiesa explícitamente que, en la conferencia de Alca- 
ráz, el Señor Madariaga se había obligado espontánea- 
mente á todo lo que contenían las artículos 3* y 4"; 
pero que no le parecían propios (dichos artículos) de I.i 
estipulación de un pacto, pues consideraba privativas 
sus obligaciones únicamente de la atribución del Go- 
bierno de la Provincia. Tal réplica no era hábil, ni 
seria. El 10 de Marzo el Coronel Galán volvió á dar 
por terminada la negociación. El 10 de Junio el Mi- 
nistro del Gobernador Madariaga, ítres meses después 
de la solicitud del Señor Calan) le contestó, que su 
Gobierno se reservaba el concederle sus pasaportes. 

El Coronel Galán permaneció en Corrientes hasta 
Julio, pues recien el f> de ese mes consiguió que se le 
diera su pasaporte. 

Así terminó aquella negociación anunciada por el 
General Urquiza á todos los Gobiernos de las Provin- 
cias con satisfacción sincera. Juzgaba, al anunciarln, 
con arreglo á sus deseos, y probablemente haciéndose 
la ilusión de que, celebrada la paz con Corrientes, pron- 
to iba á contar con el parque y ejército de aquella Pro- 
vincia, para poder exigirle á Rosas que convocara un 
Congreso Constituyente en cumplimiento del tratado 
cuadrilátero de 1831, ó pronunciarse contra el soberbio 
Dictador. 

Su decepción lo irritó al extremo, y empezó sus 
preparativos para una nueva campaña. 

El Gobernador de Corrientes, al terminar las nego- 
ciaciones, tomó dos resoluciones que ofendieron al Ge- 
neral Urquiza; y por cierto que ninguna de ellas pue- 
de explicarse satisfactoriamente para el Señor Mada- 
riaga. Una de ellas importaba una sospecha de la leal- 
tad del General. A más de la correspondencia oficial, 
habia alguna de carácter confidencial. El Gobernadoi* 
Madariaga mandó á Rosas toda esa correspondencia 
con nota fechada el 22 de Junio de 1847; y á la vez 
que cometía esta infidencia, trataba de cargar sobre el 
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General Urquiza la responsabilidad del fracaso de la 
negociación encomendada al Coronel Galán. Se halla 
la prueba de nuestra afirmación en la citada nota que 
va en el apéndice « Cuando el infrascripto descansaba 
« (decía en ella el Señor Madariaga) en la seguridad de 
(' que la aprobación de V. E vendria á sellar la ter- 
« minacion de este asunto, fué sorprendido por el len- 
te guaje inesperado de la carta confidencial del Excrno. 
« Señor Gobernador de Entre-Rios, fecha 18 de Mayo, 
« cuyos injustos conceptos, pugnando con el sentido de 
« sus anteriores comunicaciones, hicieron saber al iu- 
« frascripto, que al mismo tiempo daba órdenes termi- 
« nantes á su comisionado especial para que se reti- 
ne rase de esta Provincia, sin referir ni indirectamente el 
« sentido en que debia considerarse la terminación de 
« los pendientes negocios». 

« Mi estimado amigo: después de tantas y tan rei- 
« teradas súplicas que en diversas ocasiones le he diri- 
« gido, sobre la imperiosa necesidad de arribar á un 
« arreglo honorable y definitivo de paz entre esa Pro- 
ce vincia y las demás que componen la Confederación 
« Argentina, he visto con vivo pesar que han sido in- 
<* fructuosas y desoidas, escuchando más bien los pér- 
« fidos consejos de los aventureros unitarios; esto ha da- 
i^ do lugar á la orden que, con estu mismas fecha, doy 
• al Coronel Galán pa'-a que se retire inmediatamente 
tt de esa Provincia»). (1) 

Seis meses habian transcurrido desde que se inició 
la negociación por intermedio del Coronel Galán, y sin 
embargo de que el Gobernador de Corrientes solo ha- 
bía hecho hincapié en una cuestión de forma, por lo 
menos ostensiblemente, la negociación se prolongaba 
indefinidamente. 

El Señor Madariaga no debía extrañarse mucho, pues, 
que el General Urquiza fuera perdiendo la paciencia y 
ordenase á su comisionado que se retirara de Corrientes. 



ll) Este párrafo es de la correspondencia del Oral. Urqoiza. 
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Es de advertir que en las conversaciones confiden- 
ciales entre el Seilor Don Gregorio Valdés, Ministro del 
Gobernador Madariaga y el Coronel Galán, habia habi- 
do insinuaciones de parte del primero de que los Coro- 
neles Don Benjamín y Don José Virasoro conspiraban 
on Corrientes apoyados por el General ürquiza. A estos 
cuentos de espíritu receloso se refiere la parte final 
de la carta confidencial del General Urquiza. En la mis- 
ma nota del 2á de Junio, dirigida por el Señor Mada- 
riaga á Don Juan Manuel Rosas, se hace referencia 
también a su creencia de que habia personas que cons- 
piraban contra la situación de Corrientes, y que eran 
las que sugestionaban el espíritu del Gobernador de En- 
tre-Rios. 

Así fueron agriándose poco á poco las relaciones, 
que tan cordial y sinceramente hablan empezado un ano 
antes. 

La otra resolución que ofendió al General Urquiza, 
fué la peregrina medida de negarle s.n pasaporte al Co- 
ronel Galán, después que éste invocaba órdenes de su 
Gobierno para solicitarlo inmediatamente; y con la par- 
ticularidad de que en la nota de 14 de Junio de 1847, 
en la que el Ministro Valdés le comunicó al Señor Ga- 
lán de que el Gobierno de Corrientes no le concedía 
su pasaporte, se tergiversaba con marcada deslealtad 
el espíritu y la letra de la nota del Coronel Galán, en 
la que manifestaba la sorpresa que le causábala nega- 
tiva del Gobierno de Corrientes El Coronel Galán 
rectificó con energía los conceptos de la nota del Mi- 
nistro Valdés, en nota de 22 de Junio, en la que se 
lee el siguiente párrafo: 

« El infrascripto se permite rectificar los conceptos 
del primer párrafo de la última nota de S. S., cuando 
dice: que el abajo firmado en su nota del 12, clasifica 
de excepcionales y contrarias^ á las órdenes que tiene 
de su Gobierno las ideas conciliatorias que han de- 
terminado al de Corrientes á demorar el pasaporte 
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« que ha soliciíado. Ha estado muy lejos de la mente 
« del ¡nfrascripto el querer clasificar las ¡deas del Excmo. 
« Gobierno de Corrientes sobre este asunto, por cuanto 
« no conoce cuáles sean dichas ideas conciliatorias, pue9 
« el que firma no ha tenido el honor de ser invitado 
« por S. S. á ninguna conferencia á ese respecto, Kl 
« infrascripto ha clasificado en aquel lugar de excepcio- 
« nal el hecho de la detención de su pasaporte; por cuanto 
« esa medida ha sido tomada sin su conocimiento, porque 
a ella le impide dar cumplimiento á las órdenes de su 
« Gobierno, y porque lo inutiliza para toda discusión, 
a desnudándolo de hecho de las inmunidades y libertad 
« de opinión con que se halla investido por el derecho 
« público, dejando reducido su carácter al de un déte - 
« nido Este hecho tan grave. Señor Secretario, importa 
« por sí solo una provocación, aunque inusitada, para 
« el rompimiento de las hostilidades»). 

Esa provocación costó muy cara al Gobierno de 
Corrientes. 

En nota oficial de 6 de Julio el Gobierno de Co- 
rrientes avisó al General Urquiza, que habia expedido 
su pasaporte al Comisionado Galán y puesto á su dis- 
posición un lanchon para que regresara. Una nueva 
guerra iba á empezar poco después. 

CAPÍTULO VIH 

Inculpaciones y descargos 

El Gobernador de Corrientes, que tenia hasta la 
prueba material de que el General Urquiza se habia li- 
mitado á cumplir las órdenes de Rosas, imputóle, con 
falta de sinceridad, la causa del rompimiento. ¿,Qué se 
propuso el Señor Madariaga al hacer esa imputación 
con tan evidente injusticia? ¿Conservaba alguna espe- 
ranza de entenderse con Rosas? Tal esperanza no te- 
nia fundamento. La injusticia del cargo hecho al Ge- 
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neral Urquiza se pone aun mas de relieve, cuando se 
sabe, que tal imputación se le hacia, después que el Se- 
ñor Madariaga había recibido la extensa nota del Mi- 
nistro de Rosas, en la que éste aprobaba completamente 
la conducta del Comisionado Galán y el proceder del 
mismo General Urquiza. 

Parece indudable que el señor Madariaga trató de 
entenderse con Rosas, dejando de lado al General Ur- 
quiza, á pesar de la generosidad, inusitada en aquel 
tiempo, que había dispensado cá su hermano Don Juan, 
y de las pruebas de franca lealtad que le habia dado 
durante las negociaciones. El General Urquiza llevó su 
franqueza hasta mandarle al Gobernador de Corrientes 
una copia de las instrucciones que dio á Don Ruperto 
Pérez, cuando lo comisionó cerca de Rosas. 

Sin embargo, el Gobernador de Corrientes, dando 
oído á los chismes que la mala fe ó la suspicíicia for- 
jaba á su alrededor, creyó que el General Urquiza lo 
ocultaba á Rosas las observaciones que habia hecho al 
proyecto, que le habia presentado el Coronel Galán; y 
ftié por esto, quizá, que trató de prescindir del General 
Urquiza en las negociaciones. Que el Gobernador de 
Corrientes tuvo esa creencia, lo demuestra su proceder, 
tan disconforme á la lealtad de su carácter, y la carta 
que dirigió al General Urquiza el General Don Juan Ma- 
dariaga, con fecha 2) de Junio de 1847. 

« Si el Excmo. Señor General Rosas, (le decia) re- 
« cibiera de nosotros las razones, me atrevo á creer que 
« las sabria estimar, porque destruiríamos las que no 
« dudo ha recibido de quienes no son capaces de figu- 
« rar en su tierra sino por el extraño poder») — (Archi- 
vo General de Entre-Rios.) 

Tomando en cuenta el Ministro de Rosas las insi- 
nuaciones del Gobernador de Corrientes, para prescindir 
del General Urquiza en la negociación, le dirigió en nota 
oficial el siguiente reproche: 

« V. E. ha abrado en un concepto equivocado, pre- 
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«tendiendo que podría, con la separación de la persona 
« encargada de la terminación de este asunto, dirigirse 
« á este Gobierno general y concluirlo con él directa- 
« mente, hallándose confiada á la lealtad del Excmo. 
« Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia 
« de EntrerRios, Brigadier Don Justo José de Urquiza, 
« lo que ya se dejó traslucir en la carta de V. E. diri- 
« gida á dicho Excmo. Señor, de 28 de Enero último. 
« Porque no es sino con dicho Excmo. Señor General 
« que V. E. debe entenderse, para la conclusión de un 
« arregló de presente y hasta la terminación del con- 
« venio». 

Para sacar partido, enconando el ánimo del Gene- 
ral Urquiza contra el Gobernador de Corrientes y sus 
consejeros, Rosas le mandó la correspondencia del Se- 
ñor Madariaga, ordenándole que inmediatamente diri- 
giera á éste un ultimátum, y que, en el caso de no te- 
ner contestación favorable, tomase medidas con urgencia 
para invadir la Provincia de Corrientes. 

El General Urquiza cumplió inmediatamente las ór- 
denes de Rosas, dirigiendo con fecha 13 de Setiembre 
de ese año 1847, su última correspondencia oficial al 
Gobernador Madariaga, en la que se lee el siguiente 
párrafo: 

« Deseoso el infrascripto de evitar las funestas con- 
« secuencias que pesarían sóbrela Provincia de Corrien- 
« tes, sobre la administración de V. E. y sobre la hu- 
.« manidad, si V. E. se negase todavía á comprender 
« los deberes que le impone la justicia en la elevada 
« posición que asume, y los intereses sagrados de nues- 
« tra Patria; cumpliendo también el infrascripto con las 
c( instrucciones que ha recibido del Excmo. Gobierno en- 
« cargado de las R. E. y de los asmitos de paz y gue- 
« rra de la Confederación, llama la atención de V. E. 
M á considerar las bases equitativas y honoríficas para 
« todas las partes, que fueron presentadas á V. E. por 
« mi Comisionado especial Coronel Don José Miguel Ga- 

8 
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« lan, y el infrascripto invita á V E. á que admita di- 
« chas bases sin modificación alguna y que presida V. E., 
« sin exhitacion al pronunciamiento franco de la Provin- 
« cia de Corrientes por la causa federal, con el entusias- 
« mo y decisión con que se han pronunciado todos los 
« pueblos de la Confederación; con este proceder habrá 
« satisfecho V. E. lealmenle sus solemnes compromisos^ 
« y se hará digno de reincorporarse con la Provincia de 
« su mando á las que forman la Confederación Argen- 
« tina; y en caso contrario, caerá sobre V. E. toda la 
« responsabilidad de las ulterioridades». 

El Señor Madariaga, al frente yá del ejército de 
Corrientes, situado en el departamento San Roque, en 
el lugar denominado Oratorio de Rolon, contestó el ul- 
timátum del General Urquiza con fecha 20 de Octubre, 
rechazando enérgicamente la insinuación que se le hacía 
á nombre de Rosas. En su contestación el Señor Ma- 
dariaga enrostraba al General Urquiza, por cierto no de 
una manera muy velada, cargos gravísimos, como pue- 
de verse por el siguiente párrafo: 

« Recorra V. E. las sangrientas páginas de nuestra 
« historia, á contar desde el desquicio de Pago I^argo, 
« y encontrará embates continuos con Ips propiedades 
« de la Provincia; lea de nuevo las estipulaciones que 
« en diversas épocas se han propuesto á Corrientes para 
« hacer la paz, y verá cuan cara ha querido vendérsele, 
« y si en todas ellas se ha perdido de vista el fruto de 
« la fatiga do los habitantes de este pueblo digno de me- 
cí jor suerte. V. E aun no habrá olvidado la notable 
« circunstancia del despojo cometido el año 43 (por la 
« que se llamaba administración de Corrientes y pre- 
€ tendia dirigir desde Entre-Rios los negocios de esta 
« Provincia) en un buque de este comercio con carga- 
« mentó de frutos del país asaltado en el mismo puerto 
<t del Paraná, apoderándose de sus papeles y realizando 
« la negociación por cuenta de aquella anómala admi- 
« nistracion. Ella era reconocida por V. E. y por el 
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« Gobierno de Buenos Aires y sus actos tenían la más 
« completa aprobación; luego sus abusos comprenden la 
« responsabilidad de esos Gobiernos y el de esta Pro- 
« vincia, ni sabe que se haya satisfecho á la Confede- 
« ración, ni menos al interesado en la especulación». 

Con esta contestación quedó definitivamente cerrada 
toda discusión. Ella importaba optar por la guerra. La 
inculpación que se hace en la citada nota al General 
Urquiza de no haber, mantenido sus compromisos de 
Alcaráz, seria fundada si el mismo Señor Madariaga 
no hubiese aceptado la parte sustancial de las modifi- 
caciones propuestas y exigidas por Rosas, para hacer 
hincapié en una cuestión de forma; y la llamamos cues- 
tión de forma, porque, como queda demostrado, el Se- 
ñor Madariaga habia ofrecido cumplir ó poner en prác- 
tica lo mismo que contenían los artículos 3° y 4** del 
proyecto de Rosas; y aun admitía que las obligaciones 
proyectadas en dichos artículos se consignaran en una 
acta oficial. Esto lo proponía el Señor Madariaga en la 
carta que con fecha 13 de Diciembre dirigió al Gene- 
ral Urquiza, en la que aceptaba lo sustancial del pro- 
yecto de Rosas; esa carta va en el apéndice. 

Habiendo pasado así las cosas, el General Urquiza 
no merecía el calificativo de traidor que le ha dado el 
ilustrado Doctor Mantilla en su Interesante libro de 
biografías sobre patriotas correntlnos. Que el Doctor 
Saldlas, admirador sincero de Don Juan Manuel Rosas, 
le regalara ese calificativo al General Urquiza, se ex- 
plica bien; pero no debe olvidarse que Don Juan Ma- 
nuel no jugó limpio jamás con los que pretendieron que 
se constituyera la República de acuerdo con el Tratado 
Cuadrilátero de 4 de Enero de 1831, y el que le roba á 
un ladrón tiene cien días de perdón. ¡Traidor! le han 
llamado al General Urquiza los partidarios de Rosas. 
Exceso de fanatismo y de admiración por el tirano. An- 
tes que la lealtad personal para con Rosas, déspota san- 
guinario, con rasgos de locura á lo Nerón, el General 
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ürquiza debía ser, y fué leal, con sus obligaciones de 
Gobernador de un Estado Federal. La Historia no ha 
condenado la conducta de Guillermo de Orange por ha- 
berse sublevado contra Felipe Segundo. La manera co- 
mo cumplió su programa revolucionario el General 
Urquiza, convocando un Congreso Constituyente, á pe- 
sar de las dificultades que le opusieron los que conspi- 
raban en la Legislatura de Buenos Aires, y dejando á 
los constituyentes la más completa libertad, abona su 
proceder. 

El recuerdo de Pago Largo no podia ser grato ai 
General Urquiza, y solo pudo hacérsele en el menciona, 
do documento, destinado á publicarse, con el* fin de neu- 
tralizar el prestigio que le había dado en Corrientes la 
campaña de 1846, la generosidad con que trató al Ge- 
neral Don Juan Madariaga, (poniéndolo en libertad en 
vez de mandárselo á Rosas), poniendo también en libertad 
á los demás prisioneros, y el respeto escrupuloso que 
hizo observar para con las propiedades de los vecinos 
de la Provincia de Corrientes en esa campaña. 

Ese recuerdo importaba una provocación: importa- 
ba estimularle para ponerse en campaña. 

CAPÍTULO IX 
La campaña de 1847.— La batalla de Vences 

En los primeros dias del mes de Julio, el Gober- 
nador de Corrientes expidió su pasaporte al Coronel 
Galán, dándole aviso al General Urquiza con fecha 6 del 
mismo mes, y desde luego empezó á reunir el ejército 
en el Oratorio Rolon, departamento de San Roque. 

El General Urquiza tenia licenciado el ejército des 
de Abril de 1846. Solo había en Cala quinientos hom- 
res y otros tantos en el Arroyo Grande, que cuidaban 
el parque. 
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« Retirada la misión del Coronel Galán (ha dicho el 
« Doctor Mantilla en su interesante biografía del Gene- 
« ral Don Joaquin Madariaga), principió Urquiza á reu- 
<f nir tropas, y era voz pública en Entre-Rios que pronto 
« invadiria Corrientes. Madariaga no podia estar con 
« los brazos cruzados ». 

Cuando en Julio se retiró de Corrientes el comisio- 
nado Galán, no se hablaba de guerra en Entre-Rios; y, 
por el contrario, recién en los primeros dias del mes de 
Octubre el General Urquiza dispuso que el ejército se 
reuniera para marchar á Corrientes. El Señor Mada- 
riaga, hombre previsor y de atrevidas empresas, reunió 
su ejército luego que Galán pidió su pasaporte. A más 
de los documentos que tenemos á la vista, conservamos 
frescos los recuerdos de aquel tiempo. 

La prohibición de que los buques subieran el rio Pa- 
i'aná, se dictó por el delegado Crespo con fecha 12 de 
Octubre. El General Urquiza, lejos de tener pronto su 
ejército, consideró probable una invasión de Corrientes, 
y en este sentido le dio reiteradas órdenes al General 
Garzón, que estaba en sus cuarteles del Arroyo Grande, 
como lo prueba la siguiente carta de Garzón y otra del 
dia 10: 

o ¡Viva la Confederación Argentina! 
*¡ Mueran los Salvajes Unitarios! 

Señor Gobernador Don Justo «/. de Urquúa 

Cuartel General Arroyo Grande* Octubre 9 de 1847. 

« Mi querido amigo: Son las 5 de la tarde y acabo 
« de recibir su «preciable carta de este dia, por la que 
« tiene á bien participarme que después de las últimas 
« ocurrencias en la frontera de que me supone ins- 
« truido, se limita á decirme que ha ordenado la reu- 
« nion del ejército en Cala, la marcha del Coronel Ve- 
« lasquez con su división á proteger á Cáceres, etc., etc.. 
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« y previniéndome á mí, que llegado el caso que los 
tf Salvajes Unitarios sigan su movimiento, me replegué 
« á Cala, mandando la artilleria al Uruguay. A todo lo 
« que daré exacto cumplimiento si llegase el caso pre- 
« visto por V.; entre tanto, sigo todos los trabajos de 
« que estoy ocupado, pues veo de la misma manera que 
« V., imposible el que los Salvajes Unitarios Madariagas 
a abran formales operaciones. 

Esta mañana recibí comunicación del Coronel Ur- 

dinarrain, avisándome que Cáceres ya era i)erseguido 

por los Salvajes Unitarios. 

Sin otro objeto me repito su fmo amigo. 

(Firmado) — Eugenio Garzón. 

El Coronel Nicanor Cáceres, al que los gauchos co- 
rrentinos le llamaban Nicazor, era uno de los jefes 
principales que tenia en las fuerzas de caballeria el Ge- 
neral Don Joaquin Madariaga. Desde la campana de 
1846, el General Urquiza habia tenido atenciones espe- 
ciales con el expresado Cáceres; y por intermediarios de 
intimidad personal con el mismo, consiguió establecer 
con él las mejores relaciones, que se convirtieron en 
verdadera simpatía de parte del jefe correntino. Uno 
de los principales intermediarios fué el Sargento Mayor 
Don Raimundo Reguera, perteneciente á la división 
correntina que habia servido á las órdenes del General 
Urquiza en la campaña de 1846. 

Cáceres mandaba una fuerte división de caballeria, 
con la que se pasó al General Urquiza, debilitando con- 
siderablemente el ejército correntino. Este suceso pro- 
dujo cierta desmoralización en el ejército del Señor 
Madariaga; pero el prestigio de éste y la energía que 
desplegó para retemplar el espíritu de sus tropas, neu- 
tralizó en gran parte el efecto producido por la traición 
de Cáceres. 

Es probable que sin la defección de Cáceres el Go- 
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bernador de Corrientes se le hubiera anticipado al Ge- 
neral Urquiza, invadiendo la Provincia de Entre-Rios. 

Sabido es que el General Urquiza solo necesitaba 
de cuatro á cinco dias para reunir la mayor parte de 
su ejército. El dia 8 de dicho mes de Octubre avisó al 
General Garzón que habia ordenado la reunión de todas 
las fuerzas, y el 18 yá se puso en marcha desde Cala 
para invadir á Corrientes. 

El Gobernador de Corrientes estaba apercibido. A 
fines de Agosto yá habia dado una proclama á s^u ejér- 
cito. Un clérigo Palacios, que residía en Paraná, le dio 
aviso al General Urquiza con fecha 7 de Septiembre, 
transcribiéndole el siguiente párrafo de una carta que 
un comerciante de Corrientes le dirigió fechada el 21 de 
Agosto: 

« Se reúne á gran prisa el ejército en el depárta- 
le mentó San Roque como para seguir los rumbos del 
« General Manco. Salió una proclama del Gobernador 
« en campaña, tratando nada bien al General Urquiza. - 
« Habló el periódico La Época en el mismo sentido de 
« la proclama, y cuando estaba imprimiéndose otra más 
« fuerte, se mandó retirar; se atribuye que fué por haber 
« levantado el inglés el bloqueo. 

«Tenemos á la vista de este puerto una escuadrilla 
« paraguaya de diez velas y un volumen de canoas. 
« En el Carayá una columna de 4 000 hombres de las 
« tres armas; en el Cerrito y en otros puntos de la cos- 
« ta del Paraná, territorio paraguayo, algunas partidas 
« más ó menos fuertest. 

Sin embargo, el Gobierno paraguayo no prestó esta 
vez ningún auxilio al Gobernador de Corrientes. 

El 13 de Octubre yá tenia reunido el ejército en 
Cala el General Urquiza. En carta fechada el 16 le de- 
cía al Delegado Crespo: « El 18 de este marcho á Co- 
« rrientes con un ejército de más de siete mil hombres, 
« y habría salido el 17 á no ser el temporal que tanto 
« me perjudica. Ya ve Vd, que en seis dia^y después 
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« de dada la orden, he reunido todas las fuerzas de la 
Provincia, y lodos vienen gustosos y entusiastas*. 

En carta del mismo dia 16 le recomienda al Señor 
Crespo que dé sus órdenes á los comisionados de dis- 
trito (alcaldes), para que todos los vecinos de su res- 
pectiva jurisdicción recogieran á su tiempo el trigo que 
habían sembrado los soldados que marchaban á cam- 
|)aña, encareciéndole el cumplimiento de esta disposi- 
ción. Era entendido que los gastos de recolección de- 
bían pagarse de los mismos frutos; pero el trabajo per- 
sonal se desempeñaba como una carga concejil. Nadie 
tomaba á mal esta disposición algo socialista; y, por el 
contrario, con ella y otras semejantes, y aunque arbi- 
trarias, mantenia su prestigio el General Urquiza. 

La invasión á Corrientes se demoró hasta los primeros 
dias de Noviembre. Esta demora la ocasionó el retardo 
en llegar al puerto del Paraná la escuadra que manda- 
ba el Comandante Don Nicolás Jorge, que debia operar 
sobre los pueblos de Corrientes, según las órdenes é 
instruííciones del General Urquiza. Además el General 
Urquiza le habia pedido á Rosas que le mandara un ba- 
tallón de infantería, en cuya arma y en la de arti- 
lleria era muy superior el ejército correntino. Llegó la 
escuadra, pero Rosas no mandó el batallón. En carta 
de primero de Noviembre le decia al Señor Crespo, que 
diera instrucción por escrito al jefe de la escuadra, 
recomendándole que se abstuviera de causar daño, limi- 
tándose á hostilidades que fueran indispensables. Toda 
(ista correspondencia se halla original en el Archivo Ge- 
neral de la Provincia. 

El 4 del mismo mes aun ignoraba el General Ur- 
quiza que hubiese llegado al puerto del Paraná la es- 
cuadra; pero yá inició sus marchas en dirección al rio 
Corrientes, avisándole al delegado que del 13 al 15 pa- 
sarla ese rio. 

« Tengo que habérmelas con el señor Rio Corrien- 
« tes (le decia al delegado Crespo con esta fecha), que 
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« se encuentra considerablemente crecido. A pesar de 
« eso y de saber que están algunas divisiones en acti- 
« tud de defender su pasaje, tengo la certeza de que 
« nada podrá impedírnielo, porque confio en la bravura 
a y decisión entusiasta de los (jue forman el ejército de 
<c operaciones. Del 13 al 15, por consiguiente, debe es- 
' tar todo trasladado á la margen derecha de dicho rio». 

Las lluvias habían dificultado bastante el trayecto 
por donde llevaba su ejército el General Urquiza; pero 
conociendo bien, como conocia la Provincia de Corrien- 
tes, calculó con relativa exactitud el tiempo que necesi- 
taba para pasar el primero de los tres grandes rios, que 
cruzó hasta llegar al lugar donde se dio la batalla el 
27 de ese mes de Noviembre. El 13 le escribió al de- 
legado Crespo desde la margen derecha del rio Corrien- 
tes, recomendándole que ordenara al jefe de la escua- 
dra, que remontara el rio Paraná hasta ponerse frente 
ú la Capital correntina. Diez dias después, habiendo yá 
atravesado el rio Batel y el rio Santa Lucia, que tam- 
bién estaban crecidos como el rio Corrientes, le escribió 
al Señor Crespo desde las inmediaciones de San Anto- 
nio, que distaba solo tres jornadas del Rincón de Vences 

El Gobernador de Corrientes, para compensar la di- 
ferencia numérica de su ejército, que era muy inferior 
en caballeria, eligió un lugar estratégico para dar la 
batalla. 

El ejército del General Urquiza tenia algo más de 
seis mil hombres de caballeria. 

En aquel tiempo la caballeria desempeñaba papel 
muy principal en las batallas en campo abierto. 

La infantería entrerriana se componía de dos bata- 
llones de poco más de doscientos hombres cada uno. 
La artillería era formada de siete piezas, servidas por 
quince hombres cada una. Los jefes de la infantería 
eran los Comandantes Don José María Francia y Don 
Manuel Basavilbaso. El jefe de la artillería era el Co- 
mandante Don Marcelino Martínez. 
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El segundo en el comando del ejército era el Ge- 
neral Eugenio Garzón, de la guerra de la Indepen- 
dencia, que gozaba de reputación como hábil estraté- 
gico. 

El dia antes de la batalla se desmontó el escua- 
drón de Alcaraz, que mandaba el Comandante Don Mau- 
ricio López, y se le armó de fusiles. Lo mismo se hi- 
zo con una de las dos divisiones de caballería del de- 
partamento Victoria, compuesta de más de trescientos 
hombres, y se dio el comando de ellas al Teniente 
Coronel Don Antonio E. Silva, jefe correntino al ser- 
vicio del Gobierno de Entre-Rios desde el año de 1843. 

Los jefes que mandaban la caballería del ejército 
entrerriano eran los siguientes: 

Coroneles: Don Apolinario Almada, Don José Vi- 
rasoro, Don Miguel G. Galarza, Don Manuel A. Pa- 
lavecino, Don Crispin Velazquez, Don Antonio Borda y 
Don Nicanor Cáceres y Don Benjamín Virasoro. 

Tenientes Coroneles: Don Mariano Salazar, Don 
Juan Luis González, Don Feliciano Palavecino, Don 
Mauricio López, Don Apolinario Roldan, Don Doroteo 
Salazar, Don Juan F. Hermelo, Don Manuel Artigas* 
Don Juan de la Cruz Gallardo, Don José Antonio Re- 
yes, Don Salvador Bejarano, Don Domingo Hereñú, 
Don Valentín Gutiérrez, Don Pedro Torres y Don Cle- 
mente Paredes. 

Antes de pasar el Rio Corrientes, el General Ur- 
quiza ordenó al Coronel Don Benjamín Virasoro, que 
invadiera por la costa del Uruguay con una fuerte di- 
visión correntina. Virasoro no encontró dificultad en 
el desempeño de su comisión. El dia de la batalla aun 
no se habia incorporado al ejército. 

Los principales jefes del ejército correntino á las 
órdenes del Gobernador Madariaga eran los siguientes: 

El jefe de la artillería era el Coronel Carlos Paz y 
su segundo el Comandante Solano, y el de la infante- 
ría el Coronel Faustino Velasco. 



— 123 — 

El Comandante Palma mandaba uno de los bata- 
llones, el Comandante Toledo mandaba el segundo, y el 
tercero tenia por jefe al comandante Martínez. Las di- 
visiones de caballería estaban á las órdenes de los Co- 
roneles Bailar, Paiva, Saavedra, de León, Ricardi, Ber- 
nardino López y Plácido López, Montenegro, Martinez, 
Alenis, Pigmentel, etc. 

Mucho lamento no conocer el nombre de todos los 
jefes que formaban parte del ejército del General Ma- 
dariaga, para consignarlos en estas páginas como un 
modesto homenaje, debido á sus esfuerzos por la buena 
causa de que fueron dignos representantes en aquella 
memorable batalla. 

El ejército correntino se formaba de novecientos 
infantes, doce piezas de artillería servidas por ciento 
veintidós hombres y poco más de tres mil hombres de 
caballería. 

En una batalla en campo abierto el General Ur- 
quiza tenia más superioridad por el número de su ca- 
ballería; pero en el lugar en que se dio la batalla el 
General Madariaga tenia ventajas de su parte; no pudo 
ser mejor elegido. Es un extenso campo de forma elíp- 
tica, encerrado por la naturaleza dentro de los grandes 
malezales de las lagunas Maloyas, conocido con el nom- 
bre de Rincón de Vences. Al frente, por donde podia 
entrar el ejército del General Urquiza, solo tenia una 
boca de poco más de cien metros, sus costados semi- 
circulares, completamente cerrados por anchos esteros 
y bañados que cubrían los caballos hasta el pecho, lo 
menos, y en mucha extensión pantanosos. La retaguar- 
dia igualmente cubierta en su totalidad por anchos es- 
teros fangosos y por una zanja bastante honda, que solo 
dejaba una pequeña salida algo cubierta. 

De manera que el ejército correntino se encontraba 
dentro de una verdadera fortaleza, con relación á las 
armas que se usaban en aquel tiempo. 

A más de esas defensas naturales, el General Ma- 
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dariaga habia hecho fosear gran parte del costado de- 
recho y del costado izquierdo de su ejército, haciendo 
plantar estacas y tendiendo palmas, que imposibilitaban 
el paso á la caballería. 

A pocas cuadras de la boca liabia una loma como 
de setecientos metros, en la que se habían formado 
trincheras con alto terraplén y zanjeado al exterior, que 
miraba al frente de la boca de entrada. Allí estaba co- 
locada la infanteriii y casi toda la artillería, siendo, por 
consiguiente, imposible avanzar alas fuerzas del Gene- 
ral Urquiza sin grandes pérdidas. 

Tenemos á la vista una copia del plano del campo 
de batalla, que hizo levantar el General Urquiza y que 
fué publicado por orden de Rosas 

El parte oficial de la batalla lo mandó el General 
Urquiza á Rosas al dia siguiente (el 28). Vamos á 
transcribir la descripción que hace de ella, porque los 
datos que hemos conseguido de muchos que se encon- 
traron en uno y otro ejército, lo confirman en su parle 
principal. 

Al parecer, era imposible atacar al ejército de Co- 
rrientes por sus flancos, y mucho menos por la reta- 
guardia, porque casi toda esta parte del potrero de Ven - 
ees se hallaba guardada por la principal de las lagunas 
Maloya, cuyo nombre infundia cierto terror á las gen- 
tes del campo de Corrientes, y se consideraba impene- 
trable. Por esto el General Urquiza resolvió practicar 
varios reconocimientos á fin de concertar con probabi- 
lidades de buen éxito el plan de la batalla. El recono- 
cimiento que practicó el dia 26 semejó un ataque deci- 
sivo que duró varias honis, sosteniéndose fuertes gue- 
rrillas y un tiroteo de cañón. 

Cierto ya de que era posible superar los inconve- 
nientes que presentaban los extensos bañados, resolvió 
dar la batalla, encargando al General Don Eugenio 
Garzón el detalle de las operaciones, cuyo conjunto 
aprobó en todas sus partes el General Urquiza. 
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Distribuidas las tropas según el plan formado por el 
Señor General Garzón, y después de haber hecho tomar 
algún alimento, se inició la batalla por guerrillas de in- 
fanteria desprendidas del Batallón Entrerriano, que man- 
daba el Comandante Don José M Francia, por la par- 
te de la boca del potrero, empezando poco después el 
fuego de la artilleria, como habia sucedido el dia an- 
tes, 26. 

El primer tiro de cañón se hizo á las 8 y algunos 
minutos de la mañana, durando el fuego de la infante- 
ria y de artilleria hasta poco más de las dos de la tar- 
de, hora en que terminó la resistencia del ejército do 
Corrientes. 

El General Urquiza con las divisiones bajo sus in- 
mediatas órdenes inició el ataque de la caballería por 
el costado izquierdo del ejército correntino, poco tiem- 
po después de haber empezado las guerrillas de la in- 
fantería. 

En el parte que pasó a Rosas el General Urquiza, 
afirma que la batalla duró poco más de una hora; pero 
en este detalle, como el del número de muertos, se nota 
completa exageración, y está en contradicción con datos 
que he tenido de muchos jefes y oficiales que se en- 
contraron en la batalla y especialmente de sus ayudan- 
tes, que concuerdan con los que se leen en la obra de 
mi amigo Don Federico de la Barra, titulada •Narra- 
ciones». 

El combate fué reñidísimo y muy sangriento. Po- 
co después de una hora de haberse empezado la batalla 
fué derribíido de su caballo el Comandante Francia por 
un tiro de canon; fué muerto el Capitán Otton, que 
mandaba la compañia de cazadores del mismo batallón, 
y gravemente herido el Abanderado Don Juan Comas, 
que fué después Coronel y se halló en las batallas de 
Caseros, de Cepeda y de Pavón. En el momento de 
caer herido el Abanderado Comas, tomó la bandera el 
Sargento Mayor Don Carmelo Campos, que hacia tres 
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días iba preso en el batallón y que habia entrado en el 
combate en calidad de soldado. Este es el mismo jefe 
que fué después General, sirviendo á López Jordán du- 
rante las guerras de 1870 y de 1873 en la Provincia de 
Entre-Rios. 

La prisión de Campos habia sido ocasionada porque 
en la carneada del dia 23, distribuido el número de re- 
ses a cada escuadrón, resultó de exceso en el que man- 
daba Campos (una de las divisiones del departamento 
de Victoria) un ternero de poco más de un año. Se lo 
pidieron algunos de sus oficiales para comerlo con cue- 
ro, á lo que accedió el Mayor Campos. Inmediata- 
mente que lo supo el General Urquiza, le quitó el mando 
del escuadrón y lo mandó preso al Batallón Entrerriano. 

Recordamos este incidente, notoriamente sabido en 
Entre-Rios, porque él demuestra el rigor con que hacia 
observar la disciplina el General Urquiza en las fuer- 
zas de su mando. 

Puesto fuera de combate el jefe del Batallón En- 
trerriano, su segundo, el Sargento Mayor Don Grego- 
rio Haedo, un negro como pintado, de pequeña estatura, 
tomó el mando, dirigiéndoles á los soldados, que en su 
mayor parte eran también de color, la siguiente procla- 
ma: « Soldados: La desgracia de nuestro querido jefe 
nos ofrece la oportunidad de probar que la vergüenza 
no está en el color del rostro»; dando inmediatamente 
(H'den al Capitán Fonseca de que avanzara á paso de 
trote con su compauia sobre la infanteria enemiga, que 
les hacia un fuego mortífero. 

Iniciado el avance por el General Urquiza, rom- 
pió el fuego sobre él el Coronel Baltar, que mandaba 
el ala izíjuierda del ejército del General Madariaga, con 
dos i)iezas de artillería y con cien infantes, luego que 
las tropas del General Urquiza estuvieron al alcance de 
esta arma y causándole muchas bajas; porque no pu- 
diendo avanzar sino al paso del caballo, las fuerzas del 
General Urquiza ofrecían blanco seguro y hubo un mo- 
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mentó de fluctuación en ellas, obligándoK^s a retroceder 
nlgun tanto: el General Urquiza hacia su marcha por 
bañados y esteros pantanosos, cuya agua cubría hasta 
el encuentro del caballo y algo más en algunas partes. 
Sin ebmargo, no eran menos de las doce y media y ya 
el General Urquiza alcanzaba la tierra firme. En ese 
momento el combate fué reñidísimo. Las fuerzas man- 
dadas por Baltar disputaban el terreno palmo á palmo. 

Muy de otra manera pasaban las cosas en el cos- 
tado derecho del ejército del General Madariaga. Según 
las señales convenidas, el General Garzón avanzó con la 
rapidez que permitia el bañado, y cuando estuvo á poco 
más de una cuadra de la tierra firme, mandó desmon- 
tar el escuadrón de Alcaraz, mandado por el Coman- 
dante Don Mauricio López, que habia sido improvisado 
en infantería. Sus primeras descargas fueron certeras, 
y yá fuese por la sorpresa, que sin duda ocasionó esta 
iufanteria inesperada por ese costado, yá por el poco 
piestigio de los jefes superiores que mandaban esa par- 
te del ejército de Corrientes, su resistencia fué muy dé- 
bil y se produjo la derrota, envolviendo la dispersión y 
el desorden al mismo General en Jefe, á pesar de sus 
extraordinarios esfuerzos para contener la tropa. 

El Coronel Carlos Paz, que mandaba la artilleria, y 
el jefe de la infantería corroutina Don Faustino Velazco, 
defendian dignamente las posiciones que ocupaban, y 
seguiau haciendo bajas en las fuerzas del General Ur- 
quiza: quizá esta tué la principal causa que decidió de 
la vida del primero, á quien (se dijo) el General Urqui- 
za mandó fusilar, empañando su victoria, inmediatamente 
que se le dio aviso de hallarse prisionero en la división 
que mandaba el Coronel Crispiu Velazquez. La herida 
del Comandante Francia, uno de los jefes más queridos 
del General Urquiza, era tan grave, que se consideró 
mortal. La certera puntería de uno de los cañones de 
las baterías del Coronel Paz la habían producido . Nada 
de esto puede disculpar ese sacrificio inútil. 
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Antes de las tres de la tarde habia terminado la 
batalla. 

No habia de ser la últinna que daba Corrientes en 
favor de la libertad. En Mayo de 1851 se pronunciaba 
nuevamente contra la tiranía. 

Y cosa singular! 

Esta vez debia ser el General Urquiza el iniciador 
de la cruzada libertadora y factor principalísimo en la 
obra patriótica de constituir y organizar la República. 

Los que habian combatido como enemigos con tan- 
to encarnizamiento el 27 de Noviembre de 1847, juntos 
pasaron el caudaloso rio Paraná el 23 y 24 de Diciem- 
bre de 1851, para triunfar en Caseros. 

El destino, habria dicho algún escritor romano. No! 

Las grandes leyes políticas, morales y sociológicas 
se cumplen, y suelen ser encargados de su cumplimiento 
los mismos que durante algún tiempo han contribuido 
á detener su marcha. San Pablo, que en su principio 
ridiculizó á los discípulos de Cristo, llevó el Evangelio 
á los gentiles: Marco Aurelio, decretando una persecución 
contra los cristianos, llevó adelante la principal idea 
moral del cristianismo. 

Ya hemos visto que el General Urquiza al some- 
terse a la voluntad de Rosas, que con pretextos espe- 
ciosos desaprobó los tratados de Alcaraz, lo hizo muy 
a pesar suyo. No fué su intención renunciar al pro- 
yecto que habia concebido de obligar á Rosas á cons- 
tituir la República sobre la base fundamental de la fe- 
deración, ó derribar su sangrienta é irritante di(*tadura 
Esta afirmación no es de mera conjetura; se la oimos 
mas de una vez, recordando los sucesos de aquella 
época: nos lo dijo en una ocasión en que, hablando con 
intimidad, no tenia interés en ocultar la verdad. Su 
proceder para con los emigrados de todas las Provin- 
cias, que habia en el Brasil y en Montevideo; sus relacio- 
nes reservadas con algunos |)ersonajes de aquella ciudad 
sitiada, y las simpatías con que recibía las insinuacio- 
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nes de uno de los ministros ingleses para encabezar una 
cruzada contra Rosas, abonan esa afirmación. 

Luego de terminada la campaña de 1846, en el me.^ 
de Marzo de ese año, mandó e.j comisión á Urugua- 
yana á uno de los jetes de su confianza, que tenia en 
el Brasil algunos hermanos emigrados, para que les 
diese garantías de que podian venir á Entre-Rios con 
toda seguridad; y en efecto, varios jefes y oficiales vi- 
nieron á Entre-Rios entonces, y algunos meses después. 
El único á quien le hizo decir que no podía garantirle 
su regreso á la República, fué al General Don Juan 
Pablo López, que habia sido Gobernador de la Provincia 
de Santa-Fé. 

En carta fechada en el mes de Octubre de 1847, le 
decia al Delegado Don Antonio Crespo: « Don Juan 
iManuel Aldao regresa á esa Capital, donde piensa fi- 
jar su residencia, y siento sobremanera no haber sa- 
bido mucho antes la resolución que tenia de venirse, 
para haberle concedido el permiso; pues siendo argén- 
tino y desgraciado, no pregunto de qué pelo es». Exis- 
te el documento en el Archivo General de la Provin- 
cia. En Julio del mismo año el Coronel Don Benjamín 
Vírasoro, que residía accidentalmente en la ciudad de 
la Victoria, recibió cartas del Coronel Don Federico 
Baez y del Coronel Carlos Paz, á fin de que consi- 
guieran del General Urquiza el permiso para volver 
de la emigración: permiso que fué inmediatamente acor- 
dado. Refiriéndose al Coronel Don Carlos Paz, le de- 
cía: « Le envío también otra que me ha dirigido el Co- 
ronel Don Carlos Paz para que, instruido de ella, vea 
los inconvenientes que tiene para efectuar ya su venida; 
á pesar de esto, á mi hermano Miguel le ha asegura- 
do que en ningún caso tomará armas contra la Repú- 
blica. Este Coronel Paz es el mismo que tenia el mando 
superior de la artillería en la batalla de Vences. 

En el mismo año de 1847, yá reprobados los tra- 
tados por Rosas, hizo trabajos para que el Coronel 
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Don Venancio Flores, que se hallaba desagradado con 
el Gobierno de Montevideo, viniese á residir en Entre- 
Rios, siendo intermediario el Comandante Don Apoli- 
nario Doldan, muy amigo personal y compadre del 
Coronel Flores. Parte de esa correspondencia existe en 
el Archivo General de Entre-Rios. (1) 

Respecto de las relaciones del General Urquiza con 
algunos ministros extranjeros, nos ocuparemos más 
adelante, justificando con documentos nuestras aprecia- 
ciones. 

Puede decirse que desde el ano 1842 fué una ¡dea 
fija en el General Urquiza la de voltear á Rosas. 

CAPÍTULO X 

Sucesos posteriores 

Los periódicos enemigos de Rosas, que se publira- 
ban en Montevideo, afirmaron con marcada insistencia 
que en Vences hubo tan bárbara degollación de prisio- 
neros como en Pago Largo y en India Muerta; y aun 
hoy mismo se cree por algunos en esa supuesta heca- 
tombe. 

Es un error. Lo afirmamos con el testimonio de 
muchos de los que en uno y otro ejército tomaron par- 
te en la batalla. Lo hemos oido al Coronel Palma, al 
Coronel Benavidez, al Coronel Pedro J. Martinez, pri- 



(t) Bn Agosto de 1848 el General Don Venancio Mores le dirigió la carta 
siguiente al General UrqniBa: 

Señor Don Josto J. de Urqnisa.— Monte video. Agosto de 1848.— Mi estimado 
Seftor y amigo: Con placer aprovecho esta oportunidad que presenta el beñor 
Oamjpos para contestar la apreciable suya del 5 de Mayo, por la que acaba de 
connrmarme ^la senerosa protección que ya mucho antes me habia brindado 
por conducto del Señor Doldan. La que acepto con sumo placer, y tan solo 
penderá mi demora hasta el regreso de un amigo que espero de la Provincia 
de Rio Grande, en el presente mee. 

El conductor de ésta será el Señor Don Felipe de los Campos, que marcha á 
ésa con un hermano y sus familias á pedir un asilo á ese pais y Gobierno hos- 
pitalario. Y sin embargo, que estos amigos llevan en ir la recomendación üe su 
probidad y honradas, suficiente cualidad para merecer las generosas simpatías, 
que tanto honor hacen á Vd. no solo en su pais sino en Cbte. Entre tanto me 
tomo la libertad de recomendar á estos buenos amigos á la consideración de 
Vd.. seguro que los servicios ó consideraciones que les dispense será un nuevo 
titulo al que quedará etemam nte reconocido su affmo. S. a,— Venancio Floret. 
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sioneros en Vences: y viven en el Paraná Don Justo 
Sola, Don León Sola y Don Jacinto Zapata, que fueron 
Ayudantes del General Urquiza. El mismo dato dá el 
antiguo Sargento de la escolta del General Urquiza, Don 
Santiago Doldan, que se encontró también en la batalla 
y que vive actualmente en la ciudad del Paraná. To- 
dos estos testigos están contestes en que no hubo pri- 
sioneros fusilados por orden del General Urquiza. 

Lo que hay de cierto es que durante la persecu- 
ción uno de los oficiales, ligado por vínculos de famila 
con dicho General, se ensañó con los perseguidos, y que 
á pesar de jactarse de proceder tan salvaje, ninguna re- 
prensión sufrió. Tampoco castigó los fusilamientos de 
los Coroneles Saavedra, De León y Montenegro, fusila- 
dos tres ó cuatro dias después de la batalla, no obstan- 
te indulto suyo. 

Y al avisar á Rosas esos fusilamientos no tuvo una 
palabra de reproche contra los asesinos que los ejecuta- 
ron. Todo esto constituye seria responsabilidad para 
el General Urquiza, como General en jefe del ejército 
vencedor; pero debe tenerse en cuenta la época en que 
tuvieron lugar aquellos sucesos, el sistema de Gobierno 
que imperaba en la República, y hasta la necesidad que 
en aquellos momentos tenia de justificarse ante Rosas 
del reproche de traidor y salvaje unitario, con que se le 
motejó durante muchos dias en Buenos Aires, San Ni- 
colás, Rosario y Santa Fó, á consecuencia de su proce- 
der en las negociaciones de Alcaraz, y con motivo de 
haber manifestado deseos de aceptar el papel de media- 
dor entre Oribe y el Gobierno de la ciudad de Monte- 
video. Nada de todo esto le exime de toda responsabi- 
lidad, pero atenúa su proceder. 

Aun en las épocas de la vida regular de la Repú- 
blica, cuando yá habían pasado mas de diez años de la 
vigencia de nuestra Constitución Nacional, hemos visto 
á jefes superiores tolerar hechos semejantes, y aun mu- 
cho peores, sin que se intentara reprimirlos ó castigar- 



los, como debió hacerse. Los excesos contados en In 
batalla del Pocito, los desmanes del Coronel Sandes 
en la campaña que siguió la batalla de Pavón, y el ase- 
sinato del General Peñalo.sa, quedaron impunes, sin que 
se mandara levantar una investigación para averiguar 
los hechos denunciados. 

Respecto del fusilamiento del Coronel Carlos Paz, 
son varias las versiones que hemos oido, y puede ase- 
gurarse que es muy difícil decir con exactitud lo que 
ocurrió en cuanto á la responsabilidad directa del Ge- 
neral Urquiza. Uno de sus Ayudantes, Don Justo Sola, 
asegura que el General Urquiza, inmediatamente de re- 
cibir aviso de haber sido prisionero el Coronel Paz, dio 
orden de que fuese fusilado, en presencia de algunos 
jefes y oficiales, agregando á la orden que el fusilamiento 
se ejecutase por la espalda poi* haberlo traiííionado: «me 
« habia prometido no ayudar á los salvajes unitarios, 
« y es el que más mortandad ha hecho en mis pobres 
(c infantes». 

El Coronel Don Juan Comas, que se encontró en la 
batalla como oficial subalterno, nos ha asegurado que 
fué uno de los Coroneles Virasoro quien dio la orden 
de que el Coronel Paz fuese fusilado. 

En carta que el General Urquiza le dirigió á Rosas, 
con fecha 3 de Diciembre, seis dias después de la ba- 
talla, avisándole haberse tomado mayor número de pri- 
sioneros y de que habia aumentado el número de muer- 
tos durante la persecución, le decia: •habiendo indicios 
vehementes de que entre los muertos se cuenta el tilu* 
lado Coronel, Jefe de la artilleria, Carlos Paz, y el ins- 
tigador perverso Federico Barra, titulado Secretario del 
salvaje unitario Joaquin Madariaga». Si seis dias des- 
pués de la batalla el General Urquiza no estaba segura 
de que hubiera sido muerto en la persecución el t)oro- 
nel Carlos Paz (que fué muerto a! dia siguiente de la 
batalla, sobre lo que no hay duda) es de presumir, ó 
mejor dich^, debe aseverarse, que no fué muerto por 
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orden suya, por lo menos dada después de saber que 
estuviera prisionero. A no aceptar esta interpretación, 
debe creerse que fué su intención ocultarle á Rosas que 
fué muerto por orden expresa suya el Coronel Paz; lo 
que no es verosímil, queslo que siempre le fué agra- 
dable á Don Juan Manuel el sacrificio de sus enemigos 
políticos en cualquiera forma. 

Los Coroneles Ignacio Benavidez, Eusebio Palma, 
Pedro J. Martínez, Toledo y otros prisioneros en Ven- 
ces, desmintieron por la prensa la degollación ó fusila- 
miento de muchos de los rendidos. 

Quizá dio lugar á esa grave imputación la exage- 
ración del parte oficial de la batalla sobre el número 
de muertos. Ese parte dio setecientos muertos. Los 
Ayudantes del General Urquiza antes nombrados, ase 
guran que dentro del potrero de Vences (en el campo 
de batalla) no había más de doscientos muertos y más 
ó menos el mismo número de heridos. Esa exagera- 
ción solo se puede explicar por el deseo de agradar al 
Dictador y convencerlo de lealtad y consecuencia al sis- 
tema con que tenia aterrorizada la Confederación. En 
el combate del Pocito (Provincia de San Juan, en 1861) 
el Coronel Felipe Saa, dijo en su parte, que su re- 
gimiento había muerto más de cuatrocientos á lansn 
secüy y su hermano el General Saa, no corrígió jactancia 
tan salvaje, á pesar de que todos los muertos en ese 
combate no llegaron á cincuenta. 

El número de prisioneros que el General Urquiza 
puso á las órdenes del Gobernador provisorio, que se> 
nombró en Corrientes al dia siguiente de la batalla de Ven- 
ces, es también una prueba, aunque indirecta^ de la exa- 
geración con que se designó el número de muertos. 
Nombrado Gobernador Provisorio el Coronel Don Mi- 
guel Virasoro, el General Urquiza puso á disposición de 
su autoridad 2135 individuos de tropa (prisioneros) y 
noventa y seis jefes y oficiales. Sobre este número de 
prisioneros existe dato oficial en el Archivo General de 
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Entre-Rios; el General Urquiza le pasó nota al Ministro 
Arana con fecha 23 de Diciembre de 1847. En ella se 
lee lo siguiente: 

« Después del segundo parte, pasado por el infras- 
« cripto con fecha 3 del corriente, referente á la gloriosa 
« jornada del potrero dp Vences, se han tomado por 
w diferentes cuerpos y partidas del ejército vencedor, 
« diez oficiales y 752 individuos de tropa de los Salva- 
« jes Unitarios: lo que ha hecho ascender el número 
« total de prisioneros á 96 jefes y oficiales y 2135 de 
« tropa». Con la misma fecha le escribió particular- 
mente á Rosas, y en su carta señalaba el mismo nú- 
mero. 

El Gobierno provisorio de Don Miguel Virasoro 
duró pocos dias. Fué nombrado Gobernador en pro- 
piedad su hermano el Coronel Don Benjamín Virasoro, 
que habia sido el jefe superior de la división correntina, 
que, desde el año 1843, formaba parte del ejército que 
organizó en el Arroyo Grande el General Don Eugenio 
Garzón. El nombramiento tuvo lugar el 14 de Di- 
ciembre. 

Entre la familia de los Virasoro y la de los Mada- 
riaga habia un antagonismo de tiempo atrás, que se 
a:entuó después que Don Joaquín Madariaga se recibió 
del Gobierno de Corrientes 

El Coronel Don Benjamín Virasoro era ho ubre cul- 
to y, relativamente á la época en (jue actuaba, hizo un 
Gobierno que no se ensañó con sus enemigos políticos; 
á no ser en los primeros meses de su mando, durante 
lo? que desterró algunas personas, embargándoles los 
bienes, lo que en aquella época era de práctica frecuen- 
te. Entre los desterrados encontramos el nombre de Don 
Juan José Méndez, con el cual tuvimos estrecha amistad 
en Buenos Aires después de 1862. Méndez era un ver- 
dadero patriota y un empecinado liberal^ con cuyo apo- 
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do lo solía designar el General Urquiza (1). Méndez 
fué desterrado á la ciudad del Paraná por dos años, 
según nota que existe en el Archivo General de Entre- 
Rios. 

Rosas aceptó de buen grado el nombramiento de 
Virasoro, felicitándolo por medio de su Ministro de Re- 
laciones Exteriores, Don Felipe Arana, y agasajándolo 
con objetos que debian serle simpáticos, lo mismo que 
á su hermano Don Miguel. 

El General Urquiza, procediendo con mucha pru- 
dencia, nada le dijo á Virasoro de su gran proyecto 
contra el Dictador, no obstante que su influencia fué 
decisiva para su nombramiento de Gobernador: sin ha- 
ber puesto en juego su influencia el General Urquizti, 
probablemente hubiera sido el Gobernador Don Gregorio 
Araujo. 

El 28 de Diciembre, un mes después de la batalla 
de Vences, el Congreso de Corrientes acordó una es- 
pada de honor al General Urquiza. El Gobernador Vi - 
rasoro se la mandó con su Ayudante Don Regalado 
Gómez. En esa fecha el General Urquiza regresaba á 
Entre-Rios con todo su ejército; habiendo salido de su 
campamento de Avalos el dia 23. 

Los jefes del Partido Liberal de Corrientes habian 
emigrado todos; y no hubo ninguna tentativa seria de 
reacción en el intervalo que transcurrió hasta el pro- 
nunciamiento del 1"* de Mayo de 185L Yá hiibia muer- 
to entonces el patriota y esforzado General Don Joaquín 
Madariaga. Conservó la dignidad y la entereza de su 
espíritu hasta el último momento. 

No tengo noticia de que su partido le haya levan- 
tado el monumento, que se debe á los que dedican la 
mayor parte de su vida al servicio de las grandes 
causas . 

(1) Caando •• reorganiíaron lot Poderes Naoionalet, después de la batalla 
de Payon, Mendei faé electo Senador por la Legistatnra de Gorrientas y re- 
nnneió la Senaturía, dando como raaon fundamental, que el Gobierno de la 
Hepúblioa tenia por origen el Acuerdo de San Nicolás; y no hubo empeño que 
lo nioiera desistir. 
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No me sorprende el olvido (1). 



* • 



El dia 28 de Noviembre fué de gran sorpresa y 
confusión en la Capital de Corrientes. Ya se esperaba 
la bütallu; pero no se presumia que ocupando lui lugar 
tan bien elegido por el Gobernador Madariaga, éste fue- 
se derrotado de manera tan completa. 

A fin de prevenir desórdenes, la Cámara Legisla- 
tiva nombró Gobernador Provisorio al Coronel Don Mi- 
guel Virasoro, decidido partidario de Rosas, que per- 
manecía en la Capital, respetado por el Gobierno del 
Señor Madariaga. 

El vencedor reconoció ese nombramiento como ema. 
nado de autoridad constitucional. 

Sin embargo, Don Miguel Virasoro no hizo honor 
al Congreso que se dignó investirlo de autoridad. Por 
una circular del 10 de Diciembre convocó el Congreso 
que habia en 1843, cuando el Coronel Madariaga de- 
rrocó el Gobierno de Don Pedro Cabral. 

Cuatro años habian . transcurrido desde que ese 
Congreso habia terminado su periodo constitucional; (2) 
pero según la peregrina teoría del Derecho Público 
que habia inventado Rosas, los poderes y autoridades 
duraban perpetuamente, cuando eran compuestos por 
personal de su devoción, y una revolución liberal los 
habia derribado aunque solo faltara un dia para su 
término legal. Sabido es que á Oribe solo le faltaban 
pocos meses para terminar su periodo constitucional, 
cuando en 1838 fué derribado por Rivera de la Presi- 
dencia de la República Oriental. En Enero de 1843 lo 



(1) Pronto se cumplirán cinonenta años de la fecha en que el Gobierno de 
Entre-Rios decretó un monumento en honor del General Don José de San Mar- 
tin, que ha debido erigirse en el centro de la plaza principal de la Capital de 
la Provincia; y aun no se ha cumplido ese decreto. Cuando en i 865 se discutió 
en el Congreso Nacional «-1 proyecto que en 1S64 habian presentado el Doctor 
Adolfo Alsina y otro Diputado, hubo quien lo imputara mera de sesión á pre- 
texto de economia para el Tesoro Nacional. La Comisión que dictaminó aoonse- 
j>%ndo la sanción del proyecto y no pudo ser más económica al designar la canti- 
dfl^d que debía emplearse en la traslación de los restos del inmortal San Martin. 

(2) Congreso se dominaban las Cámaras Legislativas de Entre-Rio8<y Corrien* 
tes en aqueüa época, aunque el total f aeran seis ó siete Diputados. 
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mandó Rosas con un fuerte ejército á reclamar los 
meses que le faltaban; y pasó nueve años ensangren- 
tando su país, como servil instrumento del Dictador 
Argentino, titulándose Presidente Legal. 

Recibido del Gobierno el Coronel Benjamín Vira- 
soro el 15 de Diciembre, (al dia siguiente de su elec- 
ción), fué reelecto luego que terminó su periodo cons- 
titucional; y se hallaba en su segundo periodo, cuando 
en el año 1850 se puso de acuerdo con el General 
Urquiza para la revolución contra Rosas. 

Sirvió de intermediario para ese acuerdo el Doc- 
tor Don Juan Pujol, quien acompañó al Sr. Virasoro 
como Secretario durante la campaña cojitra Rosas en 
1851. 

CAPITULO XI 
La tragedia de Camila 

En 1848 la República Argentina se hallaba en 
completa tranquilidad. Rosas tenia á Oribe desde el 
íiño 1843 sitiando á Montevideo, dentro de cuyas for- 
lificaciones residían los argentinos, que no hablan que- 
rido abandonar la lucha armada contra la feroz dicta- 
dura. La cuestión con Inglaterra y Francia no le ofrecía 
ningún peligro, y en las manos de Rosas estaba ter- 
minarla sin desdoro y con ventajas. 

El poder omnínodo de que se habia hecho investir 
desde 1^35 se habia gastado por el tiempo y por sus 
propios excesos. 

La sugestión en que habia tenido á sus partidarios, 
y á muchos que no lo eran, á virtud de las cuestiones 
con los Gobiernos de Inglaterra y de Francia, iba des- 
apareciendo casi por completo. Su cacareada defensa do 
la Independencia Americana^ que nadie atacaba (y de 
la que nadie lo habia nombrado representante), para la 
mayor parte de los argentinos era yá una frase carna- 
valesca. 



— 138 — 

Los Gobiernos personales solo se mantienen en la 
opinión de los pueblos por las glorias militares del cau- 
dillo (y Rosas no las tenia de esa especie), ó por los 
notables servicios que prestaron, respetando el derecho 
y haciendo práctica la justicia. El terror no es medio 
de conservarse en el poder, á no ser en los pueblos 
corrompidos, en cuyos miembros no habla la conciencia 
del derecho, que solo se defiende con la libertad. 

Rosas no carecia de inteligencia; peix) era un des- 
equilibrado, y creyó que podia prolongar su insólenle 
dictadura por medio del terror. Buscó su primera víc- 
tima en uno de los argentinos más notables: el 20 de 
Marzo de dicho año fué asesinado el ilustrado redactor 
del Comercio del Plata por Andrés Cabrera, pagado 
por Don Manuel Oribe. La Gaceta de Rosas dio la no- 
ticia al dia siguiente, con fruición verdaderamente sal- 
vaje. 

Meses después, en Agosto, Rosas sorprendió á la 
población de Buenos Aires con el brutal asesinato del 
clérigo Uladislao Gutiérrez y de la infortunada Camila 
O'Gorman, la que estaba enferma y embarazada de mu- 
chos meses. 

El resultado fué del todo contrario á los propósitos 
del déspota sanguinario. Su desprestigio siguió la mar- 
cha ascendente que liabíase hecho notar hasta en las 
Provincias que le fueron más adictas, aumentándose 
por ese acto salvaje, que se consideró como un rasgo ¿e 
demencia. 

« Hablando del año 40, digimos al tratar de los he- 
« chos del General Rosas, que su proceder con los que 
« llamaba sus enemigos, iba tomando el carácter de la 
« insensatez, y que oportunamente fundaríamos este 
« aserto: creemos que ha llegado la ocasión de probar- 
« lo. El General Rosas al mandar ejecutar el sangrien- 
« to suplicio de Camila 0*Gorman, no disponía yá de la 
« plenitud de su juicio, y sabido es que en los últimos 
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« años de su tiranía, dio repetidas pruebas de extravio 
« mental. 

« El suplicio de Camila y del cura Gutiérrez em- 
« pieza por tomar el carácter de un asesinato vulgar. 
« No precedió á ese supuesto acto ejemplar, ni forma 
« de proceso, ni juicio, ni defensa, ni audiencia siquiera. 
« Lo único que consiguieron aquellos desgraciados, fufi 
« la administración violenta de algún sacramento. Lle- 
« garon á Santos Lugares y fueron fusilados. 

« No hay aquí fin ejemplar, ni político. Lo primero 
«es un acto inconsciente que se extravia en la pertina- 
« cia insensata del mal: lo segundo no debia producir 
(« otro resultado que una general reprobación». (Antonio 
« Diaz, « Historia Política y Militar de la República del 
« Plata», tomo 8^ pág. 306). 

Quien así juzga el fusilamiento de Camila no es un 
enemigo político de Rosas. D. Antonio Diaz es el hijo 
del ex-Ministro de la Guerra del General Oribe. 

Uno de los emigrados argentinos que escribia en 
Montevideo, decia: « Camila fué sacrificada á la nece- 
« sidad que Rosas sentía de reanimar en aquella sociedad 
« infeliz el enervante sentimiento del terror, algo debili- 
« tado yú, y á cuyo sosten y violencia debe únicamente 
« los prodigios de su tiranía». 

Vamos á recordar en todos sus detalles ese suceso, 
aunque apena el espíritu el traerlo a la memoria. 

A mediados de Diciembre de 1847, el dia 11 por 
la noche, desapareció de la Ciudad de Buenos Aires el 
cura interino de la Iglesia del Socorro, D. Uladislao 
Gutiérrez. El Teniente Cura de la misma Iglesia dio avi- 
so el dia siguiente al Provisor del Obispado, D. Miguel 
García, y al Canónigo Palacios, bajo cuya protección se 
habia educado el clérigo Gutiérrez. El mismo dia se su- 
po que habia desaparecido también de casa de su fami- 
lia la señorita Camila O'Gorman, hija del respetable ve- 
cino D. Adolfo O'Gorman. Recayeron sospechas vehe- 
mentísimas de que Camila se habia ido con el clérigo 
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Gutiérrez, porque éste era asiduo visitante en la casa, 
y porque la señorita Camila era asidua concurrente á 
la Iglesia del Socorro. 

El Canónigo Palacios y el Provisor García se em- 
peñaron con el Sr O'Gorman, para que éste no diera 
ningún paso cerca de la autoridad, con la esperanza do 
evitar el escándalo; pero transcurridos varios dias siu 
encontrar á los prófugos, resolvieron dirigirse á Rosas, 
suplicándole que se sirviera mandar tomar las medidas 
más urgentes para conseguir la captura de Gutiérrez y 
de Camila. 

Algunos de los fanáticos partidarios de Kosas han 
pretendido hechar la responsabilidad del fusilamiento de 
Camila y de Gutiérrez no solo sobre el Obispo Medrano 
y el Provisor García, sino también sobre el respetable 
padre de la desgraciada Camila, haciéndolos decir lo 
que no pensaron jamás. 

Existe en el Archivo General de Entre-Rios la co- 
pia oficial de la correspondencia relativa al asunto. Du 
esa correspondencia no se desprende que fuera la inten- 
ción, ni del Obispo Medrano, ni del Provisor García, ni 
del Canónigo Palacios y mucho menos del Sr. 0*Gor- 
man^ que Rosas castigar . sin forma ni figura de jui- 
cio, con la pena de muerte, á los prófugos Gutiérrez y 
Camila. 

En la ñola del Señor Obispo Medrano se leo el si- 
guiente párrafo: w Para que si V. E. lo tiene á bien, se 
« digne ordenar al Señor Jefe de Policía libre requisi- 
« toria á fin de que fueran aprehendidos esos desgra- 
« ciados infelices, para que procediendo en justicia sean 
V reprendidos^ dando una satisfacción al público de tan 
enorme y escandaloso acontecimiento»): vol. 59, pág. 104. 

E¡ Provisor D. Miguel García se dirigió á Rosas, 
dándole aviso del suceso, con fecha "¡12 del mismo mes. 
En la nota aseguraba que Gutiérrez habia tenido una 
conducta intachable. « Yo no veo en él, decía, sino un 
« momento de ilusión, y una ocasión desgraciadamente 
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« aprovechada por un jóvsn arrastrado por la fuerza de 
« )a edad y precipitado por su inexperiencia » 

« Solo V. E. con su discreción y sabiduría es capaz 
« de atenuar sus resultados, haciénloleg menos trascen- 
« dentales ni público^: volumen citado, pág. 105. 

El primero que se dirigió á Rosas, dándale aviso 
del suceso, requiriendo el ejercicio de su autoridad, fué 
el padre de Camila, D. Adolfo O'Gorman, el 21 del ex 
presado mes de Diciembre. En su nota le pedía á Rosas, 
que se dignase tomar medidas, para que el clérigo Gu- 
tiérrez y Camila fuesen aprehendidos: « A fin de pre 
« caver que esta infeliz, le decia, se vea reducida á la 
•< desesperación, y conociéndose perdida se precipite en 
'( la inñimia.» 

La conclusión de la carta del Señor O'Gorman es 
la siguiente: 

« V. E. es padre, y el único capaz de remediar un 
« caso de tanta trascendencia para toda mi familia, si 
« esto se publicase: toda ella une sus súplicas á las mias 
« para implorar la protección de V. E». (volumen citado 
págs. 107 y 108). 

Nada hay en esta súplica del padre de la desgra- 
ciada Camila, que autorizara al sanguinario déspota para 
interpretar que su propósito fuera que se castigara á 
los prófugos de una manera ejemplar) y mucho menos 
podía entenderse que el Señor O'Gorman quería que su 
hija fuese fusilada; por el contrarío, su propósito está 
bien de manifiesto y claramente expresado: en su de- 
sesperación de padre, herido por una inmensa desgra- 
cia, suplicaba al Dictador que ejerciera su omnímoda 
autoridad, para que el suceso se conservara en la reser- 
va y secreto posible. 

El final de la nota del Provisor D. Miguel García 
tenía también el mismo propósito de que el asunto tu- 
viera la menor trascendencia posible. 

Y suponiendo, lo que no es cierto, que el Provisor 
García, el Obispo Medrano y aún el padre mismo de 
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Camila le hubiesen pedido á Rosas un castigo ejemplar, 
¿pudiera esto servir de disculpa para atenuar el asesi- 
nato ordenado por Rosas? De ninguna manera. 

Se ha pretendido atenuar también la conducta de 
Rosas con la ponderación del escándalo, que hicieron 
algunos diarios de Montevideo, opositores al tirano. Pe- 
1*0 jamás tomó en cuenta Rosas el criterio de sus enemi- 
gos. Es una pueril disculpa, sin duda por falta de otra. 
« Los enemigos de Rosas, ha dicho el Doctor Saldias, 
« explotaron el escándalo con una crueldad sin igual. . .» 

« Esta propaganda inaudita produjo los efec- 

<« tos deseados. Rosas, sin reflexionar que descendia al 
« bajo fondo á que pretendían llevarlo las declamaciones 
« convencionales de sus enemigos, se decidió á imponer 
« eí castigo ejemplar que estos demandaban. Y abocán- 
« dose el asunto con febriciente preferencia, lo pasó en 
« consulta á juristas reputados. Estos le presentaron 
« sendos dictámenes por escrito. Estudiaban la cuestión 
« del punto de vista de los hechos y del carácter de 
« los acusados ante el derecho criminal, y relacionán- 
« dolos con las disposiciones de la antigua legislación 
« desde el Fuero Juzgo hasta las Recopiladas, resumían 
« las que condenaban á los sacrilegos á la pena ordi- 
« naria de muerte». 

El Doctor Saldias, sin duda recibiendo el dato de 
mera tradición, echa inmensa responsabilidad sobre los 
juriconsiiltos más renombrados do la época de Rosasen 
Buenos Aires: éstos eran el Doctor Velez Sarsfield, el 
Doctor Don Baldonero García, el Doctor Don Eduardo 
Lahitte, el Doctor Don Nicolás Anchorena, el Doctor 
Don Lorenzo Torres. 

No podemos suponer que afirme circunstancia de 
tanta gravedad sin tener sinceramente la creencia de la 
verdad de su afirmación; pero el dato nos parece invero- 
simil. Que Rosas hubiese consultado, pudiera ser cierto; 
pero que los jureconsultos mas renombrados de Buenos 
Aires le presentaran á Rosas sendos dictámenes, acón- 
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sejando que, con arreglo á las leyes vigentes, Camila y 
el clérigo Gutiérrez debían ser condenados á la pena 
ordinaria de muerte, esto sí que es de todo punto inve- 
rosímil. Esos juriconsultos, por débiles y sumisos que 
fueran á la voluntad de Rosas, no se hubieran atrevido 
á engañar al Dictador con falsos dictámenes. Ninguna 
ley del Fuero Juzgo, ni de las Siete Pariidas, ni de las 
Recopiladas, imponía la pena de muerte á Camila. De 
manera que si Rosas consultó á los notables juricon- 
sultos de Buenos Aires, y éstos se expidieron en sendos 
dictámenes^ como asegura el Doctor Saldias, esos dic- 
támenes debieron ser todos contrarios al fusilamiento 
de Camila. Y es de advertir que ninguno de esos dic- 
támenes apareció en la Gaceta; y por cierto que Rosas 
no hubiera dejado de publicarlos. 

Como raptor, Gutiérrez tenia pena de confiscación 
de bienes, cuando no hubiese violencia (Fuero Juzgo, 
ley 1", libro 3", título 3®); y como clérigo lioiono^ debía 
ser castigado con degradación y destierro perpetuo: ley 
21, título 4", libro 12 del mismo código. . . . « Porque 
f los corazones de algunos sacerdotes carnales son ven- 
« zudos con gran luxuria, é con sabor de ensuciamiento, 
« é buscan achaques é 45arreras, por que puedan cum- 
c plir su luxuria t, se establece: «que todo sacerdote 
it guarde y haga guardar esta ley: que ninguno se vaya 
«con mujer de judio á un lugar apartado, ni se quede 
« solo con ella en sitio en que pueda pecar. El que abu- 
« sando de su ministerio, incurra en tal liviandad, sea 
« degradado y desterrado perpetuamente». 

En el Código de las Siete Partidas ninguna ley se 
encuentra que pueda interpretarse en el sentido de apli- 
car la pena de muerte al clérigo ó sacerdote que cometía 
rapto, aun suponiendo que éste se realizara en una mon- 
ja. La ley 6% título 18, Partida 1', impone la pena de 
destitución al clérigo que saca una monja del monas- 
terio, para yacer con ella. 
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« E si lo fiziere clérigo, devenlo deponer, ó si fuese 
u lego, devenlo descomulgar, etc». 

Esta legislación no fué modificada en las leyes de 
la Nueva Recopilación. 

Sabido es cuánto respeto tenian por Rosas no solo 
los juriconsultos que vivian en Buenos Aires, sino hasta 
las principales categorías del clero; y no es verosímil 
suponer que los jurisconsultos á que se refiere el his- 
toriador Saldia?, se complotaran para aconsejar al ti- 
rano un dictamen completamente contrario á las Leyes 
Españolas vigentes en la República: y en cuanto á las 
Leyes Canónicas, tampoco se encontrará ninguna en que 
esos juriconsultos pudieron haber fundado su dictamen. 
Nos hemos detenido en estas consideraciones, á fin de 
(|ue la bárbara conducta de Rosas aparezca con toda 
verdad, y como uno de esos actos de los sangrientos 
tiranos que merecen la condenación eterna de la his- 
toria. 

La opinión pública se sublevó contra Rosas de tal 
manera, que hizo surgir en todos los corazones de la 
gente bien intencionada el deseo y el propósito de li- 
brarse de semejante fiera; y sin duda fué uno de los 
hechos de Rosas que preparó su caida. 

La juventud de Gutiérrez y de Camila hizo más 
simpática su desgraciada suerte. 

La filiación del clérigo Gutiérrez es la siguiente: 

Patria — Tucumano. 

Estado — Eclesiástico. 

Edad — 24 años. 

Estatura — Regular, delgado de cuerpo. 

Color — Moreno. 

Ojos — Pardos, grandes y medio saltados. 

Boca -- Regular. 

Nariz — Bien formada. 

Barba — Entera. 

Pelo — Negro y crespo. 
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Camila O'Gorman 

Patria — Buenos Aires. 
Estado — Soltera. 
Edad - 20 años. 

Estatura — Muy alta, delgada de cuerpo, bien repar- 
tida. 
Color — Blanco. 

Ojos — Negros, de mirar agradable. 
Boca — Regular. 
Nariz — Bien formada. 
Pelo — Castaño oscuro 

El asesinato lo mandó ejecutar Rosas con toda la 
rapidez de un hecho que se tiene premeditado. 

Gutiérrez y Camila, aprehendidos en Goya (Provin- 
cia de Corrientes), fueron mandados con una custodia 
al Paraná, para que se le remitieran á Rosas, según sus 
órdenes. 

A los dos dias de arribar al Paraná, se les hizo se- 
guir viaje sin prisiones de ninguna especie y sin más 
custodia que la autoridad del patrón de un buque mer- 
cante, quien debia entregarlos á disposición del Capi- 
tán del Puerto de Buenos Aires. 

Por un accidente que tuvo el buque al llegar á 
San Pedro, el patrón los entregó al jefe de ese pueblo; 
y éste los mandó en un carretón al campamento de 
Santos Lugares. Llegaron el 17 de Agosto y al dia 
siguiente fueron asesinados por orden de Rosas. En 
Buenos Aires nadie tuvo noticia del arribo á Santos 
Lugares de Camila y Gutiérrez hasta el dia 18 de Agos- 
to, después de haber sido ejecutados. 

Todo lo que se ha dicho en contrario no pasa de 
una novela, inventada por los que han querido hallar 
atenuantes para aminorar la conducta infame y crimi- 
nal del Dictador. 

Véase como narra los hechos y la ejecución el 

10 
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Dr. Don Mariano Beascoechea, quien fué testigo de las 
comunicaciones cambiadas entre Rosas y el Jefe de San- 
tos Lugares, Don An tonino Reyes: 

« Luego que el Presbítero Gutiérrez y la joven Ca- 
« mila llegaron al dicho Cuartel General, le dirigió Re- 
« yes á Rosas una carpeta en que le participaba el 
€ arribo de ellos, y le manifestaba que por la premura 
« del tiempo no les habia hecho formar las clasifica- 
« clones; pero que lo haría después y se las mandarla 
« con la prontitud posible, advirtiéndole á la vez á Ro- 
« sas, que aunque según estaba ordenado debia haberle 
« puesto grillo á la joven, habia por entonces omi- 
« tido hacerlo, en razón de haber ésta llegado algo in- 
« dispuesta por el traqueo del carretón en que venia, 
« y estar muy embarazada; y que si en esta omisión 
€ habia él hecho mal, se dignase perdonarlo. Esa carta 
« en que así hablaba Reyes á Rosas, la tuve yo mis« 
« mo en mis manos en borrador escrito por Reyes, y 
« se la dicté á éste, quien la puso en limpio. No sé todo 
« la que Rosas le contestaría, pero sí sé que al otro 
c dia, si no me equivoco, mandó Rosas que se le pu- 
« sieran grillos é la joven Camila, á quien antes de eso 
« así como al Presbítero Gutiérrez, se les habia va for- 
« mado esas especies de indagatorias á que Rosíis daba 
c el nombre de clasificaciones; pero éstas entonces to- 
f davia estaban en borrador. 

« Al siguiente, ó á los dos dias después del que 
« queda mencionado, envió Rosas al amanecer una lar- 
« ga carta á Reyes, la que éste recibió, imponiéndose 
« de ella en el instante, y algo sorprendido por su lec- 
« tura me la hizo leer á mí. En esa carta, que era 
< toda ella (".scnta de puño y letra del dictador Rosas^ 
€ le ordenaba éste á Reyes, entre otras cosas que no 
« tengo ya presente, las siguientes, de que me acuerdo 
« muy bien, por la fuerte y disgustante impresión que 
« me causaron: V Que luego de recibir esa carpeta 
<c procediese á llamar al cura que habia ent( nces en 



— 147 — 

« en Santos Lugares, y ai que habia dejado de serlo, 
« Presbítero Don Pascual Rivas, para que suministrase 
« los auxilios espirituales al reo Uladislao Gutiérrez y 
« á la rea Camila O'Gorman (así los denominaba Rosas 
« en la tal carpeta). 2" Que ú Ia«i diez en punto de la 
ci mañana de ese dia los hiciera fusilar. 3® Que si á las 
« diez de esa mañana el reo y la rea no se habían aun 
« reconciliado con Dios Nuestro Señor (palabras de Ro- 
« sas, según recuerdo) no por eso suspendiese Reyes la 
« ejecución, sino que la llevase á efecto como se le or- 
« denaba. 4** Que antes de todo pusiese Reyes en com- 
« pleta incomunicación todo el Cuartel General., de 
« modo que nadie entrase á él ni tampoco saliese has* 
« ta después de la ejecución de los reos; y así lo ve- 
ce rificü Reyes, haciendo cercar con soldados armados 
« al referido Cuartel General: 5** Que concluida la eje- 
<i cucion, le contestase Reyes la carpeta, dándole cuenta 
« del puntual cumplimiento de todo lo que en ella or- 
ce denaba». El testigo es insospechable. 

Son terribles las angustias de los despotismos san- 
guinarios. Buscan en nuevos crímenes el medio de 
conservarse. A veces no escapan ni los hermanos, ni 
la madre del déspota. Pero esos rasgos de insensatez 
no hacen mas que preíúpitar su caida. 

La triste suerte de las víctimas dá origen á un 
sentimiento de general simpatia y á la maldición eter- 
na del verdugo. 

« Ese (primen (lo dice el mismo Doctor Saldias) 
« sublevó contra Rosas la indignación de sus mismos 

«amigos y parciales F^sta circunstancia digna de 

« notarse, fué lo que anunció á los que sabían ver más 
« lejos, que el poder de Rosas se minaba lentamente 
« y que su Gobierno tocaba á su término»). Obra cita- 
da, tomo 5°, pág. 138. 

Por eso hemos dado colocación á ese trágico su- 
ceso entre los antecedentes que prepararon y facilitaron 
á la revolución del 1^ de Mayo de 1851 • 
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CAPÍTULO XII 

El general Oribe y la guerra en la República 

Oriental 

Ocupándonos de los antecedentes de la revolución 
contra Rosas en 1851, no es posible dejar de rememo- 
rar, aunque sea ligeramente, esos sucesos que también 
tuvieron influencia en el pronunciamiento del General 
Urquiza. 

Don Manuel Oribe, que, al terminar su presidencia 
en la República Oriental, fué derrocado por Rivera, ju- 
gó un papel principal en esas cuestiones; y esto nos 
obliga á recordar sus relaciones políticas con Rosas. 

Desde 1830 residían en varios pueblos del Estado 
Oriental muchos de los emigrados argentinos que ha- 
bian sido partidarios del Gobierno del General Balcarce. 
Esos emigrados se pusieron de acuerdo para operar un 
cambio político en Buenos Aires y en Entre-Rios. El 
General Don Fructuoso Rivera, Presidente de la Re- 
pública Oriental hasta Marzo de 1835, no obstaculizaba 
los trabajos de los emigrados Argentinos. Las cosas 
cambiaron con la entrada al Gobierno de la República 
Oriental del General D. Manuel Oribe el 1** de Marzo 
del expresado año de 1835 

Don Juan Manuel Rosas ocupaba el Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires, teniendo el encargo de las 
Relaciones Exteriores de todas las demás Provincias 
Argentinas. En tal carácter reclamó del Gobierno del 
General Oribe medidas enérgicas, para evitar la inva- 
sión con que los emigrados argentinos amenazaban á 
Entre-Rios y Buenos Aires: reclamación que fu6 aten- 
dida por el Presidente Oriental Esta circunstancia hizo 
que los principales emigrados argentinos se ligaran con 
el General Rivera. 

Apenas habia transcurrido un año del Gobierno 
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del General Oribe, Rivera se sublevó, alzándose en 
armas el 16 de Julio de 1836, ayudado por el General 
Lavalle y por varios otros jefes argentinos enemigos 
de Rosas. 

El Presidente Oribe dio aviso á Rosas, pidiéndole 
cooperación para sofocar el movimiento revolucionario, 
en la carta siguiente qne publicamos íntegra, po-que 
ese documento es el punto de partida de la alianza en 
que se ligaron los dos hombres más funestos que ha 
tenido el Rio de la Plata, en el periodo histórico que 
terminó con el triunfo de Caseros el 3 de Febrero de 
1852: 

Serlor Gobernador Don Juan Manuel Rosas 

Montevideo, Julio 25 de 1886. 

« Mi distinguido amigo y señor: 

« El General Rivera acaba de enarbolar el estan- 
« darte de la rebelión y lo siguen los Generales emi- 
« grados Lavalle y Espinosa con un tal Prudencio To- 
« rres, á los que perseguia el Jefe Político de la Co- 
« lonia, según sus avisos oficiales. Una persona del 
« círculo de los unitarios ha revelado que este movi- 
« miento tiene por objeto la destitución del Gobierno y 
« sucesivamente emprender hostilidades contra Buenos 
« Aires para derrocar á su primer magistrado; lo que 
« no es dudoso, viendo las personas que se han puesto 
« á la cabeza de la sedición, después de recibir en es- 
« te pais la más favorable acogida. 

« Si Vd, considei^a necesario auxiliarme con alguna 
« fuerza por el Entre-Rios, será bien mantenida y pa- 
« ga por este Gobierno, pues no debe desconocer cuan- 
« to importa anonadar y extinguir de raiz unos hombres 
« cuyas aspiraciones tendrán siempre á los pueblos en 
« continua zozobra. Si Vd. accede á esta justa invi- 
« tacion, sírvase participarlo al Coronel Soria, persona 
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« de mi mayor confianza y encargado de poner ésta en 
« manos de Vd., para que por una ballenera me tras- 
(( mita su resolución sin demora alguna. 

« Excuso hacerle á Vd. mi profesión de fé poli - 
« tica, porque estoy bien persuadido de que Vd. la co- 
« noce perfectamente; asegurándole que en cualesquiera 
« ocasiones, que de esta República, para afianzar el orden 
« de la Argentina, se hallarán prontos los orientales 
« que tanto le deben . 

« Queda de Vd. obsecuente servidor y verdadero 
« amigo Q. B. S M. 

Manuel Oribe». 

Sin aceptar de lleno la invitación y la solicitud de 
Oribe, Rosas se mostró favorable á sus propósitos, con- 
testándole en una extensa carta el 2 de Agosto del 
mismo año En ella le manifestaba su simpatia y sus 
votos por el triunfo contra los sublevados. Por el mo- 
mento se excusaba de mandarle el auxilio que le pe- 
dia, fundándose en que no tenia autorización de las 
Provincias confederadas, y porque no consideraba el ca- 
so de verdadera urgencia. La verdad es que Rosas 
recibió con verdadero regocijo la invitación de Oribe, 
pues se le ofrecía espontáneamente un aliado para ase- 
gurarse en el poder, contra el partido liberal de la Re- 
pública; pero quiso sacar las mayores ventajas, enca- 
reciéndole á Oribe la cooperación por él solicitada. 
Heista esa fecha Rosas estaba dirigido por un hombre 
de verdadero talento, que era el Doctor Don Vicente 
Maza, á quien el mismo Rosas hizo asesinar, cuando 
resolvió aterrar la población de Buenos Aires, eligiendo 
sus victimas entre las personas mas espectables. «Ul- 
« timameute (le decia á Oribe en su contestación), aún 
« cuando yo no encontrase inconveniente alguno para 
<( remitir el expresado auxilio, no lo haría con la pron- 
« titud que Vd. me ha insinuado; pues exigiria que para 
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« su remisión, precediese un tratado ó estipulación for- 
« mal, por la que se me asegurase de una marcha fír- 
« me, rápida y decisiva, y de que logrado el triunfo con- 
« tra los rebeldes, ese Gobierno extinguiría en todo el 
« territorio del Estado hasta las más pequeñas raices de 
« la presente rebelión, para no vernos después en la pe- 
« nosa situación de estar temiendo todos los dias el que 
« se repitiere; porque á la verdad, me recelo mucho que 
« á la sombra de eso que se llaman algunas formas 
« Constitucionales^ y que en la realidad solo tienden á 
« debilitar la fuerza de las Leyes y dar ensanche al 
« al crimen y á la anarquia^ suceda que se vea Vd. 
« muy embarazado para contener á los rebeldes, y que 
« después de haber batido, en el campo de batalla, álos 
« de execucion y armas llevar, tenga Vd. que sufrir en 
« la ciudad á los promotores, ejecutores, instigadores y 
« proyectistas en secreto, que son los principales y ver- 
« daderos autores de estos males, y con cuya perma- 
« nencia en ese Estado no es posible que sus habitantes, 
« ni los de esta República gocen jamás de tranquilidad.» 

En este párrafo de la carta de Rosas, á la vez 
que aconseja á su futuro aliado la persecución sin cuar- 
tel á los emigrados argentinos asilados en el Estado 
Oriental, sintetiza su programa político contra toda re- 
forma constitucional. Así pensó toda su vida, desde 
que llegó á ser gobernante; y aun después de su caída, 
conversando con un escritor chileno eo Londres, le de- 
claró que jamas habia pensado en constituir la Repú- 
blica. 

El General Oribe triunfó contra Rivera en esa 
primera revolución; pero en la de 1838 Rivera triunfó 
completamente, ayudado por los jefes argentinos, y 
Oribe emigró á Buenos Aires. Solo le faltaban cuatro 
meses y algunos dias para terminar su periodo consti- 
tucional en su calidad de Presidente de la República 
Oriental. El artículo 75, sección 1* de la Constitución 
de la República Oriental dispone lo siguiente: « Las fun- 
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« clones del Presidente durarán por cuatro años; y no 
« podrá ser reelegido sin que medie otro tanto tiempo 
« entre su cese y la reelecion». 

Y bien, habiendo empezado su periodo de Gobierno 
Don Manuel Oribe el 1** de Marzo de 1835 terminaba el 
ultimo dia de Febrero de 1839; de manera que cuando 
fué derrocado por la revolución de Rivera y emigró, á 
fines de Octubre de 1838, solo le faltaban meses para 
concluir su periodo presidencial. 

Sin embargo, cuatro años después, Rosas lo man- 
daba con un ejército, casi en su totalidad argentinos, 
para reconquistar el Gobierno que habia perdido á fines 
de 1838, dándole el título de aliado; (1) aunque no habian 
celebrado, expresamente por lo menos, ningún tratado 
de alianza, Oribe solo habia sido un subalterno de Ro- 
sas, un instrumento de su tirania y despotismo sangui- 
nario. 

Que Oribe fué un mero subalterno de Rosas, es 
indudable, pues á no ser así, no habría desempeñado el 
papel que desempeñó en 1839 y 1840, al ponerse al ser- 
vicio de Rosas como militar. En Setiembre de 1839, Rosas 
le ordenó que se pusiera á las órdenes del Gobernador 
de Santa Fe, D. Juan Pablo López, y éste lo nombró 
su segundo jefe. En este empleo, y siempre á las ór- 
denes de D. Juan Pablo López, pasó á la provincia de 
Entre-Rios en el ejército de reserva, que quedó en di- 
cha Provincia en observación del General Lavalle, cuando 
invadió la República Oriental el General Echagüe. Du- 
rante la guerra que tuvo lugar en Entre-Rios por la 
invasión del General Lavalle, Oribe sirvió á las órdenes 
del General Don Pascual Echagüe. 

Recien figuró como General en Jefe del ejército de 
Rosas, cuando en 1841, después de haberse retirado el 



(1) Para evitar qne en enta República se repitan teorías oonstitucionales tan 
peregrinas como la inventada por Rosas y Oribe, los constitayentes argentinos 
de 1853 dispusieron: que el Presidente de la Nación cese el mismo dia en que ex- 
pira su periodo de »eis años: sin que evento alguno, que lo haya interrumpido, 
sea motivo de que se le complete más tardo el placo. 
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General Lavalle de las cercanias de la ciudad de Bue- 
nos Aires, para perseguir el Gobernador de Santa Fe, 
se demoró en esta Provincia. Rosas resolvió llevarle la 
ofensiva, y tuvo necesidad de darle el mando del ejér- 
cito ai General Don Manuel Oribe, para evitar la anar- 
quia qne podia producirse por ios celos entre el General 
Don Juan Pablo López y el General Pacheco. 

Terminada la campaña contra el General Lavalle, 
Rosas le ordenó al General Oribe que pasara con el 
ejército á la Provincia de Entre-Rios, que se hallaba 
invadida por el General Fructuoso Rivera, y en la que 
habia sido nombrado Gobernador el General Don José 
Maria Paz, de«5pues de haber .derrotado en Caá-Cuazú 
al Gobernador Don Pascual Echagüe, el 28 de Noviem • 
bre de 1841. 

El General Paz invadió la Provincia de Entre-Rios 
á mediados del mes de Diciembre, haciendo marchas rá- 
pidas en dirección á la ciudad del Paraná, Capital de la 
Provincia. 

Por esta circunstancia el General Urquiza, que ha- 
bia sido nombrado Gobernador el 15 de Diciembre, no 
tuvo tiempo de organizar su Gobierno y delegó el man- 
do en el Coronel D. Vicente Zapata. 

Al aproximarse al Paraná el General Paz con su 
ejército, se embarcó en dirección á la ciudad de Buenos 
Aires el delegado Zapata; por lo que la Legislatura 
nombró Gobernador provisorio al Sargento Mayor Don 
Pedro Pablo Seguí, el 29 de Enero de 1842. El Señor 
Seguí ejerció las funciones de Gobernador hasta el 12 
de Marzo, dia en que presentó su renuncia; siendo nom- 
brado el General José M". Paz en calidad de propietario 
por todo el periodo fijado en el Estatuto Constitucional 
de la Provincia. 

Los trabajos del Gobernador de Corrientes y los del 
General Don Fructuoso Rivera, quien se hallaba también 
con su ejército en la Provincia de Entre- Rios, causaron 
la disolución de la mayor parte de las fuerzas que com- 
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ponían el ejército del General Paz; á tal punto que á 
fiíie-^ de Marzo ya no contaba ni con 1.500 hombres. 

En tal situación, el General Paz no podía sostenerse 
en el Paraná en el caso de una invasión del ejército de 
Oribe, el que ya regresaba sobre Santa Fé por haber 
terminado la campaña contra él partido liberal, en calidad 
de subalterno del dictador Don Juan Manuel de Rosas. 

Kl 28 de Marzo el General Paz delego el mando en 
Don Pedro Pablo Seguí y salió en dirección al centro 
de la Provincia, sin duda con el propósito de reunir y 
organizar algunas fuerzas; pero la hostilidad del Gene- 
ral Rivera, por una parte, y las molestias continuas que 
le ocasionaban las montoneras encabezadas [)or el Te- 
niente Coronel Don Crispin Velázquez, hicieron fracasar 
sus propósitos. 

Por la influencia del Doctor Don Francisco Dioni- 
sio Alvarez, Presidente de la Legislatura de la Provin- 
cia, el día 4 de Abril del mismo año inició un movi- 
miento revolucionario en la capital de la Provincia el 
alférez de cívicos Don Escolástico Ibarra, quien tenia 
ascendiente en el Cuer[)0 de Abastecedores de la Capital 
do la Provincia. La revolución triunfó sin mayor difi- 
iMihad. El Doclor Don Dionisio Alvarez en su calidad 
de Presidente de la Cámara Legislativa asumió el mando 
de la Provincia, designándose como Ministro General 
al presbítero Don Manuel Victorio de Andrade, que era 
Secretario de la misma Cámara Legislativa. 

Comunicado el éxito de la revolución al General 
Urquiza, que tenía su ejército en el Tonelero (Provin- 
cia de Buenos Aires, sobre la costa del rio Paraná) 
nombró su Gobernador delegado á su hermano Don Cí- 
piiano José de Urquiza; avisando á Rosas que había 
resuelto regresar á Entre-Ríos con su división. 

Como nuestro propósito no es hacer la historia de 
todos los sucesos políticos de aquella época, debemos 
limitarnos á lo que se refiere á las relaciones políticas 
del General Oribe con Don Juan Manuel de Rosas. 



— 155 — 

Oribe, en cumplimiento de órdenes de Rosas, inva- 
dió la Provincia de Santa Fé en el mes de Abril, cuyo 
Gobernador se habia pronunciado contra el Dictador, 
contando con el auxilio del General Paz y del General 
Rivera. Este no cumplió sus compromisos y el Gene- 
thI Paz se vio en la imposibilidad de ayudar al Gober- 
nador López 

El 19 de Abril la vanguardia de Oribe derrotó com- 
pletamente al ejército de Don Juan Pablo López. Este 
se salvó emigrando á Corrientes. 

El 1® de Mayo Oribe le escribió al General Urquiza, 
avisándole que desde el dia antes se hallaba con parte 
de su ejército en la ciudad del Paraná. 

Oribe acampó su ejército cerca del rio de las Con- 
chas, á cinco leguas del Paraná, dejando en ésta 
ciudad dos batallones, donde él permaneció hasta No- 
viembre. El 15 de ese mes recien se puso en marcha en 
dirección al Arroyo Grande, hacia la costa del rio Uru- 
guay, donde tenia su campamento el General Rivera. 

Durante la marcha tuvo lugar un incidente entre 
Oribe y su jefe de Estado Mayor, que lo era el General 
Don Eugenio Garzón. 

El General Oribe le ordenó á su Secretario, el Sr. 
Villademoros, que redactara el santo que debia darse 
diariamente. Pocas leguas antes de llegar al pueblo del 
Tala, luego que acampó el ejército, Oribe le mendó pe- 
dir el santo al General Garzón, y como el que le mandó 
no era exacto al que habia redactado su Secretario (el 
que con tenia una frase contra los masones), Oribe lo 
hizo reprochar en términos duros su proceder. El Ge- 
neral Garzón contentó con energía; y Oribe le ordenó 
que inmediataaiente saliera del ejército. No le per- 
mitió llevar ni su asistente de confianza. 

Tal medida vino á resultar una especie de loteria 
para el General Urquiza, cuya amistad con el General 
Garzón se estrechó hasta la intimidad. Luego que tuvo 
conocimiento de la separación del General Garzón, mandó 
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un Ayudante con diez hombres para que lo acompa- 
ñara hasta hi ciudad del Paraná, recomendándolo á su 
hermano Don Cipriano, que ejercía el Gobierno de la 
Provincia como Delegado. 

Derrotado el Coronel Galán en Corrientes, el 6 de 
Mayo de 1843, y deshechas completamente las fuerzas 
que mandaba, Rntre-Rios quedaba indefensa, por ha- 
llarse el General Urquiza en el Kstado Oriental con su 
ejército. En tal situación, el Gobernador Don Cipriano 
Uríiuiza, por disposición de su hermano, comisionó al 
General Garzón para reunir fuerzas y organizar un 
ejército de reserva. En Noviembre yá tenia bajo sus 
órdenes 1300 hombres regularmente disciplinados. Con 
este pequeño ejército, el General Garzón hizo frente al 
Gobernador de Corrientes, que invadió la Provincia de 
Entre-Rios con un ejército de 4500 hombres, obligán- 
dolo á regresar á Corrientes. 

Garzón permaneció en su campamento del Arroyo 
Grande, aumentando su ejército. 

Sin un jefe tan valiente y hábil como Garzón al 
frente del escaso ejército de Entre-Rios, el General 
Don Joaquin Madariaga hubiera dominado toda la Pro- 
vincia en pocos días. 

Durante la invasión del General Madariaga, ocu- 
rrió en Entre-Rios un suceso cuya responsabilidad 
principal atribuyó el General Urquiza á la influencia 
del General Rosas, y la prensa oficial de éste lo im- 
putó á los señores Madariaga. El 26 de Enero de 1844 
fué asesinado en el pueblo de Nogoyá el Gobernador 
Delegado Don Cipriano J. de Urquiza. 

Algo de misterioso debió notar el General Garzón 
en el asesinato del Gobernador Delegado, pues en su 
correspondencia con Don Pedro Gimeno (que era el 
hombre de Rosas con quien se entendían los perso- 
najes de segunda fila de aquella época, en sus rela- 
ciones oficiales ó semioficiales) jamás atribuyó ese ase- 
sinato á los señores Madariaga. En su carta de fecha 
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17 de Febrero, dirigida á Gimeno, en la que por pri- 
mera vez menciona el asesinato, se limitó á decirle lo 
siguiente: « El ejército de reserva se ocupa hoy en con- 
« servar su moral, aumentar su disciplina y sostener 
« el Gobierno Provisorio nombrado en esta Provincia a 
« consecuencia del suceso de que Vd estará bien ins- 
« truido, y se contrae a restablecer y consolidar el ór- 
« den público-. 

Si el General Garzón hubiera tenido sospechas de 
que los Madariaga hubieran sido los autores de la cons- 
piración contra los Urquiza, es más que probable que 
hubiese tenido palabras de condenación contra la con- 
ducta de sus enemigos. 

Ese asesinato fué sin duda una de las causas que 
contribuyeron á robustecer en el ánimo del General 
Urquiza su resolución de echar abajo á Rosas. 
Volvamos á Don Manuel Oribe 
El 6 de Diciembre de 1842 tuvo lugar la batalla 
del Arroyo Grande, en la que Oribe triunfó completa- 
mente contra las fuerzas aliadas de la República Oriental 
y de la Provincia de Corrientes, que mandaba en jefe 
el General Don Fructuoso Rivera. 

En esa batalla estuvo bajo las órdenes de Oribe 
el General Urquiza, desempeñando en ella un papel 
secundario; pues su cuerpo de ejército se encontraba 
mal armado. 

Rosas no le habia provisto del armamento que ha- 
bia solicitado el General Urquiza; y cuando Oribe re- 
cibió el armamento nuevo, durante la permanencia de 
su ejército sobre el rio de las Conchas, el General Ur- 
quiza no consiguió que le entregase el armamento usado 
que remitió a Buenos Aires, contestándole Oribe que 
no estaba autorizado por el Restaurador para disponer 
de ese armamento. 

Al tiempo de embarcarlo, el Gobernador delegado 
Don Cipriano Urquiza solo consiguió que se le entre- 
garan cien fusiles. 
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Casi siete meses habia permanecido el General Ori- 
be con su ejército cerca de la ciudad del Paraná, de- 
jando que el General Rivera dominara toda la parto 
de la Provincia de Entre-Rios, al Este del rio Gualo- 
gnay. 

Esta situación perjudicaba notablemente á la Pro* 
vincia, pues ambos ejércitos consumían los ganados 
que la guerra civil habia disminuido considerablemente; 
y lo hacia á título de auxilios^ que nadie pagaba al 
propietario. 

A los tres ó cuatro meses de permanecer el Ge- 
neral Oribe en esa inacción, el General Urquiza, como 
Gobernador de Entre-Rios, le hizo presente los inmen- 
sos perjui(!Íos que sufria la Provincia, pidiéndole que 
activara las operaciones contra el enemigo. 

El General Oribe le contestó que obedecía órdenes 
superiores. 

Trató entonces de ponerse al habla con el General 
Rivera por medio de Don Benito Chain; pero las exi- 
gencias de Rivera hicieron fracasar las negociaciones. 

Tenemos este dato del mismo Señor General Urquiza 

Derrotado completamente Rivera, no quedaba ene- 
migo di* Rosas á quien combatir en la República Ar- 
gentina, y era llegado el momento, que se repetía por ter- 
cera vez, de que Rosas cumpliera sus compromisos 
impuestos por el Tratado Cuadrilátero de 1831. 

Ningún pretexto podia alegar para retardarlos. 

Pero como él jamás pensó cumplirlos, emprendió 
la realización de su proye('to de dominación sobre la 
República Oriental, haciendo servir de instrumento á 
sus villanos propósitos al mismo General Oribe. 

Los regueros de sangre que este General oriental 
dej(') en las Provincias Argentinas, se lo compensó aparen- 
temente Rosas, poniendo bajo sus órdenes un ejército 
poderoso, para que fuese á reclamar á su país los 
pocos meses que le faltaban de su presidencia, la que 
habia caducado hacia yá más de cinco años. 
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El 16 de Diciembre del expresado año 1842 el Ge- 
neral Oribe emprendió el pasaje del rio Uruguay, con 
un ejército compuesto en sus tres cuartas partes de 
fuerzas argentinas Además, Rosas le ordenó al Geno- 
ral Urquiza que pasara con el ejército de Entre-Rios, 
como auxiliar de Oribe y bajo las órdenes de éste. 

El 27 de Marzo del ano 1845 tuvo lugar la batalla 
de India Muerta, en la que triunfó el General Urquiza 
de manera decisiva contra el General Rivera. 

Oribe no quedó con otro enemigo en toda la Re- 
pública Oriental que el de Montevideo. 

Sin embargo, obedeciendo órdenes de Rosas, no lo 
permitió al General Urquiza que regresara á Entre-Rios. 

El General Paz, nombrado director de la guerra por 
el Gobierno de Corrientes, organizaba ini ejército demás 
de cinco mil hombres en Villanueva 

El General Garzón, jefe del ejército que tenia en el 
Arroyo Grande el Gobierno de Entre-Rios, solo revis- 
taba tres mil hombres, contando con la división auxi- 
liar del Coronel Don Hilario Lagos 

Habia, pues, un peligro serio para la situación de 
Entre-Rios. 

El veneral Urquiza quería regresar con su ejército 
á Entre-Rios para invadir inmediatamente á Corrientes y 
no dejarle tiempo al General Paz para disciplinar su 

ejército. 

En la campaña del Estado Oriental no habia ene- 
migos contra Oribe. Este, á más de las fuerzas quo 
sitiaban á Montevideo (más de nueve mil hombres) te- 
nia en campaña un ejército á las órdenes de su her- 
mano, el General Don Ignacio Oribe, y una división do 
1 .500 hombres á las órdenes del General Don Servando 

Gómez. 

A pesar de todo esto, Rosas no consintió que el Ge- 
neral Urquiza regresara á Entre-Rios, 

Ante tan infundada negativa, el General Urquiza 
comprendió que Rosas desconfiaba, no obstante la san- 
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gi'ienta hecatombe de India Muerta, deliberadamente 
exagerada en el parte del triunfo. 

Entonces trató el General Urquiza de entenderse 
con el General Paz. 

Don Vicente Montero, casado con la mayor de las 
hermanas del General Urquiza, tenia en su casa de ne- 
gocio como interesado en parte de las utilidades a un 
joven de la Provincia de Salta, Don Benito Outez, de 
una viveza especial: tan listo de espíritu que constrata- 
ba con la falta de belleza de su rostro. 

El General Urquiza le encargó á Montero que co- 
misionara á Outez para que en la mayor reserva se co- 
municara con uno de los amigos de confianza del Ge- 
neral Paz, dándole la seguridad de que el General Ur- 
quiza estaba en la mejor disposición para celebrar un 
arreglo con el General Paz. La negociación se inició 
por medio de Don Agustín Murguiondo, en el mes de 
Mayo de 1845, y fracasó por las circunstancias que re- 
fiere el General Paz en sus Memorias, tomo 3", pági- 
nas 364 á 367. 

Por su parte Oribe hacia vigilar secretamente al 
General Urquiza; y éste, creyendo que la negociación 
habia fracasado por culpa del General Paz, continuó 
su sometimiento á la voluntad de Rosas, sin renunciar 
por eso su proyecto realizado recien en 1851. 

Todo el año de 1845 continuó con su ejército en 
la República Oriental el General Urquiza. 

En Diciembre, Rosas se convenció de que el Gene- 
ral Pdz no se entendería con el General Urquiza, y en- 
tonces le permitió que regresara á Entre-Rios, para 
invad'.r á Corrientes. 



— 161 " 

CAPÍTULO XIII 
Las cuestiones con Inglaterra y Francia 

Estas cuestiones, á las que dieron lugar los des- 
manes de la sangrienta dictadura antes del año 1840 y 
después de 1842, y la actitud de Rosas contra la inde- 
pendencia de la República Oriental, no fueron extrañas 
en absoluto á la decisión del General Urquiza de de- 
rrocar al Dictador. Esto nos obliga á ocuparnos de 
ellas en lo que se relaciona con la persona del Gene- 
ral Urquiza y su resolución de pronunciarse contra Rosas. 

Durante varios años Rosas explotó en el ánimo de 
los hijos del pais el supuesto atentado de los Gobier- 
nos de Inglaterra y Francia contra la soberanía de la 
Confederación, y por medio de la Gaceta Mercantil (su 
diario oficial), consiguió sugestionar el espíritu público 
hasta hacerse dar el dictado de «Defensor de la Inde- 
pendencia Americana». Esto le daba prestigio no solo 
entre las masas sino también entre la gente de alguna 
ilustración. 

El General San Martin le mandó la espada que ha- 
bía usado en las gloriosas batallas por nuestra libertad 
é independencia, después del combate de Obligado, á 
pesar de no haberse encontrado Rosas en ese hecho de 
armas. Mandaba en jefe las tropas argentinas el Ge- 
neral Mansilla (padre). 

Después del tratado Makau, de 29 de Octubre de 
1840, ningún asunto enojoso quedó pendiente entre Ro- 
sas y los Gobiernos extranjeros. 

La guerra que llevó Rosas al Estado Oriental en 
Enero del año 1843, á pretexto de reponer al General 
Don Manuel Oribe en la Presidencia de esa República, 
de la que fué derrocado por una revolución en el año 
1838 (cuando solo fallaban cuatro meses y dias para ter- 
minar su periodo de Gobierno), dio lugar á que los Go- 
biernos de Inglaterra y Francia intervinieran, ofrecien- 

11 
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do su mediación para que la guerra terminase de una 
manera honrosa. 

Don Juan Manuel no era hombre de transigir, de* 
diñando en lo mínimo de su dura política y propósitos 
de dominación en una y otra República. 

Otro fin manifestó también Rosas al llevar esa in- 
vasión al Estado Oriental: fué la expulsión del General 
Rivera, no solo de los negocios públicos sino también 
del territorio de aquel Estado. 

Con estos propósitos ostensibles, dos veces llevó 
Rosas la guerra al Estado Oriental. La primera vez 
con un ejército al mando del General Don Pascual 
Echagüe, que fué derrotado en Cagancha el 29 de Di- 
ciembre de 1839; y la segunda con otro ejército al man- 
do del General Don Manuel Oribe. 

El General Rivera, nombrado Presidente del Esta- 
do Orienlal en reemplazo de Oribe, intentó un arreglo 
con Rosas, que éste rechazó, según se lo avisó él mis- 
mo al General Echague, Gobernador de Entre-Rios, en 
carta fechada el 16 de Agosto de 1839, 

« El Pardejón salvaje unitario Rivera, en su deses- 
perada situación (le decía) me mandó proponer la paz, 
ofreciendo entregar al salvaje Lavalle y á los demás 

salvajes unitarios emigrados, al Gobierno Argentino 

Mi contestación ya puede Vd. hacerse cargo cuál se- 
ria. Fué reducida á hacerle decir, que no podia yo, ni 
debía hacer la paz, ni trato alguno con traidor á la san- 
ta causa de la Libertad, honor y dignidad del Continen- 
te Americano, porque no solo tenia que sostener y con- 
sultar los derechos de esta República, sino consultar 
con ella los de la América, por ser la causa común. 
Que en su virtud, las únicas bases que podia darle eran 
las siguientes: 

« 1* Que se vaya á Europa. 

« 2* Que el Gobierno legal sea restablecido. 

« 3® Que salgan del Estado Oriental los unitarios 
« emigrados. 
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« 4® Que entre este Gobierno y el de la Presidencia le- 
« gal de aquel pais se hará un arreglo anniistoso sobre 
« gastos y perjuicios. 

« 5^ Que él (Rivera) no puede volver al Estado 
« Oriental sino con licencia del Gobierno legal». 

Estar» bases son las mismas que Rosas presentó al 
Ministro inglés, Mr. Enrique Mandeville, cuando éste 
ofreció la mediación á nombre de su Gobierno. La con- 
testación no podia ser más ofensiva, ni más irritante, 
ni tampoco más ridicula. 

Rosas llamándose defensor de la libertad, es el col- 
mo del cinismo y de la desvergüenza. 

Nadie le habia dado !a representación del Continente 
Americano, del cual solo eran partes en la cuestión la 
República Oriental y la República Argentina. 

Por la Convención preliminar de la paz celebrada 
el 27 de Agosto de 1828 entre el Gobierno Argentino y 
el Brasilero, se estipuló la independencia del Estado 
Oriental (arts. 1** y 2®) , obligándose por el art. 3"* ambas 
partes contratantes á defender la independencia é inte- 
gridad de dicho Estado. Fué mediador el Gobierno de 
Inglaterra. 

El Gobierno inglés, en virtud de ese tratado y el 
francés en virtud del art. 4** del tratado de 1840, se 
consideraban con derecho para intervenir en favor de la 
independencia de la República Oriental. El art. 4"* dis- 
ponía á la letra lo siguiente: 

« Queda entendido que el Gobierno de Buenos Ai- 
« res seguirá considerando en estado de perfecta y ab- 
« soluta independencia la República Oriental del Uru- 
« guay, en los mismos términos que lo estipuló en la Con- 
« vención preliminar de Paz ajustada en 27 de Agosto 
« de 1828 con el Imperio del Brasil, sin perjuicio desús 
« derechos naturales, toda vez que lo reclame la justi- 
« cia, el honor y la seguridad de la Confederación Ar- 
« gen tina». 

Además, es indudable que á parte de esa conside- 
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ración, tenían la concerniente al comercio de ambas na- 
ciones con las Repúblicas del Plata, que tanto se per- 
judicaban con la guerra 

Y á todo esto debe agregarse la falta de seguridad 
aun para la propiedad y la vida de los ingleses y fran- 
ceses. 

Por todo esto fué que la Francia y la Inglaterra 
reiteraron varias veces el ofrecimiento de su mediación 
entre Rosas y el Gobierno de Montevideo. 

Rosas se burló de los Ministros de esas naciones, 
protestando siempre su respeto por la independencia 
Oriental y por la libertad. 

Cuenta la tradición que á uno de esos Ministros le 
hizo pisar maiz, en Palermo, en un mortero. 

Al ofrecer la mediación, los Ministros extranjeros 
solicitaban una suspensión de hostilidades. Para fundar 
esta proposición, el Ministro inglés, Mr. Guillermo G . 
Ouseley, decia al Ministro de Rosas lo siguiente, en su 
nota del 17 de Junio de 1845: 

« La suspensión de hostilidades, que el abajo firma - 
« do está instruido para solicitar, como el primer paso 
r en las negociaciones con que tiene el honor de estar 
« encargado para la restauración de la paz, es un pre- 
« liminar sancionado por el uso internacional, en todos 
« los casos semejantes al presente. Pero esta medida 
« es además dictada por los principios generales de hu- 
« manidad, que prohiben que la destrucción y la devas- 
« tacion de vidas y propiedades continúe como existe 
« ea la actualidad, á presencia de la reunión de pleni- 
« potencíanos para el objeto de llegar á una pacifíca- 
« cion igualmente deseada y ventajosa á todos los inte- 
« resados». 

El Ministro Francés dirigió una nota casi en los 
mismos términos y en la misma fecha. 

Rosas contestó el 22 del mismo mes, diciéndoles 
que le era muy grato que los Señores Ministros invo- 
caran los usos internacionales y principios de humani- 
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dad: que siempre habla estado adherido á esos princi- 
pios de todo corazón, y que siennipre los había respe- 
tado. 

¡ Imposible expresarse con más cinismo y desver- 
güenza ! 

Nerón, después de una de esas fiestas salvajes du- 
rante las que iluminaba sus vastos jardines con el cuer- 
po vivo de los cristianos, pretendía que jamás habia 
gozado Roma de más amplia libertad. 

Nadie puede ignorar en el Rio de la Plata los ase- 
sinatos de 1840, las confiscaciones v los actos de feroz 
salvajismo con que persiguió á los que reputaba sus 
enemigos, y aun á sus familias. Bastaba no usar la 
librea de la Mazorca para ser asesinado ó azotado. 

Nadie ignora tampoco la cruzada de sangre y de 
toda clase de actos brutales, que, por su orden, ejecutó 
el ejército que mandó á las Provincias á las órdenes 
del General Don Manuel Oribe. 

De modo que tal contestación suya era una burla 
dirigida á los Ministros extranjeros. 

Enseguida persiste, como condición indispensable 
para convenir en la suspensión de hostilidades, en que 
los Ministros mediadores reconocieran el bloqueo abso- 
luto contra los puertos qne ocupaba el Gobierno de 
Montevideo. Esto importaba el rechazo de la media- 
ción. Por ese medio, y demorando indefinidamente 
las negociaciones, le era fácil obtener la rendición de 
los defensores de la plaza, que sitiaba su ejército des- 
de Enero de 1843. 

El General Urquiza habia derrotado completamente 
en batalla decisiva al General Rivera, en Marzo de ese 
año. De manera que, entregándose, por hambre y fal- 
ta de municiones, el Gobierno de Montevideo, yá no le 
quedaría enemigo. 

El Ministro francés, en su nota del 24 de Junio, 
le manifestó al Gobierno de Rosas, que sus instruccio- 
nes, lejos de permitirle acceder, como medida previa 
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al establecimiento de un bloqueo absoluto á los puertos 
de Montevideo y de Maldonado, le ordenaban, de la 
manera más expresa, solicitar como medida previa el 
levantamiento del bloqueo parcial que mantenia Rosas. 
En todo caso, le decia, esa obligación del bloqueo ab- 
soluto puede dejarse para discutirse, cuando se haya 
convenido en la suspensión de hostilidades. 

Todo fué inútil. 

Rosas nada queria menos que la terminación de 
la guerra. 

Ese era el principal pretexto (la negativa de los 
Ministros extranjeros sobre el bloqueo absoluto) para 
conservar indefinidamente su dictadura, manteniendo a 
la República Argentina sin darse su Constitución polí- 
tica, sin organización nacional, y explotando en pro- 
vecho solo del comercio de Buenos Aires el monopolio 
de su puerto, como en la épof^a del coloniaje español. 
Perdida la esperanza de obtener la terminación de 
la guerra, entendiéndose directamente con Rosas, los 
Ministros extranjeros aconsejaron al Gobierno de Mon- 
tevideo que solicitaran del General Urquiza su media- 
ción. 

En esa épocn el General Urquiza era el más pres- 
tigioso de todos los que habian servido á Rosas, y era 
el Gobernador de la Provincia más guerrera y más 
fuerte militarmente de las que formaban la Confedera- 
ción Argentina. 

Durante tres años habia permanecido con su ejér- 
cito en el Estado Oriental, en persecución del General 
Rivera, v lo habia vencido en lodos los combates v bata- 
lias que libraron. 

Acababa de realizar con buen éxito la campaña de 
1846 contra el General Paz, que dio por resultado la 
salida del General Paz de Corrientes, la prisión del 
General Don Juan Madariaga y los tratados de Al- 
caraz. 

En todo esto se fundaban los Ministros extranje- 



— 167 — 

ros para aconsejar al Gobierno de Montevideo que so- 
licitara su mediación 

Para quitar prevenciones del ánimo del General 
Urquiza, los Ministros interventores (de Francia y de 
Inglaterra) ordenaron á los jefes de sus buques de gue- 
rra, que habia en el rio Paraná, que el 25 de Mayo de 
1846 hicieran una demostración en forma oficial, de 
su respeto y simpatías por la soberanía é independen- 
cia de la Confederación Argentina. Ese dia los buques 
que hablan anclado frente al puerto de la Capital de 
Entre-Rios, se empavesaron, y el jefe de la escuadra 
mandó uno de sus Ayudantes á saludar ai Gobernador 
de la Provincia. 

El Gobernador delegado Don Antonio Crespo, dio 
aviso de esa demostración al General Urquiza, por car- 
ta fechada el 27 de Mayo. 

Con motivo de un Decreto que dio el General Ur- 
quiza el 8 de Mayo, en cuyo preámbulo se decia que 
los puertos de Entre-Rios estaban bloqueados, el jefe 
de un buque de guerra inglés, que recorría el rio Uru- 
guay, se dirigió al General, diciéndole que no tenia co- 
nocimiento de tal bloqueo, y que para salvar su res- 
ponsabilidad ante su superior, le rogaba se dignase 
darle explicaciones. 

El General Urquiza le contestó desde su campa- 
mento de Cala, con fecha 13 de Junio, manifestándole 
lo siguiente: 

«En contestación, debo explicar á Vd. que hallán- 
« dose bloqueados los puertos de Buenos Aires, cuya 
« plaza es nusstro único mercado principal, é interrum- 
« pida la navegación á lc»s puertos de esta Provincia 
« sobre el rio Paraná, por las fuerzas de Su Majestad 
« Británica y del Rey de los franceses, que ocupan 
« aquel rio, es á estos hechos á los que se refiere el 
a expresado periodo de mi Decreto». 

Eso significaba claramente decir al General Urqui- 
za, que los Gobiernos de Inglaterra y de Francia nin- 
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guna cuestión tenían con el Gobierno de Entre-Rios; 
predisponiendo, así, el ánimo del General á una solu- 
ción pacífica y honrosa respecto de la guerra que man- 
tenia Rosas en el Estado Oriental. 

La nota del jefe inglés debió llamar la atención del 
General Urquiza. Ella importaba confirmar práctica- 
mente las seguridades que se le habian dado desde 
Montevideo, que la cuestión de los Gobiernos de In- 
glaterra y Francia no era con la República sino per- 
sonal con el Dictador sanguinario y despótico. ICsto, 
agregado á la cortesia de los jefes ingleses y franceses 
el 25 de Mayo, ponia en evidencia la superchería con 
que Rosas pretendía seguir sugestionando con su titu- 
lada defensa del Continente Americano. Hay frases y 
palabras que hacen fortuna en el pueblo á quien se 
quiere alucinar, á pesar de estar ellas en pugna con 
la verdad. Se debe esto, muchas veces, á que adulan 
un sentimiento ó una aspiración legítima. Rosas se lla- 
mó Restaurador de las Leyes, violando hasta las más 
claras, cuando eran un obstáculo para sus fines: y se 
llamó Defensor de la Independencia, sin haberse puesto 
ni una hora al servicio de ella. 

Aun hay gente que tiene la creencia de que Rosas 
en sus litigios con Inglaterra y Francia, defendía nues- 
tra Independencia y que tuvo la justicia en su favor. 

Vamos á consignar el juicio de una persona insos- 
pechable para los rosista?, respecto de las cuestiones 
de Rosas con los Gobiernos extranjeros. 

Don Antonio Díaz, uno de los hijos del Ministro de 
la Guerra de Don Manuel Oribe, ha escrito lo siguiente: 

« Desde el principio del sitio de Montevideo, lo he- 
« mos dicho ya y seguiremos demostrándolo, el Señor 
« Rosas, cuya falta de respeto á los poderes extranje- 
« ros y á las instituciones más respetables y sólidamen- 
« te establecidas, fué el verdadero autor de la guerra 
« que se prolongó por espacio de diez años en la Re- 
tí pública Oriental del Uruguay. (Historia de las Repú- 
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« blicas del Plata, tomo VII, págs. 348 á 349)». Y más 
adelante agrega: 

« La actitud de los extranjeros en Montevideo fué 
« uno de los más poderosos auxiliares de las miras de 
tt engrandecimiento que alimentaba el General Rosas so- 
« bre ese pais, las<|ue no pensó jamás de un modo más 
« evidente que en aquella circunstancia, y que hizo una 
« burla irrisoria de todas las intervenciones y de todos 
a los agentes diplomáticos que le envió la Europa, re- 
« chazando sin cesar toda tentativa de pacificación, em- 
« pezando por la primera, ofrecida por el Ministro 
« inglés residente en Buenos Aires en 1841, en la que, 
« como se ha visto, hizo absoluta prescindencia del Ge- 
« neral Don Manuel Oribe, á quien tenia ocupado en el 
« mando de sus ejércitos, en persecución de los Gene- 
« rales Lavalle y Lamadrid, entendiéndose directamente 
tt con el General Don Antonio Díaz, en su carácter de 
« Ministro, quien no hizo otra cosa que dar paso á las 
« exageradas é inútiles proposiciones con que el Gene- 
« ral Rosas destruyó aquella tentativa de pacificación, 
« política, que Diaz se hubiera guardado no obstante de 
« contrariar en lo más mínimo, conocidas como lo eran, 
« no solo las ideas de Rosas á ese respecto, sino las 
« muy sumisas del General Oribe, cuyo carácter no puede 
« ser más neto que el que se revela en su nota oficial 
« de la referencia, publicada ya con aquellos anteceden- 
« tes; en la que se ocultó, sin embargo, que las bases 
« propuestas por el Ministro inglés fueron aceptadas 
« por el Gobierno de Montevideo y rechazadas por el 
« General Rosas. Este pretendía retener la gran afluen- 
« cia de inmigración europea y el gran desarrollo que 
« había adquirido el comercio del Estado Oriental, lo 
« que dejaba de ser un motivo político para convertirse 
« en una hostilidad al pais en el cual la prosperidad del 
« uno causaba el atraso del otro, á su juicio; y Mon- 
(i te video se enconlraba en este caso, por su posición 
« topográfica, por la salubridad de su clima, por la 
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« riqueza, por la ferocidad de su suelo y por las grandes 
« ventajas que la distinguen siempre de la República 
" Argentina. 

« M. M. Mandeville y Debarde intentan nuevamente 
" on 1848, á nombre de sus respectivos Gobiernos, un 
c< arreglo, en el cual ponian por base que la reposición 
M del General Oribe en el mando era imposible; pero 
« que sin embargo cesaria también en él el General 
u Rivera, y el país entraría en los comicios para elegir 
«un Presidente; no pudiéndose admitir á esa elección 
« ni uno ni otro de los Generales nombrados. 

« A pesar de que el patriotismo por parte del Ge- 
« neral Oribe, y el deber por parte del General Rosas, 
'í de evitar la ruina de un pais hermano, aconsejaban 
« la inmediata aprobación de lo propuesto, el General 
ít Rosas encontró en el rechazo de la candidatura de 
« Oribe, el pretexto de su premeditada y permanente de- 
negación». Páginas 350 á 351, tomo VII. 

Sin embargo, los admiradores de Rosas siguen te- 
niéndolo por un Gran Americano . 

CAPÍTULO XIV 

Relaciones del Genekal Urquiza con el Doctoii 

Don Florencio Várela 

Por medio de Don José María Castro, pariente y 
amigo personal del General Urquiza, el Doctor Várela 
se habia puesto en buena relación con el General, que 
(»ra el Gobernador de la Provincia de Entre-Rios. 

Tenemos el dato del mismo Señor Castro, con quien 
tuvimos estrecha relación en la Concepción del Uruguay, 
donde se radicó desde el pronunciamiento contra. Rosas. 
Allí ejerció las profesiones de Escribano Público y de 
Secretario del Superior Tribunal de Justicia. 

Fué en el año de 1845, en el mes de Mayo, cuando 
el General Urquiza trató de entenderse con el General 
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Paz y con el Gobernador de Corrientes; siendo el en- 
cargado de la mi«ion reservada Don Benito Outez, de- 
pendiente de la casa de comercio de Don Vicente Mon- 
tero, cuñado del General Urquiza. El Señor General 
Paz explica en sus Memorias, cuál fué la causa que hizo 
fracasar esa iniciativa, en la que probablemente tuvo 
parte el Doctor Don Florencio Várela. « En Mayo, di- 
« ce el General Paz, recibí carta de Don Agustín Mur- 
M guiondo, sujeto patriota y amigo mió, que estaba en 
« Uruguay ana, avisándome la llegada de Don Benito 
(« Outez, socio en el comercio de Montero; ya se sabe 
« que éste es íntimo amigo, hermano político y socio en 
« los negocios mercantiles de Urquiza, el cual traía en- 
« cargo de entenderse con algunos de mis amigos, pa- 
<« ra hacerme cí>nocer las disposiciones, tanto de dicho 
« General como de Garzón y de Don Ángel Pacheco. 
« Según Outez, habla entre los tres un perfecto acuerdo 
a para derribar á Rosas y á Oribe». (Memorias, páginas 
« 364 á 369, tomo 3®, segunda edición). 

Rosas atribuía esa iniciativa del General Urquiza á 
sugestiones del Doctor Don Florencio Várela, y así lo 
publicaba en la Gaceta Mercantil^ su órgano oficial. El 
Doctor Várela había empezado nuevamente á escribir 
sobre la necesidad que tenían las Provincias de la li- 
bertad de comerciar directamente con las naciones ex- 
tranjeras, y como consecuencia de es*o, sobre la libre 
navegación de los ríos Paraná y Uruguay. 

Contestando al diario de Rosas, decía (1840): « La 
« facilidad y seguridad de las comunicaciones, la remo- 
ce cion de las trabas al comercio y á la industria, la abo- 
« lición ó la rebaja de los derechos y tributos sobre una 
«« y otra, son hoy los objetos por que luchan todos los 
í( pueblos del mundo, como que en todos están recono- 
« cidos como los medios de prosperidad, de paz y de 
« unión permanente. Lo que otros pueblos desean y 
« procuran tan ansiosamente para sí, deseamos nosotros 
<t para las Provincias Argentinas, y quisiéramos que 
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« ellas lo procurasen. La presente discusión del comer- 
" cío directo con Montevideo es un incidente de la gran 
" cuestión general, es más bien la cuestión misma, solo 
« (|ue por ahora se circunscribe al tráfico con Montevi- 
" deo, y á la é|)oca presente. Así es como nosotros la 
»• consideramos; así como procuramos tratarla; y, por 
« consiguiente, es de nuestro deber — deber de que nada 
« podrá separarnos— el no mezclar con esa discusión 
« las pasiones de partido, las miras personales del mo- 
« mentó, los embustes frenéticos que el dictador Rosas 
« emplea para sostener el principio retrógrado, estúpido 
« y funesto que combatimos. Rosas quiere que las Pro- 
« vincias no miren en este negocio sino intrigas unita- 
« rias. Nosotros procuramos que solo vean ventajas 
" comerciales, progreso de su industria, aumento de su 
" riqueza Hablamos de Rosas, combatiéndole, porque 
« él es quien representa y sostiene el principio de las 
« restricciones, del aislamiento, de la dependencia co- 
M mercial de las Provincias. Hablamos también de Ur- 
" quiza, porque es el jefe de una de esas Provincias, de 
« aquella precisamente que, por su colocación sobre los 
« dos rios interiores, en la embocadura d3 uno y otro, 
' está llamada á representar el primer papel en toda 
«• cuestión de navegación y de comercio en esos rios; 
«• porque, siendo la que más inmediatamente sufre los 
w perjuicios del sistema de Rosas, es también la que por 
« causa que todos conocen, se encuentra hoy con más 
« medios de hacer respetar los derechos de que el dic- 
" tador quiere privar á las Provincias. Por eso habla- 
« mos de Rosas y de Urquiza: sus personas no nos ocu- 
i« pan, sino como símbolos de las cosas, de los sistemas. 
« Rosas nos acusa en su Gaceta de que tentamos 
f la ambición del General Urquiza, de que le proponé- 
is rnos una criminosa disidencia y de que pretendemos que 
« encabece la más deforme^ aleve y monstruosa conspi- 
•• racton contra el orden público fundamental de la Na- 
« cion. Palabras, palabras sin sentido práctico, en que 
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« nadie cree menos que Rosas. Si la presente cuestión 
« del comercio directo trajese el rompimiento que Rosas 
« supone, él solo seria la causa, él solo le habría pro- 
« vocado . El es el único que ataca los derechos de las 
« Provincias: éstas no harían más que defenderse 

« Nosotros no queremos que Urquiza conspire con- 
«< tra el orden fundamental de la Nación. Todo lo con- 
« trario; deseamos— por desgracia no podemos sino de- 
« searlo — que él y los demás jefes de Provincias man- 
" tengan ese orden fundamental, no permitiendo que Ro- 
« sas se arrogue, como ya lo hace, el carácter, el títu- 
« lo y las funciones de Jefe Supremo de la República, 
ti que nadie le ha conferido jamás. El orden fundamen- 
« tal de la Nación está de hecho subvertido por Rosas. 
M La dictadura personal, extendida á todas las Provin- 
« cias; la usurpación de facultades en cuya virtud fusi- 
« ló Rosas á CuUen, Gobernador de Santa Fé, juzgó y 
•( fusiló á Reynafé, Gobernador de Córdoba, después á 
« Segura, Gobernador de Mendoza, y ejerció otros actos 
« semejantes; el desprecio más descarado á los tratados 
« existentes, que el mismo Rosas invoca; nada de esto 
« constituye el orden fundamental de la Nación; al con- 
« trario, le mina y le trastorna completamente. 

« Tampoco pretendamos la desunión de las Provin- 
« cias. No: nuestra doctrina respecto del comercio y de 
M la navegación tiende precisamente á unirlas á todas 
« por un vínculo de interés común. Nosotros deseamos 
<« que una Provincia no goce exclusivamente ventajas de 
n que no participen todas las otras, que tengan iguales 
« medios naturales de gozarlas. Queremos, por ejem- 
« pío— y cuidado, que somos hijos de Buenos Aires y 
« amamos nuestra patria como el que más— queremos 
« que teniendo Entre-Rios, Corrientes y Santa Fé puer- 
« tos y rios navegables, como los tiene Buenos Aires, 
« no goce esta sola de las ventajas de la navegación 
« y del comercio directo. Queremos así mismo, que las 
« Provincias interiores que no tienen puertos, ni rios, 
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« tengan al menos la libertad de vender sus frutos, y 
« de comprar los géneros que consumen en aquellos 
fi puertos de las demás Provincias, donde les sea más 
« cómodo y más barato, sin que Buenos Aires les im- 
« ponga la obligación de venir precisamente á surtirse 
« en su plaza y á exportar por su puerto los productos 
« del Interior». Com. del Plata, 15 de Octubre 1847. 

Es indudable que en esa fecha habia inteligencia 
entre el General Urquiza y el Doctor Várela. 

Sin embargo, el periódico oficial de Entre-Rios si- 
guió tratando como enemigo y con excesiva dureza tal 
Doctor Várela hasta su asesinato. 

Escribiéndole sobre ese infame crimen, Castro le 
decia, en carta del 23 de Mayo de 1848: 

« Pariente y amigo querido. No estoy para nada. 
« El bárbaro asesinato de Florencio me tiene medio es- 
« tupido. No mo ocupo sino de vengarlo, y esto ab- 
« sorbe mi tiempo. Le escribiré, pues, muy corto, y 
« todo para decirle lo que hay de intervención 

« Haga castillos con ello, mientras aquí lloramos y 
« maldecimos. ¡ Qué bárbaros 1 ! (1) 

«Pobre Florencio! » 

El Doctor Várela en una serie de interesantes ar- 
tículos publicados en su diario El Comercio del Plata^ 
puso eii completa evidencia todos los perjuicios que re- 
sultaban para las Provincias, y especialmente para En- 
tre-Rios y Corrientes, del sistema exclusivista y arbi- 
trario de Rosas, cerrándoles los rios Paraná y Uru- 
guay para el comercio con puertos extranjeros. 



(1) No hemos podido olvidar la primera vez que el Señor Castro nos refi- 
rió ese trágico suceso, cayo relato no pndo conolair sin derramar lág^rimas. 
Muerto á la Liberta<l, nació á la Historia»— escribió el poeta Marmol en la 
tumba del Doctor Várela en el momento de enterrar su cadáver. 
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CAPÍTULO XV 
Mediación del General Urquiza 

El Gobierno de Montevideo, sabedor de la buena 
disposición del General Urquiza y de los arreglos ini- 
ciados con el Gobernador Madariaga, comisionó reser- 
vadamente á Don Benito Chain para que obtuviese la 
mediación del General Urquiza, aunque fuera prescin- 
diendo de Rosas. El General Urquiza aceptó la ober- 
tura, pero la falta de prudencia de los políticos de Mon- 
tevideo dio lugar á que Rosas tomara conocimiento. En 
tnl situación, el General Urquiza suspendió la negocia- 
c;ion, y mandó al Mayor Don Juan Castro para que ex- 
plicara á Rosas su actitud y para que tratara de ob- 
tener su beneplácito. 

Rosas sospechó que se intentaba minar su dictadu- 
ra y trató duramente al General Urquiza. 

Con motivo de esa negociación, el Coronel Don Tili- 
cas Moreno, oriental y partidario de Oribe, pero á las 
órdenes del General Garzón en el ejército de reserva 
(acampado en el Arroyo Grande), le escribió con fecha 
22 de Marzo de 1846, felicitándolo por la justicia que 
liacian sus enemigos á su reputación. « También se me 
<í ha informado, le decia, que Chain debia salir de Mon- 
« tevideo por los buques que están frente á Sandú, y que 
o se decia que su objeto era pedir la mediación de Vd. 
o y su garantia para un avenimiento». 

No debe confundirse esta negociación (como equi- 
vocadamente lo hace Don Antonio Díaz) con la que ini- 
ció después el Gobierno oriental, el 18 de Noviembre 
de ese mismo año de 1846. 

Rosas le hizo decir, por su Ministro Arana, al Ge- 
neral Urquiza, que debia abstenerse de toda ingerencia 
en los asuntos del Estado Oriental: que los unitarios, 
por ese medio, intentaban perderlo, de acuerdo con los 
Ministros extranjeros. El General Urquiza comprendió 
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la indirecta y se disculpó por nota del mes de Setiem- 
bre No estaba preparado para la revolución. 

Todos estos documentos se hallan en el Archivo 
General de Entre-Rios. 

En 18 de Noviembre del mismo año, el Gobierno 
oriental solicitó nuevamente la mediación del General 
Urquiza, y no obstante el incidente anterior, éste ac- 
cedió y se dirigió á la vez á Oribe, mandándole copia 
de la nota del Gobierno de Montevideo, y á Rosas por 
medio del Ministro Don Felipe Arana. 

Las notas del General Urquiza son del dia 3 de Di- 
ciembre de 1847, fechadas en su Cuartel General de Ca- 
la. Ya habia triunfado en Vences. 

Rosas habia dicho reiteradas veces á los Ministros 
extranjeros, que la cuestión oriental debia solucionarla 
el General Oribe por ser el Presidente legal. 

El General Urquiza pensó que, poniéndose de acuer- 
do con Oribe, no se atreveria Rosas á oponerse. 

Se equivocó. 

Oribe estaba completamente sometido á la voluntad 
y perversos caprichos de Rosas; y éste, que á falta de 
verdadero talento, era perspicaz, explotaba su sumisión. 

Contaba también el General Urquiza con arreglar 
las dificultades pendientes con el Gobernador Madariaga 
sobre los tratados de Alcaraz; y, en tal caso, y una vez 
obtenido el asentimiento de Oribe, hacerle la forzosa á 
Don Juan Manuel. 

Yá queda explicado el fracaso de las negociaciones 
con el Gobierno de Corrientes, en el capítulo respectivo 
á ese asimto 

AI contestar el General Urquiza al Ministro Maga- 
rifios, le decia: 

« Una misión semejante, es para mí sumamente 
« honrosa, y por consiguiente la acepto con el mayor 
« interés. 

« La paz es siempre la primera necesidad de los 
« pueblos, pero cuando se trata de sociedades nuevas y 
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« vigorosas como las de nuestro Continente, agitadas y 
« removidas por más de 63 anos en las terribles con- 
« vulsiones de las disensiones intestinas que todo lo des- 
ee quician y devoran; la paz, es la primera condición de 
t< su existencia, y el más glande bien que la Providon- 
« cia puede depararles. Esta es mi convicción, y ella 
« la mejor garantia que puedo ofrecer á V. E. del ca- 
<í lor y sinceridad con que tomaré sobre mí la noble y 
« honrosa misión que V. E. me confiere». 

Al mandarle la nota dsl Gobierno de Montevideo al 
General Oribe, en su carácter de mediador, le propuso 
como medida previa una suspensión de hostilidades, co- 
mo también la habia propuesto al Gobierno de la plaza 
al contestarle, aceptando el honroso papel de mediador. 

Rosas recibió con desagrado la comunicación del 
General Urquiza, y así se lo hizo saber. 

En el mes de Febrero de 1847, el Gobierno de Mon- 
tevideo volvió á dirigirse al General Urquiza. 

Por órdenes de Rosas se abstuvo de abrir las co- 
municaciones, mandándolas cerradas á Oribe. 

Por su parte, el General Rivera, que habia vuelto 
á invadir el Estado Oriental y conseguido formar un 
ejército, trató de frustrar la negociación, atacando la 
fuerza de Oribe que guarnecía Paysandú el 25 de Di- 
ciembre de 1846. 

La resistencia fué tenaz durante dos dias. El Ge- 
neral Rivera fué ayudado por infantería de un buque de 
guerra francés. A más de los numerosos muertos que 
durante la pelea tuvo la guarnición de la plaza, los ne- 
gros y los vascos de Rivera hicieron una matanza ho- 
rrible. (1) 

Así se frustró esa segunda mediación intentada por 
el General Urquiza, que tuvo que soportar la dureza con 



(1) Entre los mnertoif el Beg:nndo dia del combate, quedó como tal el te- 
niente Don Mariano Cordero, con heridas de bala y bayoneta, que le liabian 
bandeado el cuerpo. La Sefiora Vinda del General Raña lo recogió, y á bus 
prolijos enidadoB debió la vida. 
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que lo trató Rosas; afírmando en su ánimo el propó- 
sito de libertar á la Confederación de su férrea dicta- 
dura. 

La conducta de Rosas, desairando al General Ur- 
quizn, que tenia especiales títulos á su consideración, la 
publicidad que se dio á las bases honrosas propuestas 
por los Ministros mediadores, y, rechazadas por Rosas, 
la retractación á que obligó á Oribe en 1848, quien ha- 
bla resuelto hacer la paz con el Gobierno de Montevi- 
deo sobre las bases por él mismo propuestas, y admi- 
tidas por dicho Gobierno, siendo una de ellas su reco- 
nocimiento como Presidente de la República; todo esto 
puso de manifiesto, aun ante sus mismos partidarios, 
que las cuestiones con los Gobiernos de Francia y de 
Inglaterra habían durado únicamente porque así conve- 
nia á su propósito de explotarlas en provecho de «u dic- 
tadura, manteniendo sugestionados á sus amigos con el 
pomposo y carnavalesco título de Defensor del Conti- 
nente Americano; y púsose igualmente de relieve, que la 
guerra seguia en el Estado Oriental, solo porque el capri- 
choso y perverso Dictador queria mantenerla. Su despres- 
tigio, que habia empezado yá, fué en aumento entre sus 
mismos amigos. 

Las esperanzas de los argentinos que, dentro y fue- 
ra de la República, aspiraban con anhelo á la libertad, 
se fijaron entonces en el General Urquiza. Los emigra- 
dos empezaron á asilarse en la Provincia de Entre-Rios, 
sin que Rosas se permitiera reclamarlos. De 1846 á 
1849 regresaron muchos á Entre-Rios del Brasil y del 
Estado Oriental, y algunos de ellos ocuparon puestos 
públicos de importancia. Entre otros, recordamos al 
Teniente Coronel Don Luis Hernández, sobrino del Ge- 
neral Don Juan Pablo Lopez,que en 1847 fué nombrado 
Comandante Militar y Jefe de Policía del Diamante. 




Or. o. Manuel Leiva 
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CAPITULO XVI 
Rosas y el Tratado Cuadrilátero (1831) 

Varias y de muy diverso carácter fueron las cau- 
sas que prepararon y decidieron la revolución contra 
Kosas: 1° de Mayo de 1851. (1). 

En primer lugar, Rosas habia gobernado veinte 
anos, faltando con pretextos fútiles á los solemnes com- 
promisos que le imponia el tratado federativo de 4 de 
Enero de 1831. 

El artículo 15 del tratado creó «una Comisión 
Representativa de los Gobiernos de las Provincias Li- 
torales de la República Argentina.» Las atribuciones 
que el artículo 16 confiere á la Comisión, le daban el 
carácter de Gobierno Nacional provisorio. 

La atribución 5* le imponia la obligación de— «In- 
« vitar á todas las demás Provincias de la República, 
« cuando estén en plena libertad y tranquilidad, á reu- 
« nirse en federación con las tres litorales, y á que, por 
« medio de un Congreso General Federativo, se arregle 
« la Administración general del pais bajo el sistema fe- 
« deral, su comercio exterior é interior, su navegación, 
« el cobro y distribución de las rentas generales, y el 
« pago de la deuda de la República; consultando del me- 
« jor modo posible la seguridad y engrandecimiento ge- 
« iieral de la República; su crédito interior y exterior, 
« y la soberanía, libertad é independencia de cada una 
« de las Provincias» 

Rosas traicionó cada uno de los puntos de tan so- 
lemne compromiso. 

Reunida la Comisión Representativa en Santa Fé, 
aumentada con los Diputados de Corrientes y Córdoba, 
inició el cumplimiento de su altísima misión. 

(l) Esta es la fecha solemne de la revolaolon: un mes antes yá el General 
Urqtiisa habia dirigido una circular á los Gobernadores (5 de Abril), avisándo- 
les que se ponia á la cabesa de la revolución liberal contra el despotismo de 
Bosas. £1 documento fué redactado el 3 por el Doctor Segni. 
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La guerra civil habia terminado. 

Rosas habia hecho una liga política y personal con 
Don Estanislao Lope/ y con Quiroga, explotando des- 
lealmente el nombre de Federación. Su explotación lle- 
gó hasta cambiar el título de República Arcjentina^ que 
dio á la Nación el tratado de 4 de Enero, por el de Con- 
federación Argentina. Esa estrecha liga de los tres 
caudillos terminó con mano férrea el periodo de anar- 
quía que produjo el asesinato del benemérito Coronel 
Dorrego. López Jordán y Don Cipriano Urquiza, que 
en 1830 habían iniciado, con buen éxito al principio, en 
Entre-Rios, una revolución liberal de acuerdo con el 
Doctor Don Salvador M". del Carril, con Lavalle, Chi- 
labert y Olavarria, estaban vencidos y expatriados. 

En tal situación, la Comisión Representativa dirigió 
una circular á todos los Gobiernos de las Provincias, pa- 
ra que éstas nombrasen sus Diputados al Congreso 
Constituyente. 

Uno de los Diputados que formaban la Comisión, 
el Doctor Don Manuel Leiva, se dirigió al Ministro 
de Gobierno de Catamarca, pidiéndole que trabajase á 
fin de que el pais se constituyera y organizara á la bre- 
vedad posible. 

La carta del Diputado Leiva no contenia absoluta- 
mente nada que pudiera interpretarse como una ofensa, 
ni á la persona, ni á la autoridad de Don Juan Manuel 
Rosas; sin embargo, Rosas clasificó ese documento de de- 
lito atros y de agravio manifiesto contra el Gobierno 
de Buenos Aires^ en nota que dirigió al Gobernador de 
Corrientes. 

Por el interés especial que tiene para el periodo his- 
tórico de nuestro pais de los primeros años de la dic- 
tadura de Rosas, vamos á transcribir íntegra la carta 
del Doctor Leiva. Es la siguiente: « Señor Don Tadeo 
« Acuña, — Santa Fé, Marzo 9 de 1832.— Mi estimado v 
« antiguo amigo: Nuestra amistad y el noble é impor- 
« tante objeto que motiva esta comunicación, me hacen 
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.< esperar que será bien acogida de Vd., así es que no 
« he trepidado en dirigirla, haciéndole algunas observa- 
« ciones para que secunde nuestros pasos dignos de todo 
« buen americano. 

« Yo considero á Vd. perfectamente instruido del 
« pormenor de los últimos sucesos de la revolución, y de 
« que éstos lo habrán convencido, de que la liga de los 
« Gobiernos Litorales tomó á su cargo la libertad de 
« los pueblos, y que lo ha conseguido, con la coopera- 
« cion de sus amigos, pues la Comisión Representativa 
« de estos mismos Gobiernos y sus aliados, en reunión de 
a este dia ha aprobado una minuta de comunicación que 
« debe dirigirse á los Gobiernos del Interior, invitándo- 
« los á adherir y firmar el Tratado de una alianza ofen- 
« siva y defensiva, celebrada en esta ciudad por los Lito- 
« rales el 4 de Enero del año próximo pasado, cuya in- 
« vitacion se hace de conformidad con la atribución 5' 
« que el mismo Tratado le acuerda en el artículo 16: 
M mas, como en la misma atribución se habla de arre- 
cí glar la administración general del pais bajo el sistema 
« Federal, su comercio, la navegación de los rios, dis- 
« tribucion de rentas, etc., la Comi>ion hace presente 
« esto mismo á los Gobiernos, y al invitarlos á adherir 
« al Tratado, manifiesta sus deseos de que se forme el 
« Congreso General Federativo, que debe hacer estos 
« arreglos, les instruyan y autoricen para señalar el dia 
« en que este augusto cuerpo deba instalarse, el lugar 
« de su reunión y el número de Diputados por cada Pro- 
« vincia de que debe formarse. 

« Yo creo que esta es la primera vez que se pre- 
« senta á los pueblos Argentinos un llamamiento del 
u todo conforme con sus verdaderos intereses, y que la 
« época es la más favorable. 

« Usted conocerá muy bien, que si hoy no se hacen 
« los arreglos que se proponen en la expresada atribu- 
« cion 5', nuestra patria será siempre un caos, nuestro 
« estado insubsistente y precario, porque carece de ba- 
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« se sólida que lo sostenga, nuestro comercio cada dia 
« más ruinoso, porque el extranjero lo acaba, destruyeii- 
« do nuestras producciones é industria, nuestros rios in- 
« fructíferos á la generalidad, nuestras rentas hechas el 
« patrimonio do uno solo, y todo el pais pobre y mise- 
« rabie. Las Provincias de Cuyo son el mejor testigo 
«de estas verdades, como que ellas son las másperju- 
« dicadas por la libertad concedida al comercio extran- 
« jero y proporcionalmente los demás pueblos. Buenos 
« Aires es quien únicamente resistirá la formación del 
« Congreso, porque en lu organización y arreglos que 
« se meditan, pierde el manejo de nuestros tesoros, con 
« que nos ha hecho la guerra, y se coartará el com^r- 
« cío de extranjería, que es el que más le produce; pe- 
« ro por estas mismas razones los provincianos todos 
« debemos trabajar en sentido contrario á ellos, para 
(( que nuestro tesoro nos pertenezca, y para oponer tra- 
« bas ú ese comercio, que insume nuestros caudales, ha 
« muerto nuestra industria y nos ha reducido á una nii- 
« seria espantosa. 

« Nada importan, mi amigo, la paz y tranquilidad, 
« si la industria territorial, que es el manantial fecundo 
« de la riqueza, ha de quedar sin protección, el tesoro 
« de la Nación siguiendo el problema de si nos perte- 
« nece á todos, ó á solo los S. S. Porteños, como has- 
« ta aquí, y nuestros puertos desiertos. 

« No es porque hoy pertenezca á Corrientes, como 
« Diputado de allí; pero esta Provincia es indudable que 
a en medio de la guerra, y sin recursos ni auxilios de 
V un orden general, por haber adoptado el sistema 
« de leyes restrictivas al Comercio extranjero, y de 
« protección á su industria, es una de las más flore- 
ce cientes. ¡Ojalá que el ejemplo que nos ha dado sea 
« imitado de todos! 

« Trabaje, pues, en el sentido que trabaja la Co- 
« misión Representativa: deteste á los partidarios del 
« aislamiento de las Provincias, bien cierto que éstos, 
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« como los Unitarios, solo aspiran al engrandecimiento 
« del gran pueblo, y ruina de la República; interponga 
« su influencia y relaciones para que cuanto antes venga 
« el Diputado de esa Proviucia, y que su misión sea 
« para llenar los objetos indicados, manifestando al 
« Gobierno su pronunciamento por la pronta instala- 
« cion del Congreso General Federativo. Si asi se hace, 
« tendremos Patria, y seremos felices, y sino yo no 
« veo muy distante la época en que rindamos la rodi- 
« lia á otro amo tal ves peor que los espartóles. 

<c Contésteme con la misma franqueza que yo le 
« hablo, y ordene á su atento servidor y amigo Q. B. S. M. 

«Manuel Leí va.» 

Esta carta del Diputado Leiva, sensatamente apre- 
ciada, no pudo dar lugar á las furias del Gobernador 
de Buenos Aires: es un documento en que se expone 
con verdad la situación de la República, y en el que 
su autor demuestra sincero patriotismo, dentro del ex- 
tricto cumplimiento de sus deberes y en uso legítimo 
de nn derecho indiscutible. 

Pero Rosas lo clasificó de crimen atroz. En la 
nota en que se dirigió al Gobernador de Corrientes, 
hizo acto de comedia el futuro déspota, con el propó- 
sito de medir su influencia para miras ulteriores, yá 
no muy encubiertas. 

Igual reclamo hizo al Gobernador de Córdoba, cuyo 
Diputado se habia dirigido, en el mismo sentido que el 
Diputado Leiva, á varios ciudadanos influyentes en al- 
gunas Provincias. 

¿Qué le pedia el Señor Diputado Leiva al Señor 
Acuña? 

Que trabajara en el sentido que trabajaba la Co- 
misión Representativa. 

¿En qué sentido trabajaba la Comisión? ¿Cuál era 
su tendencia y su propósito? 
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Que se cumplieran las estipulaciones del Tratado 
Federativo de 4 de Enero de 1831: y que se cumplie- 
ran á la brevedad posible: que se reuniera inmediata- 
mente el Congreso Nacional que debia sancionar la Cons- 
titución Federativa sobre las bases estipuladas en dicho 
Tratado. «Interponga su influencia, le decía, para que 
« cuanto antes venga el Diputado de esa Provincia, y 
« que su misión sea para llenar los objetos indicados, 
a manifestando el Gobierno su pronunciamiento por la 
« pronta instalación del Congreso General Federativo.»» 

Imposible parece que miras y trabajos tan patrió- 
ticos dieran margen á reproches y recriminaciones de 
ninguno de los Gobernadores de las Provincias. 

Lo que sin duda causó escozor á Rosas, fué la ener- 
gía con que el Diputado Leiva y el Diputado Marin fus- 
tigaron á los partidarios del aishimiento de las Provin- 
cias. En esas cartas, obra del verdadero patriotismo, 
Rosas se vio retratado de cuerpo entero, como que fué 
el más empecinado enemigo de la Organización Nació - 
nal. No podia fundar y mantener su Dictadura, sino 
on el aislamiento de las Provincias. Apoyado en el es- 
píritu local de su Provincia y en la fuerza que le daba 
la liga con López y Quiroga, se creyó bastante fuerte 
para dirigir su insolente reclamación. 

Así son los déspotas: se atreven á todo, cuando se 
sienten fuertes. En general cobardes en presencia de 
todo peligro serio. 

El primer párrafo de la redlamacion de Rosas es el 
siguiente, por cuyo tenor puede juzgarse de lo demás: 

«El infrascripto, se ve en el penoso deber de pasar 
« al Excmo. Señor Gobernador de la Provincia de Co- 
« rrientes, copia de la carta escrita por su Diputado Don 
« Manuel Leiva y de la del de Córdoba, Doctor Don Juan 
« Bautista Marin, para que por el tenor de estos ver- 
M gonzosos documentos venga, en conocimiento del espí- 
« ritu que han desplegado, después de la guerra, algunos 
« de los miembros de la Comisión Representativa délos 
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« Gobiernos aliados residentes en Santa Fé, y de las 
« ideas anárquicas propagadas desde el seno de una cor- 
« poracion, llamada por su naturaleza y por sus debe- 
« res á estrechar la unión de las Provincias.» 

Rosas clasificaba de anárquica la conducta de los 
Diputados que se esforzaban por evitar la anarquía y el 
despotismo, que es su consecuencia. 

¿Y qué medio más eficaz para evitar la anarquiaj 
que la reunión del Congreso Constituyente ? 

Rosas frustró esa reunión, obligando á disolverse 
á la Comisión Representativa. 

El Doctor Saldias, escribiendo su extenso panegíri- 
co en favor de Rosas, imputa á los Diputados Leiva y 
Marin trabajos para frustrar la Organización Nacional 
(tomo 2**, página 128) Todo lo contrario resulta de la 
carta del Diputado Leiva y de la del Diputado Marin. 
El haber insinuado que Rosas, interesado en el aisla- 
miento, podia intentar trabajos para obstaculizar la reu- 
nión del Congreso Constituyente, no fué una calumnia. 
El se encargó de poner en evidencia, que esa insinua- 
ción fué bien fundada. Pudiera argüirse contra ellos 
que fué poco prudente comunicarla en esa correspon- 
dencia, pero no puede tacharse de injusta, y mucho me- 
nos justificar, por haberla escrito, la conducta do Rosas. 

Dos motivos de gran peso, para el egoismo de Ro- 
sas, determinaron á éste á frustrar la reunión del Con- 
greso Nacional. Mientras no se organizara la Nación 
sobre las bases fijadas en el Tratado Cuadrilátero de 
1831, Buenos Aires tendria (como lo tuvo durante la 
dictadura) el monopolio del comercio de importación y 
el de exportación. 

Por otra parte, la falta de un Gobierno Nocional, 
prolongaba indefinidamente el sistema híbrido de la de- 
legación de facultades en el Gobernador de Buenos Ai- 
res, que tan funesto fué para todas las Provincias, sin 
excluir la misma Buenos Aires, dueña de un puerto único, 
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cou la facultad de entenderse con los Gobiernos extran- 
jeros para los asuntos de carácter general y externo 
Miras tan egoístas eran contrariadas por la propaganda 
patriótica de los Diputados de Corrientes y de Córdoba: 
de ahí la exasperación de Rosas. Los déspotas son co- 
mo ciertos aninnales ponzoñosos: apenas se les molesta, 
lanzan su veneno contra quien los toca. 

A la desvergonzada reclamación de Rosas, el Go- 
bernador de Corrientes, Don Pedro Ferrer, contestó 
con energia, haciendo suya la conducta del Diputado 
Leiva. 

Por ese lado no fué feliz el ensayo de despotismo 
que intetó Rosas. 

La opinión pública de Corrientes apoyó con entu- 
siasmo la digna actitud de su Gobernador. 

El Gobernador Ferrer dijo á Rosas que el Doctor 
Leiva había detallado en su carta con toda exactitud los 
fines patrióticos de ella, muy de conformidad con lo e-^- 
tipulado en el Tratado 4 de Enero de 1831, y de ma- 
« ñera tal: «que no deja lugar a que se diga cosa algu- 
« na de inculpación á este respecto. 

«Si esto no es verídico (díjole) en el modo de pen- 
« sar del Excmo. Gobierno de Buenos Aires, el que fir- 
« mase forma el deber de hacerle algunas observaciones. 
¿Cuándo es que se ha presentado, desde nuestra revo- 
« lucion, época igual á esta en que todos los pueblos 
« están conformes en el sistema de Gobierno que debe 
« regir á la Nación, según el pronunciamiento expreso 
« de los mismos ? Esto es muy ovio, á menos que al- 
agunas Provincias se hayan pronunciado con violencia ó 
« por conveniencia, en contrario sentido á su verdadera 
« opinión; lo que no es dado al Gobierno de Corrientes 
« averiguar, y antes sí, conformarse con el voto de la Pro- 
vincia que le ha confiado sus destinos » 

Y más adelante le habló aun con más energia, en 
el siguiente párrafo: « Preciso es y Excmo. Señor y no 
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olvidar que llegará un dia en que temblaran los oin- 
bícíosos con la Justa irritación de los pueblos^^. 

Rs probable que el 3 de Febrero, cuando Rosas fu- 
gaba del campo de batalla, para buscar un asilo en la 
legación Británica, haya recordado esas palabras pro- 
féticas del Gobernador de Corrientes. 

Termina su contestación, el Gobernador Ferrer, 
manifestándole á Rosas, que al justificar y dar su com- 
pleta aprobación á la carta del señor Leiva, no es su 
ánimo desconocer al pueblo de Buenos Aires los re- 
velantes méritos que, durante el curso de la revolución 
contra España, había contraido para con toda la Re- 
pública. 

Por su parte el Doctor Leiva dio un manifiesto, 
justificando su proceder, y explicando sus palabras res- 
pecto de Buenos Aires «Estoy bien cierto, dijo, que 
« son bien pocos los que han desaprobado los primeros 
tt periodos de mi comunicación al Señor Acuña, cuyo 
» objeto es excitarlo á que interpusiese su influjo y sus 
« relaciones, para que se llenasen los justos deseos de 
tt la Comisión Representativa, demostrar las ventajas 
« de la organización nacional y los males que resultan 
« de nuestro estado actual». 

A pezar de esta explicación, y del texto claro de 
la carta del Señor Leiva, los periódicos subvencionados 
por Rosas, como «El Lucero», escrito por el napolitano 
Don Pedro Angelis, levantaron el grito contra el autor 
de la carta y contra el Gobernador de Corrientes, lla- 
mándolos anarquistas corrompidos, enemigos de la Or- 
ganización Nacional. 

Ese fué el sistema de Rosas: imputar á sus opo- 
sitores todos sus viraos y maldades. 

Salvajes, llamó á los hombres más cultos de la 
República, á la vez que hacia degollar, confiscar y azo- 
tar hombres y señoras. 

La digna actitud del Diputado Leiva y del Gober- 
nador Ferrer, fué el origen de la lucha heroica que 
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durante diez años sostuvo Corrientes contra la des- 
pótica y sanguinaria Dictadura de Rosas. 

La carta del Doctor Leiva no fué escrita para darle 
publicidad, fué dirigida en carácter particular á un 
amigo suyo, y esta consideración basta para levantar 
los cargos que Don Juan Manuel Rosas y sus instru- 
mentos en la prensa vociferaron contra el digno Dipu- 
tado por Corrientes. 

El General Quiroga, prevenido por la hábil intriga 
de Rosas contra los Diputados que formaban la Comi- 
sión Representativa del Litoral, interceptó esa carta, 
violando la correspondencia del correo, y se la mandó 
al Gobernador de Buenos Aires. 

Respecto de la opinión que manifestaba en la carta 
el Doctor Leiva sobre la oposición que el Gobierno de 
Buenos Aires intentarla contra la reunión del Congreso 
Constituyente, dijo, en su indicado manifiesto, que él 
no había dicho eso en sentido afirmativo, sino que su 
intención era expresar una sospecha, fundada en la opo- 
sición, que había hecho el representante de Buenos 
Aires, cuando en el seno de la Comisión Representa- 
tiva se había tratado de tan importante asunto 

Es evidente, pues, que Rosas no teniendo otro pre- 
texto para oponerse á la reunión del Congreso Nacio- 
nal, lo tomó en la expresada carta del Doctor Leiva. 

Si algo pudiera criticarse con fundamento en dicha 
carta y en las comunicaciones del Gobernador Ferrer, 
es únicamente la exageración de la teoria proteccionista 
manifestada en esos documentos; pero las teorías eco- 
nómicas de la carta no pudieron tomarse como una opo- 
sición á la reunión del Congreso Nacional. 

Rosas hizo retirar de la Comisión al Diputado de 
la Provincia de Buenos Aires, y el Doctor Leiva tuvo 
que refugiarse en Corrientes, quedando así disuelta la 
Comisión Representativa. 

La manera de probar que el Gobierno de Buenos 
Aires no se oponia á la reunión del Congreso Consti- 
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tuyenre era activar la reunión de ese Congreso; pero 
Don Juan Manuel Rosas todo quería, nnénos la organi- 
zación de la República. 

En una nota oficial que el 5 de Febrero de 1836 di- 
rigió el Gobernador de Entre-Rios al de Córdoba, la- 
mentaba que so retardara el momento en que la Repú- 
blica se diera la Constitución Federal. Esa nota fué á 
manos de Rosas. Y como si tratara á un subalterno 
suyo, dirigió al Gobernador Echagüe los más duros re- 
proches por ese párrafo de su carta: « Dice Vd. quo 
estamos en tan difíciles y delicadas circunstancias, quo 
ol pais se resiente y retrograda con el menor movimien- 
to por falta de Constitución». Después de repetirle al 
Gobernador de Entre-Rios este párrafo de su carta le 
decia: 

« De lo que se deduce que cuanto antes y sin pér- 
« dida de momentos; debemos tratar de que se reúna un 
« Congreso Nacional (1) que nos dé un cuadernito con 
« el nombre de Constitución, para cuya formación se 
« inviertan miles de pesos, insuman su tiempo todos los 
« Gobiernos, desatendiendo otros intereses vitales y de! 
« momento, se pongan en juego todos les unitarios é 
« intrigantes, y en alarmas y desconfianza los pueblos.... 

En este párrafo está condensado todo el bárbaro 
programa de gobierno del famoso Dictador. 

Era la segunda vez que el Gobernador de Entre 
Ríos insinuaba á otro Gobernador, la conveniencia de 
constituir la República 

En una carta, que en 1835 dirigió al Gobernador 
de Salta, se decia que era necesario salir de la polí- 
tica anormal, y para eso convocar un Congreso según 
lo celebrado en el Tratado Cuadrilátero. 

Felizmente para el Sr. Echagüe esa carta, diri- 
gida al Gobernador de Salta, no cayó en manos de 
Rosas. 



(1) Esta era principalísizna obligación suya, pero el gran bellaeo se burlaba 
de ella, como se burló de la religión y de la moral. 
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No carece de mérito esa iniciativa del Gobernador 
de Entre-Rios, sobre todo después, y á poca distan- 
cia del asesinato del General Quiroga. 

Pero el Gobernador Echagüe no tenia la fuerza de 
espíritu bastante para resistir á Rosas, ni los medios 
materiales para hacerse respetar. 

El General Urquiza, de cuya energia no es posi- 
ble dudar, tuvo que someterse á ser un subalterno 
del dictador durante diez años. 

Rosas supo que el Coronel Don Evaristo Carrie- 
go habia redactado la carta dirigida al Gobernador de 
Córdoba. Su furia no tuvo límites. 

Sin embargo, la carta no daba pretesto ni para 
una ligera contrariedad dentro de lo moral y de las 
conveniencias políticas. Por el contrario, esa franca 
manifestación de ideas y aspiraciones del Gobernador 
dü Entre-Rios, se ajustaban á las obligaciones que im- 
|)()nia el Tratado Cuadrilátero de 1831, que Rosas apa* 
rentó propiciar, cuando á ello lo obligaron las exigen- 
cias de los demás Gobernadores del Litoral, pero con- 
trariaba los propósitos de dominación absoluta, que en- 
sallaba Rosas. 

En la carta que dirigió al General EchagQe le de- 
cía: ese hombre es un malvado y traidor, que ha do 
hacerle firmar á Vd. mas de una infamia. 

Algunos meses después e! Ministro Carriego se re- 
tiraba enfermo del Ministerio, y fallecia con síntomas 
de envenenamiento. 

Su correspondencia fue recogida oficialmente. 

De esa fecha data la completa sumisión del Gober- 
nador de Entre-Rios. 

Para nombrar el sucesor del Coronel Carriego, le 
pidió á Rosas que le designara una persona competente. 

Para darse los aires de poco interesado en el asun- 
to, Rosas le contestaba con fecha 23 de Agosto (dos 
meses después de la muerte de Carriego) « Aun no he 
« podido atinar coa la persona aparente para el de<5em- 
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« peño del Ministerio, que se ha servido Vd. encar- 
« garme». 

El 19 de Marzo del mismo ano, Rosas le daba las 
í^racias al Gobernador Echague por una lista que le ha- 
bía mandado de los jefes y hombres de importancia 
emigrados de Buenos Aires, asilados en la Provincia, 
insinuándole los que debían de ser espulsados, denigrán- 
dolos con epítetos groseros. Y esto lo hacia á la vez 
que encomiaba el sistema federal, solemnemente celebra- 
do en el Tratado Cuadrilátero. 

Vamos a cerrar este capítulo con el primer párrafo 
del manifiesto que el Honorable Gobernador de Corrien- 
tes, Don Pearo Ferrer, dirigió el 29 de Octubre de 1832 
á los pueblos de la República: 

« Argentinos: Habéis tenido á la vista la contesta- 

V ("ion que dio el Gobierno de Corrientes, en 22 de Ju- 

V nio último, á la queja en que el Excmo. Señor Go- 
« bernador de la Provincia de Buenos Aires acusó la 
« conducta del Diputado Don Manuel Leiva, graduándo- 
« la de un delito atroz: en ella encontrareis la expresión 
« de los sentimientos más puros, que inspiraron un lau- 
dable celo y el amor bien entendido de la Nación, por- 
M que bajo todo el rigor del examen á que pudiera con- 
u ducir el juicio más severo y suspicaz, las explicacio- 
« nes del Gobierno de Corrientes no contienen más que 
<« el voto general, tantas veces repetido sobre la Cons- 
i' titacion de la Nación bajo el sistema Federativo y la 
« indicación de los arreglos interiores, que en la suce- 
« sion de los tiemoos deben dar á los pueblos el desa- 
rroUo de la industria, la mejora de sus productos y la 
« prosperidad compatible con los recursos de su pobla- 
« cion. ¿Ha habido, por ventura, otros intereses más indi- 
« cados ni más apetecidos en la opinión general de las Pro- 
u vinias? La Nación Argentina no tomó las armas, ni 
« ha combatido por la vana jactancia de verse libre de 
« las res ricciones del sistema colonial; y si últimamente 
« las Provincias han obtenido las victorias, que señalan 
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« la completa disolución del sistema de unidad (conce- 
« bido entre nosotros nnismos) sus sacrificios y sus 
« constantes esfuerzos fueron calculados sobre el bien 
t< general y respectivo, que han debido dejarles la apli- 
« cacion del poder público y el uso de la fuerza para 
« llamar á sí exclusivamente los goces de todos los re- 
« cursos interiores de la vida. » 

Rosas, no teniendo ni pretesto para una réplica 
sensata, le liizo llamar— Satoa^re unitario. 

CAPÍTULO XVII 
Situación de la. República en 1851 

Todo era atraso en la República. Esta solo existia 
como entidad nacional por la historia de sus gloriosos 
sacrificios durante la guerra con los ejércitos del Rey 
de España y del Emperador del Brasil, por la declara- 
ción de la independencia y por el recuerdo penoso de las 
desgracias comunes á todas las Provincias. 

Jamás hubo revolución más justificada, ni más ur- 
gentemente exigida por toda clase de intereses. 

Nueve décimas partes de nuestro territorio estaban 
despobladas; no habia ejército con qué contener las in- 
vasiones de los salvajes, que llegaban hasta los subur- 
bios de algunas de nuestras ciudades; las Provincias so- 
lo contaban con fuerzas insignificantes, mal vestidas, 
mal pagadas y sin el armamento necesario para conté 
ner á esos enemigos de la civilización; para hacer la 
travesía entre el Rosario, Santa Fé y Córdoba era in- 
dispensable marchar con toda clase de precauciones y 
preparados á combatir con los indios. No habia ejér- 
cito nacional, á no ser los ejércitos que obedecían á 
Rosas, ocupados en defender su sangriento despotismo. 
Nuestros grandes rios Paraná y Uruguay estaban clau- 
surados para todas las banderas mercantes del mundo. 
Cada Provincia tenia una ó varias Aduanas, en las que 
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se cobraban impuestos por los géneros y productos de 
toda clase, que yá habían pagado esos mismos impues- 
tos en el puerto de salida, de manera que cuando un 
cargamento de mercaderías salido de Buenos Aires lle- 
gaba á Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, San Juan y 
Mendoza, yá habia pagado reiteradas veces los mismos 
impuestos. En cada Provincia se cobraba un derecho 
(le tránsito. Las vias de comunicación se hallaban cíi 
estado primitivo. 

Rosas subió al poder bajo los mejores auspicios. 
Sus servicios en la Provincia de Buenos Aires y su ac- 
titud después del asesinato del Gobernador Borrego, ha- 
bian hecho de su personalidad una halagadora esperanza. 

Rosas todo lo traicionó 

Aparentó propiciar el tratado federativo de 4 de 
línero de 1831; pero no habiendo conseguido que se le 
encargara del Poder Nacional, disolvióla Comisión crea- 
da por ese tratado; hizo imposible la reunión de un Con- 
greso Constituyente; mantuvo en el aislamiento á las 
Provincias, y por muchos ailos en guerra las unas con 
las otras; fué origen de todas las perturbaciones que 
afianzaban los caudillos, que le obedecían en las Pro- 
vincias; provocó con sus excesos la hostilidad de la In- 
glaterra y de la Francia, para buscar un medio de pres- 
tigio, haciéndose dar el título farsante de <» Defensor de 
la Independencia Americana»; mantuvo cerrados los gran- 
des rios de la República para el comercio extranjero 
(excepto para Buenos Aires); prohibió que de Buenos 
Aires se sacara moneda de plata ó de oro para las Pro- 
vincias; no permitía que se extrajera pólvora, ni para 
([ue trabajaran las caleras; ahogó en sangre toda mani- 
festícion del Partido Liberal; pretendió que su retrato 
y el de su mujer se adorase, en el altar consagrado á la 
religión; no dejó derecho que no atropellara. 

« La República Argentina, decia el Doctor Don Juan 
Maria Gutiérrez en la famosa sesión del 21 de Junio de 
185a (hablando como Ministro de Gobierno de la Pro- 
ís 
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vincia de Buenos Aires), es un vasto desierto. La ma- 
teria prima de toda nación, que es la población, ape- 
nas está representada en la Provincia de Buenos Aires; 
sin ese elemento no puede progresar todo lo necesario. 
No se pueden llenar las tareas que precisa la ganade- 
ria; nuestros fértiles campos están incultos y por todas 
partes se siente la necesidad de población. 

Todas las promesas hechas en este sentido han sido 
siempre nulas, sirviendo para que se rian de nosotros 
en el exterior. De todo esto ha sucedido siempre que 
la fuerza bruta es la que ha triunfado en nuestro pais. 

Así, señores, el primero y alto punto de vista de los 
Representantes del Pueblo y los deberes que tienen en 
esta discusión, es el de arribar á la Constitución para 
formar NacíOfiy para, entrar en los goces de la libertad.). 

La situación política interna de la^^ Provincias era 
de una perpetua dictadura; el sistema municipal había 
desaparecido en todas ellas, desde que el Gobierno del 
General Rodríguez en Buenos Aires abolió la institución 
del C .bildo. Algunas Provincias, como la de Santa 
Fé, Entre-Rios y Corrientes se habian dado sus Cons- 
tituciones; pero éstas solo se cumplían en parte, porque 
las Legislaturas habian dado facultades extraordina-- 
rias á sus Gobernadores. Con excepción de la Provin- 
cia de Entre-Rios, la Instrucción Pública no era asun- 
to que ocupara la atención de los Gobiernos de las Pro- 
vincias. La agricultura apenas aparecía en alguna que 
otra Provincia. 

En tal situación proclamó esa inmortal revolución 
el General Urquiza, y por eso la memorable fecha del 
1** de Mayo de 1851 fué la aurora de un porvenir de 
progreso y de felicidad para los pueblos del Plata. 

Y el especialísimo mérito del General Urquiza con- 
sistió en sobreponerse á todas las contrariedades que le 
opusieron algunos políticos localistas, de grandes am- 
biciones y de pequeña talla, perseverando con la cons- 
tancia del genio en la realización de su programa re- 




Dr. Juan Feo. Seguí 
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volucionario: constituir y organizar la Nación, mante- 
niendo unidas las Provincias que habian formado la 
Confederación Argentina, 

Esa es su gloria, que obliga la gratitud de todos 
los argentinos. 

Con razón decia Marmol: 

¡ Ah, Rosas! No se puede reverenciar á Mayo! 

Sin arrojarte eterna, terrible maldición. 

El título «Confederación Argentina» no significaba 
una Nación constituida en el sistema federal: era un 
nombre de la invención de Rosas, que solo representaba 
su dictadura. 

CAPÍTULO XVIII 

El pronunciamiento 

§ 1.^ 

Dos Generales de merecida reputación en las gue- 
rras de nuestra Independencia, y siempre al servicio 
del Partido Liberal, habian fracasado en la patriótica em- 
presa de salvar al país de la sangrienta Dictadura de 
Don Juan Manuel de Rosas. Estaba reservada esa glo- 
ria al General que más se habia distinguido en el Li- 
toral al servicio del mismo Rosas Triunfando de Ori- 
be, sin efusión de sangre, y luego en Caseros contra 
el déspota, que no solo se habia burlado de los hombres, 
sino también de la Divinidad, el General Urquiza bo- 
rró las sombras de su vida militar; y cumpliendo re- 
ligiosamente su grandioso programa revolucionario del 
el 1" de Mayo de 1851, se hizo acreedor á que el Pue- 
blo Argentino perpetúe en bronce su reconcimiento. 

(1) No seria justo decir que Rosas fué igual á Ti- 
berio, á Calígula, ó á Nerón; pero es verdad que tuvo 



(1) £1 Goneral Urqnisa combatió á Rosas m&s efioaimente que Sarmien- 
to. Ya que se quiso erigir un monumento en la histórica mansión del Tirano, 
debió colocarse allí la estatua del vencedor de Caseros, y á quien la Nación de- 
be su Constitución Politíoa. 
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mucho de parecido con aquellos brutos. Tenia la có- 
mica hipocresía de Tiberio, y su afición á los delatores: 
como Calígula, ambicionaba los epítetos mas inmereci- 
dos y mas contrarios á sus condiciones. Calígula so 
hizo llamar piadoso: Rosas se hizo llamar héroe y res- 
taurador de las leyes, que jamáz respetó durante su 
Dictadura: pretendía ser muy fuerte en Derecho Canó- 
nico, como Nerón pretendía ser el mejor músico de Ro- 
ma; y finalmente, fué cruel como aquellos tres, á quie- 
nes imitó, sin duda sin saberlo, en algunas de sus ex- 
travagancias. 

Se ha dicho en su defensa que Don Juan Manuel 
Rosas fué honrado y de buena índole, y que la exage- 
rada oposición de sus enemigos io llevó al despotismo 
y á la salvaje y feroz tiranía con que gobernó después 
de 1835; y eso se ha dicho de buena fé por algunos. 
Sin duda esa opinión ha nacido de que Rosas gobernó 
regularmente, con cierto respeto por las formas, en su 
primer período del gobierno provincial de Buenos Aires. 

Tal opinión nos parece errónea. 

IjOS Emperadores Romanos que peores recuerdos 
han dejado en la Historia, también hicieron buen go- 
bierno, administración honesta, en los primeros ailos de 
su mando. Esas fieras humanas tienen cualidades psi- 
cológicas iguales á los mas feroces de la raza mera- 
mente animal. 

No espantan sus víctimas. 

Y mientras no estaban seguros de la dominación 
á que aspiran, fingen cualidades de mansedumbre y 
virtudes de que carecen. Aunque Tiberio no vacilase 
un momento en apoderarse del mando y ejercerlo, dice 
Suetonio, no dejó de rehusarlo largo tiempo con impu- 
dentísima comedia. Rosas se hizo rogar para su segun- 
do y funesto periodo de gobierno; y cuando estuvo adue- 
ñado de la Dictadura, hizo varias renuncias, seguro de 
que su Sala de Representantes no se las aceptaría. 
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Mientras vivió Germánico, Tiberio no se mostró en 
su naturaleza feroz. 

Rosas no dio suelta á su índole sanguinaria y á la 
excesiva dureza de su dictadura, hasta después de la 
muerte de Quiroga y de Don Estanislao López. 

En el apogeo de la Mazorca, especialmente en Bue- 
nos Aires, ningún hombre notable por su saber, ó por 
sus virtudes, al salir ó entrar á su domicilio, estaba 
seguro de vivir muchas horas. Los asesinatos se per- 
petraban á mitad del dia, algunas veces^ y aun á pocos 
pasos de la Policía y del despacho de los Tribunales. 
El Doctor Don José Zorrilla, abogado distinguido por su 
inteligencia y por la seriedad de su carácter, fué dego- 
llado, pocos momentos después de entrar á su estudio, 
en la Plaza de la Victoria, á las dos de la tarde. 

En 1850 el despotismo de Rosas dormitaba, como 
en tregua, acechando las aspiraciones á la libertad, Pero 
de vez en cuando no quería que se le olvidase, y des- 
pertaba terrible, como en 1848, en cuyo año fusiló, sin 
forma ni figura ¿e juicio, al sacerdote Uladislao Gutié- 
rrez y á Camila O'Gorman, embarazada de ocho meses, 
so pretexto de moral. Su verdadero fin fué avisar que 
vivia. 

Situaciones tan críticas exigen remedios heroicos y 
aun violentos. 

Es acción santa matar á Rosas, repetia Rivera In- 
darte, en su desesperación por la caida del tirano. Es- 
to se ha condenado en nombre de la moral; pero nadie 
tiene el derecho de vivir matando y escarneciendo el 
derecho y la justicia. 

Ninguna revolución más justificada que la del 1** 
de Mayo de 1851. 

Loco traidor le hizo llamar Rosas al General Ur- 
quiza. 

El que tenia algo de loco era Don Juan Manuel, 
como lo tienen esos déspotas sanguinarios que han per- 
dido, por el hábito del crimen, toda noción de justicia 
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y ofenden con descarado cinismo la dignidad de la Pa- 
tria. 

Quien fué traidor á la nobilísima misión, que en ma- 
la hora le confiaron las Legislaturas sugestionadas de 
las Provincias Argentinas, fué Rosas, que en vez de apo- 
yar las iniciativas de constituir y organizar la Nación, 
las contrarió hasta por medio del asesinato. 

El General Urquiza no habia celebrado ningún pac- 
to personal con Rosas. Sus compromisos eran con En- 
tre-Rios y, en su carácter de Gobernador de esta Pro- 
vincia, con las otras que formaban la Nación; y moral- 
mente, como argentino, su obligación era combatir al 
déspota que estorbaba realizar los fines del Tratado 
Cuadrilátero del año 1831. 

El Gran Rosas le llamaron sus desgraciados admi- 
radores. 

¡Cuántos malvados, decia VoUaire, se parecen á los 
grandes hombres! 

Contando yá el General Urquiza con la decidida y 
leal cooperación del Gobierno de Corrientes, y con los 
elementos de guerra, que antes no tenia, quiso prepa- 
rar la opinión de los hombres de valer en Entre-Rios; 
para esto comisionó al mismo Doctor Don Manuel Leí- 
va, que, como Diputado de Corrientes, habia iniciado el 
proyecto de reunir el Congreso Constituyente en el ano 
de 1832, de acuerdo con los demás Diputados, menos 
el de Buenos Aires, que formaban la Comisión Repre- 
sentativa y con el Gobernador de Corrientes, Don Pe- 
dro Ferrer. (1) El Doctor Leiva visitó todos los pueblos 
de Entre-Rios con el motivo ostensible de inspeccionar 
las Administraciones de Renta. La opinión estaba pre- 
parada contra Rosas en todos los pueblos. Y no podia 
ser de otra manera. 

(t) Bate patriota habia estado emigrado hasta el ano 1848, en cuya fecha se 
empeñó el General Urquica para que Rosas le permitiera regresar. El viejo 
General fijó su residencia en Entre-Rios. En 1851 dirigió en La Pas la constrac- 
cion do las balsas para el pasaje del ejército libertador. 
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A las causas que á eso concurrían, expresadas en 
los anteriores capítulos, debe agregarse, que á su des- 
potismo era debida la despoblación de los extensos cam- 
pos de todas las Provincias, el atraso y la pobreza del 
pais. 

La inmigración huyó aterrada. No habia garantías 
para la propiedad, ni para la vida, ni para la honra. 

Los propósitos de la revolución los expuso á gran- 
des rasgos el General Urquiza en la circular que, con 
fecha 5 de Mayo de 1851, dirigió á los Gobernadores de 
las otras Provincias. 

Rosas habia reiterado la renuncia que hacia perió- 
dicamente, creyendo que ni la Sala de Representantes, 
ni los Gobiernos de las otras Provincias se atreverian 
á aceptársela. 

No se equivocó respecto de sus Diputados; pero el 
General Urquiza contaba en 1851 con los elementos ne- 
cesarios para derrocar al empecinado déspota, que desde 
1831 obstaculizaba la organización constitucional de la 
República. 

La aceptación de esa cómica renuncia la hizo el 
General Urquiza en el siguiente documento: 

¡ Viva la Confederación Argentina ! ! 

¡ Mueran los enemigos de la Organización Nacional ! ! 

Caartel G-eneral en San José— Mayo 1* de 
1811— Año 42 de la Libertad-37 de la Fede- 
ración Entre-Riana— 36 de la Independencia 
y 22 de la Confederación Argentina. 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Entre- Ríos y 

Considerando: 

Primero:— Que la actual situación física en que se 
halla el Excmo. Señor Gobernador y Capitán General 
de Buenos Aires, Brigadier Don Juan Manuel Rosas, 
no le permite por más tiempo continuar al frente de los 
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negocios público?, dirigiendo las Relaciones Exteriores 
y los asuntos generales de Paz y Guerra de la Confe- 
deración Argentina; 

Segundo: — Que con repetidas instancias ha pedido á 
la Honorable Legislatura de aquella Provincia, se le 
exoneró^ del mando supremo de ella, comunicando á los 
Gobiernos Confederados su invariable resolución de lle- 
var a cabo la formal renuncia de los altos poderes de- 
legados en su persona por todas y cada una de las Pro- 
vincias que integran la República; 

Tercero: — Que reiterar al General Rosas las ante- 
i'iores insinuaiíiones para que permanezca en el lugar 
que ocupa, es faltar á la consideración debida á su sa- 
lud, y cooperar también á la ruina total de los intere- 
ses nacionales, que él mismo confiesa no poder atender 
con la actividad que ellos demandan; 

Cuarto: — Que es tener una triste idea de la ilustra- 
da, heroica y célebre Confederación Argentina, el supo- 
nerla incapaz, sin el General Rosas á su cabeza, de sos- 
tener sus principios orgánicos, crear y fomentnr insti- 
tuciones tutelares, mejorando su actualidad y aproxi- 
mando el porvenir glorioso reservado en premio á las 
bien acreditadas virtudes de sus hijos; 

En vista de estas y otras no menos graves consi- 
deraciones, y en uso de las facultades ordinarias y ex- 
traordinarias con que ha sido investido por la Honora- 
ble Sala de Representantes de la Provincia, declara so- 
lemnemente á la faz de la República, de la América y 
del Mundo: 

« I*" Que es la voluntad del pueblo Entre-Riano re- 
« asumir el ejercicio de las facultades inherentes á su te- 
« rritorial soberanía, delegadas en la persona del Excmo. 
« Señor Gobernador y Capitán General de Buenos Aires, 
» para el cultivo de las Relaciones Exteriores y dirección 
« de los negocios generales de Paz y Guerra de la Con- 
« federación Argentina, en virtud del Tratado Cuadri- 
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« latero de las Provincias litorales fecha 4 de Enero de 
a 1831. 

« 2" Que una vez manifestada así la libre voluntad 
« de la Provincia de Entre-Rios, queda ésta en actitud 
M de entenderse directamente con los demás Gobiernos 
« del Mundo, hasta tanto que congregada la Asamblea 
« Nacional de las demás Provincias hermanas sea defi- 
« nitivamente constituida la República. 

€ 3"* Comuniqúese á quienes corresponda, publíquese 
« en todos los periódicos de la Provincia é insértese en 
« el Registro Oficial. 



Justo J. dk Urquiza. 



J Lia tí F. Seguí y 

Secretario. 



• 



Esta solemne y memorable resolución del General 
Urquiza, aprobada por la Legislatura de Entre-Rios, ha 
sido clasificada de rebelión por los par tidarios de Ros-as. 

Gravísimo error. 

El General Urquiza, como Gobernador de Entre- 
Rios, no era subalterno de Rosas. 

Este no era el Jefe del Poder Ejecutivo Nacional: 
era un mero Encargado de las Relaciones Exteriores y 
de los asuntos generales sobre guerra y sobre paz. Ese 
poder, esa delegación, podia retirársele [)or cualquiera 
de las Provincias, porque no fué de carácter indefinido. 

Rebelión, dice el diccionario de la lengua, es el al- 
zamiento de muchos contra su patria ó su Gobierno. 

Ni Rosas era la Patria, ni era Gobernador más que 
de la Provincia de Buenos Aires. 

Rosas sí que era un rebelde contra el iratado d(*l 
Litoral de 1831, contra la moral política y enemigo do 
todo lo que importaba un progreso. 

Como acto político, el pronunciamiento del 1^ de Ma- 
yo tué el principio de la gloria del General Urquiza: 
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gloria que conquistó, obligando la gratitud de todos los 
buenos argentinos, por el triunfo de Caseros y por ha- 
ber cumplido fielnnente todos los compronnisos que con- 
trajo en su programa revolucionario A sus esfuerzos 
debióse la reunión del Congreso Constituyente, instalado 
en Santa Fé en 20 de Noviembre de 1852, a pesar de 
las intrigas y contrariedades de todo género que le sus- 
citaron los políticos localistas de la más importante de 
todas las Provincias Argentinas; y á sus esfuerzos dé- 
bese también la Organización Nacional, que realizó como 
Director Provisorio de la República, y luego como Pre- 
sidente Constitucional: y sí avanzamos con el. pensa- 
miento hasta 1860, vémosle también persiguiendo ince- 
santemente su ideal de hacer imperar en todas las Pro- 
vincias Argentinas la Ley Fundamental, sancionada en 
cumplimiento de las obligaciones contraidas por las Pro- 
vincias en el Tratado Cuadrilátero de 4 de Enero d(í 
1831. Reiteradas veces el General Urquiza, en su cali- 
dad de Presidente de la República, ofreció al Gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires la ocasión de revisar 
la Constitución Nacional y de proponer reformas; y 
aquel Gobierno rechazó tan patriótica iniciativa sin más 
fundamento real que las pretensiones de los directores 
de aquella política desatentada. Al terminar su periodo 
presidencial, obligó á Buenos Aires á volver á la unión, 
venciendo su ejército en Cepeda y celebrando con el Go- 
bierno de esa Provincia el pacto de 11 de Noviembre. 
Reunida la Convención Nacional en 1860 para conside- 
rar las reformas propuestas por Buenos Aires, puso en 
juego su influencia en favor de las reformas. La me- 
dalla que conmemora la unión de las 14 Provincias Ar- 
gentinas, fué grabada en 1860 (antes de Pavón) por el 
grabador oficial del Gobierno de Buenos Aires. 

Rosas, haciendo contestar la nota que, en el mes de 
Enero de 1851 le dirigió el General Urquiza, le agra- 
decia los conceptos encomiásticos con que en esa nota 
lo favorecía, y se mostraba resignado á continuar en el 
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mando. Más de dos meses demoró Rosas en avisar al 
General Urquiza el recibo de su nota, y aun después de 
Enero Rosas insistía en su renuncia. 

De consiguiente, el Gobierno de cualquiera de las 
Provincias pudo aceptársela sin merecer la tacha de in- 
consecuente. 

La nota del Ministro Arana fué del mes de Abril. 
Con fecha 1*^ de Mayo expidió su histórica resolución el 
General Urquiza, y el mismo dia se dirigió á Rosas con 
nota oficial, avisándole que el Gobierno de Entre-Rios 
le habia aceptado la renuncia. 

Habia llegado la hora final para la tirania de Don 
Juan Manuel Rosas. La sugestión en que los grandes 
tiranos consiguen mantener á los pueblos, solo dura 
largos años en la masa de ignorantes; pero en la parte 
ilustrada y consciente, el largo sufrimiento que impone 
el despotismo aviva dia á dia sus dolores, hasta que, 
agotada la prudencia, se alza con justísima ira y ano- 
nada la fuerza brutal que la domina. 

Contra el Gobierno de Rosas, la h¡st<)ria puede m- 
vocar un testimonio irrecusable. 

El General Don Lucio MansiUa, cunado de Rosas, 
no puede ser sospechado de parcialidad contra éste. En 
un documento publicado el año de 1858, el General Man- 
siUa manifestó su juicio sobre la revolución del I*' de 
Mayo, en los términos siguientes: « El General Urquiza, 
« al declararse contra el General Rosas, no defeccionó su 
« causa. Ella habia sido constituir la República bajo un 
« sistema más ó menos liberal, y cuando se declaró con- 
« tra aquél, lo hizo enarbolando la bandera (íon el lema: 
<í Federación, Organización, Constitución, á que corrie- 
€ ron a afiliarse unitarios y federales: el General Rosas 
« contestaba con la palabra Federación, su palabra má- 
« gica, porque con ella despotizaba; pero nuestras Fro- 
« vincias no eran en realidad sino pueblos aislados, co- 
« mo lo es ahora Bue;ios Aires». 

Los que han llamado traidor al General Urquiza, 
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tienen en el juicio del General Mansilla la mejor con- 
testación á sus injusticias y á sus necedades. 

Vamos á terminar nuestra narración, publicando 
íntegra la proclama que dirigió, el General IJrquiza al 
pueblo de la República al empezar sus primeras opera- 
ciones de guerra contra Don Juan Manuel Rosas. 

Es la siguiente : 

«Cuartel General en San José, Mayo S5 de 1851. 

«£*/ Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
« Entre- RioSy etc. y etc. 

«A LA Confederación Argentina: 
« Pueblo de la República: 

« Veinte años hace que, después de una lucha san- 
« grienta, alimentada con los errores de la anarqnin, 
<« brotó en las márgenes del rio Paraná la esperanza 
« consoladora del Orden y de la Organización Nacional. 
« Un hombre se presentó en la escena política y simu- 
« lando ideas constitucionales y amor á la confraterni- 
ft dad de las Provincias Argentinas, fué saludado por los 
« pueblos, y distinguido con su ilimitada confianza. Ese 
« hombre abrigaba sin embargo en su corazón y no do- 
» minaba en su cabeza otro peesamiento que el do 
« elevarse sobre las ruinas de la dignidad nacional 
« haciendo pedazos en las liaras de su ambición, los 
u ricos anales de valor y de gloria que nos habían 
« legado nuestros padres. Desde entonces han co- 
« rrido veinte años, v el nuevo Gromweil ha desa- 
« rrollado su bárbaro programa en toda la extensión 
« de la República; grabando en la frente de un millón do 
« argentinos el sello de la más degradante dictadura: 
« Rosas. He ahí un nombre que nunca sonó en el tea- 
« tro de los peligros de la patria; pero que fué siempre 
« asociado como causa á los infortunios de la Nación. 

« Rosas Ved ahí al déspota que, no contento con 

« verter á torrentes la sangre de sus hermanos, ha 
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« querido también exterminar la inteligencia y hacer 
« hasta olvidar que sois hijos y herederos legítimos de 
tt un pasado lleno de heroismo y de embriagadores re- 
« cuerdos. 

« ¿Qué ha quedado de la República Argentina des- 
ee pues de haber lidiado 20 años para alcanzar una paz 
*(t digna de ella? Su denuedo y nada más que su de- 
tt nuedo. l^orque Rosas ha locado con su mano todas 
» las fuentes de la prosperidad y la riqueza, y ha se- 
« cado, como la plaga de los insectos, la savia que dá 
« vida á los pueblos regidos por instituciones salvado- 
<« ras. Ha llegado ya el dia de robustecer el sentimiento 
« nacional, y finalizar esa exhibición sangrienta, que 
« los buenos Argentinos miran con horror, y á los ex- 
» tranos sirve dé título suficiente para denigrarnos ante 
») el respetable Tribunal de la opinión del Mundo. 

« Vuestro sufragio en favor de Rosas, fué para que 
» con:5^tituyera esa Nación que es vuestra Pero él solo 
(• quiere oprimiros, y el baldón, entonce^s, si lo consi- 
« gue, no será tanto para el tirano como para los do- 
ce ciles que se doblegan á sus inmundas plantas. Ha- 
ce beis jurado sostener ia Convención Nacional por la 
» que fuisteis federalmente constituidos. Rosas ha con- 
n vertido en cenizas esa carta inmortal, depositarla de 
ei vuestros derechos y de vuestras preciosas libertades. 

(e En vuestras manos está dar vida con un soplo 
e» á esos polvos sagrados, que testifican la muerte de 
« una Nación; pero Nación que resucitará al primer 
») grito de sus hijos para reivindicar su honor ultrajado. 

(c Pueblos confederados ! 

<e La Provincia heroica que me ha honrado con la di- 
e« rección de sus destinos, ha hecho resonar en todos 
o sus ámbitos el clamor uniforme de ^libertad, organi- 
e« zacion y guerra al despotismo». Su ardoroso entu- 
e« siasmo, su voluntad soberana, que fué siempre la 
« Ley de todos mis procedimientos, me ponen en el 
ee grato deber de asegurarla, y al considerarme el ór- 
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« gano de sus creencias y de sus sentimientos patrió- 
« ticos, he jurado á la faz de la América y del mundo, 
» sostener su glorioso pronunciamento á despecho de 
« los tiranos. 

« Vuestra hermana, la ilustre Provincia de Co- 
cí rrientes, ha respondido ya y ha ligado su resolución 
« magnánima á la de Entre-Rios, y ¡a grande alianza 
« Argentino-Americana, libertadora de las Repúblicas 
w del Plata, tiene á su favor el poder de las armas, 
a la elevada justicia de su causa y las bendiciones de 
« los buenos. 

« ¡ Que la Providencia Divina, derramando su luz 
« en el espíritu y el amor sublime de la Patria, en el 
« corazón de vuestros hijos, ligue su cooperación firme 
« y unísona á la heroica empresa que, aunque iniciada 
« por el Pueblo Entre-Riano, os dejará, no ob«itante su 
« triunfo, una parte no pequeña de inmarcesible gloria! 

« Tales son los ardientes deseos que abriga mi co- 
« razón, cuando me considero el mejor amigo de vues- 
ft tra libertad y futuro engrandecimiento, 

Justo J. de Urquiza.» 

* 

El pensamiento del General Urquiza fué pronun- 
ciarse contra Rosas el 25 de Mayo; pero los sucesos se 
precipitaban con marcada rapidez y no podia esperar 
sin peligro de ofrecer ventajas á Rosas y á Oribe. Por 
esto no tuvo lugar su pronunciamiento el dia del ani- 
versario de la gran revolución que dio origen á nuestra 
independencia. (1) 

(t) Conviene hacer notar qae el dia 1» d* Mayo, en cuya fecha proclamó la 
revolución el Qeneral Urqoúa, ann no se habia celebrado el convenio de allan- 
ta entre el Gobierno do Entre-Ríos y la República Oriental y Brasil. Ese con- 
venio se celebró el 29 del mismo Mayo. Con el prestis^io del General don Eoee- 
niü GarEon y con el sayo propio, contaba seguro el triunfo sobre Oribe. iTos 
fine^ del tratado se expresan en el preilmbalo — cafianzar )a independencia y 
pacificación de la RApi\blioa Oriental, y cooperar para que sa régimen politice 

vnelva al ciroalo trazado por la Constitiiuion del Bstndo *.— Oonsegnido^ 

]o:i objetos (le la alianza, las fuerzas del Brasil y de Entre-Rios dobiau volver á 
sns respectivas fronteras, (art. 14.) 

En el caso de que el Gobierno de Buenos Aires de >larase la gaerra «V los alia- 
dos, individual ó colectivamente, la alianza se tomará en alianza coman entra 
dicho Gobierne, (art. 15 j 
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Para que el acto se realizara con la mayor solem- 
nidad, el General Urquiza dispuso que en cada ciudad 
ó pueblo á la misma hora se proclamara la revolución, 
en la plaza principal y en el vecindario, convocado al 
efecto. Llegada la hora, se leian lo? documentos que 
contiene el primer párrafo de este capítulo y se hacia 
constar en acta. 

A la Concepción del Uruguay concurrió el General 
Urquiza, acompañado de muchos jefes correntinos, en- 
trerrianos y orientales, escoltado por la [División San José 
(después División Estrella). Al lado del General mar- 
chaba el General Lamadrid, que desde hacia mii? de un 
mes residía en la Concepción del Uruguay con su fa- 
milia. 

La víspera del pronunciamiento se notaba en la re- 
sidencia del General Urquiza (Estancia de San José) un 
movimiento extraordinario. Habían concurrido allí gran 
parte de los jefes del ejército de Entre-Rios y muchos 
orientales y correntinos. 

A las cuatro de la mañana del 1" de Mayo de 1851, 
se tocaban dianas en el campamento de San José, y 
momentos después los cuerpos se ponian en marcha con 
dirección á la Concepción del Uruguay, marchando de- 
trás, á pocas cuadras ds ellos, el General Urquiza con 
un nu «eroso Estado Mayor, compuesto de jefes entre- 
rrianos, correntinos y orientales. 

Al coronar una de las altas cuchillas, los rayos de 
un sol espléndido brillaban en las lanzas de los cuerpos 
en marcha, alumbrando el rostro de los que muy pronto 
debían ser vencedores de las tiranías que humillaban 
los pueblos del Rio de la Plata. Era un día espléndido. 
La Naturaleza parecía regocijada del acto solemne que 
iba á tener lugar, anunciando á los Pueblos Argentinos 
que pronto iban á romperse las cadenas de una san- 
grienta y larga tiranía. 
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Poco después de las doce de! día los cuerpos 
que habían salido del campamento de San José y un 
batallón de cívicos, componiendo una división de las 
tres armas, formaban en la plaza de la Concepción del 
Uruguay. 

Algunos momentos después, en el centro de la ex- 
tensa plaza, al pié de la pirámide erigida A la memo- 
ria del General Don José Francisco Ramírez, tenia lu- 
gar la proclamación solemne del pronunciamiento contra 
Rosas, leyendo el Doctor Don Juan Francisco Seguí, 
(il elocuente vocero de la libertad en aquella memorable 
cruzada, la declaración solemne del primer acto oficial 
de la gloriosa revolución. 

Terminada la lectura de ese importante documento, 
se hizo una salva de artillería á la vez que dos ban- 
das de música tocaban el Himno Nacional. 

Inmediatamente después se distribuyó una proclama 
firmada por el General Urquiza dirigida al Pueblo y 
al Ejército Esa proclama habia sido redactada por ol 
mismo Doctor Seguí 

En todos los pueblos de la Provincia se celebró 
con el mayor entusiasmo el pronunciamiento. La opi- 
nión "estaba preparada por las pláticas del Doctor Don 
Manuel Leiva en su gira de 1850, por los escritos de 
Terrada, de De María, del Doctor Seguí y do Ruperto 
Pérez. 

Habían trascurrido diez y nueve años desde que 
la que la influencia brutal de Quiroga y de Don Juan 
Manuel Rosas, con la complicidad de Don Estanislao 
López, había obligado á diselnerse á la Comisión Re- 
presentativa de los gobiernos que habian celebrado el 
Tratado de 4 de Enero de 1831. 

Al saberse en Montevideo el Pronunciamiento del 
General Urquiza contra el despotismo y tírania de Ro- 
sas, improvisó los siguientes versos el poeta Figueroa. 
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F TI O C3^ TI J^ isa: 



«La luz que rige serena;» 

Anagrama 
«Es el General Urquiza» 
¿Quién nos deberá guiar? 
Clamaba el Pueblo Argentino; 
¿Quién, nuestro infausto destino 
Podrá en el mundo cambiar? 
Mas repente, en la alta escena 
Del cielo, y en noche umbria, 
Brilló un lema que decía: 
La luz que rige serena. 

De aquel letrero luciente, 
El sentido misterioso, 
Al fin, ante el pueblo ansioso, 
Descifró un vate de Oriente. 
Oh divinal anagrama! 
Exclamó inspirado el hombre, 
En esas letras el nombre 
Está del que el cielo aclama, 
Claro allí se patentiza 
Lo que Dios quiere y ordena: 
«La luz que rige serena 
«A> el General Urquiza,» 

Asi habló el vate Oriental, 

Y de boca en boca luego 
Corrió el eléctrico fuego 
De aclamación general. 
Entre-Bios se electriza, 

Y el eco en torno resuena, 
«La luz que rige, serena 
«Es el iie.neral Urquiza.» 

« Mirado del punto de vista de las formas legales 
« (ha dicho el autor de la historia de la Confederación 
« Argentina) tal como existian, según los tratados ínvo- 
« ocados de una y otra parte, y afianzadas por la prác- 

14 
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« tica de veinte años consecutivos, el acto del General 
« Urquiza era una rebelión que sus partidarios no su- 
« (3¡eron legitimar siquiera fuera aparentemente. Mirado 
« del punto de vista del honor nacional, era de difícil 
« justificación, si se atiende á que era impulsado por una 
« nación extranjera, la cual debia invadir la patria con 
« el objeto de derrocar un Gobierno que le incomodaba.» 

Nos parece un exceso de parcialidad invocar las 
formas legales para condenar la revolución contra Ro- 
sas, quien jamás respetó, desde que se hizo dictador, 
más ley que su propio criterio, y se burló de todas las 
leyes, y hasta de la moral y de la religión; llegando en 
sus rasgos de locura hasta pretender que su retrato y 
el de su mujer fueran colocados en los altares del tem- 
plo cristiano. Cuando la tiranía y el despotismo llegan 
á tales exorbitancias, no pueden combatirse con la ley 
y con las formas legales. Absurdo hubiera sido para 
ol pueblo romano pretender cambiar la situación políti- 
ca creada por el Imperio, respetando todas las formas 
de las leyes de la República. Las épocas de tiranía y des- 
potismo, como la de Nerón, Calígula y Rosas, no son 
épocas de formas legales: la fuerza solo se combate con 
éxito con la fuerza. 

Por otra parte, las Provincias de la Confederación 
no se hablan dado ninguna ley, por la cual quedaran 
ob'igadas á respetar y sostener la dictadura de Don Juan 
Manuel Rosas, sino á condición de que este llenara sus 
solemnes compromisos. Presentada la renuncia por Ro- 
sas, que tantas veces reiteró, no habia violación de nin- 
guna forma legal en el acto de aceptar esa renuncia. 

Del punto de vista del honor nacional, nada más 
íAc'ú que justificar la revolución del General Urquiza. 
Cuando se lucha con una fiera, jamás se compromete el 
honor por aceptar un auxilio sin más propósito que ma- 
tarla. 

La alianza con un Gobierno civilizado para derro- 
car una urania sangrienta y brutal, no es ni pecado ve- 
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nial. Con este criterio han juzgado el asunto escritores 
como Chateaubriand y Alberdi. 

« Un reproche grave ( decia el primero ) se ligará 
« a la memoria de Bonaparte: hacia el fin de su reinado 
« tornó tan pesado su yugo, que el sentimiento hostil al 
« extranjero se aitiortiguó; y una invasión, hoy de do- 
ce loroso recuerdo, en el momento de consumarse, tomó 
« el aire de una campaña de libertad Los Lafayette, los 
« Lanjuinais, los Camilo- Jordán, los Ducis, los Lemer- 
cier, los Chenier, los Benjamin Constan, erguidos en 
« medio de la multitud, se atrevieron á despreciar la 
« victoria y protestar contra la tiranía». 

Y si hablando del Gran Napoleón, así pensaba Cha- 
teaubriand ¿cómo no pensar lo mismo tratándose de 
Don Juan Manuel Rosas? 

El Doctor Alberdi, contestando en estilo chacotero 
á los panegiristas de Rosas en 1845 el apodo de traido- 
res, les decia: 

« Podia ser tolerable el apoyo del extranjero para 
« echar abajo al autor de los cinco códigos franceses y 
« otras bagatelas de este género pero quién disculparía 
« jamás la unión con extranjeros para derrocar al Go- 
<« bierno fundador de la Mazorca ?» 

Verdad es que la desvergüenza de los escritores de 
Rosas no tenia límites, cuando se trataba de injuriar á 
sus enemigos. 

Rodríguez, Paz, Lavalle, Lamadrid, Suarez, Olaza • 
bal y Olavarria aceptaron el auxilio extranjero para 
combatir á Rosas. Todos hablan sido héroes en la glo- 
riosa epopeya de nuestra Independencia, en la que Ro- 
sas jamás tomó la menor parte. 

Hoy la mejor contestación á ese criterio rosista es 
presentar á la consideración de los hombres sensatos el 
éxito de la campaña libertadora, la organización defini- 
tiva de la República debida al General Urquiza y al es- 
fuerzo de sus inolvidables cooperadores, sin que núes- 
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tros auxiliares de 1851 y de 1852 hubiesen pretendido 
ni un palmo del territorio argentino. 

Al escribir la historia no es lícito confundir al pue- 
blo despotizado, con el tirano que lo despotiza. La alian- 
za no fué contra la Confederación Argentina: fué contra 
Rosas, tirano con rasgos de talento, pero que tuvo al- 
go de loco y que se habia perpetuado en la tiranía, obs- 
taculizando la organización de la Nación. 

Vamos á terminar con un párrafo escrito por Sar- 
miento el 18 de Agosto del año de 1845: 

« Rosas es un tirano, y la República Argentina no 
« hace más que llorar de diez años á esta parte, des- 
ee pues de haber brillado con esplendor sin igual. Sus 
« enemigos están callados, pero viven, y viven bajo el 
u mismo cielo que él. Del lado de estos enemigos está 
« la libertad y el patriotismo, al mismo tiempo que la 
« debilidad relativa. (1). 

« ¿Estos enemigos pueden ponerse nunca de su la- 
tí do, para defender las cadenas que los despedazan? 

« Nó, ciertamente. 

« ¿Qué hacer entonces? Admitir el hecho como un 
« acontecimiento fatal, y aprovecharse de él para liber- 
« tar á aquel pais desgraciado del bárbaro que lo dise- 
« ca con su aliento infernal. Admitir el hecho y levan- 
ce tarse contando con su auxilio, (2) ya que los tiempos 
« no permiten contar todavia con el amor solo de la li- 
« bertad. Esto es lo que para nosotros hay en esta inter- 
« vención, que el Ministro argentino y sus agentes afec- 
« tan mirar por debajo del brazo. Espectáculo terrible, 
(í á la verdad, pero ¿de quién será la culpa sino de Ro- 
« sas? Digan lo que quieran, el Ministro argentino y los 
« propagadores de sus palabras; nosotros persistimos en 
« creer que la intervención actual es santa, mientras solo 
« se dirija contra el hombre que huella todos los prin- 



(1) Ko tenían dinero bastante, ni más ejército qne el comandado por el Qe< 
noral Pas en Corrientes. 

(2) Se refiere A la iotervenoion extranjera: Inglaterra y Franoia. 
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<c cipios, no solo de América, sino del mundo entero.»— 
(El Progreso.) 

Más ó menos lo mismo escribia en Sud América 
el 9 de Julio de 1851 con motivo de la alianza del Ge- 
neral Urquiza con el Brasil y el Gobierno oriental. 

A juicio de algunos panegiristas de Rosas, el Ge- 
neral Urquiza debía esperar que el dictador triunfara en 
la guerra con el Brasil, provocada por el Imperio, se- 
gún ellos lo afirman contra la verdad. Es decir que, 
mientras el capricho del déspota llevaba al pueblo ar- 
gentino á nuevos derramamientos de sangre, gozando 
él de sus lujosas comodidades en Palermo, todos de- 
bían ayudarlo y aun aplaudir su decantado y mentido 
patriotismo. Sin duda, poniendo en práctica tan rosista 
teoria, Don Juan Manuel habría muerto despotizando al 
pais, y éste habría seguido en el atraso y en la igno- 
rancia. 

En su despecho contra el General, Sarmiento ase- 
gura, falseando la historia de aquel gran acontecimiento, 
que el General fué obligado por el Brasil á pronunciar- 
se contra Rosas. Ofrecemos la prueba de tan grave 
falta de verdad: 

« Urquiza vacilaba aun, dice Sarmiento, encerrán- 
« dose en un círculo de subterfugios, aplazamientos y 
« capciosidades, (pág. 111. tomo 14 de sus obras). En- 
« tonces el Brasil le pasó una nota terminante, anun- 
« ciándole que con ély sin ély contra él, entraba próxima- 
« mente en campaña». Falsedad y tontera. Y todavía 
agrega algo más grave, no menos falso. 

Yá hemos demostrado con irrefutables pruebas, que 
el General Urquiza estaba decidido á pronunciarse contra 
Rosas desde algunos años antes de 1851, sin contar con 
el auxilio del Brasil. Vamos á presentar otras de fecha 
anterior á la alianza. 

En el mes de Diciembre de 1850, dio comisión re- 
servada (el General Urquiza) á D. Antonio Cuyas y 
Sampere para gestionar una alianza con el Gobierno 
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de Montevideo, En las instrucciones dadas á Cuyas y 
Sampere, se le encargaba hacer de su cuenta insinua- 
ciones en ese sentido al Ministro Brasilero. La misión 
de Cuyas tuvo completo éxito. 

El Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro del 
Gobierno de Montevideo, contestó al comisionado, que 
el tratado de alianza podría celebrarse inmediatamente. (1) 

El Gobierno del Brasil, que yá estaba muy mal con 
Rosas y Oribe aceptó complacido la insinuación. En 
Febrero yá estaba de regreso en San José el comisio- 
nodo Cuyas. El General Urquiza, con la seguridad de 
esa cooperación, inició la celebración oficial de la alianza 
con la siguiente carta: 

¡Viva la Confederación Argentina! 

Cuartel General en San José, Abril 3 de 1851. 

Señor Doctor Don Manuel Herrera y Obes, Ministro 
de Relaciones Exteriores' del Gobierno Oriental. 

Distinguido amigo- 

« Resuelto yo a colocarme á la cabeza del gran 
« movimiento de libertad con que los pueblos argentinos 
« deben pener coto á lar» absurdas y temerarias aspira- 
* ciones del Gobernador de Buenos Aires, voy á dirigir 
« á los Gobiernos confederados la nota circular en copia 
« adjunta. Lo comunico á Vd. para que obre en conse- 
« cuencia con las ideas que antes de ahora le he tras- 
« mitido verbalmente por diversos conductos. 

« Tengo el gusto de saludar á Vd. y de repetirme 
« su afectísimo amigo. 

Justo José de Urquiza.» 



(1) Desde algunos meses antes el Dr. D. Andrés Lamas trabajaba en Bio 
Janeiro para decidir al Emperador del Brasil á una aliansa contra Rosas. 
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Para los que estamos al corriente de aquellos su- 
cesos, la afirmación de Sarmiento es una impostura y 
un agravio á una gloría de la Patria. La revolución 
contra Rosas no necesitó que el Imperio Brasilero hu- 
millase á su principal autor, obligándolo a firmar un 
tratado denigrante, como lo afirma con toda falsedad 
Sarmiento. 

Ese tratado se firmó el 29 de Mayo de 1851, y en 
él no hay nada de humillante. 

Es de advertir que en el mes de Enero de ese año, 
yá Rosas sabia que el General Urquiza estaba decidido 
á encabezar la revolución contra él. En ese mes el Doc- 
tor Don Rufino de Elizalde escribió un folleto con el 
propósito de convencer á todos los argentinos, que Don 
Juan Manuel Rosas habia organizado la Confederación 
sobre las mejores bases del sistema federal. El mismo 
Doctor Elizalde le escribió una extensa carta al Doctor 
Diógenes Urquiza, aconsejándole que influyera en su 
padre á fin de evitar la revolución que preparaba. Esa 
carta fué motivada por algunos artículos del periódico 
La Regeneración^ en uno de los cuales se decía que el 
año de 1851 tendríamos la felicidad de ver organizada 
la República por medio de una asamblea de delegados 
de los pueblos. 

La carta del Doctor Elizalde fué contestada direc- 
tamente por el mismo General Urquiza, cuya contesta- 
ción puede verse en las páginas 9 y 10 de los documen- 
tos de su centenario. 

En esa carta del General Urquiza se leen los si- 
guientes párrafos: 

« El nudo de muchas y grandes dificultades ha sido 
« más de una vez cortado por la fuerte espada de En- 
« tre-Rios; pero es insensato suponer que á ciegas, siem- 
« pre y á todo trance, la fortuna dirija esa espada ó la 
«convicción la desenvaine. Es de observar que, á pe- 
« sar de tantas exigencias por parte del Gobierno de Bue- 
« nos Aires, Entre-Rios es desoldó cada vez que recia- 
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« ma en nombre de su perfecto derecho y de su interés, 
«como ha sucedido con lu extracción del oro 

« La postración, la debilidad ó la ignorancia, no son 
« bases que puedan aducirse para establecer principios 
« de buen derecho; y si por una ceguedad injustificable 
íi ha habido Gobiernos que se prostren ante el del Ge- 
« neral Rosas, Entre-Rios y su Administración, que leal 
(( y decididamente han prodigado el oro de la Provincia 
« y la sangre gloriosa de sus soldados, en sosten y 
« mantenimiento de la causa federal y de la tranquili- 
« dad de los pueblos: Entre-Rios, que á todo instante 
(í está pronto á sacrificarse por los verdaderos intereses 
« de la Confederación: Entre-Rios, no entiende obedecer 
« sino á sus propias autoridades, ni servir otros intere- 
« ses que los bien entendidos de la Confederación.» 

El General sabia que su contestación la conocerla 
Rosas. Ese acto y algunos anteriores importaban un 
verdadero rompimiento. 

« Deseo que esta contestación, le decia, quede re- 
« servada para todos, con la única excepción del Gene- 
« ral Rosas, quien me seria indiferente que se impusie- 
« ra de ella.» 

Además, el General Garzón, de acuerdo con el Ge- 
neral Urquiza, habia escrito á varios jefes de Oribe, in- 
vitándolos á cooperar á la revolución, desde el mes de 
Febrero. Algunas de esas cartas fueron á manos de 
Oribe. 

Y para abundar en la demostración contra las fal- 
sas afirmaciones del Sr. Sarmiento, publicamos la cir- 
cular, que el dia cinco de Abril (cuasi dos meses antes 
del tratado con el Brasil) dirigió el General Urquiza 
á los Gobernadores de las Provincias. Y no hav error 
en la fecha. El Dr. Saldias, testimonio irrecusable en 
el asunto, dice lo siguiente: 

« Y cuando ha adelantado ya sus trabajos para 
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« desorganizar el ejército veterano de argentinos, orien- 
« tales que manda Oribe, y está seguro de la concu- 
« rrencia del Brasil, que es quien más lo empuja, el 
« General Urquiza dirige á los Gobiernos federales de 
« la Confederación su circular de 5 de Abrilj en la que 
« les declara que se pone á la cabeza del movimiento de 
« libertad « con que las Provincias deben sostener sus 
«pactos federales, no tolerando el criminal abuso que el 
« Gobernador de Buenos Aires ha hecho de los impres- 
« criptibles derechos con que cada sección de la Repii- 
« blica contribuyó, por desgracia, á formar ese núcleo de 
a facultades que el General Rosas ha extendido al infi- 

« nito »; y en la que, consagrando el hecho del 

<« apoyo de las armas extranjeras para obtener ese re- 
« sultado, agrega: « Las lanzas del ejército entrerriano 
(( y las de sus amigos aliados bastan por si solas para 
« derribar ese poder ficticio del Gobernador de Buenos 
<« Aires.» 

Esa circular fué yá una declaración, en forma ofi- 
cial, de la revolución contra Rosas. Es la siguiente: 

Circular 

¡Viva la Confederación Argentina! 

« El Gobernador y Capitán General de la Prooincia de 
« Entre-'Rios, al Exemo. Señor Gobernador y Ot- 
« pitan General de la Provincia de 

« Cuartel General en San José, Abril 5 de 1851. 

« Año 42 de la Libertad— 37 de Federación 
« Entrerriana— 36 de la Independencia y 
< 22 de la Confederación Argentina. 

« Ha llegado el momento de poner coto á las te- 
« merarias aspiraciones del Gobernador de Buenos Aires, 
« quien no satisfecho con las inmensas dificultades que 
« ha creado á la República por su caprichosa política. 
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(( pretende ahora prolongar indefinidamente su dictadura 
« odiosa, reproduciendo las farsaicas renuncias, á fin de 
« que los Gobiernos confederados, por temor ó interés 
o mal entendido, encabecen el suspirado pronunciamiento, 
« que lo coloque de hecho y sin responsabilidad alguna 
a en la silla de la presidencia argentina. 

« La Provincia de Entre-Rios, que ha trabajado 
« tanto á la par de sus hermanas las del interior y li- 
« torales, por el restablecimiento de la paz, en la dulce 
« esperanza de ver en ella constituida la República, se 
« ha desengañado al fin y convencido plenamente de que, 
« lejos de ser necesaria la persona de Don Juan Maimcl 
« Rosas á la Confederación Argentina, es ella, por el 
« contrario, el único obstáculo de su tranquilidad, orden 
« y futuro engrandecimiento. 

« Colocado el infrascripto al frente de los destinos 
« de un pueblo generoso y valiente, ha sufrido impa^i- 
« ble la acción funesta del poder despótico con que el 
V Encargado de las Relaciones Exteriores ha querido 
« perpetuar su dominación en todo el territorio argen- 
« tino, y cansado yá de esperar un cambio, una modi- 
« ficacion racional en la política del General Rosas, ha 
« resuelto al fin ponerse á la cabeza del gran movimien- 
« to de libertad con que las Provincias del Plata deben 
« sosten*ír sus creencias, sus principios políticos, sus 
« pactos federativos, no tolerando por más tiempo el 
« criminal abuso que el Gobernador de Buenos Aires ha 
« hecho de los altos, imprescriptibles derechos con que 
« cada sección de la República contribuyó, por desgra- 
« cia, á formar ese núcleo de facultades que el Gene- 
« ral Rosas ha extendido al infinito, desarrollándolo en 
« su provecho y en ruina de los intereses y prerrogati- 
« vas nacionales. 

« En virtud de estas serias consideraciones, el in- 
« frascripto espera que V. E. como representante de la 
« soberanía territorial de esa heroica Provincia argenti- 
« na, no se plegará á las insidiosas sugestiones del Go- 
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« bernador de Buenos Aires, ni continuará prestando su 
« aquiescencia á las deliberaciones oficiales del General 
« Rosas, cuya caida es un resultado necesario del poder 
« de las cosas y el triunfo de la justicia pública, que 
« tarde ó temprano es condignamente satisfecha . V. E. 
« no ha menester llegar á las armas para sostener una 
« declaración semejante. Las lanzas del ejército entre- 
« rriano bastan, por sí solas, para derribar ese poder 
« ficticio del Gobernador de Buenos Aires, apoyado úni - 
« camente en el terror y en la desmoralización que ha 
« tenido la execrable habilidad de difundir en todo el 
« territorio de su mando. 

« Persuadido V. E. de la necesidad de retirar las 
« facultades delegadas en la persona del General Rosas 
« para la dirección de los asuntos generales de la Re- 
« pública, y declarado solemnemente así, está ya deci- 
« dida y ganada la gran cuestión argentina, porque el 
« ejército de la Provincia de Entre-Rios no se hará es- 
« perar, siempre que el General Rosas insista en sus ab- 
« surdas, tiránicas pretensiones y no ceda ante el poder 
« omnipotente de la opinión nacional que lo rechaza y 
<í que será sostenida por las lanzas y bayonetas vence- 
<f doras en la parte oriental y occidental del Plata. 

' El acrisolado patriotismo de V. E. y los impor- 
« tantes servicios que ha prestado á la Confederación 
« Argentina, justifican la esperanza que abriga el in- 
te frascripto de obtener su cooperación para llevar á ca- 
« bo el noble y generoso pensamiento de salvar á las 
fí Repúblicas del Plata del abismo profundo, á cuyas si- 
« mas las conduce aceleradamente el genio maléfico que 
« preside en los consejos del Gobernador de Buenos 
« Aires. 

« Dios guarde á V. E. muchos años. 

Justo José de Urquiza.» 
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Esta comuuicacion deja en evidencia que el Gene- 
ral Urquiza no vacilaba^ encerrándose en un círculo de 
subterfugios, aplazamientos y capciosidades, como lo dice 
Sarmiento. 

En la misma página de su libro se lee esta otra in- 
vención de su cosecha: 

« Entonces el Brasil le pasó una nota terminante, 
« anunciándole que con él^ sin él, contra él, entraba 
« próximamente en campaña.» 

Esta fanfarronada es una invención de mala ley. 

Agrega enseguida: 

« Y para no ser más el juguete de sus incertidum- 
<c bres, le hizo firmar un tratado por el cual se obligaba 
« á hacer la declaración que tuvo lugar el 1® de Mayo 
« de 1851.» 

Todo el que se ha ocupado de aquel memorable 
acontecimiento sabe que el tratado no se estipuló has- 
ta el 29 de Mayo, como antes lo dejamos dicho. 

Si el General Urquiza no abrió su (empaña contra 
Oribe inmediatamente después de su pronunciamiento, 
fué porque esperaba el efecto que debia lógicamente 
producir su circular de 5 de Abril. Sabia el General 
Urquiza, que Rosas no contaba, en esa fecha, con la 
adhesión de ningún pueblo de la República, y que ha- 
ciendo pública su comunicación, se preparaba el espíri- 
tu de todas las Provincias en favor de la revolución. Y 
la verdad es que no se equivocó, pues no hubo una so- 
la Provincia que se pronunciara en favor de Rosas. Los 
pronunciamientos que tuvieron lugar fueron únicamente 
la obra de algunos Gobernadores, impuestos por el te- 
rror, y soportados por los pueblos por la impotencia en 
que se hallaban para derrocarlos. Sabido es que las 
Provincias, con excepción de Corrientes y Entre-Rios, 
no contaban con medios de formar ni siquiera una sola 
división miUtar armada. 

Además, sabia el General Urquiza que Oribe le ha- 
bla propuesto á Rosas invadir á Entre-Rios; y lo espe- 
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raba seguro de vencerlo, sin necesidad de darle batalla. 
Solo cuando se convenció de que Oribe no abandonaría 
el sitio, se decidió á llevarle la guerra con la rapidez 
que lo hizo 

La demora en firmarse el tratado de alianza tuvo 
lugar por las exigencias del Gobierno brasilero, que ni 
el General Urquiza ni el Gobierno de Montevideo qui- 
sieron aceptar. 

Entre otras pretensiones del Gobierno del Imperio 
fué la de dar un papel secundario al General Urquiza. 
El Gobierno del Emperador quería que el jefe de su 
ejército mandara en Jefe. 

La misma pretensión tuvo el General Rivera, cuan- 
do el año 1842 le hizo proponer el General Urquiza una 
alianza contra Rosas v Oribe, dias antes de darse la 
batalla del Arroyo Grande. 

La gloria déla revolución de 1851, lo repetimos, te- 
niendo la verdad de nuestro lado, es una gloria argen- 
tina. 

La primera estatua levantada en la antigua morada 
de Rosas, la merecía el General Urquiza y no su des- 
pechado detractor. 

III 

El Doctor Don Nicanor Molinas, en una publicación 
que hizo en La Nación^ en 1888, rectificó una equivo- 
cada afirmación de Don Antonio Zinny respecto del 
pronunciamiento de 1851. Zinny, mal informado, decia 
que el autor del pronunciamiento era realmente Don 
Andrés Lamas; insinuando el Doctor Molinas que él le 
habia aconsejado al General Urquiza, que se preparase 
sin pérdida de tiempo para no ser sorprendido en ima 
guerra desigual . La fecha a la que se refiere el Doctor 
Molinas, es el año del 1851. 

Es singular que el Doctor Molinas ignorase, que 
desde 1849 el General Urquiza se preparaba para, el 
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el completo rompimiento con Rosas: aparte de tenta- 
tivas anteriores, que fracasaron por diversas causas 

Con el General Virasoro estaba de acuerdo desde 
la conferencia que tuvo lugar en Concordia 

La memoria del Doctor Molinas ne le ha sido fiel 
al referir el origen del pronunciamiento contra Rosas. 

« Yo redactaba (dice el Doctor Molinas) toda la 
« correspondencia oficial y confidencial del General Ur- 
« quiza en aquella época.» 

En el año de 1851, y desde Octubre de 1850, el Dr. 
Don Juan Francisco Seguí era el Secretario y el amigo 
íntimo del General Urquiza. Lo prueba el siguiente 
documento: 

¡Viva la Confederación Argentina! 

¡Mueran los enemigos de la Organización Nacional!! 

El Contador General 

d9 la Provincia Paraná, Agosto 13 de 1851 -Año 42 

de la Libertad— 37 de la Federa- 
ción E. Riana— 36 de la Indepen- 
dencia V 22 de la Confederación 
Argentina. 

Al Se flor Ministro Secretario General de Gobierno, Co- 
ronel de Infanteria de Linea, Don José Miguel 
Galán. 

« Tiene el honor de avisar el infrascripto el recibo 
de la respetable nota de V S. fecha de ayer, por la 
que se sirve V. S. transmitirle, que según nota fecha 
4 del corriente del Administrador de Rentas del Uru- 
guay, por disposición del Excmo. Señor Gobernador 
Propietario, fué nombrado el Dr. Don Juan Francisco 
Segui Secretario de S. E. en campana, el P de Octu- 
bre del año anterior, con la asignación de cien pesos 
mensuales, que le serán abonados por aquella Caja 

« Dios guarde á V. S. muchos anos. 

(Firmado)— Vicente del Castillo » 
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Es copia del original que existe en el Archivo Ge- 
neral de la Provincia, corriente á folios 162 del tomo 
número 92. -Paraná, Enero 9 de 1903.— Ballesteros. 

El Doctor Seguí vino á Entre-Rios en Abril del año 
de 1850, desembarcando en la Concepción del Uruguay. 
La nota dirigida á los Gobernadores el 5 de Abril, fué 
redactada por él, y por él también fueron redactadas las 
instrucciones que el General Urquiza dio al Doctor Mo- 
linas, cuando lo nombró su enviado cerca del Presiden- 
te del Paraguay, con el fin de celebrar un tratado de 
alianza contra Rosas. 

Sobre el propósito de su misión, el Doctor Molinas 
incurre en otro olvido. 

« Conviene hacer notar, dice el Doctor Molinas, que 
« mi misión al Paraguay no fué para procurar la alian - 
« za de aquel Gobierno, sino para suspender las hbstili- 
« dudes con el Gobierno de Corrientes y tener un re- 
« curso para más tarde, si fuese necesario». (Folleto pu- 
blicado en 1897 por uno de sus hijos, página 5). 

El art. 3** de las instrucciones que el General Ur- 
quiza dio al Doctor Molina expresa con toda claridad, 
que á más de bascar el restablecimiento de las buenas 
relaciones entre el Gobierno del Paraguay y el de Co- 
rrientes, debía procurar un tratado de alianza 

Además el art. 5*^ de las mismas instrucciones dice 
textualmente lo siguiente: 

« Art. 5". A la realización de la alianza de que 
f va encargado nuestro enviado, pondrá en acción su 
« acreditado celo y patriotismo, esforzando su capacidad 
«en la exposición de la justicia de la empresa y del 
« interés de todos en contribuir al resultado que el de 
« Entre-Rios se ha propuesto.» 

En el art 6^ las instrucciones hablan nuevamente 
del Tratado de Alianza á celebrar con el Gobierno del 
Paraguay. Las instrucciones para el Doctor Molinas 
pueden leerse en el mismo folleto, págs. 7 y 8. 
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El Doctor Molinas no consiguió celebrar ese tratado 
por la suspicacia y el egoismo del déspota paraguayo. A 
fs. 20 del folleto citado puede leerse la nota que el Ge- 
neral Urquiza dirigió al Doctor Molinas, en contestación 
ú la comunicación en que el Doctor Molinas le daba 
cuenta del fracaso de su misión. 

Es de advertir que en esa nota del General Ur- 
quiza, de fecha del mes de Junio de 1851, se encuen- 
tra la prueba de que aún no tenia aviso el General de 
haberse firmado el Tratado de Alianza con el Empera- 
dor del Brasil, Esto se explica por ser la nota de los 
primeros dias de dicho mes de Junio y el Tratado de 
Alianza con el Brasil se firmó en Montevideo recien 
el 29 del mes de Mayo de ese año. 

Y en esto tenemos una prueba más de la falsedad 
con que Don Domingo Faustino Sarmiento aseguró 
que el General Urquiza se pronunció contra Rosas obli- 
gado por el Emperador del Brasil, 

La gloria del pronunciamiento contra Rosas per- 
tenece exclusivamente al General Don Justo José de Ur- 
quiza. 

CAPITULO XIX 

La Alianza 

Al ocuparnos del Tratado de Alianza, tan dura- 
mente criticado por los admiradores de Rosas, debe- 
mos llamar la atención respecto de la fecha en que esa 
alianza se celebró y la fecha en que el General Ur- 
quiza inició la revolución contra el famoso dictador. 
El 1° de Mayo de 1851 fué la manifestación solemne 
de ese acontecimiento glorioso para la Patria y para 
sus autores; pero ya desde un mes antes el General 
Urquiza se habia pronunciado, dando publicidad a su 
irrevocable resolución. 

Con fecha 3 de Abril el General Urquiza dirigió a 
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los Gobernadores de las Provincias Argentinas su 
circular, invitándolos á cooperar al movimiento revo- 
lucionario, que debia dar por resultado la Constitu- 
ción y la Organización de la República. 

Quien lea ese documento memorable no puede po- 
ner en dud.i, que el General Urquiza habia decidido de- 
rrocar á Rosas sin contar con el Brasil. Cierto es que 
yá habia ue^^ociaciones iniciadas por intermedio de Don 
Antonio Ciij» .is y Samper; pero aún no se habian acor- 
dado puntos, que e¡an sustanciales. 

¿Por qué no prescindió del Brasil el General Ur- 
quiza?, se lia preguntado. 

La contestación es obvia. 

El triunfo contra Oribe lo tenia asegurado el Ge- 
neral Urquiza, porque yá estaba de acuerdo con los 
principales Ji\^'js Orientales, que tenia Oribe á su ser- 
vicio y con el Gobierno de la Plazi de Montevideo. 

El Generiil Oribe habia gastado su prestigio al 
convertirse dur.rite el largo tiempo del sitio en mero 
instrumento del Gobernador de Buenos Aires, y el Ge- 
neral Urquiza conservaba el que habia adquirido entre 
la mayor parte de esos Jefes, que habian servido á 
sus inmediatas órdenes durante la campana de tres años 
en la República Oriental. Además, el General Garzón, 
que estaba á su servicio como General en Jefe del 
Ejército de Reserva de Entre-Rios, habia sido el Jefe 
de Estado Mayor de Oribe, cuando este servia á Ro- 
sas en los Provincias Argentinas, conservaba sobre los 
mismos Jefes el ascendiente que le habian dado su po- 
sición, su carácter atrayente, su extraordinario valor y 
su pericia militar. «Cuando llegó al Arroyo de la Vir- 
gen, (dice Don Antonio Diaz en su Historia Política 
y Militar de las Repúblicas del Plata, página 387 to- 
mo VIII) su cuerpo de Ejército solo se componía de 
divisiones Argentinas.» Se refiere el Señor Diaz al 
General Don Ignacio Oribe, quien mandaba el Ejército 
situado al Norte del Rio Negro, cuando el General Ur- 

15 
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quiza pasó el Rio Uruguay el 18 de Julio del año de 
1851. 

Sin embargo, la alianza con el Brasil le propor- 
cionaba al General Urquiza una Escuadra muy supe- 
rior á la de Rosas y recursos en dinero, que aumen- 
laban el Tesoro de Entre -Rios, para hacer frente á 
todas las necesidades del Ejército en situación desaho- 
gada. 

En la citada circular agregaba el General Urquiza: 
« En virtud de estas serias consideraciones, el infras- 
« cripto espera que V. E. como representante de la 
« soberania territorial de esa heroica Provincia Argen- 
« tina, no se plegará á las insidiosas sugestiones del 
« Gobernador de Buenos Aires, ni continuará prestan- 
« do su aquiescencia á las deliberaciones oficiales de^ 
« General Rosas, cuya caida es un resultado necesario 
« del poder, de las cosas y el triunfo de la justicia 
« pública, que tarde ó temprano es condignamente sa- 
« tisfecha . . . 

« Persuadido V. E. de la necesidad de retirar las 
« facultades delegadas en la persona del General Rosas 
« para la dirección de los asuntos generales de la Re- 
« pública, y declarado solemnemente así, está yá deci- 
« dida y ganada la gran cuestión Argentina. Porque 
« el Ejército de la Provincia de Entre-Rios no se hará 
« esperar, siempre que el General Rosas insista en sus 
« absurdas y tiránicas pretensiones, y no ceda ante el 
« poder omnipotente de la opinión nacional que lo re- 
« chaza y que será sostenida por las lanzas y bayone- 
« tas vencedoras en la parte oriental y occidental del 
« Plata.» (1) 

Queda demostrado, de manera incontestable, que 



(1; Al mismo tiempo que dirigi» esta circular ¿ los Qobemsdores de las 
Provincias, se dirigía con otra á los jefes orientales que servían á Oribe, invi- 
tándolos á cooperar al derrocamiento de la tiranía. Por coosigaiente ella impor- 
taba una declaración de guerra franca y decidida contra Rosas. Entre los jefes 
& quienes se dirigió el (leneral Urquiza, fué uno el (reneral Don Ignacio Oribe , 
hermano de Don Manuel. 
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el General Urquiza inició la revolución contra Rosas 
mucho antes de celebrar la alianza con el Brasil 

El primer proyecto del Tratado fué 'devuelto por 
el General Urquiza con modificaciones de carácter sus- 
tancial . 

El Gobierno brasilero pretendía que el Ejército 
Aliado, operando en el Estado Oriental, debia ser man- 
dado en Jefe por un General brasilero. Esto fué re- 
chazado sin admitir discusión por el General Urquiza. 

Otro de los puntos que ofreció dificultad, fué el 
que contenia el artículo sobre los límites de la Repú- 
blica Oriental con el Brasil. 

Recien el 29 de Mayo consiguieron ponerse de 
acuerdo los negociadores (Dr. Don Manuel Herrera y 
Obes, Don Rodrigo de Souza da Silva Pontes y Don 
Antonio Cuyas y Sampere); y por su parte el General 
Urquiza no lo ratificó hasta el día 23 de Julio, después 
de haberlo hecho el Emperador del Brasil el dia 8 del 
mismo mes* 

El preámbulo del Tratado expresa los objetos de 
la Alianza:— «Afianzarla independencia y pacificación de 
la República Oriental, y cooperar p.Ara que su régimen 
político vuelva al círculo trazado por la Constitución del 
Estado, colocándose de este modo en situación de es- 
tablecer un orden regular de cosas propio de su natu- 
raleza, para asegurar la estabilidad de las instituciones, 
los intereses peculiares de la República, y las relacio- 
nes de buena inteligencia y amistad entre el Gobierno 
de dicha República y los Gobiernos de las naciones ve- 
cinas.» 

El artículo 1** del Tratado estipula en forma especial 
los propósitos y fines del preámbulo. 

La independencia de la República Oriental habia des- 
aparecido, puesto que Rosas dominaba desde Buenos 
Aires en aquella República, teniendo al General Don 
Manuel Oribe como agente suyo á título de aliado. 

De consiguiente, era verdad que para afianzar la in- 
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dependencia del Estado Oriental era necesario derrocar 
á Oribe. Este no tenia libertad para tratar con ningún 
Gobierno extranjero sin el beneplácito de Rosas. Va- 
mos á demostrarlo. 

En el mes de Marzo del ano de 1848, los Ministros 
de Inglaterra y Francia hicieron una nueva tentativa de 
conciliación cerca de Oribe y del Gobierno de la Plaza 
de Montevideo. La fecha en que presentaron su inicia- 
tiva al Gobierno de la Plaza, es una fecha de funesto 
recuerdo. 

Fué el 21 de Marzo, al dia siguiente del asesinato 
del Doctor Don Florencio Várela. 

El Doctor Don Manuel Herrera v Obes, Ministro 
de Relaciones Exteriores del Gobierno de Montevideo, 
contestó al dia siguiente, aceptando y agradeciendo la 
obertura á nombre de su Gobierno. 

Oribe aceptó también en nota fechada el 24 de 
Marzo. 

Así empezaron las negociaciones. 

Como bases del arreglo, los Ministros indicaron 
las siguientes: 

« !■ S. E. el Señor General Oribe retirará las tro- 
pas Argentinas que se hallen bajo su mando. 

«2* Los extranjeros organizados en batallones en 
Montevideo serán hcenciados y desarmados. 

« 3* Ambis operaciones se verificarán simultánea- 
mente. 

« 4* Los Comandantes de las fuerzas francesas ó 
inglesas prestarán su concurso en ambas operaciones. 

En su nota del 5 de Abril, que contenia dichas 
bases, decian lo siguiente: 

« Felices en tener que hacer oir palabras tan lle- 
« ñas de esperanzas, los infrascriptos Plenipotenciarios 
« ofrecen á las partes interesadas, si fuese necesario, 
« sus buenos oficios como mediadores; y concluyen ma- 
<i nifestando un deseo que no puede dejar de ser aten- 
« dido: los infrascriptos verian con placer que, en los 



« in «iiicutns (MI (jiie la idea tJe una |)ró\iina paz liuüc 
w renacer la esperanza en todos los corazones, tuviese 
« lugar una suspensión de hostilidades por una y otra 
« parte. 

« Es innecesaria toda explicación á este respecto: to- 
ce dos los orientales comprenderán el sentimiento que 
« dicta ese deseo, así como los que suscriben sabrán, 
« por su parte, apreciar el motivo que le haga dar 
« acogida ». 

El Gobierno de Montevideo aceptó sin demora las 
bases propuestas. 

Por parte de Oribe la negociación siguió morosa- 
mente, porque habiéndola sometido á la aprobación de 
Don Juan Manuel de Rosas, después de muchos dias dio su 
contestación según sus instrucciones. La base princi- 
pal propuesta por Oribe era el reconocimiento de ser el 
Presidente legal de la República Oriental del Uruguay. 
Agradecia el ofrecimiento hecho por los Ministros extran- 
jeros, de prestar el concurso de las fuerzas navales de las 
dos potencias en lo concerniente á la ejecución de lo 
propuesto en el artículo séptimo de las bases. Oribe 
rechazó esta última parte, sin dar para e.Io razón al- 
guna. Ese artículo era el siguiente: 

«Las operaciones expresadas en los dos artículo^ 
anteriores: es decir, la entrega de las armas por los 
extranjeros, y la retirada de las tropas Argentinas, 
tendrán lugar, en su caso, simultáneamente.» 

Tratando con Oribe, el Gobierno de Montevideo 
tenia que tomar toda clase de precauciones; y por esto 
consideraban indispensable la garantía de los Ministros 
extranjeros respecto de la leal ejecución de ese artí- 
culo, tanto más cuanto que en la comunicación del Mi- 
nistro de Oribe (Villademoros) se expresaba que el com- 
promiso de restituir las tropas Argentinas á Buenos 
Aires, se vealizav'm "ponié/idose préoiamente de acuerdo 
con su ilustre aliado el Gobierno de la Confederación 
Argentina. 
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Al fiíj Rosas obligó á Oribe á retractarse de todo lo 
que habia aceptado, y la negociación terminó como las 
anteriores, por una ruptura. 

En la nota del 8 de Julio (1848) se lee el siguiente 
párrafo: 

«E¡ General Oribe hi retirado las propuestas que 
« habia presentado por el intermedio de los Plenipo- 
« tenciarios, á cuyo respecto su nota del 17 de Mayo 
« no deja duda alguna; y á fin de que S. E. el Ministro 
« de Relaciones Exteriores conozca á fondo los moti- 
« vos que han inducido ál General Oribe á adoptar la 
« determinación que en ella se registra, el infrascripto 
« incluye una copia certificada de los párrafos más 
« prominentes de esa nota.» 

Con la suscinta narración que acabamos de hacer, 
queda en evidencia que el General Don Manuel Oribe^ 
(que de hecho ejercia el Gobierno en toda la campaña 
del Estado Oriental) no era otra cosa que un instrumen- 
to del Gobernador de Buenos Aires; y en consecuencia 
queda demostrado, que la independencia de la Repú- 
blica Oriental habia desaparecido. 

El fin expresado en el Tratado de Alianza, de ga- 
rantir dicha independencia, no envolvia contradicción 
ninguna, á pesar del juicio que ha expresado el ilus- 
trado Doctor Saldias en sii Historia de la Confedera- 
ción Argentina: tomo V, pág. 242.. 

Para llegar al objeto y fin expresado en el artí- 
culo 1*" del Tratado, se estipula en el artículo 2^: los 
Gobiernos Aliados concurrirán con todos los medios de 
guerra de que puedan disponer en tierra ó en mar, en 
proporción que las necesidades lo exijan. 

Los demás artículos hasta el decimocuarto pue- 
den considerarse de detalle. 

El artículo decimoquinto estipuló, que si 'por cau- 
sa de la alianza el Gobierno de Buenos Aires decla- 
rase la guerra á los aliados, la alianza se tornará con- 
tra dicho Gobierno. 
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Por el artículo dieziVcis se estipuló, que la Es- 
cuadra del Brasil debía asegurar la navegación de los 
Ríos Paraná y Uruguay. 

El artículo diecisiete es el siguiente: 

« Como consecuencia natural de este pacto, y de- 
« seosos de no dar pretexto á la mínima duda acerca del 
« espíritu de cordialidad, buena fé y desinterés que le 
« sirve de base, los Estados aliados se afianzan mútua- 
« mente su respectiva independencia y soberaoia, y la 
« integridad de sus territorios, sin perjuicio délos dere- 
« chos adquiridos.» 

El artículo dieziocho estipula la libre navegación 
del Paraná. 

El artículo diezinueve contiene el nombramiento 
del General Don Eugenio Garzón como General en jefe 
del ejército de la República Oriental. 

El artículo veinte estipula una garantia de la paz 
interna de la República Oriental, desde el dia de la elec- 
ción del Presidente Constitucional y por todo su periodo 
únicamente. 

Tales son las estipulaciones del Tratado de Alianza, 
que nada contiene de indecoroso para el General Ur- 
quiza, ni de contrario á los intereses de la República 
Argentina. 

La Conoencion del 21 de Noviembre de 1851, que 
es una ampliación del Tratado de Alianza, tampoco ofre- 
ce materia para una crítica desfavorable. 

El artículo I" de esa Convención es el siguiente: 

« Los Estados aliados declaran solemnemente que 
« no pretenden hacer la guerra á la Confederación Ar- 
« gentina, ni coartar de cualquier modo que sea, la 
<« plena libertad de sus Pueblos, en el ejercicio de los 
« derechos soberanos que deriven de sus leyes y pac- 
« tos, ó de la independencia perfecta de su Nación. 
« Por el contrario, el objeto único á que los Estados 
« aliados se dirigen, es libertar al Pueblo Argentino de 
« la opresión que sufre bajo la dominación tiránica del 
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<v Gobernador Don Juan Manuel de Rosas, y auxiliarlo 
«para que, organizado en la forma regular que juzgue 
« más conveniente á sus intereses, á su paz y amistad, 
« con los Estados vecinos, pueda constituirse sólida- 
« mente, eslableciendo con ellos las relaciones políticas 
« y de buena vecindad, de que tanto necesitan, para 
«su progreso y engrandecimiento recíproco.» 

¿Qué hay en esos tratados que autoricen la tacha 
de traición? 

CAPÍTULO XX 

Ii%8 CAMBAN A» COMTRA IjA TIRAMIA 

§1 

La campaña contra Oribe 

Quien recuerde la penosa y humillante situación en 
que el Dictador mantenía á los pueblos del Plata, ha de 
venerar con inmensa gratitud el triunfo de Caseros y á 
los vencedores, que ahuyentando al tirano de la Patria, 
que la oprimía, abrieron la nueva era de libertad, de 
progreso y de justicia proclamada en 1816. 

Veinte años había luchado Corrientes, batallando 
por la libertad, casi siempre vencida; pero siempre al- 
tiva, y amenazando con su indomable energía á la in- 
solente dictadura. Sin embargo, después de la batalla 
de Vences, parecía haber renunciado a la lucha heroica 
tan gloriosamente sostenida por ella. 

Nadie que no conociera los- secretos de la política 
íntima del General Urquiza, podía sospechar en aquel 
tiempo que había de ser el miciador de la feliz alianza 
entre la Provincia de Entre-Ríos y la de Corrientes, 
celebrada para realizar el ideal de los que batallaron 
por la independencia y de los que asfuraban á realizar 
los grandes fines de la revolución contra la monarquía 
absoluta de España. 

Se le consideral)\ traidor á sus promesas y com- 
promisos de Alcaraz. Y tan grave imputación resulta 
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¡iiruiidada. líii 1847 el Ge.ieral IJríiuiza no podia pro- 
nunciarse contra Uosas y Oribe, porque, sin el parque 
y sin el ejército correntino, su arrojo hubiera sido un 
sacrificio solo útil para afianzar el poder absoluto de 
esos dos hombres funestos. Al contraer sus compro- 
misos con el Gobierno de Corrientes, éste le ofreció al 
General Urquiza poner á sus órdenes todos los elemen- 
tos de guerra con que contaba la Provincia de su man- 
do. Pero esos elementos, requeridos por el General 
Urquiza en Noviembre y Diciembre de 1846, se retar- 
daban, y se le exigia que realizara previamente su pro- 
nunciamiento para poner á sus órdenes el ejército co- 
rrentino y el parque de esa Provincia. El pronuncia- 
miento en tales condiciones habria sido una insensatez. 
Rosas y Oribe contaban con un ejército de más de 13.000 
hombres de linea, con parques bien provistos y con los 
valiosos recursos que les daban las Aduanas. 

De aquellas desconfianzas resultó la batalla de Vences. 

No hacemos cargos. 

Referimos los hechos y sus causas, tal como des- 
pués han resultado comprobados. 

El General Urquiza, con la idea firmemente con- 
cebida, en que estaba destinado á dar libertad y or- 
ganización a la República, se resolvió á esperar el 
momento oportuno para proclamar su iniciativa revo- 
lucionaria. 

Yá hemos referido el medi(» de que se valió el 
General Urquiza para decidir al Gobernador de Co- 
rrientes, General Don Benjamín Virasoro, A formar su 
alianza contra Rosas y Oribe. 

Luego que se aseguró de la lealtad y decisión del 
Gobernador de aquella Provincia, reanudó sus tra- 
bajos con el Gobierno de Montevideo y con los princi- 
pales argentinos emigrados que allí habia, iniciando 
también los mismos trabajos cerca del Gobierno Brasi- 
lero por intermedio de Don Antonio Cuyas y Samper, 
español avecindado en el Departamento de Gualeguay. 
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Así se convino formar la alianza, proníieüendo el 
Brasil contribuir con su Escuadra y una fuerte División 
de las tres arnaas. hasta dar en tierra con Rosas v 
Oribe Sin embargo, el tratado no se firmó hasta fines 
del raes de Mayo de 1851. No obstante, el General 
Urquiza proclamó solemnemente la revolución contra 
Rosas el dia 1^ de ese mes, que ha venido á ser un mes 
verdaderamente hisiórico para la República Argentina. 

Organizado su Ejército, unido al de la Provincia 
de Corrientes, acordó con el General Virasoro iniciar 
su campaña contra la tiranía, empezando por derrocar 
á Oribe. 

El 18 de Julio de 1851 empezó el pasaje del Rio 
Uruguay, eu número poco mayor de 5.000 hombres, cas| 
frente á Paysandú. El Jefe encargado del pasaje fué el 
Coronel Don Venancio Flores, quien hacia algo más 
de un mes que habia ofrecido sus servicios al General 
Urquiza. El mismo dia pasaba, próximo á la Ciudad 
del Salto, la División Correntina (1,500 hombres) al 
mando inmediato del Coronel Don José Virasoro, te- 
niendo el mando superior el prestigioso y hábil Gene- 
ral Garz.n. 

Quedaba como General en Jefe del Ejército de re- 
serva el Gobernador de Corrientes, General Don Benja- 
min Virasoro. 

El General Don Manuel Oribe tenia al Norte del 
Rio Negro un ejército de mas 4.000 hombres, á las órdenes 
de su hermano Don Ignacio, cuyo Jefe de vanguardia 
era el General Don Servando Gómez. 

Sin duda este jefe estaba de acuerdo con el Ge- 
neral Urquiza, á cuyas órdenes habia servido algún 
tiempo durante la campafSa contra el General Rivera, 
que se prolongó desde el 20 de Enero del año de 1843 
hasta la batalla de India Muerta, en Marzo de 1845. 
Aún después permaneció el General Urquiza en el Es- 
tado Oriental hasta el 23 de Diciembre y siempre en 
muy cordial amistad con el General Gómez. 
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En el íiño de 1847, Don Maiuiol Oribe le recomen- 
daba á su hermano Don Ignacio, que vigilara las re- 
laciones del General Gómez con el General Urquiza. 
La carta de Oribe cayó en poder del General Gómez, 
quien se la mandó en copia al General Urquiza. l*'n 
esa carta Don Manuel Oribe trataba muy mal al Ge- 
neral Gómez y no mejor al General Urquiza. 

El dia 20 de Julio, yá el Ejército Libertador domi- 
naba la costa del Uruguay desde el límite del Brasil 
hasta algún js leguas al Sur de Paysandíi. 

Al dia siguiente del pasaje del Rio Uruguay, el Ge- 
neral Gómez se incorpí>ró con toda su división al Ge- 
neral Urquiza, y éste le dio el mando de su vanguardia. 

Tres dias después se le incorporaba también el Co- 
ronel Quinteros con más de cuatrocientos hombres y 
buena v numerosa caballada. 

El dia 2G se unió al Ejército la División Correnti- 
na Y el 29, el General Urquiza emprendió una mar- 
cha rápida con todo el ejército en persecución del Ge- 
neral Don Ignacio Oribe. Este hizo una retirada vio- 
lenta, sin demorar un solo dia, ni aún después de ha- 
ber pasado el Rio Negro. Poco antes de llegar al pa- 
saje de ese rio. se incorporó al General Don Servan- 
do Gómez el prestigioso Coronel Barbate con la fuerza 
de Tacuarembó, compuesta de más de 60<J hombres. 
Tan precipitada fué la marcha de retirada que empren- 
dió Don Ignacio Oribe, que dejó al pasar el Rio Negro 
gran cantidad de caballos, en buen estado de gordu- 
ra, que sin duda no pudo pasar, haciéndolos inutilizar 
en su mayor parte. 

Al llegar al Rio Negro se presentaron á ofrecer sus 
servicios al General Urquiza un Jefe y tres oficiales, 
que llamaron la atención por el uniforme que vestían. 
Eran italianos, que hacia poco tiempo que habian lle- 
gado á Montevideo, El Jefe era el Mayor Hígínio Rug- 
geri, el Capitán Rizeto y dos oficiales más. 

En los primeros dias del mes de Setiembre, el Ge- 
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iieral Urqii¡z?i se hallaba á méi)os de quince le¿;Ucis del 
Cerro de Montevideo. Publicamos hoy la carta que el 
General ürquizu dirigió al Gobernador Delegado de la 
Provincia de Entre-Rios, dándole cuenta del feliz éxito 
con que llevaba adelante su gloriosa campaña. 
Es la siguiente: 

¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los enemigos de la Organización Nacional! 

£1 Gobernador y Capitán General de la 
Provincia do Entre-Rios y General en Jefe 
de Ejercito En tre-Riano. 

Cuartel General en Sal-Sipuedcs, Agosto 9 de 1851. 

Al Ex/no. Sr. Gobernador Delegado de la Prooincia 
de Eníre-Rios, Don Antonio Crespo. 

Después de la comunicación que dirigí á V. E. con 
fecha 23 del ppdo. participándole la ocupación de las cos- 
tas del Uruguay, y la decidida cooperación del bene- 
mérito Oriental General Don Servando Gómez, hoy me 
es lisongero comunicar á V. E. que el I®"" cuerpo del 
Ejército á mis inmediatas órdenes, emprendió su mar- 
cha desde el pueblo de Paysandii el 29 del pasado, 
con el objeto de avanzar hacia donde estaban las fuer- 
zas enemigas, á cuya observación marchaba el Señor 
General Gómez; pero hoy he hecho alto, desde que el 
enemigo ha abandonado todo el territorio del Norte de 
Rio Negro, dejando tras de sí solo las ruinas que 
atestiguan su sangrienta dominación. 

Ha huido el enemigo en la más completa desmo- 
ralización, y abandonado por disiinguidos Jefes, oficia- 
les y soldados, que con entusiasmo y noble patriotis- 
mo cooperan activamente en favor de la hermosa causa 
del Ejército unido organizador, y en pro de la indepen- 
dencia y libertad de su Patria. La copia del parte que 
adjunto á V. E. le instruirá de este importante acón- 
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tecimiento, por el que felicito áV. E., al valiente Ejér- 
cito de Reserva y al heroico pueblo entrerriano. 

El Comandante Barbate del departamento de Tacua- 
rembó, con una fuerte división, también ha oído el im- 
perioso llamamiento de su Patria y ha gritado contra 
los tiranos de ella. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Justo José dk Urquiza. 



La campana se abrió en el rigor del invierno, co- 
mo se habrá notado por la fesha de la carta del Gene- 
ral Urquiza al Gobernador Crespo. El dia 29 de Julio, 
llovia desde algunas horas antes de iniciar la marcha, 
y durante cuatro dias solo cesó de llover con interva- 
lo de horas. El Ejército que mandaba el General Ur- 
quiza jamás hacia cuarteles de invierno El General 
concebia su plan y lo ejecutaba con rapidez extraordi- 
naria, sin preocuparse del más ó menos rigor de esta- 
ciones. (1) 

A los dos dias de marcha, parando solo para cam- 
biar el caballo, el ejército acampó para carnear, dándo- 
se la orden de alzar un churrasco de reserva. Algunas 
horas después, se levantó el campamento, y se conti- 
nuo la marcha por otros dos dias, siempre lloviendo con 
intervalo de horas Los pocos que quedan de aquel 
ejército en Entre-Ríos, no han de olvidar jamás esa 
marcha memorable, que se hacia casi sin pensar en las 
fatigas que ocasionaba. 

En una orden del dia, al emprender la marcha de 

(I) Concluido el pasaje del Ejéroito por la tarde del dia 18 de Jnlio, el Co- 
ronel Flores f aé personalmente A darle el aviso al General Urqniza. 

< Señor General, le dijo, esttVn camplidas todas sus órdenes, sin ningún in- 
cidente desagradable». 

« Lo esperaba de sn pericia, le contestú el General Urqoisa». 

« Flores usaba la barba excesivamente larga, y le destilaba agua de la llu- 
via. Su abrigo era un poncho li listas que pareóla de verano. El General Ur- 
quiza tenia puesto uno, en forma de capa, de doble pafio. Permítame Gene- 
ral, le dijo al Coronel Flores, acentuando el titulo, y le Haoó el poncho colo- 
cándole el suyo. 
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Paysandú, decia el General Upquiza: «Soldados sois los 
miáioneros de la libertad, y os anuncio para dentro de 
pocos dias un nuevo triunfo y el derecho conquistado á 
un descanso honroso » 

El 27 de Setiembre, el Ejército, yá muy numeroso 
en caballería, la mayor parte orientales, campó próximo 
al Arroyo de la Virgen, de donde el General Urquiza 
dirigió al Gobernador Delegado de Entre-Rios la carta 
siguiente: 

¡Viva la Confederación Argentina! 

¡Mueran los Enemigos de la Organización Nacional! 

Cuartel Ooneral en el Arroyo de la Virgen, Setiembre 27 de 1851. 

Señor Don Antonio Crespo. 

Mi estimado amigo: 

«He recibido su apreciable del 13, y como su con- 
tenido se reduce á hablarme de la prohibición que el 
Almirante Grenfell ha ordenado, para que los buques 
procedentes de puertos Buenos de Aires, no naveguen 
al Paraná, me contraeré á decir á Vd. que con esta 
misma fecha le digoá Don Manuel Leiva que escriba á 
mi nombre al Almirante, á fin de que no oponga ningún 
obstáculo á la navegación comercial de nuestros rios. 

A nuestro amigo Galán, dígale Vd que no le es- 
<!ribo sobre el particular, porque no haria otra cosa que 
decirle lo que á Vd. escribo. 

Tengo la satisfacción de que muy pronto anunciaré 
51 mis amigos y á ese Gobierno, grandes é importantes 
acontecimientos, que nos darán la completa pacifica- 
ción de esta República, y el triunfo sobre los tiranos, 
|)<M'o sin derramar ninguna sangre, y reconciliando todos 
los partidos y á todos los orientales, para que sean 
miembros de una sola familia. 
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Con mi acostumbrado afecto, me repito de Vd. 
affmo amigo y S. S. Q. B. S. M.» 

Justo José dk Urquiza. 

Once días después de escrita esta carta, el General 
Urquiza cumplia la importante promesa que ella contie- 
ne; se producia un grande é importante acontecimiento, 
que dio el triunfo contra Oribe: éste se entregaba, sin 
haber dado batalla, librando su suerte á la generosidad 
del libertador, después de tres dias de fluctuaciones, 
inexplicables en el carácter excesivamente enérgico 
del aliado de Don Juan Manuel Rosas El 6 de 
Octubre, estando los Ejércitos a la vista se firmó un 
convenio celebrando un armisticio y completa suspen- 
sión de hostilidades. El dia 7 el Ministro de la Guerra 
de Oribe y Jefe superior de su infantería, proyectaba 
una capitulación de acuerdo con las instrucciones del 
mismo Oribe, y según bases convenidas entre el Gene- 
ral Urquiza y los Comisionados de Don Manuel Oribe. 
Este dispuso modificar el proyecto, como realmente se 
hizo; pero tampoco quiso firmar el nuevo proyecto, cu- 
yo texto puede verse en la o Historias de las Repúblicas 
del Plata, escritas por el Señor Diaz» El dia 8 muy 
temprano el General Urquiza le intimó á Oribe, fasti- 
diado con sus fluctuaciones, que se entregara, dándole 
el plazo perentorio de dos horas. La desmoralización 
de las fuerzas de Oribe era completa, su autoridad mo- 
ral había desaparecido hasta en el espíritu de los Jefes 
de Rosas, casi los únicos que le habian quedado leales. 

Oribe se entregó sin firjiar la capitulación: firma- 
ron ésta solo algunos de sus Jefes. 

Inmediatamente el General Urquiza proclamó su 
Ejército, pronunciando la frase memorable: « No hay 
vencedores ni vencidos»). 

La noticia de ese completo triunfo sin sangre de- 
rramada, como lo llamó el General Urquiza, fué lleva- 
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da al Gobierno de la Plaza por el Capitán Ricardo Lo- 
|)ez Jordán Más que alegría, causó frenesí en la po- 
blación de Montevideo. 

Oribe se retiró á su casa donde el libertador lo hizo 
respetar, y poco después se fué á Europa 

Algunos de los Jefes de Rosas se fueron á Buenos 
Aires, coraprometiéndose á no ayudar al tirano. Pocos 
cumplieron sus promesas. 

Después que Sarmiento se indispuso con el General 
Urquiza, terminada gloriosamente la campana contra 
Rosas, forjó una narración sobre el principio y el final 
de la campaña contra Oribe, sin más propósito que de- 
primir al General Urquiza. Predominaba en el carácter 
suyo anteponer á todo su vanidad y sus odios. 

Antes de abrir su campaña contra Oribe, el Gene- 
ral Urquiza liabia tomado medidas eficaces para evitar 
que Eutre-Rios pudiera ser invadido por fuerzas de Ro- 
sas. En carta fechada el 7 de Junio de 1851, le decia 
al Gobernador Delegado Don Antonio Crespo: 

« Por Leiva que mañana ó pasado llegará á esa 
« Capital, sabrá Vd. las medidas que he tomado, nuestra 
« verdadera situación y demás, que también por ser de- 
« masiado difuso relatarlo, no lo he querido fiará nuestra 
« correspondencia. Le instruirá asi mismo de las fuer- 
« zas que llevo, de las que quedan en la Provincia al 
« mundo del señor General Virasoro, con las que él 
i( debe traer; porque, observador de ese principio que 
« manda asegurar nuestra casa antes de amparar la 
a ajena, tampoco, como Vd. sabe, no me sé dormir en 
n las pajas, aunque reposando en la seguridad que 
V dejo á Entre-Rios, durante mi campaña, me rio de 
« las bravatas de Rosas, que solo merecen nuestro más 
« alto desprecio.» 

Esta previsión del General Urquiza la presumía el 
General Paz, en una carta que le dirigió á Don Do- 
mingo F. Sarmiento (que residía en Chile) el 25 de 
Junio de 1851. « Es de creer, deciale, que un General 
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« tan esperimentado, como el General Urquiza, haya 
« provisto á la seguridad de Entre Rios durante esta 
« corta ausencia: de niodo que tampoco debemos abri- 
« gar temores por ese lado. Luego que se desocupe 
« en la Banda Oriental, piensa contraer su atención á 
« la otra parte del Paraná; entonces cree que será el 
c< tiempo de que se pronuncien las Provincias del inte- 
« rior. Parece que cuenta con algunas, ó mejor, diré 
« con la mayor parte, ó las más importantes. Quiera 
« Vd. guardar mucha reserva con respecto al dato que 
« acabo de suministrarle, porque lo sé de un modo 
« muy privado.» 

Esta carta figura en el volumen 14 de las obras 
del Señor Sarmiento. 

Terminada su campaña en el Estado Oriental, el 
General Urquiza volvió á Entre-Rios, permaneciendo 
algmi tiempo en Gualeyguachú, donde se le presenta- 
ron varios Gefes de importancia, que hacia años ha- 
blan abandonado el pais, para escapar á las persecu- 
ciones de Rosas, formando en las filas de los Ejérci- 
tos, que habian luchado contra el tirano 

La campaña contra Oribe puede criticarse, juzgán- 
dose imprudente y peligrosa para su resultado final, por- 
que el General Urquiza solo pasó el Rio Uruguay con 
seis mil hombres, dos batallones de infantería, y sin nin- 
guna artillería; contando el Generel Oribe con más de 
diez mil veteranos aguerridos durante nueve años, con 
Jefes subalternos de reputación por su valor y pericia. 
Sin embargo, el éxito justificó la arriesgada empresa, 
corroborando la fama militar del General Urquiza. 

Su campaña fué aplaudida con caloroso entusiasmo 
por Don Domingo F. Sarmiento, en los siguientes pá- 
rrafos de una carta publicada en Chile: 

« Los hechos militares que han terminado en la 
capitulación del Cerrito, les son á ustedes conocidos, y 
revelan en el General Urquiza una inteligencia poco co- 
mún y la inspiración que hace que en ciertos momentos 

16 
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se abandonen todas las vias conocidas pa a contrarres- 
tar la fuerza material, dirigiéndose á donde existe una 
causa moral de debilidad. La vuelta de la isla de! Elba 
solo pudiera compararse á la invasión del General Ur- 
quiza, si aquí no hubiese habido un plan de operaciones 
habilísimo y aconsejado por una audacia que solo jus- 
tifica el éxito, y que viene de una fé profunda y de una 
especie de iluminismo. 

« El General Urquiza después de haber aguardado 
al Ejército brasilero cerca de dos meses, no obstante el 
Tratado que fijaba precisamente al 18 de Julio la aper- 
tura de la campaña, se lanza un dia sobre Oribe con 
seis mil caballos, describiendo en torno de él una media 
luna iumensa y que por horas y á la rapidez del galope 
se vino cerrando, arrollando los puestos avanzados has- 
ta encontrarse el Ejército de Oribe reconcentrado al pié 
del Cerrito, coronado de fortalezas. Cuando Rosas ca- 
racterizaba loco al General Urqniza respondía al senti- 
miento general, que cre:a descabellada la tentativa de 
destronar á Rosas, y cuando se han visto las fuerzas de 
Oribe, se comprende todo lo que habia que temer,>i ta- 
les elementos de resistencia se hubiesen puesto en acti- 
vidad. Habia á disposición de Oribe siete mil veteranos 
de infantería, un tren formidable de artillería, posisiones 
fortificadas y todos los elementos de guerra. El Gene- 
ral Urquiza se muestra, el pavor se apodera de todos: 
apenas se cruzan algunos tiros de guerrilla y Oribe ca- 
pitula, entregando todo sin condiciones. No han vuelto 
á Buenos Aires sino los Coroneles Maza y Costa de to- 
do aquel Ejército que constitua el poder de Rosas, que 
dormia en la seguridad más completa, y que habiéndole 
pedido Oribe, mil soldados y dos mil onzas, habia man- 
dado una banda de música para burlarse de Oribe y mil 
onzas de oro . Las consecuencias de aquel acto pueden 
apenas ser calculadas. El General Urquiza haló en al- 
macenes en el Cerrito catorce mil vestuarios, pertrechos 
formidables de guerra, incorporando a su Ejército siete 
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mil veteranos, dominados pop el ascendiente de su nom- 
bre y de la causa que sostiene.» 

No recordamos este juicio del Señor Sarmiento por- 
que él tenga importancia como dado por militar com- 
petente, sino porque él condensa la opinión unánime de 
los Jefes militares de aquel tiempo, y por ser manifes- 
tado por el escritor que con más exageración deprimió 
al General Urquiza desde pocos dias después de la ba- 
talla de Caseros. 

El General del Ejército Brasilero se mostró algo re- 
sentido, porque el General Urquiza no le hizo tomar par - 
te en la gloria del triunfo contra Oribe; no tuvo razón. 

El General Urquiza pasó con su Ejército el Rio Uru- 
guay el 18 del mes de Julio. En el rigor del invierno 
se marchó, lloviendo durante cuatro dias. El Rio Ne- 
gro se pasó con gran creciente, pero no fué para evitar 
gloria u\ Brasil Era necesario no dar demasiado tiempo 
á Oribe, que contaba con un fuerte Ejército que Rosas 
podia reforzar con diez ó doce mil hombres más. 

Terminada felizmente la campana, el General Ur- 
quiza no se demoró en la República Oriental más que 
el tiempo necesario para seguir sus preparativos para la 
nueva campana. 

Rosas reunia numerosa fuerza y contaba con dos 
Generales hábiles: Pacheco v Mansilla 

Quedaba felizmente realizada la primera etapa del 
programa revolucionario. 

§" 

La campaña contra Rosas 

De regreso á Entre-Rios, el General Urquiza activó 
sus preparativos para abrir la campaña contra Rosas. 

Situó su campamento en el Diamante. 

Allí se incorporó la División Oriental al mando del 
Coronel César Diaz, á fines de Diciembre. 
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Organizado el Ejército, se hizo el pasaje del Río 
Paraná, empezando el 23 de ese mes. 

El General Urquiza, que estuvo en el Puerto desde 
que se dio principio, algunas horas, vestía un pantalón 
de brín claro, un saco negro de seda y un sombrero 
de paja blanco finísimo, montaba un caballo moro. 

Once años y meses habían transcurrido desde que 
el General Lavalle había pasado con su Ejército, en el 
mismo lugar y con igual propósito: derrocar la tiranía. 
Rosas no tenía en 1840 otro Ejército que oponerle al 
General Lavalle con probabilidad de éxito, que el de 
Entre-Ríos, que se había aumentado con la División 
Oriental del General Oribe. 

Por un error, que hasta hoy no se ha explicado 
satisfactoriamente, el General Lavalle retrocedió de la 
inmediación del campamento de Rosas. 

Él 22 de Diciembre se dio la orden á todas las Di- 
visiones de estar prontas para marchar. Y en la ma- 
ñana, de seis á siete, del 23 se dio principio al pasaje. El 
General Urquiza estaba en el mismo puerto, con el Ge- 
neral Virasoro, el General La Madrid, el General Don 
Juan Pablo López, el Coronel Piran, el Comandante 
Sarmiento y sus Ayudantes. Algunas horas después el 
General se situó en la colina que hay á la derecha con 
el mismo grupo de Jefes, de donde se domina hasta 
mucha distancia, de uno y otro lado, el caudaloso Rio 
Paraná, poblado entonces de grandes y pequeñas islas, 
que en parte han desaparecido 

El General Lavalle se había situado en el mismo 
lugar, acompañado del Dr. Don Julián S. de Agüero, 
del Dr. Don Salvador M. del Carril (que tres días antes 
habían llegado de Montevideo), cuando embarcaba su 
Ejército en 1840, con el mismo propósito de libertar la 
República. 

El Río Paraná tenia entonces no menos de ocho- 
cientos metros de ancho. 

El pasaje se hacia en vorios botes, en chatas re- 



— 245 — 

molcadas por el vapor «Don Pedro», de la Escuadra 
Brasilera. 

Los primeros cuerpos que pasaron, fueron los que 
mandaban los Coroneles Galarza, Urdinarrain y Pala- 
vecino. 

El segundo dia del pasaje una División de Corrien- 
tes pidió permiso para pasar á nado y le fué acordado, 
y lo mismo hicieron otros cuerpos de Entre-Rios. 

Todo era alegría y entusiasmo, dentro del orden más 
completo. 

¡ Qué hermoso espectáculo presentaba el rio, cuando 
lo surcaban cuatrocientos y quinientos hombres á nado, 
llevando uno y dos caballos 1 

Las chatas se hablan construido en el pueblo de La 
Paz, bajo la dirección del patriota General Ferrer. 

El General Urquiza pasó el 24 en momentos que 
apuntaba el sol. 

El Jefe que tenia á su cargo inmediato todo lo re- 
lativo al pasaje, era el General Don Juan Madariaga, 
teniendo como segundo al Comandante Don Martin Ruiz 
Moreno. 

El Coronel César Diaz, Jefe de la División Oriental, 
compuesta de infantería y de artillería, habla llegado dos 
ó tres dias antes del pasaje. 

Las fuerzas de la División Brasilera no se encon- 
traban en el Diamante: solo habia un batallón. 

El dia 24 llegó al Diamante la noticia de que el dia 
anterior el Coronel Francia, que mandaba el batallón de 
cívicos de la Ciudad del Paraná, habia tomado la Ciu- 
dad de Santa Fé sin resistencia ninguna. Cada noticia 
favorable corría velozmente entre todos los cuerpos del 
Ejército, aumentando el entusiasmo. 

Pasado el Rio Paraná, el General Urquiza empren- 
dió su marcha sobre el Ejército de Rosas, con la acti- 
vidad que le era habitual. 

Las fuerzas que Rosas tenia en la Provincia de 
Santa Fé huyeron, ó se sublevaron. Uno de los pri- 
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raeros Jefes que se puso á las órdenes del General 
Urquiza, fué el Teniente Coronel don Estanislao Ze- 
ballos. 

Este y otros hombres de importancia habían pro- 
puesto á Don Antonio Crespo iniciar un movimiento 
revolucionario. El Señor Crespo consultó al General 
Urquiza, contestándole ésle lo siguiente con fecha 8 de 
Noviembre: 

« Estimado amigo: Hoy he recibido su apreciable 
del 6 del corriente, en la que me habla Vd. sobre la 
situación de Santa Fé, haciéndome saber que el estado 
actual en que se encuentra aquella Provincia, puede 
traer un movimiento, y que por lo tanto es preciso 
que le dé mis instrucciones sobre el modo con que 
deben proceder, si algo sucede allí. 

Yo, instruido de cuanto me dice Vd., no puedo 
menos que recomendarle que influya Vd. á fin de que 
los amigos y descontentos con los partidarios de Rosas 
se conserven tranquilos, pues nada seria más perjudi- 
cial para ellos que precipitar un movimiento, que no 
podría traer otros resultados que males y desgracias que 
es preciso evitar.» 

Esto prueba que en esa Provincia la tirania no 
contaba con partidarios en el Pueblo, y que en las fuer- 
zas que alli habia de Rosas debia contar éste con muy 
muy pocas simpatias, pues el Gobernador de Santa Fé 
á pesar de sus esfuerzos, no pudo formar ni una Divi- 
sión capaz de molestar el pasaje del Ejército Libertador. 
El Teniente Coronel Don Estanislao Zeballos y el Juez 
de Paz Don Marcelino Bailo, casados en la familia de 
Correa, se habian puesto de acuerdo con algunas otras 
personas de valer del Rosario, comprometiéndose á pro- 
nunciarse contra Rosas, luego que supieran que el 
Ejército Libertador daba principio al pasaje del Rio Pa- 
raná: y así lo hicieron, haciendo un chasque por tierra 
al General Urquiza, encontrándolo yá en la margen 
occidental del Rio Paraná. Los cívicos del Rosario y 
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alguna gente de caballería de los Distrítos inmediatos 
cooperaron al movimiento. Estos trabajos se habian 
anunciado reservadamente á algunos vecinos de San 
Poicólas, cuya población se pronunció también contra la 
tiranía algunos dias después, estimulada por el pro- 
nunciamiento del Rosario; y esto á pesar de que algu- 
nas fuerzas del General Mansilla pretendieron sofocar 
el movimiento. 

Inmediatamente que el General Urquiza tuvo cono- 
cimiento de aquellos sucesos, dispuso que el Coronel 
Don Cayetano Virasoro, que mandaba un batallón de 
las Divisiones correntinas, protegiera al Pueblo de San 
Nicolás. 

Antes de pasar el Rio Paraná el General Urquiza 
dirigió la siguiente proclama al Ejército: 

« Soldados: Bien pronto pisareis las orillas occiden- 
tales del Paraná, proclamando la libertad y soberanía 
de los Pueblos Argentinos, que al oir el eco de los cla- 
rines del Ejército Grande despertarán del letargo, y con 
entusiasmo os saludarán como á sus libertadores. 

La campaña que vamos á emprender es santa y glo- 
riosa, porque en ella vamos á decidir de la suerte de 
una gran Nación, que veinte años ha gemido bajo el pe- 
sado yugo de la tiranía del dictador de los Argentinos, 
y á complementar la gran obra de la regeneración so- 
cial de las Repúblicas del Plata, para que dé principio 
la Nueva Era de Civilización, de paz y de libertad, y se 
ciegue para siempre el abismo donde el tirano quería 
sepultar las glorias, el valor y hasta el renombre de los 
Argentinos. 

« Soldados: Marcharemos con paso vencedor, porque 
el poder del tirano es incapaz de oponerse á vuestro 
denuedo, porque ese poder no está fundado en el amor 
de sus compatriotas, finó en el terrror que ha difundido 
y en la sangre que ha derramado para conservar su 
odiosa tiranía y hacer que los Argentinos lo deifiquen, 
sacrificando por él su honor, su fama, el recuerdo de 
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sus glorias, la libertad de la Patria y el porvenir de sus 
familias. 

« Soldados: Poderosos elementos de victoria lleva- 
mos con nosotros, porque la Aliansa Americana con el 
Brasil y la República Oriental nos hace más fuertes para 
combatir al ambicioso Gobernador de Buenos Aires y por- 
que sus Gobiernos, que no tienen más interés que la caída 
del tirano Argentino, nos brindan con todos los elemen- 
tos de guerra de que disponen. La República Oriental 
yá ha colocado entre vosotros á sus aguerridos solda- 
dos, y el ilustrado Gobierno del Brasil coopera también 
generosa y noblemente con sus Ejércitos y Escuadras al 
triunfo de la libertad argentina, que proclamareis con la 
razón y sostendréis con vuestras lanzas. 

« Camaradas: Al emprender la gloriosa campaña con" 
tra el malvado Juan Manuel de Rosas, no os pido otra 
cosa que el ejercicio de las virtudes con que os habéis 
granjeado la admiración universal y el respeto á la pro- 
piedad, sufrimiento en las fatigas, valor en los peligros, 
generosidad en la victoria y humanidad para los venci- 
dos. Si así os comportáis y tenéis que combatir, os 
diré bien pronto sobre el campo de batalla: 

¡ Viva la heroica Confederación Argentina I 
¡ Viva el Ejército aliado triunfador ! 

Justo José de Urquiza. 

Cuartel Oeneral en el Diamante, Diciembre 19 de 1811» 



El Gobernador de Santa Fé, General Don Pascual 
Echagüe, tuvo tiempo de sobra para organizar una 
fuerte División sobre la base de las Divisiones que 
mandaban los Coroneles Don Vicente González y San- 
tacoloma, que eran tropas de línea del Ejército de Ro- 
sas, y con ella oponer seria resistencia al pasaje del 
General Urquiza. Sin embargo, apenas pudo reunir 
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de 800 á 1000 h:)mbres, situándose en Coronda casi 
frente al Pueblo del Diamante. Las islas que separan 
el Rio Paraná de la tierra firme de Santa Fé en ese 
punto, no ofrecían dificultad para expedicionar aun con 
una fuerte División. Pero yá fuese por haber recibido 
órdenes de retirarse para unirse lo más pronto posible al 
Ejército de Rosas, ó yá por propia debilidad, descon- 
fiando de sus propias fuerzas, el hecho es que el Ejér- 
cito Libertador no fué hostilizado de ninguna manera. 
Ciento y tantos hombres de la División que mandaba 
el Coronel Don Vicente González se pasaron, incorpo- 
rándose al Ejército Libertador. 

Al dia siguiente de pasar el Ejército, y dando la 
colocación á todas las Divisiones que debian llevar en la 
marcha, el General Urquiza emprendió su movimiento 
hacia Buenos Aires. En la noche que acampó cerca 
del Pueblo de San Lorenzo, ocurrió un suceso lamen- 
table. Una parte de la División que mandaba el Co- 
ronel Aquino (uno de los principales Jefes emigrados 
que hablan ofrecido sus servicios al General Urquiza) 
se sublevó, asesinando al Jefe y algunos otros oficiales 
más. Esa fuerza era parte de la que mandaba Oribe 
y que el General Urquiza habia incorporado á su Ejército. 

El 18 de Enero el General Urquiza empezó á pa- 
sar el Arroyo del Medio, y el 19 por la tarde acampó 
yá todo dentro de la Provincia de Buenos Aires. 

El General Urquiza creia que Rosas pudiera pre- 
sentarle batalla con el Ejército que mandaba el Gene- 
ral Pacheco mucho antes de aproximarse á Buenos Aires; 
pero yá el 24 supo que Rosas no pensaba moverse de 
Santos Lugares. 

El dia 24 hubo un pequeño choque entre las fuer- 
zas de una y otra vanguardia, pasándose al Ejército de 
Rosas más de sesenta hombres de los que hablan for- 
mado parte del Ejército de Oribe. 

El dia 26 acampó e! Ejército Libertador en las in- 
mediaciones de Chivilcoy, llegando al Pueblo de Lujan 
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el dia 29 por la mañana. La vanguardia del Ejército 
de Rosas, que liabia empezado á retroceder desde las 
inmediaciones del Arroyo del Medio, se encontraba el 
30 próxima á los campos de Alvarez, donde acampó 
ese dia la vanguardia del General Urquiza, al mando 
de los Generales Don Juan Pablo López y La Madrid. (1) 

El dia 31 las dos vanguardias chocaron, siendo el 
combate reñido. Mandaba en persona la vanguardia de 
Rosas, el General Don Hilario Lagos, y la vanguardia 
del Ejército Libertador era mandada en ese momento 
por el Brigadier General Don Juan Pablo López, te- 
niendo de reserva algunas Divisiones al mando del Ge- 
neral La Madrid. En el boletín del dia siguiente Sar- 
miento decia: 

« La nota adjunta del Excmo. Señor General en 
« Jefe dá idea abreviada del brillante hecho de armas, que 
« en los campos del puente de Márquez ha puesto ayer 
« de manifiesto la excelencia del plan de campaña adop- 
« tado y ejecutado con tanta rapidez y previsión, como 
« así mismo del arrojo irresistible de nuestros bravos 
« soldados y del abatimiento moral de los satétiles del 
« tirano. » 

Al dia siguiente del triunfo en Caseros, Sarmiento 
habia cambiado de criterio. Yá se imaginó que no ne- 
cesitaban del General Urquiza. Yá fuese porque hubie- 
ra entrado en el proyecto de deshacerse del General 
Urquiza, yá porque le traía seriamente contrariado la 
conducta del General Urquiza, que no lo consultaba 
para nada, ni le dispensaba más consideración que á 
Mitre, Paunero y otros emigrados. Sarmiento describe 
la batalla de la manera más desfavorable para el Ge- 
neral Urquiza, al extremo que asegura que no vio nin- 
gún muerto de la caballeria. Debió andar muy lejos 
del campo de batalla. Solo la «División Estrella»t que pe- 



(l) Los Pueblos de San Pedro y Baradero tse levantaron en favor de la 
campaña libertadora, tan pronto como la vanguardia del Ejército aliado se ha- 
bla aproximado á Chivilcoy. £1 decantado prestigio de Rosas se evaporaba 
por huras. 
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leo Cüii la indiada del Ejército de Rosas, tuvo más de 
cincuenta bajas, y á no ser por la rápida protección 
del Sargento Mayor López Jordán, ese cuerpo habría 
sido derrotado. 

Es de advertir que el mismo Sarmiento dice, que 
al empezar la batalla, como él no dependía de ningún 
Jefe de Cuerpo, se colocó en un lugar que no estorbara 
en el batallón Oriental, que mandaba el Coronel Lezica, 
precaviéndose contra ciertas bromas que seguramente 
se liarían contra él. El editor de las obras del Señor 
Sarmiento, sin darse cuenta de lo que es una División 
de línea en el momento de una batalla, dice -que el 
Señor Don Domingo se puso al frente de una de los 
batallones Orientales y lo llevo al combate. Imposible 
parece que tan ridicula afirmación se haga en serio. 
En primer lugar, solo había una División Oriental, y 
ésta la mandaba el Corojel César Díaz: ascendido á 
General por su habilidad y bravura; y en segundo lu- 
gar, un cuerpo de línea, especialmente en una batalla, 
no se deja mandar por un oficial ó Jefe extraño, sin 
orden superior. Y el cuento resulta más ridículo para 
quien conoce que ninguno de los batallones Orientales 
perdió su Jefe. 

CAPÍTULO XXI 

La batalla dií Montií: Casaros 

Luego que tuvo conocimiento Rosas de la derrota 
de su vanguardia, dispuso que todas sus fuerzas se reu- 
nieran al Ejército, próximo á Morón. 

El General Urquiza avanzó rápidamente á presen- 
tarle batalla. 

A más del níimero de tropas, dos grandes ventajas 
tenia el tirano á su favor. 

El Ejército Libertador tenia forzosamente que pasar el 
puente de Márquez y el puente de la Cañada de Morón. 
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Rosas pudo aprovechar la situación difícil en que debia 
encontrarse en uno y otro punto el Ejército, que iba á 
expulsarlo para siempre de su funesta guarida, pero no 
lo hizo. 

No supo utilizar tan indicadas ventajas, y esto faci- 
litó el triunfo al Libertador. 

La cañada de Morón, en extremo pantanosa, obs- 
taculizaba todo su frente al Ejército aliado, y para ven- 
cer ese auxilio que la Naturaleza ofrecía al tirano, el 
General Urquiza operó de la siguiente manera. Avanzó 
rápidamente, maniobrando sobre su derecha, para pasar 
por un pequeño puente, haciendo llamar la atención de 
su enemigo por el extremo opuesto, con la caballería 
correnlina, mandada por el valiente Coronel Don José 
Antonio Virasoro. 

Para realizar esa operación á la vista del enemigo, 
y muy próximo á su iínea, el General Urquiza debió 
contar con la ineptitud de Rosas, quien jamás habia ga- 
nado una batalla, derrotando á Lavalle v á sus demás 
enemigos sin moverse de Buenos Aires. 

El General Urquiza avanzó con su Estado Mayor 
hacia una altura que presentaba el terreno, mientras se 
ejecutaban sus órdenes, para examinar la colocación que 
tenia el Ejército de Rosas, observándolo en todos sus 
detalles y estudiando el terreno que mediaba entre uno 
y otro Ejército. 

El orden de batalla en que Rosas habia dispuesto 
su línea, en un terreno relativamente estrecho al número 
de sus fuerzas, ofrecía al General Urquiza la facilidad 
de atacarlo por sus flancos, sin debilitar su centro, que 
en oportunidad debia llevar un recio ataque á la infan- 
tería y á la artillería de Rosas. 

En la noche del dia víspera de la batalla, Rosas 
habia hecho un movimiento en su línea, y esta circuns- 
tancia obligó al General Urquiza á modificar en parte 
su plan de ataque del primer momento. 

La envidia de algunos espíritus estrechos, que jamás 
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se mostraron ni medianamente hábiles para dar una ba- 
talla, se atribuyeron parte principal en el triunfo de Ca- 
seros; imputando al General Urquiza una falta completa 
de plan meditado para el combate, y hasta la torpeza 
de haber olvidado su Ejército, llevado de su arrojo á 
pelear personalmente. 

El General que en 1846 obligó al General Don José 
Muría Paz, que tenia fuerzas superiores á las suyas (cer- 
ca de siete mil correntinos y cuatro mil quinientos pa- 
raguayos) á encerrarse en los esteros del Ibajay, para 
evitar su derrota, no necesita que se le defienda de esos 
cargos inventados por la vanidad y la zoncera. 

Vamos á transcribir una parte de la descripción de 
la batalla, hecha por el General César Diaz, habilísimo 
militar que mandaba la División Oriental, y en la que 
resalta el espíritu previsor y el talento del famoso gue- 
rrero, lan mal agradecido y tan calumniado por sus en- 
vidiosos. 

« Parece que Rosas habia cometido á los Coroneles 
Maza y Costa, los Jefes que más confianza le inspira- 
ban, el encargo de elegir el campo de batalla: y aunque 
el Coronel Chilavert, que indudablemente era uno délos 
oficiales más instruidos y más prácticos también de cuan- 
tos le seguían, se habia pronunciado contra la posición 
elegida, Rosas no habia querido desecharla. Chilavert 
aconsejaba con mucha razón, que se prefiriese la cu- 
chilla paralela á la cañada de Morón; pero su consejo 
no fué atendido como merecía. 

« Ignoro si esto es exacto. Se lo he oido referir al 
Coronel Don Pedro José Diaz, que mandaba una briga- 
da de infantería en el Ejército de Rosas y estuvo algu- 
nos dias prisionero en el campo de mi División. 

« Como quiera que sea, el General Urquiza, después 
de un rápido examen de todos estos objetos, concibió 
su plan de ataque y comenzó á prepararse para la eje- 
cución. 

« Desde luego reconoció que el orden de la batalla 
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prescripto al Ejército anteriormente, no era aplicable á 
las circunstancias y que debia trastornarse. Resolvió, 
pues, que la infantería que por el orden antecedente de- 
bia ocupar en fracciones el centro y ambas alas del Ejér- 
cito, interpolada con la caballería, formarla ahora una 
linea continua desde el centro hasta la izquierda, pa- 
sando la mayor parte de la caballería á la derecha. En 
este concepto impartió sus órdenes, y á medida que las 
columnas iban zafándose del puente, tomaban la dirección 
que convenia para establecerse en los puntos que les 
correspondía. 

« A las siete de la mañana nuestro Ejército estaba 
en línea sobre la loma opuesta á la que ocupaba el ene- 
migo. 

« Cerraba la izquierda la División Oriental, dando 
frente á la casa de Caseros, que le correspondía exacta- 
mente. Seguían á su derecha la División Brasilera con 
tres batallones Argentinos, que accidentalmente forma- 
ban con ella un solo cuerpo, otros cinco batallones Ar- 
gentinos bajo el mando del Coronel Galán, y finalmente 
las Divisiones de caballería Medina, Abalos, Galarza y 
La Madrid, componiendo estas últimas un total de mas 
de diez mil caballos. Cuarenta y cinco piezas de arti- 
llería ocupaban los intervalos de los distintos cuerpos de 
infantería, bajo el mando del Coronel Piran, Tenientes 
Coroneles Mitre y Vedia y Mayor González Fontes. 

« Llamóse ala uqaierda á la División Oriental, sien- 
do yo el Jefe de ella. 

« Centro^ á la División Brasilera y á la Brigada Ar- 
gentina adicta á ella bajo el mando del Brigadier del 
Imperio Don Manuel Márquez de Souza. 

« Derecha, á la columna de infantería de Galán, y á 
las cuatro grandes divisiones de caballería que le se- 
guían, á las inmediatas órdenes del General en Jefe. 

« A retaguardia del ala izquierda entre la eminen- 
cia que ocupaba la infantería y la Canadá de Morón, que 
corría á nuestra espalda convergente á la línea de ba- 
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talla por aquel extremo, estaban encubiertas las Di- 
visiones de caballería López y Urdinarrain, destinadas 
á sostener los movimientos del ala. 

« Toda la infanteria enemiga estaba en batalla; la 
nuestra en columnas, aunque con intervalos necesa- 
rios para desplegar. En ninguna de las dos órdenes se 
habian establecido reservas de esta arma 

« No habiendo la menor duda de que la izquierda 
enemiga era la pirte flaca de su línea, por cuanto es- 
taba compuesta de caballería mal organizada para una 
resistencia eficaz, el General Urquiza comprendió que 
sobre ella debia dirigirse el principal esfuerzo; pues una 
vez que se lograse separarla de su centro, la infanteria 
que no podía contar con el recurso de un cambio de 
frente sobre el extremo opuesto, á causa de las dificulta- 
des del terreno, podría ser tomada de revés ó atacada ó 
por el flanco que le quedaba descubierto, al mismo tiempo 
que lo fuese por el frente. En consecuencia, los diez mil 
caballos colocados á nuestra derecha iniciarían la ba- 
talla, cayendo con todo su poder sobre dicha ala ene- 
miga; arrollarían los escuadrones situados en primera 
línea y los echarian rotos y dispersos sobre las inútiles 
columnas aglomeradas á su espalda, que sin tiempo ni 
espacio para maniobrar en protección de los vencidos, ni 
aun para defenderse, serian envueltos en su misma 
derrota y confusión. Verificado este gran movimiento, 
de cuyo buen éxito no era posible dudar, atendida la 
superioridad relativa en número y calidad de las fuer- 
zas destinadas á ejecutarlo, lainfanterii de nuestra de- 
recha, el centro y la izquierda, que debían á la sazón 
tener ocupada la atención de la infanteria enemiga con 
el fuego de sus cazadores y de su artillería, avanzarían 
rápidamente para generalizar el combate y hacerlo de- 
cisivo. 

« Después de comunicar á los Jefes principales del 
Ejército sus intenciones á este respecto^ el General re- 
corrió la línea y dirigió á las tropas algimas alocucío- 
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nes, que aunque muy breves y pronunciadas sobre la 
marcha, no dejaron de hacer impresión en el ánimo de 
los soldados, que las contestaron con vivas á la libertad 
y al General en Jefe. 

« En este momento se trabó un fuerte cañoneo ini- 
ciado por los enemigos y contestado por la artillería 
Imperial y la Argentina. 

« Para juzgar de su efecto, me coloqué á la sombra 
de un ombú que por fortuna se hallaba en el punto que 
ocupaba la División, y desde donde podia hacer cómoda- 
mente mis observaciones. Pero el fuego cesó á poco 
rato, para volver á encenderse después, y mi atención se 
contrajo á otros objetos. 

« Era notable entre otros la inmovilidad y silencio 
de la línea enemiga: la parte que estaba al alcance de 
mi vista, porque siendo tan extensa y habiendo mucho 
polvo no podia descubrirla toda, parecía más bien for- 
mada para una revista de honor que para dar una ba- 
talla. No habla una sola guerrilla al frente, siendo así 
que el uso de las tropas ligeras para preparar el com- 
bate, es en todas circunstancias de una importancia re- 
conocida, y que en el caso de Rosas, cuyo Ejército se 
componia de soldados bisónos, su aplicación parecia in- 
dispensable. 

« Aunque no necesitaba practicar reconocimientos 
ni cubrir despliegues puesto que estaba colocado con an- 
ticipación en el terreno que habla elegido para comba- 
tir, hubiérale convenido salir al encuentro de nuestras 
columnas con algunas compañias de cazadores, aunque 
no fuese más que para acostumbrar el oido de sus sol- 
dados al ruido de los tiros. 

« Pero estaba visto: aquellas tropas estaban mal 
mandadas, no obstante que habia en ellas muchos ofi- 
ciales experimentados y aguerridos, y los que las dirigian 
se habían figurado, sin duda, que una línea de batalla 
apoyada como estaba la suya por un extremo en edifi- 
cios fortificados, debía ser como una muralla de mam- 
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posteria que no se puede mover del lugar en que la han 
puesto. 

« La misma soledad que por el frente, se notaba á la 
espalda de la línea. No se veía gente ninguna á pié ni 
á caballo, y hasta creo que lo Jefes de la infantería ha- 
bían tomado la precaución de desmontarse, sin duda 
para no llamar la atención, porque esto de defender á 
un tirano como Rosas no deja de tenor su responsabi- 
lidad en el campo de batalla. 

« Un grupo de ginetes apareció, sin embargo, al cabo 
de cierto tiempo, como recorriendo la linea; y me figuré 
que seria Rosas y su Estado Mayor, aunque no pude 
reconocerlo, porque cuando se acercaban á algimo de los 
batallones formados, se sentían vivas y gritos prolon- 
gados. 

« Por fm, el choque de nuestra derecha, precursor 
del ataque general, se verificó á eso de las diez de la 
mañana, hora en que puede decirse que la batalla em- 
pezó, pues hasta entonces solo había sido fuego de ar- 
lilleria, hecho desde lejos y sin resultado. La División 
Medina tuvo el honor de la primera carga, para cuyo 
efecto había sido colocada á vanguardia del ala. 

« Dos mil lanceros colocados al frente del ala ene- 
miga, formando un pequeño martillo en la extremidad 
de su izquierdo, lo esperaron á pié firme. Al romper 
su movimiento encontró un obstáculo que lo obligó á 
detenerse; pero habiéndose corrido en columna sobre sn 
derecha, logró descabezarlo con fcicilidad. El choque fué 
violento, y aunque algunos escuadrones nuestros fueron 
rechazados con bastante perdida, el éxito general de la 
carga fué el más completo y favorable. 

« Deshecha toda esta fuerza, una columna de tres 
mil hombres, no descubierta hasta entonces, apareció 
sobre la derecha de Medina, pretendiendo restablecer el 
combate, y amenazando envolver la pequeña reserva con 
que éste había quedado; pero las Divisiones Galarza y 
Abalos, que formaban parte del ala, acudieron en su apo- 

17 
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yo al gran galop3 é inutilizapon el inlento de la columna 
enemiga, obligándola á desbandarse casi sin pelear. 

« Como lo había previsto el General en Jefe, las 
tropas de primera línea, perseguidas rigurosamente por 
nuestros escuadrones victoriosos, introdujeron el desor- 
den en las que estaban á su espalda, cuyas distancias 
no habian sido calculadas para este caso, y todas fueron 
envueltas en un mismo desastre. Comribuvó á este 
resultado una circunstancia casual, que en el orden 
natural de las cosas hubiera debió producir un efecto 
contrario. 

« La División La Madrid, buscando la colocación que 
le habia sido designada en el orden de ¡a batalla, ya 
fuese por causa del excesivo polvo que tenia oscurecida 
la atmósfera, ya por falta de práctica del terreno, se 
habia prolongado por retaguardia de la línea, sobre la 
derecha de ésta, á una legua y media por lo menos; y 
cuando se apercibió de que tanto se habia alejado del 
campo de batalla, convergió sobre su izquierda y fué á 
aparecer á retaguardia de la izquierda enemiga, en los 
momentos en que era acometida por la División Medina. 

« Las nubes de polvo que estas numerosas masas 
de caballeria levantaron, anunciaron á nuestra ala iz- 
quierda que era llegado el caso de obrar, y la División 
Oriental que la formaba se puso inmediatamente en ac- 
ción. Atravesó un pantano situado hacia su izquierda, 
en el terreno bajo que mediaba entre las dos lomas que 
ocupaban los Ejércitos, precediendo un cambio de frente 
sobre aquel costado; y á pesar de un fuego vivo de ar- 
tillería y cohetes de la cóngreve con que el enemigo se 
propuso entorpecer su marcha, continuó avanzando has- 
ta llegar á la altura de la línea como á doscientos cin • 
cuenta pasos en la prolongación de ella, varió en direc- 
ción é hizo alto, formando ángulo recto con la derecha 
enemiga, amenazando su retaguardia y dando frente á 
las fortificaciones de carretas que la defendian. Los ca- 
zadores que cubrían su frente rompieron el fuego, míen- 
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tras que sus seis piezas de artilleria tomaban posición 
en una altura inmediata, desde donde podrian batir obli- 
cuamente el atrinchera niento del martillo, herir al mis- 
mo tiempo de revés la línea principal y apoyar conve- 
nientemente el ataque de la División. 

« Pero en tanto que se efectuaba esta maniobra, con 
« una limpieza de ejecución que hace honor á la disci- 
« plina é instrucción militar de los veteranos que com- 
ponían la izquierda», la División Brasilera y los demás 
cuerpos de infantería del centro y la derecha, que de- 
bieron haberse movido simultáneamente, con arreglo al 
p^an general^ permanecieron en su primera posición, 
fuera de tiro de cañón: aquélla porque esperaba el mo- 
vimiento de éstos, y los otros porque tal vez juzgaron 
conveniente retardarlo. 

« Debo exceptuar aquí la Brigada Argentina adicta 
á la División Brasilera que mandaba el Coronel Rivero, 
1 1 cual avanzó también por la derecha del centro y por 
orden del Brigadier, aunque tuvo que hacer alto á me- 
dio tiro de canon del enemigo, por la circunstancia que 
acabo de enunciar. 

« Solo la columna del Coronel Urdinarrian, en cuni- 
fUiniiento de su encargo de sostener los mooimientos del 
fila isquierda^ habia atravesado los pantanos del centro 
de la cafiada, casi al mismo tiempo que la División 
Oriental, y colocádose á retaguardia de ésta, á la ori- 
lla de un pequeño bosque que llenaba la superficie in- 
termedia entre la casa de Caseros v la Canadá de 
Morón. (1) 

« El momento era crítico. La División no podia 
prudentemente avanzar ni retroceder. 

« No podia avanzar, porque no estando todavia ame- 
nazado el frente principal de la línea enemiga, toda la 



(1) El Señor Sarmiento, entre otros errores que cnenta de la batalla de Ca- 
seros, dioe qae la División ITrdinarrain no tomó parte en fl combate por faitea 
de orden, y qne por eso al atacar la casa de Caseros no habo un escuadrón de 
caballería & mano que se pedia para amenazar la retaguardia-, tomo 14 de sus 
obras, página 235. 
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resistencia del ala atacada se convertiria contra ella; ni 
podía retroceder, porque una retirada semejante á tan 
corta distancia habria animado a los contrarios, cuya 
oposición habria sido después mayor y más obstinada. 

« En tal estado, á fin de presentar el menor objeto 
posible á los tiros por fortuna algo inciertos del enemi- 
go, mandé poner la rodilla en tierra á \oa cuerpos de la 
División y que se mantuvieran en esa actitud al abrigo 
del fuego de nuestros cazadores hasta el momento opor- 
tuno de avanzar. 

El Jefe de la División Brasilera, comprendiendo todo 
el peligro de esta situación, envió uno de sus oficiales 
de Estado Mayor á prevenirme que su inacción depen- 
día de la inmovilidad de la columna de la derecha, cuyo 
movimiento debia determinar el de todas las fuerzas 
del centro; pero en ausencia de toda disposición espe- 
cial, me pedia le indicase la clase de cooperación que 
hubiese menester para ponerse en actividad. Por ex- 
traño que me pareciese este mensije, después de ha-- 
berse hecho saber á cada cual la parte que le tocaba 
desempefíar en el combate^ le respondí inmediatamente, 
que todo lo que necesitaba era verle marchar, segnn es- 
taba dispuesto, atrayendo sobre sí la atención del ene- 
migo que tenia á su frente, á fin de que nosotros pudié- 
ramos hacer verdadero nuestro ataque; poco después 
que el oficial se me había separado, el centro de la lí- 
nea empezó á avanzar, al mismo tiempo que se dirigía 
hécia mí, por mi retaguardia, la primera Brigada de la 
División Imperial (dos batallones) que el Brigadier Már- 
quez había destacado de propio movimiento y sin nin- 
guna necesidad, en auxilio de la División. 

(a) Mandé entonces adelantar el batallón Vol ligeros 

(a) El Coronel Don Indalecio Chenant, edeoan del General en Jefe, me ha 
referido que habiendo venido al centro de nuestra linea, después del choque 
de nuestra ala derecha, viendo á la División Oriental tan sanamente compro 
metida, mientras que todos los dem&s cuerpos de infantería permanecían- 
inactivos, se dirigió espootAneamente & varias oficiales superiores y al Briga- 
dier Marques entre ellos, representándoles lo urgente que era generalizar la 
acción, ó invocando al efecto el nombre del Oeneral en Jefe. 

Kola del General Diaa. 

£1 Coronel Chenaut era Ayudante del General Urqniza, quien al empren- 
der la carga contra el costado izquierdo de Bosas, lo puso á la orden del Jefe 
del Estado Mayor que era el General Don Benjamín Virasoro. 
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que mandaba el Teniente Coronel Don León de Palleja 
y formaba nuestro centro, con el encargo especial de 
penetrar en el edificio de Caseros^ luego que fuese aban- 
donado el parapeto de las carretas por los batallones 
que lo defendían, y seguidamente hice la señal de car- 
ga á los demás cuerpos de la División, que marcharon 
al paso de trote, escalonados sobre ambas alas del ba- 
tallón central. 

« Los dos batallones brasileros, cuyo Jefe se había 
adelantado á ponerse á mis órdenes, siguieron á la Divi- 
sión á la altura de la reserva. 

« Los batallones enemigos, compuestos de soldados 
nuevos, que recien en aquel dia recibían el bautismo del 
fuego, impresionables como todos los reclutas á las san- 
grientas escenas de un campo de batalla, fácilmente se 
sobrecogieron. Viendo que nuestras columnas avanza- 
ban al paso de carga en perfecta formación, sin que 
el fuego que contra ellas dirigían, ni los claros que de- 
jaban en sus filas los cadáveres que quedaban en su 
trayecto, bastasen á contener su celeridad, cesaron en 
su resistencia á poco menos de cien pasos y se pusieron 
en fuga. Solo quedaron para sustentar el punto, los 
doscientos ó trescientos hombres que ocupaban las azo- 
teas del edificio y que no habían tenido tiempo de salir; 
pero el batallón Voltigeros que, como acabo de decirlo, 
había llevado la vanguardia del ataque, penetró en su 
interior, y mato ó hizo prisioneros á todos los enemi- 
gos que encontró, mientras que los demás batallones 
desfilaron por un estrecho pasaje practicado en el foso 
que defendía la trinchera de carretas, para asegurar su 
comunicación con el centro del Ejército. 

« En el curso de este movimiento, una gruesa columna 
de caballería apareció á mi flanco izquierdo; pero los 
lanceros de Urdinarraín que me ai)oyaban, diéronle una 
soberbia carga, con que en pocos momentos la disolvieron. 

« Poco después llegaba por el frente de la línea á 
la rotunda ó palomar contiguo la División Imperial, á 
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oiiya íiproximacion, los batallones enemigos situados en 
ese punto, viendo descubierto su flanco por haber sido 
envuelta la derecha de su Ejército y ocupada á la ba- 
yoneta la casa fortificada de Caseros en que se apoyaban, 
arrollada toda su ala izquierda, y rota adenaás la línea 
por el centro, en el punto á que se había dirigido la 
Brigada Argentina del Coronel Rivero, se disiparon sin 
ninguna resistencia. 

« La derrota se hizo general desde entonce?, y al 
parecer, no nos quedaba ya otra cosa de qué ocuparnos 
que de recoger á los dispersos, que por todas partes 
corrian despavoridos, huyendo de una muerte que juz- 
gaban inevitable, cayendo en poder nuestro y en cuyo 
lugar solo debian encontrar el más benévolo tratamiento. 
A este respecto, justo es declararlo, todos los cuerpos del 
Ejército igualmente animados de un sentimiento de hu- 
manidad verdaderamente extraño á los campos de ba- 
talla, se contentaron con la gloria del triunfo, y se 
esmeraron á porfía en evitar la efusión innecesaria de la 
sangre de los fugitivos. Ríndanse! Entreguen las armas! 
No los mataremos! Estos eran los gritos que por to- 
das partes se oian, cual si se hubieran dado por consigna 
á los soldados. 

« Sin embargo, la batalla no estaba terminada. 

« Me había yo alejado algunas cuadras de la casa 
de Caseros con la División, para acercarme al centro de 
la línea, en virtud de las órdenes que anticipadamente 
había recibido, cuando empezó á sentirse un fuerte ca- 
ñoneo y fuego de fusil hacia la extremidad izquierda de 
la posición enemiga. 

« Un poco mar. adelante, las balas de cañón pasa- 
ban sobre nosotros y una de ellas me arrebató dos sol- 
dados del batallón Guardia Oriental colocado en el centro 
de la columna. 

« Nada se veía, porque las columnas de tierra que 
remolineaban alrededor nuestro, ocultaban á nuestra vista 
aun los objetos más cercanos; pero poco tardamos en 
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averigiuir la causa de esta novedad. Los Coroneles D(m 
Pedro José Díaz y Don Martiniano Chilavert, Jefe el 
primero de una Brigada de infanteria y el segundo de 
una Brigada de artilleria, con la mira de retirarse á 
Buenos Aires ó de obtener cuando menos mía honrosa 
capitulación, habían operado un cambio de frente, po- 
niendo á su espalda el camino de la Ciudad, y se batiau 
contra la División Galán y varias otras fuerzas, que el 
General Urquha habia hecho aoansar personalmente y 
para oponerle á su designio. 

« El movimiento de retirada habia sido emprendido 
por Diaz en los primeros momentos que siguieron á la 
derrota de la izquierda de la línea.» 

Tal fué la batalla de Caseros, en su parte principal, 
descripta por uno de los Jefes de División más compe- 
tentes y más imparcial. 

Hemos subrayado las frases que demuestran que e! 
General Urquiza formó y realizó un plan de batalla como 
hábil General, y que no abandonó su Ejército por combatir 
personalmente. 

El Coronel Chenaut que nombra el General César 
Diaz, era uno de los Ayudantes del General Urquiza, 
que, como tal, conocia las instrucciones que tenia cada 
Jefe de División. 

El Señor Sarmiento que tuvo á su cargo la redac- 
ción del Bolelin del Ejército Libertador durante la cam- 
paña, describe la batalla de Caseros con el propósito de 
desprestigiar al General Urquiza, como un hecho de ar- 
mas sin ninguna importancia, llevando su crítica malevo- 
lente hasta presentar al General Urquiza como una nu- 
lidad completa. 

El Señor Sarmiento estaba desagradado con el Ge- 
neral, porque éste no lo tenia en cuenta, ni le consultaba 
para nada, haciéndole algunas bromas por sus preten- 
siones militares. 

Vamos á señalar algunos despropósitos que re- 
saltan en la crítica del Señor Sarmiento, la que forma 
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contraste con la del General César Díaz, tan ilustrado y 
connpetente como militar. 

« No entraría en detalles, dice, sobre esta batalla, 
« si de uno y otro lado no luibiese habido la misma es- 

c< cuela militar impotente y nula El General en 

« Jefe hizo cargar con su caballería el ala izquierda del 
« enemigo, donde estaba la de Rosas corrida en el puen- 
« te de Márquez. Esta se desbandó y no aguardó que 
« se acercase la nuestra. No vi en el campo un solo 
« muerto de caballería.» 

Indudablemente hay en esto completa falsedad, pue^ 
el General César Díaz afirma, que al llevar la carga el 
General Medina con su División sobre el costado dere- 
cho del Ejército de Rosas, dos mil lanceros lo espera- 
ron á pié firme. El choque fué violento, dice el Gene- 
ral Diaz, y aunque algunos escuadrones nuestros fueron 
rechazados con bastante pércliday el éxito general de la 
carga fué el más <;ompleto y favorable. 

El Señor Sarmiento ha dicho que no vio ningún 
muerto de caballería en el campo de batalla. 

Ya hemos visto que el General Díaz describe el 
choque entre otra«i Divisiones de Ro=;as y las que man- 
daban los Coroneles Galarzay Abalos, en protección del 
General Medina. 

« A nuestra izquierda, agrega el Señor Sarmiento, 
« los Orientales hicieron martillo para tomar de flanco 
(K la casa fortificada, y más á la izquierda pasó la Di- 
« visión Urdinarraín, de mil quinientos hombres de ca- 
ce bollería, y no tomó parte en el combate por falta de 
« orden, ni estaba á la vista, por haber formado en 
(í un terreno más alto; de manera que al acometer la 
« casa, no hubo un Escuadrón . de caballería á mano, 
« para amenazar la retaguardia.» 

Esto dice el Señor Sarmiento en la página 235 del 
tomo 14 de sus obras. 

El General César Diaz, testimonio mucho más au- 
torizado que el del Señor Sarmiento, refiere la carga 
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brillante que dio el Coronel ürdinarrain en momentos 
que una gruesa columna de caballeria enemiga amena- 
zaba flanquearlo. 

«Los lanceros de Ürdinarrain, dice el General Diaz, 
« que me apoyaban, diéronle una soberbia carga, con la 
« que en pocos momentos la disolvieron.» 

En presencia de afirmación tan autorizada y cate- 
górica, puede afirmarse que el Señor Sarmiento no ha 
dicho la verdad; y en consecuencia, es de ponerse muy 
en duda lo que él afirma respecto de su incorporación al 
batallón Oriental, que mandaba el Coronel Lezica. 

Estas afirmaciones del redactor del Boletin del Ejér- 
cito, como aquella otra en que dá papel tan culminante 
<il Comandante D. Bartolomé Mitre, son fantasiasde quien 
se propuso empañar la gloria del Vencedor en Caceros. 

El General Urquiza en la mañana del 3 de Febrero, 
muy temprano, dirigió al Ejército la siguiente proclama 
impresa: 

« Soldadosl Hoy hace cuarenta dias que en el Dia- 
« mante cruzabais las corrientes del Paraná, y ya estáis 
« cerca de la Ciudad de Buenos Aires v al frente de 
« vuestros enemigos, donde combatiréis por la libertad 
« y la gloria. 

« Soldados! Si el tirano y sus esclavos os esperan, 
« enseñad al mundo que sois invencibles; y si la vic- 
(t toria por un momento es ingrata con alguno de vo- 
« tros, buscad á vuestro General en el campo de bata- 
« lia, porque el campo de batalla es el punto de reunión 
« de los soldados del Ejército aliado: donde debemos 
« todos vencer ó morir. Este es el deber que os impo- 
« ne á nombre de la Patria, vuestro General y amigo. 

Justo José de Urquiza.» 

Luego de tendida la línea de batalla, el General re- 
corrió y saludó á todas las Divisiones del Ejército, di- 
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rigiendo á cada una una corta alocución. Al enfrentar 
á la División Oriental, díjole: 

« Orientales: vosotros sois una de las nnás fuertes 
« colunnnas del Ejército aliado, y una de las más funda- 
« das esperanzas de la causa de la libertad. Yo os anti- 
« cipo mis felicitaciones por vuestra conducta en este 
« dia, que no dudo corresponderá á vuestra esclarecida 
« fama.» 

Al despedirse del Jefe de esa División, le avisó que 
pasaba á la derecha para dirigir personalmente el mo- 
vimiento de esa ala 

Al enfrentar á la División Correntina le dijo: 

« Soldados: detrás de esa línea roja que tenéis al 
« frente, hallaremos la Constitución de la República y la 
« Libertad de la Patria, por la que habéis combatido tan- 
« tos años.» 

En ese momento se rompia el fuego de cañón. 

La batalla de Caseros, si no fué el hecho más im- 
portante como suceso militar, lo fué como el principio 
de los grandes acontecimientos político?, que han ¡do 
realizando poco á poco las palabras proféticas de nues- 
tro Himno Nacional. 

En el mismo campo de batalla, entre las dianas del 
triunfo, repetía las solemnes frases que pronunció en el 
Pantanoso al vencer sin combate á Don Manuel Oribe: 
« No hay vencedores ni vencidos.» 

El General Urquiza obligó con el triunfo de Case- 
ros la gratitud de la República, y muy especialmente la 
de la Provincia de Buenos Aires, para quien habia re- 
cobrado su libertad perdida. Destronando á un feroz 
tirano, abrióle vastísimos horizontes á un porvenir de 
bienestar y de civilización. 

¡ Fenómeno singular ! 

Un grupo de emigrados de los más favorecidos por 
el Libertador, conspiraba contra él al dia siguiente de la 
victoria, y algunos meses después, extraviando el crite- 
rio político de la Capital de esa Provincia, puso en su 
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historia e^a luanclia negra que se ha llamado revolución 
del 11 de Setiembre, con el inicuo propósito de frustrar 
los grandiosos efectos del triunfo de Coseros. 

A pesar del espíritu estrecho de esos políticos de 
barrio, el General Urquiza realizó su grandioso progra - 
ma revolucionario de 1851, haciendo jurar la Constitu- 
ción de la República y organizándola de acuerdo con sus 
bases fundamentales. 



Ejército Grande Libertador 

General en Jefe^ Señor Gob^^rnador y Capitán General 
de la Provincia de Eníre-Rios, Brigadier Don 
Justo José de LJr quisa. 

En tr e • R !• s 

AKMA8 JEFES FUERZAS 

Escuadrones de artillería Coronel Piran 230 

Artilleria volante Tte. Coronel González. , 200 

Batallón de infantería (Entrerriano) . . Tte. Coronel Lista 250 

)& » (Urquiza) Coronel Basavilbaso . . . 600 

División de caballería 1* » Urdinarrain IHOO 

» » 2» » Galarza IBOO 

» » 3* » Palavecino 1100 

.- n . í Pacheco. (.00 

^ [ Heruidn. . . (00 

» » 5* » Zalazar 500 

» » 6* » Almada IKX) 

» » 7* . ... Tte. Coronel Paso COO 

» » 8* . Mayor López Jordán... (JoO 

» » 9* . ... Tte. Coronel González. 500 

» (San José) » » Barón du Grati 3C0 

Qoronel Aguilar 270 

» Caraballo .. 270 

Guardia Tte. Coronel Reyes 200 

10.670 



Escolta de S. E, 



s 
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Corriente 



ARMAS 



JEFES 



FUERZAS 



Artillería, escuadrón de Tte. Coronel González. . . 

lofanteria, batallón (Defensor) Mayor Martínez 

» » (Patricios) » Acevedo 

División de caballería escolta. Coronel Yirasoro 

Ocampo ... ... 

López 

Paiba 

Cáceres 

Bejarano 

Bicardes 



» 


» 


» 


1« 


Reg 


imicnto 


» 


» 


» 


» 


20 




» 


» 


» 


» 


» 


3« 




» 


» 


» 


» 


» 


4" 




» 


» 


» 


» 


» 


6« 




» 


» 


» 


» 


» 


G** 




» 


» 



130 
350 
300 
750 
680 
500 
540 
600 
650 
700 



5260 



a e n • 



A i re H 



ARMAS 



JEFES 



Escuadrones de artillería volante.... Tte. Coronel Castro . . 

» » » » » » Mitre. . 

Batallón infantería Buenos Aires.. Coronel Tejerina.... 

» » San Martín ... » 

» » Constitución.. . . » 

» » Federación » 

División de caballería 1* » 

» » » 2* » 

» » » 3* > 

» » » 4* . » 

» » » 5* » 



Echenagucía 
Toledo.. 
Rodríguez . . 

Bnrgoa 

Hornos 

Aquino 

Subiela .... 
González . . 



FUERZAS 

110 
100 
430 
430 
430 
430 
430 
600 
514 
450 
325 



4249 



U r a s a a 9' 



ARMAS JEFES FUERZAS 

Escuadrón artillería volante Tte, Coronel Vedia 200 

Batallón infantería «Resistencia» ... Coronel Lezica 500 

» » «Voltigeros» . Tte. Coronel Palleja, . . . 500 

» » 'Guardia Oriental' » » Solsona. . . 490 

» » «Or len» Mayor Abella 280 

1970 



\ 
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r a s 11 



ARMAS 



JKPBS 



FUERZAS 



1er Ref[:iinieQto de artillería volante. Mayor González Fontes 
Batería de fuegos á la Congréve ...» » » 

Batallón de infantería N^ 5® » López Percegueiro. 



» 


» 


> 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 



200 
160 
610 
600 
490 



» 6 Tte. Coronel Ferreira . . 

» 6 » » de Bruce. . . 

» 7 Mayor Resin 649 

» 11. Tte. Cnel. Alburquerque 629 

» 13 » » F. Tamarindo 462 

560 



2^ Regimiento de caballería » » Osorio 



4040 
Trenes, caballadas, parques, maestranza, inválidos 2000 

Total general . . 



•■•••• 



28.189 



Diamante, Diciembre 20 de 1851. 



Bknjamin Virasoro. 



CAPÍTULO XXII 



Después del triunfo 



El éxito de las campanas conlra la tiranía habia sido 
connpleto. Una sola batalla bastó para vencer á Rosas, 
fugando éste a Inglaterra, donde recibió la hospitalidad 
que los gobiernos y las naciones cultas dispensan en 
la desgracia, aún á ios déspotas sanguinarios. 

Quedaba la parte más difícil del programa del 1» 
de Mayo de 1851. 

Muchos de los argentinos notables, que regresaron 
de sn larga y penosa expatriación, rodearon al Gene- 
ral Urquiza y le ofrecieron con lealtad sn importante 
concurso; pero algunos traian yá el propó.sito de inuti- 
lizar los esfuerzos del Libertador, en la gran obra de 
constituir y organizar o! pais de acuerdo con el tra- 
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tado de 4 de Enero del año de 1831, conocido con el 
nombre de Tratado Cuadrilátero. 

Pretendían constituir la República sobre la base 
del sistema centralista, y para eso conspiraron desde 
el dia siguiente de la batalla de Caseros. No habian 
aprovechado las lecciones del pasado y á todo anteponían 
su ambición y su desquiciador programa de 1826. 

Cuando se supo en Rio Grande el Pronunciamiento 
del General Urquiza contra Rosas, uno de los emigra- 
dos de Buenos Aires, que conversaba con el Dr. Don 
Salvador María del Carril, le dijo: «Deje Vd. que nos 
quite de encima á Rosas, que en seguida le hemos de 
arrimar á él también.» 

Siendo Diputado en la Cámara de Representantes, 
fué uno de los que más se hizo notar contra el Acuerdo 
de San Nicolás, que fué el acto más solemne de los 
que prepararon la reunión del Congreso Constituyente. 

La conspiración llegó al extremo de haber resuelto 
asesinar al General Urquiza, pocos días des|)uos do su 
triunfo contra Rosas 

Los que debían ejecutar el asesinato fueron sor- 
teados en una casa de la calle de Representantes, donde 
vivía el viejo Coronel Velasco, la noche antes del baile 
que se dio en el Club del Progreso en honor del Gene- 
ral Urquiza. El tuvo oportuno aviso de la conspiración 
y pudo así evitar al país la vergüenza de que su Liber- 
tador fuese asesinado por los mismos que le debían su 
regreso á la Patria y su libertad. 

Así sucedió á muchos de los emigrados de Fran- 
cia, que durante el Terror habian soportado las desgra- 
cias de una larga expatriación: volvieron sin aprender 
nada en política, infatuados con sus títulos de nobleza 
y sus ideas monárquicas de derecho divino. 

Al regresar el General Don José de San Martin, en 
1823, de sus gloriosas campañas, se promulgó en Bue- 
nos Aires una ley que prohibía ser Gobernador á todos 
los que no hubieran nacido en la Provincia. 
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Hablando el General Urquiza de los sucesos y de 
algunos políticos de aquella época, le decía á un amigo: 
«No me sorprendió la ingratitud: no agradecieron ni 
respetaron al General San Martin, que habia afianzado 
nuestra independencia y habia conquistado glorias im- 
perecederas»). 

Varios pretextos se alegaron con el propósito de 
justificar la conspiración contra el General Urquiza; pero 
la verdad es que el vencedor de Rosas no produjo acto 
alguno que hubiese podido dar lugar á la conspiración 

Se dijo que el fusilamiento de algunos hombres, 
pocos dias después de la batalla, los habia mandado ha- 
cer el General Urquiza, para imponerse á Buenos Aires 
por medio del terror. Pretexto absurdo. El que se ha- 
bia impuesto por la victoria que daba la libertad a to- 
dos los Pueblos del Rio de la Plata y tenia á sus ór- 
denes un Ejército poderoso, no necesitaba recurrir al 
torror para conquistar y mantener una influencia deci- 
siva en los grandes sucesos que iban á tener lugar. Esos 
desgraciados fueron tres de los que tomaron parte ac- 
tiva en el asesinato del Coronel Aquino. El General 
Hornos, amigo íntimo del Coronel Aquino, se empeñó 
en el fusilamiento de los asesinos de ese Jefe. 

Otro de los pretextos elegidos fué el uso del cintillo 

Nada más pueril que tal cargo. 

El pueblo de Buenos Aires estaba habituado al uso 
do e>a (lícisfiy de manera que su vista no podia irritarlo. 

Sabido es que el General Urquiza al dia siguiente 
de la batalla de Caseros dejó esa divisi, declarando li- 
bro el uso de ella, como una prueba de sinceridad al 
h.iber declarado en el campo de batalla, horas después 
d'fl triunfo: « No hay vencedores ni vencidos ». 

¿Porqué la usó algimosdias después? 

El Secretario del General Urquiza entonces, Don 
Ángel Elias, nos explicaba el hecho de la manera si- 
guiente: 
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« Los que conspiraban explotaban en las filas de las 
Divisiones Entrerrianas el haber dejado el General la 
clwtsa^ como una prueba de que se había pasado á los 
Unitarios. Además, varios incidentes desagradables ocu- 
rrieron en las calles de Buenos Aires, provocados por 
los que no querían ver usar el cintillo punzó, dieron lu- 
gar á que el General volviera á usarlo como un medio 
de contener esas provocaciones, á fin de hacer práclico 
su programa de efusión y olvido. Uno de esos inci- 
dentes fué el que le ocurrió al Coronel Alegre en la 
calle del Perú, á quien varios trataron de arrancarle 

la divisa, colmándolo de injurias por ser mazorquero. 
Supo el General Urquiza lo ocurrido, y haciéndolo lla- 
mar al Coranel Alegre (uno de los Jefes de Rosas) 
le dijo delante de varios personajes: « Coronel, puede 
« usar ó no esa divisa, y hágase Vd. respetar de todo 
« el que le irrogue una injuria por haberla usado; yo 
« mismo vuelvo á usarla desde este momento». Ese 
mismo dia fué á Palermo el Doctor Don Valentín 
Alsina, á quien el General Urquiza le explicó su reso- 
lución, diciéndole lo siguiente: « Señor Ministro: hago 
« plena justicia á sus sanos y patrióticos deseos; esta- 
« mos de perfecto acuerdo en la idea de constituir la 
« Patria y hacerla feliz; pero hay ambiciosos mal inten- 
« clonados, que interpretan siniestramente todas nuestras 
« medidas y que tratan de envolvernos en nuevos dis- 
« turbios. El trapo colorado nada importa en estos mo- 
« montos; pero se explota diabólicamente su suproí^ioi; 
c y debemos cruzar esta intrigade con secuencia, resta- 
« bleciendo el uso del cintillo»). 

El Doctor Alsina, Ministro del Gobierno de Bueno -i 
Aires, le contestó que hallaba muy conveniente la me- 
dida, y que él daria el ejemplo poniéndose la divisa. 

Hasta ese mom.ento no se habia elegido el Gober- 
nador Propietario, y el Dr. Alsina aspiraba á ocupar el 
puesto. Por sus actos posteriores puede afirmarse que 
e! Señor Al>ina no a[)laudia con sinceridad la resolución 
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tomada por el General Urquiza. Por el contrario, ha- 
hiendo sido él quien opuso mayores dificultades al Li- 
bertador en la patriótica empresa de constituir y orga- 
nizar la República sin ninguna demora, de acuerdo con 
el tratado federativo de 1831, parece indudable que su 
aplauso no tuvo otro propósito que halagar al General 
Urquiza para inspirarle confianza. 

De manera que si el uso del cintillo punzó puede 
considerarse hoy como una resolución poco meditada, 
ella tiene una explicación plausible, y no puede criticar- 
se, reprochándola hasta el extremo de sostener que fué 
una de las causas que dio ocasión á la revolución, que 
yá se preparaba. 

Se dijo también que las proclamas del General Ur- 
quiza pudieron autorizar cargo tan infundado y desmen- 
tido por todos los actos de importancia, que realizó des- 
de el momento del triunfo. 

La primer proclama del Libertador, después de la 
batalla fué la siguiente: 

« ¡ Viva la Confederación Argentina I 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Enire-RioSy General en Jefe del Ejército Aliado 

Al Pueblo de Buenos Aires 

VvocXüTCiti'- Ciudadanos: La tiranía de veinte años 
ha lanzado yá su íillimo suspiro en los campos de ba- 
talla, merced al heroico denuedo de las legiones liber- 
tadoras, que tengo el honor de mandar. 

El odioso dictador de los argentinos, votado al des- 
precio de todos los hombres amigos de la humanidad, 
para servir de escarmiento y de oprobio á los tiranos, 
huye despavorido de esta tierra cuyos hijos enarbolaron 
en dias más felices el estandarte sacrosanto de la li- 
bertad. 

18 
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Habitan (es de Buenos Aires: El ronco clarín de las 
batallas no suena yá, y en su lugar se oye solamente el 
fraternal clamor con que los hijos de una misma revo- 
lución, herederos de una misma gloria, armonizan sus 
afectos patrióticos y celebran unidos la vergonzosa de- 
rrota del dictador, el suspirado triunfo de la libertad 
argentina. 

Ciudadanos: El Ejército aliado de vanguardia se 
propuso salvaros del despotismo sangriento que os opri- 
mía, y ha llenado su misión de gloria. Rosas ha des- 
cendido del poder usurpado al pueblo, y están yá sa- 
tisfechas las exigencias de la razón y de la justicia. Ol- 
vido general de todos los agravios. Confraternidad y 
fusión de todos los partidos políticos, forman todos los 
letreros de las divisas libertadoras. Todos somos ami- 
gos é hijos de la gran familia argentina, excepto el 
monstruo Rosas y los malvados que, faltando á sus com- 
promisos de honor, vinieron á engrosar las filas del ti- 
rano argentino, después de firmar la Convención de 7 
de Octubre del año próximo pasado, en el Estado Orien- 
tal del Uruguay. Estos serán considerados siempre fue- 
ra de la ley pública, como serán igualmente los suble- 
vados en la Provincia de Santa Fé, que sin recordar 
que eran deudores de la vida y la libertad al General en 
Jefe del Ejército aliado, abandonaron sus filas, asesinan- 
do con alevosía infame á su Jefe, Coronel Don Pedro 
Aquino. 

Ciudadanos: Los valientes que componen las le- 
giones aliadas libertadoras os saludan y felicitan por mi 
intermedio: Paz, organización, progreso y gloria os desean 
y lo piden al cielo en premio de sus fatigas y desvelos. 
A ellos se une también los votos de vuestro mejor amigo. 

Justo José de Urquiza. 

Cuartel Oeneral en Palermo de San Benito, Febrero 4 de 1852.» 
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Ni en la exageración de una pasión partidista puede 
afirmarse que en esta proclama haya ofensa al pueblo 
de Buenos Aires, y menos razón para desconfiar de los 
propósitos manifestados en el programa del vencedor. 

Es de advertir que, á pesar de exceptuar de la am- 
nistía á los que violaron el compromiso contraído en la 
República Oriental, de no tomar armas en favor de 
Rosas, ninguno de ellos fué molestado. 

La segunda proclama que el General Urquiza diri- 
gió á los Pueblos de toda la República, fué también un 
llamado á la concordia v confraternidad. 

Sentíanse yá los síntomas de una reacción algo vio- 
lente, que podia comprometer seriamente los trabajos 
que habia iniciado el General, para llegar cuanto 
antes á la reunión del Congreso Constituyente. A fin 
de imponer la calma á los espíritus, demostrando la sin- 
íteridad con que habia declarado solemnemente y por 
segunda vez « No hay vencedores ni vencidos », dirigió 
las que van enseguida. 

Algunos de los emigrados que hablan regresado al 
país después de muchos años de penosa ausencia, pa- 
sada en las camgañas, contra la tiranía, que desgracia- 
damente habían fracasado, y otros á quienes Rosas 
habia despojado de sus bienes, donándolos á partidarios 
suyos, no pudieron conservar la tranquilidad de su es- 
píritu al encontrarse en las calles de Buenos Aires con 
los que habían sido instrumentos serviles y fanáticos 
aduladores de aquel hombre funesto; y esto ocasionó 
incidentes desagrables, que diariamente iban en aumento, 
amenazando hacer ineficaz la política de conciliación 
proclamada por el General Urquiza. 

A fin de evitar que tales incidentes llegaran á pro- 
ducir una perturbación en el orden público, el General 
Urquiza dirigió al Pueblo de Buenos Aires (con fecha 
21 de Febrero) la siguiente proclama: 

« Ciudadanos! Si glorioso y grande ha sido para 
« la República el triunfo obtenido por las armas líber- 



« tadoras en los memorables campos de Monte-Caserís, 
« más sublime es, sin duda, la misión organizadora del 
« Ejército Aliado, y más noble el objeto de tan señalada 
« victoria. La guerra es una triste necesidad de los 
« pueblos para revindicar sus derechos; la confraterni- 
« dad, el orden y la libertad, son la fuente pura de la 
« felicidad pública. Nada se ha hecho, nada de grande 
« y útil para la Confederación Argentina, si al callar el 
« último cano lazo de Caseros, no responlen los amigos 
« de la Patria con las sinceras protestas de amor al 
« orden, guerra á las pasiones mezquinas que enferman 
« al cuerpo social, abstracion completa de las conveníen- 
« cias personales, inclinando el pensamiento y el cora- 
tt zon hacia el bien público. El pasado ofrece un espec- 
w táculo demasiado sangriento y bárbaro, para que la 
« actualidad trate de reproducirlo nunca.' 

« El e^oismo produjo la anarquía. 

« Los díscolos, enemigos de todo lo que está fuera 
« del estrecho círculo de sus ideas, agigantaron á ese 
« monstruo que se llama Juan Manuel Rosas, exaspera- 
« ron á los pueblos y se acogieron éstos á la bandera 
)) Federal Republicana, que enarboló ese hombre funesto, 
« engañando cruelmente á los Argentinos con palabras, 
« que eran en efecto la traducción de las ¡deas na- 
cionales. 

. m Los díscolos se pusieron en choque abierto con el 
«poder omnipotente de la opinión pública, y sucumbie- 
« ron sin honor en la demanda. Hoy mismo asoman la 
« cabeza, y después de tantos desengaños, de tantas lá- 
« grimas, de tanta sangre de hermanos vertida en los 
lí campos de batalla y bajo la cuchilla del tirano, se 
« empeñan por hacerse acreedores al renombre odioso 
« de salvajes unitarios, y con inaudita impavidez re- 
« claman la herencia de una revolución que no les per- 
« tenece, de una victoria en que no han tenido parte, de 
« una Patria cuyo sosiego perturbaron, cuya indepen- 
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« dencia comprometieron, y cuya libertad sacrificaron, 
tt con su ambición, inflexibilidad y anárquica conducta. 

« Ciudadanos! Beneméritos hijos de la heroica Bue- 
« nos Aires! El G^^neral en Jefe del Ejército Aliado 
« Libertador no ha podido evidenciar mejor el espíritu 
« que lo anima, sino proclamando en alto los principios 
M de humanidad, de asociación y de generoso despren- 
« dimiento después de una victoria disputada Poniendo 
« trabas á las venganzas particulares, al desahogo irra- 
« cional de los partidos, ha marcado el punto de par- 
tí tida para el porvenir, ha colocado la base del edificio 
« augusto de la libertad, que debe levantarle Y ha lle- 
« vado su abnegación á tal extremo, que con mucho 
« más de treinta mil enemigos vencidos, no ha querido 
« se le proclame vencedor. Ha renunciado á un título 
« legítimo consagrado con la sangre de sus amigos, com • 
« patriotas y aliados, con sus sacrificios de hombre, é 
V inmensa responsabilidad personal ante los conlempo- 
« ráneos, ante la historia de su país y del mundo. Está 
« dispuesto á no economizar sacrificio alguno en favor 
« de la organización nacional, como lo está también con 
« decisión enérgica á contener las exorbitantes preten- 
« ciones de los anarquistas, y á reprimir ejemplarmente 
« las malignas sugestiones de los díscolos, los pérfidos 
« manejos de los malos ciudadanos. 

« Confedérales! Los espíritus turbulentos para qnie- 
« nes nada hay bueno, sino ellos, pretenden sembrar la 
« discordia entre nosotros El uso del cintillo punzó que 
« reprueban con imprudencia, es un pretexto de que se 
« valen fara vengar en él su saña, porque el General 
« en Jefe del Ejército Aliado Libertador, no ha permi- 
tí tido humedecer las calles de Buenos Aires con la san- 
« gre de los infelices, que corrompidos por el tirano, 
« cometieron en épocas pasadas algunos crímenes y 
« mancharon su nombre. Los que han acusado de frente 
tí á la Dictadura por su inhumano proceder con los pri- 
« sioneros de guerra y con los enemigos de su partido, 
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« para ser inconsecuentes toda su vida, piden la muerte 
« de los hombres que ellos no han sabido vencer en los 
« campos de batalla. No han logrado su objeto, y de 
« ahí esa hostilidad encubierta al cintillo punzó, que no 
« debe su origen al dictador Rosas, sino á la espontánea 
« adopción de los pueblos de la República; y que sim- 
« bdizando la grande alianza y confraternidad Argén - 
€ tina, está santificado en mil combates gloriosos para 
« ios lo que llevan, y que no ha mucho los bravos del 
if Ejército coaligado ostentaban en Caseros con noble 
« orgullo entre el polvo y el estruendo de los cañones. 

« Compatriotas! Veneración profunda á las leyes 
« tutelares de la vida y la propiedad del ciudadano, 
« como del hombre, sea cual fuera su origen. — Perdón 
« y géneros > olvido de las injurias personales, amor 
« ardiente á las instituciones que garantizan el orden 
« y la libertad 

« He ahí el único remedio para cerrar las heridas 

« de la Patria. El vínculo fuerte para asegurar el por- 

« venir, y la mejor recompensa que ambicionan las le- 

« giones del Ejército Aliado, si algo valen sus sacrin- 

« cios y los del General en Jefe vuestro confederal y 

« amigo 

Justo José de Urquiza. 

Cuartel General en Palermo de San Benito, Febrero 21 de 1852.» 



Con fecha 10 de Marzo, el General Urquiza dirigió 
otra proclama, en la que manifestaba que quedaban in- 
dultados les que habian tomado parte en la sublevación 
que tuvo lugar durante la campaña contra Rosas, en la 
División que mandada el Coronel Aquino; exceptuando 
los que habian encabezada el motin y los cómplices de 
primer grado. No hay una sola frase de odio, ni insi- 
nuación de partidismo político on esa proclama. 

La última de las proclamas del General Urquiza, que 
se publicó durante su permanencia en Palermo, fué la 
de 17 de Marzo, que va á continuación. En toda ella 
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solo se revela el propósito de ver extinguidos los odios 
y venganzas políticas, y el propósito inquebrantable de 
garantir la libertad y el orden, para llegar á la solución 
del problema de la organización de la República. 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Eníre-Rios^ General en Jefe del Ejercito Aliado Li- 
bertador 

A LA Confederación Argentina 

VvoGXeimdL'^ Argentinos: Si mi voz, eco fiel de los 
sentimientos que animan á un hombre consagrado desde 
su juventud al servicio de la Patria, merece vuestra 
consideración y respeto: si veinte años de privaciones, 
de vicisitudes y de guerra valen algo ante vuestros ojos: 
si la revolución del V de Mayo y sus consecuencias 
son títulos suficientes para sentar principios y difundir 
máximas de orden y constitución nacional, yo me con- 
sidero, compatriotas, con el pleno derecho de dirigiros 
la palabra y autorizar mis observaciones con estos an- 
tecedentes. Cuando á la vista del cuadro horrible do 
una administración violenta y retrógrada, exhibida al 
mundo por un mal hijo de la República, concebí el pen- 
samiento de derribar el trono délos tiranos, y restable- 
cer en el Plata el reinado de las instituciones liberales, 
fué porque oí el sordo clamor de los pueblos, protes- 
tando contra la ambición y la barbarie de sus opreso- 
res. Me pareció llegado el momento de obsequiarlos 
con el rico presente de la libertad, por ser ya más dig- 
nos de ella. El largo periodo de veinte años de abusos, 
y del más degradante despotismo, eran una escuela bri- 
llante para las jóvenes secciones de la República, cuyos 
extravies habian abortado el ominoso monstruo que devo- 
raba sus entrañas. Invoqué los principios del orden, de 
la confraternidad y de la asociación, con las bellísimas 
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realidades de un porvenir de libertad y de gloria, y el 
pensamiento revolucionario del Entre-Ríos vino á ser 
entonces el dogoia sacrosanto de los Pueblos Argenti- 
nos Mi misión no era la resurrección de ningún par- 
tido, sino la observancia del pacto nacional argentino 
celebrado por las Provincias todas de la Confederación, 
sostenido por el pronunciamiento unísono de los pue- 
blos y santificado con la victoria y con la sangre de los 
hijos de la República. Cambiar la situación de estos pai- 
ses, y despojando á una individualidad despótica de las 
prerrogativas inherentes á la comunidad de los ciudada- 
nos, y sustituir el violento reinado de las personas con 
el libre ejercicio de los derechos de las cosas; extender 
un denso velo sobre ese pasado de horrores y de san- 
gre, reedificar el grandioso edificio de la organización 
nacional, utilizando hasta sus escombros; elevar al me- 
recido rango social la honradez, el talento y el patrio- 
tismo, sin atender á las opiniones, persuadido de que 
estas cualidades recomendables pueden asociarse á todos 
los colores políticos; tal ha sido mi marcha al frente de 
la Provincia Entrerriana, que ha dado por resultado un 
progreso general y sostenido en todos los ramos de la 
administración. Ella ha servido de base á la revolución 
contra los tiranos del Plata Y si me cabe alguna glo- 
ria, si siento noble satisfacción en mi alma con tantos 
y tan fáciles acontecimientos, no lo es, á la verdad, por 
los triunfos militares obtenidos en la República Oriental 
y en la Argentina, sino por haber cooperado con mis 
insinuaciones y consejos á la pacífica organización de 
aquélla, armonizando los espíritus en favor de las prác- 
ticas constitucionales Y se colmará mi ambición, y se 
realizarán todas mis esperanzas, si por medio de per- 
suaciones amigables consigo ver triunfantes en la Con- 
federación Argentina, los principios de generosa confra- 
ternidad, de amor á la paz, con el ardiente culto cele- 
brado en el templo majestuoso de la asociación. 
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Pueblos y Gobieunos de la República 

Para conseguir estos preciosos bienes, es menester 
que gobernantes y gobernados hagan á su vez honro- 
sas concesiones por su parte. Tenéis elementos valio- 
sos para fijar esa armonia perpetua, que hace volar á 
las naciones en la senda de su prosperidad. Las inte- 
ligencias y corazones de todos piensan y sienten bi^^n, 
y encargúese la prensa de propagar las sanas ideas y 
patrióticos sentimientos de los ciudadanos aventajados 
Ilústrese la opinión pública con la luz suave y perenne 
de las discusiones razonadas de la prensa periódica; pero 
no se convierta esa fuente copiosa de civilización y de cul- 
tura, en cenagal inmundo de mezquinjdad y de pasiones 
ruines, no se rompa esa llave maestra de la libertad, 
para labrar viles instrumentos de anarquia y de liber- 
tinaje. Acordaos de la época tremenda en que, des- 
bordados todos los es[)íritus, atropellados todos los res- 
petos, y relajados todos los vínculos de la sociedad, 
asumió la prensa el humillante papel de la demagogia 
y se encargó de prostituir el país. Quebrantó las puer- 
tas eternas de la moral— amenazó al santuario de las 
le\es insultó al depositario legítimo del poder público 
— invocó á la libertad, para justificar la licencia, y ha- 
lagó á su pesar, con sus errores y elementos de in- 
cendio, al genio malo del despotismo, de quien fué después 
el ludibrio. La sangre Argentina, que por más de veinte 
ailos ha humedecido nuestros campos y salpicado 
vuestros bosques, se debe primariamente á la desmora- 
lización nacida y fomentoda en esos libelos infames que 
inundaron lospueblos, insurreccionaron las masas, ex- 
traviaron las ideas, y llevaron triunfante el libertinaje has- 
ta los confines de la República. Sociedades naciente-, 
donde el proselitismo de individualidades es una necesi- 
dad, aunque triste, de su existencia, sacudidadas por el 
violento impulso de las facciones que la prensa subdividia 
casi diariamente, estaban á merced del primer golpe 
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que le dieran la audacia y la fortuna. Y así sucedió 
efectivamente, como lo acreditan dos deudas de sangre, 
de infortunio y de lágrimas. Rosas no es más que la 
expresión ingenua de un pueblo extraviado: es el aborto 
de la anarquia, el hijo de la ignorancia y el resultado 
práctico de los errores del pensamiento público 

La libertad es el poder de ser buenos. La libertad 
es la conquista de la inteligencia y el premio del patrio- 
tismo La libertad no es, propiamente hablando, la fuen- 
te original del saber y de la moral, ^inó más bien, una 
consecuencia rigurosa del sentido común y del las espon- 
táneas virtudes de los pueblos. 4 Queréis ser libres ? 
Aprended á serlo. Estudiad vuestros derechos y no ol- 
vidéis vuestros deberes Sostened el orden, única ga- 
rantia de la paz, y respetad las sagradas exigencias de 
la humanidad y hasta sus mismas miserias. Son el pa- 
trimonio del hombre sobre la tierra, con el que debe 
cambiar, mejorando su suerte y continuar indetlnidamente 
en el camino del progreso á que lo impelen los desig- 
nios de la Providencia. 

Os hablo, ciudadanos, con la sinceridad de un her- 
mano, con el interés noble de un amigo, con la fran- 
queza de un soldado y con la enérgica resolución de un 
hombre que está dispuesto á sacrificar sus más caras 
afecciones, privadas y públicas, sobre lasaras de la paz, 
del engrandecimiento y constitucionalidad de la Repú- 
blica Argentina. 

Palermo, Marzo 17 de 1852 

Justo José de Urquiza. 



El mismo dia 4 de Febrero el General Urquiza dio 
al pueblo porteño la mejor y más ostensible prueba de 
su lealtad de su programa de fusión y olvido y de su 
respeto por las instituciones de la Provincia, en el si- 
guiente documento: 
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« Cuartal General en Palermo de San Benito, Febrero 4 de 1852. 

Señor Doctor Don Vicente Lope:;. 

Habiendo el Ejército Aliado pulverizado ayer en los 
cannpos de batalla el abominable, poder que oprimia al 
heroico pueblo de Buenos Aires, y quedando de hecho 
acéfalo de toda autoridad, mientras tanto que se convo- 
ca libremente la representación provincial, que nombro 
al magistrado que debe gobernarla con arreglo á las le- 
yes, he creido conveniente encargar á Vd. del Gobierno 
Provisorio de toda esta Provincia, porque en este en- 
cargo doy al magnánimo pueblo de Buenos Aires una 
garantia positiva de que sus instituciones serán respe- 
tadas, no solo porque él conoce perfectamente los ante- 
cedentes que lo recomiendan á Vd para merecer la con- 
fianza pública, sino porque el General en Jefe del Ejér- 
cito Aliado, habiendo hecho desaparecer de la escena 
pública á Don Juan Manuel de Rosas, quiere dejar al 
pueblo que oprimia en completa libertad para disponer 
de sus destinos. 

Contando, pues, con su patriotismo y con los es- 
fuerzos con que debe Vd. contribuir á reorganizar todo 
lo que ha destruido el tirano de nuestra Patria, he crei- 
do conveniente comunicar á Vd. la elección que he he- 
cho en su persona para Gobernador Provisorio de esta 
Provincia. 

Dios guarde á Vd. muchos años. 

Justo José de Urquiza.»> 



Con el derecho adquirido por la victoria, el General 
Urquiza designó el Gobernador Provisorio de Buenos 
Aires, después de haber contenido con su energia carac- 
terística el saqueo de la Ciudad, al que se habia lanzado 
una parte del bajo pueblo. Restablecido por completo 
el orden, el General Urquiza no cambió una sola de las 
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autoridades que liabiau servido á Rosas, limitándose á 
designar el Gobernador. Y por cierto que la elección 
no pudo ser más acertada, tanto por las condiciones 
personales del ciudadano elegido, como por el respeto y 
cariño de que gozaba el inmortal autor de nuestro Him- 
no Nacional. 

Desde el primer momento, en que el General Ur- 
quiza ocupó Palermo (la historia quinta de Rosas), em- 
piezan sus actos de especial consideración al pueblo de 
Buenos Aires. 

Muy temprano, el dia 4 de Febrero, acampó el Ge- 
neral Urquiza con una parte de su escolta en aquel lu- 
gar. Allí fué á saludarlo una comisión formada por el 
Señor Obispo Escalada, por el Presidente del Banco de 
la Provincia y por el Presidente del Tribunal Superior 
de Justicia. Esa comisión le manifestó, á nombre del 
Pueblo de Buenos Aires, que éste capitularia sin ninguna 
resistencia. 

El General Urquiza se mostró complacido por la 
atención que recibia, asegurando á los Señores Comi- 
sionados la más completa garantía para todos, pidién- 
doles que hicieran manifestación pública de que él no se 
consideraba vencedor respecto del Pueblo de Buenos 
Aires: que él solo reconocia como enemigo al General Ro- 
sas, que inmediatamente iba á tirar un Decreto desig- 
nando un ciudadano honorable en el carácter de Gober- 
nador Provisorio, para que reorganizara los poderes pú- 
blicos de la Provincia, de conformidad con sus leyes y 
con entera independencia. 

En la única proclama en que el General Urquiza 
mostró algún desagrado, fué la del 21 de Febrero, con 
motivo de la conspiración que se tramaba, tomando co- 
mo pretexto el uso del cintillo punzó. Se lee en esa 
proclama el siguiente párrafo: 

« Los espíritus turbulentos para quienes nada hay 
« buenos, sino ellos, pretenden sembrar la discordia en- 
« tre nosotros. El uso del cintillo punzó que reprueban 
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€ con imprudencia, es un pretexto de que se va!en para 
« vengar en él su saña, porque el General en Jefe del 
« Ejército Aliado Libertador no ha permitido huraede- 
« cer las calles de Buanos Aires con la sangre de los 
« infelices que, corrompidos por el tirano, cometieron 
« en épocas pasadas algunos crímenes y mancharon su 
« nombre»). 

Pero este párrafo no pudo prevenir contra el Ge- 
neral Urquiza al Pueblo de Buenos Aires, pues él se 
dirige contra los conspiradores. Precede á ese párrafo 
el siguiente, que por sí solo contesta el injusto cargo 
hecho al vencedor de Rosas: 

« Ciudadanos! Beneméritos hijos de la heroica Bue- 
« nos Aires! El General en Jefe del Ejército Aliado Li- 
» bertador no ha podido evidenciar mejor el espíritu que 
« le anima, sino proclamando en alto los principios de la 
« humanidad, de asociación y generoso desprendimiento 
« después de una victoria disputada. Poniendo trabas 
« á las venganzas particulares, al desahogo irracional 
« (le los partidos, ha marcado el punto de partida para 
« el porvenir, ha colocado la base del edificio augusto 
« de la libertad, que debe levantarse. Y á llevado su 
« abnegación á tal extremo, que con mucho más de treinta 
« mil enemigos vencidos, no ha querido se le proclame 
« vencedor»). 

Es indudable que todos esos cargos y reproches 
contra el General Urquiza, no fueron más que pretex- 
tos para disculpar á los autores y cómplices de la re- 
volución, que al fin estalló en Setiembre, empezando de 
modo vergonzante por un motín de cuartel. Revolu- 
ción cuyo verdadero fin fué evitar que el vencedor de 
liosas reuniera el Congreso Constituyente, que debía 
constituir el país en el sistema Federal. 

« La revolución contra Urquiza (ha dicho el Señor 
« Pelliza), venia esbozada desde Montevideo. Sus ele- 
« mentos eran precarios, pero para robustecerlos se agi- 
« taria el localismo y se buscarían adhesiones en el par- 
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« tido caído, donde no faltaban hombres dignos y de 
« fortuna que ayudarían á la empresa, haciéndoles com- 
« prender que solo se trataba de alejar un caudillo pe- 
« lígroso, tan malo ó más que el mismo Rosas». 

Así sucedió. 

Fueron Ministros del Gobierno revolucionario el Dr. 
Don Valentín Alsina, el General Don José M. Flores, 
uno de los Jefes de más valer de Rosas, y el Dr. Don 
Lorenzo Torres, el orador más popular en la Sala do 
Representantes de Rosas. El Dr. Torres se había dis- 
tinguido entre todos los oradores de Rosas, por el calor 
de sus discursos contra el General Urquiza, cuando éste 
se pronunció contra Rosas. 

El juicio del Señor Pelliza es el mismo que vertió 
el Doctor Don Vicente Lopoz en una polémica que tuvo 
con los Doctores Velez y Alsina sobre el Acuerdo de 
San Nicolás. El Doctor López se expresó entonces en 
los términos siguientes: 

« El Doctor Alsina, desde Montevideo, desde antes 
« de caer Rosas, sabía, como sabíamos todos, que una 
« vez conseguida la victoria, la reacción había de querer 
« seguir adelante, y que el sentimiento local de la Pro- 
<« vincia de Buenos Aires iba á ser necesariamente un 
« fuerte elemento de acción contra el General vencedor, 
« si no nos esforzábamos con patriotismo sincero y abne- 
« gacion en sofocar esos gérmenes, para llegar á los 
« grandes resultados de la organización administrativa 
« de la Nación. Creía también que un pronunciamiento 
« análogo ora inminente en las Provincias, porque toda 
« Organización Nacional le parecía imposible sin Buenos 
« Aires. Decía, en fin, lo que muchísimos otros decían — 
« librados del uno^ nos hemos de librar del otro. 

« Todos esos brindis, pues; todas esas expresiones 
« de simpatía personal, eran en su mano un medio de 
« conspirar, seguro y sagaz si se quiere. Con todas esas 
« palabras, el Señor Alsina no decia la verdad: engaña* 
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« ba, echaba humo á los ojos del General y escondía el 
« objeto directo de sus trabajos.* 

Los brindis á que se refiere el Doctor López son los 
que pronunció el Doctor Don Valentín Alsina el 14 de 
Abril en un paseo que hizo el General Urquiza al cam- 
po de batalla de Caseros; y el que pronunció el 25 de 
Mayo al festejar ese aniversario glorioso de nuestra 
primera revolución. 

El primero de esos brindis fué el siguiente: 

« Porque la gratitud de la Provincia de Buenos Ai- 
« res sea la recompensa de los servicios prestados por 
«I el General Urquiza á la causa de la libertad, y porque 
« las demás Provincias, asociándose á ese sentimiento 
ci de gratitud, lo eleven al puesto que le asignan sus rué- 
« ritos y sus virtudes.» 

Es indudable que el Doctor Alsina quiso significar 
al General Urquiza, que era su candidato á la futura 
Presidencia de la República. El brindis del 25 de Ma- 
yo fué aun más expresivo y elocuente: 

« Señores, dijo: Me es imposible saludar este gran 
« día sin tributar ante todo el reconocimiento debido al 
« hombre benemérito que, con sus victorias inmortales, 
« le ha restituido su culto y su gloria. Brindo por el 
« General Urquiza, que en dos campañas de solo ocho 
c meses ha levantado triunfante el grandioso programa 
f* de Mayo sobre las ruinas de dos dictaduras poderosas.» 

El poeta Mármol, brindando en verso, manifestó 
sus votos porque la fama llevara en sus alas, por lodo 
el mundo civilizado, el nombre ilustre del General Ur- 
quiza. 

Otro de los chismes que hicieron correr los cons- 
piradores dándole el tamaño de un acontecimi^Mito (asi 
lo clasifica el Señor Pelliza), fué un supuesto desaire 
hecho por el General Urquiza al Gobierno Provisorio. 

Este Gobierno fué creación suya desde el día si- 
guiente de la victoria. Sus Ministros tenían su asenti- 
miento y su especial consideración Ese juicio callejero 
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sobre el pretendido desaire no lo formó por cierto el 
Gobierno de la Provincia: sincerannente no debió for- 
marlo. El Doctor Don Valentin Alsina, que después de 
haber cooperado al Acuerdo de San Nicolán fué el que 
dirigió los trabajos de la conspiración, que yá traía en- 
tre manos desde Montevideo, era ese dia del desfile del 
ííjército Libertador Ministro de Gobierno, y yá hemos 
visto por sus brindis en honor del General Urquiza, hasta 
algunos meses después del desfile, que no le atribuía tal 
resentimiento ni encono por el decreto sobre el cintillo, 
y eu cuanto al Gobernador y á los otros Ministros eran 
sus amigos personales. 

El General no se presentó en el coliseo porque qui- 
so entrar en la Ciudad al frente del Ejército con el traje 
(|ue habia uzado en la batalla de Caseros y que no era 
adecuado á la solemnidad de esa fiesta. Hizo llamar al 
General Guido y le encargó representarlo, y que expli- 
cara el motivo que le impedia concurrir personalmente. 
Esta esplicasíon, que la oimos al mismo General Urquiza, 
nos fué corroborada por su Secretario Don Ángel Elia. 

En los apuntes biográficos del Dr. Don Valentin 
Alsina, escrito por Héctor Várela, se le imputó otro 
cargo al General Urquiza, también de todo punto in- 
fundado: 

« La política del General Urquiza, dijo Várela, des- 
« truia los pactos solemnes ajustados con los poderes 
« aliados, y hacia infructíferos tan grandes y generosos 
n sacrificios*. 

Y mas adelante agrega: 

«El Señor Carneiro Leao, representante del ímpe 
« rio, tuvo varias discuciones con el General Urquiza 
« sobre esos y otros puntos relativos á la alianza, y las 
« tropas brasileras se retiraron de esta Capital sorpren- 
« didas y admiradas de los procedimientos del General 
« vencedor sobre un pueblo hermano y amigo, al que 
« se habia venido á libertar y no á oprimir*. 
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Para levantar este cargo, bástanos recomendar la 
lectura de la Memoria del General César Díaz sobre los 
sucesos de Caseros hasta el momento de su partida para 
su pais con la División de su mando. 

El único desagrado que manifestó el Ministro Bra- 
silero, fué por la negativa del General Urquiza á entre- 
garle las banderas tomadas en Ituzaingó; poro sin que 
su desagrado llegara á ocasionar una agria discusión. 
El Señor Ministro Brasilero, en virtud de la importante 
cooperación que habia prestado el Imperio del Brasil 
para derrocar á Rosas y á Oribe, le pidió al General 
Urquiza que esas banderas se le devolvieran al Empe- 
rador en prueba de la sincera amistad establecida por 
el Tratado de Alianza y sus importantes consecuencias. 

El General Urquiza le contestó, que esos trofeos 
no estaban á su disposición: que eran glorias de la 
Patria, de las que solo podia disponer el Congreso Cons- 
tituyente de la Nación: que si dependiera de sus atri- 
buciones una resolución favorable, accedería inmediata- 
mente, puesto que la República no necesitaba para su 
historia conservar los signos materiales de sus triunfos. 

Sin ninguna consecuencia, terminó con esa contes- 
tación el incidente. 

Algunos dias después de eso, el Jefe de las fuerzas 
brasileras, Brigadier Márquez, le daba aviso al General 
Urquiza de la conspiración que se tramaba contra él. 
Esto prueba que se conservaban las buenas relaciones 
entre los aliados: buenas relaciones que continuaron no 
solo durante el Gobierno Provisorio del General Urquiza, 
sino también durante su Presidencia. 

Se imputó también al General Urquiza haber inten- 
tando sojuzgar la libertad electoral por medio del Ejér- 
cito; asegurándose que fué vencido en esas elecciones. 
El cargo no parece verosímil, por más que lo haya re- 
petido, á mi juicio, con poca sinceridad, en estos últimos 
afios uno de los que fué su amigo entusiasta en otro 
tiempo. Si el General Urquiza hubiera sido vencido en 

19 
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esas elecciones por los que ya conspiraban ol 11 de 
Abril de 1852, no hubiera resultado electo Gobernador 
en propiedad el Doctor Don Vicente López, como re- 
sultó, pues sabido es que fué el candidato del General 
Urquiza. El candidato de los emigrados, que se dice 
que triunfaron en esa elección, era el Doctor Don Va- 
lentín Alsina. Sabido es que la Cámara de Represen- 
tantes que resultó de esa elección, fué la que nombró 
Gobernador en propiedad al Doctor López por treinta y 
tres votos de mayoría sobre el total de treinta y nueve 
Diputados. La elección de Gobernador tuvo lugar el 
dia 13 de Mayo. Además, en la sesión del dia 16 se 
sancionó por unanimidad un voto de gracias al General 
Urquiza como Libertador de la República. Ni en esa 
sesión, ni en las anteriores ningún Diputado hizo mención 
del abuso mal atribuido al General Urquiza. 

Vencido Rosas, una lucha mas enojosa le esperaba 
al vencedor. 

Para desprestigiarlo, se usó en ella de toda clase 
de armas sin respetar ni la intimidad de su hogar. 

También venció en esa lucha, demostrando excep- 
cionales cualidades de hombre de estado. 

Tuvo la gloria de hacer jurar la Constitución Na- 
cional y de realizar la Organización de la República en 
su parte principal. 



APÉNDICE 
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¡ Viva la Confederación Argentina ! 
¡ Mueran los Salvajes Unitarios ! 

Excmo. Señor Gobernador ProoUorio, Don Antonio 
Crespo. 

Cuartel General en Basualdo, 8 de Marso de 1846. 

Mi apreciado amigo: El dia 6 del pasado escribí á 
Vd. desde Caimán, avisándole los triunfos que habíamos 
obtenido sobre las dos vanguardias del salvaje unitario 
Paz y la prisión del titulado General Juan Madariaga, 
que traigo prisionero. Desde aquella fecha seguí la per- 
secución del manco Paz, que destrozando todas sus ca- 
balladas y demás elementos de movilización, pasó los 
esteros de Santa Lucia y se colocó sobre la frontera del 
Paraguay en el Ubajay: posesión más fuerte que la 
tranquera de Loreto, porque de un lado tenia el Para- 
ná, del otro los impasables esteros y malezales de Santa 
Lucia y á su frente el Ubajay, que es una cañada de 
una legua de puros car^agüesales, donde los caballos se 
van cayendo al tranco, y la salida solo puede hacerse 
con el frente de una mitad, la que era defendida por la 
infanteria y artillería enemiga y sostenida por todo su 
Ejército. Yo que había pasado el Santa Lucia arriba, 
donde pasó el Manco, lo seguí hasta dicha posesión, que 
reconocí de cerca, y vi que cien soldados eran bastantes 
para defenderla. El campo que nos quedaba á la es- 
palda era malo y escaso de agua, por lo que resolví 
contramarchar, y lo he realizado sin que el enemigo nos 
haya hecho la menor hostilidad, pues se ha contentado 
con mandar una pequeña fuerza de observación. 
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Acercándose la estación lluviosa, en que era forzoso 
parar las operaciones, he creido más conveniente pasase 
el invierno el Ejército en Entre-Rios, que en Corrientes: 
por esto me he resuelto volver á la Provincia, y por 
otros machos motivos que, Vd conocerá cuanto importa 
estar en el centro de nuestros recursos y relaciones. 

Aunque hemos inutilizado algunas caballadas, las 
hemos repuesto con las que se han tomado al enemigo 
y con lo que se ha domado. Paz, huyendo y haciendo 
emigrar toda la población, conducido por el terror, no 
ha hecho más que concluir con todos sus caballos, por- 
que esperando siempre ser alcanzado, no cuidaba ni de 
hacer beber ni comer á los animales. 

Hemos tomado una parte de su comisaria, que es- 
taba pasando para el Paraguay en el Paraná: traemos 
como setenta prisioneros y un número regular de pre- 
sentados: se han destruido las maestranzas que tenia en 
el Rio Corrientes, sus cuarteles de Villanueva, sus po- 
treros y las huertas con que contaba en gran parte para 
la mantención del Ejército, pues se siente bastante es- 
casez de hacienda. 

Nosotros hemos tenido en toda la campaña once he- 
ridos y siete muertos, cuando el enemigo ha tenido más 
de doscientos muertos y muchos más heridos. 

El Señor General Garzón con los cuerpos del Ejér- 
cito de reserva marcha á situarse al Arroyo Grande, y 
yo estableceré mi Cuartel General en Cala. 

Deseo que Vd. lo pase bien y que mande á su affmo* 
amigo y compatriota Q. B. S. M. (I) 

Justo J. de Urquiza.» 



(1) Los otros motivos á que se refiere el General Urqnisa consistían en sn 
propósito de unir Bntre-Rios y Corrientes para pronunciarse contra Rosas. En 
ese propósito tuvieron su origen los tratados de Alearas. 
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¡ Viva la Confederación Argentina ! 
¡Mueran los Salvajes Unitarios! 

Sefior Gobernador DelegadOy Don Antonio Crespo, 

Cuartel General, Gala, Noviembre 8 de 1846. 

Mi querido amigo: 

Adjunto remito á Vd. la ratificación de los Trata- 
dos por f;l Gobierno de Corrientes, para que con arre- 
glo á ella haga Vd. inmediatamente publicar por medio 
de un suplemento, con todas las formalidades de estilo, 
igual ratificación por el Gobierno Entrerriano, debiendo 
ponerle la fecha 15 de Octubre en el Cuartel General de 
Cala, y autorizada por mi Secretario interino de cam- 
paña, Don Manuel Azula. 

También hará pública con la fecha conveniente la 
disposision superior expedida por este Gobierno, nom- 
brando de Comisionado al ciudadano Don Ruperto Pe • 
rez, para el canje de los referidos Tratados ajustados y 
convenidos ya definitivamente. 

Considerando que probablemente tendrá Vd. en esa 
Capital formularios suficientes para dichos asuntos, tras- 
mito y pongo á su prudente dirección la extensión y 
publicación en debida forma de ambos documentos, que 
son de la mayor importancia. 

Por la inclusa comunicación del Doctor Alvarez, ad- 
vertirá Vd. los poderosos motivos que me impelen á 
adoptar la enunciada medida, para hacer salir de la 
ansiedad en que están sumergidos los verdaderos pa- 
triotas federales amantes del orden y de los derechos. 
Todos los adjuntos papeles me los devolverá Vd. opor- 
tunamente, después de imponerse y haber hecho de ellos 
el uso correspondiente á que son enviados. Después de 
leer la inclusa, la cerrará y la hará encaminar con pron- 
titud á su (ítulo. 
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Haga imprimir doble número y con repetición los 
precitados documentos; es decir, que el Suplemento ex- 
traordinario se dará á luz el martes 10 del corriente v 
también el 12 se reimprimirán; debiendo mandarse aquí 
muchos ejemplares, y los demás conviene que sean remi- 
tidos á todas las Provincias de la Confederación y por 
todas partes. lil Federal Enterrriano ya tiene con tal 
motivo bien marcado el rumbo que debe dar á su artículo 
editorial; pues por el espíritu de los Tratados, con bas- 
tante claridad observarán que no soy Traidor ni Salvaje 
Unitario, como en algunos pueblos han gritado nuestros 
mismos amigos y aliados. 

Yo, mi amigo, como le he dicho siempre, y puedo 
decir á todo el mundo, estoy dispuesto á ser sacrifi- 
cado mil veces, y no extraviarme en lo más mínimo de 
la honrosa senda de mis deberes; siendo como es mi 
primer cuidado anheloso atender y defender con digni- 
dad á todo trance los imprescriptibles y sagrados dere- 
chos de la Patria de mi nacimiento, mientras que tan 
delicada dirección de sus destinos públicos se me estén 
encomendados por el voto libre y unánime de mis con- 
ciudadanos. Tales son los principios fundamentales de 
la Administración gubernativa de que me hallo poseído 
de un modo indeleble. 

Su verdadero amigo y fiel compatriota 

Justo J. de Urquiza. 



Señor Gobernador Don Justo José de Urquha, 

Corrientes, Diciembre 13 de 1846. 

Mi distinguido amigo y compatriota: 

Me he impuesto de su apreciable del 27 del ppdo. 
conducida por el Coronel Galán y de la disconveniencia 
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que manifiesta el Señor Rosas en el Tratado Secreto: 
las explicaciones que me ha hecho dicho Coronel me 
han convencido ser innecesario, desde que hay buena 
fé y hermanable disposición á hacernos mutuamente jus- 
ticia en los casos que aquel Tratado quería evitar en 
obsequio de la consolidación y permanencia del otro pú- 
blico. En esto, pues, estoy muy conforme. Siento no 
poderlo estar en el modo con que está redactado el 
formulario que ha traido el Señor Galán, pues en pri- 
mer lugar las instituciones de esta Provincia y las re- 
glas generales establecidas no me permiten celebrar di- 
rectamente Tratados, sino por medio de comisionados, 
el cual hecho debo de presentarlo á la Legislatura, 
quien, si lo aprueba, me autoriza para su ratificación 
como habrá Vd. observado en el que se hizo y remití 
á Vd. Yo creo que Vd. debe hacer lo mismo, sin em- 
bargo de que como General en Jefe del Ejército de ope- 
raciones de la Confederación Argentina por especial 
autorización del Gobierno Encargado de las Relaciones 
Exteriores de la Confederación y dirección de los asun- 
tos de Paz y Guerra, puede hacerlo con un comisionado 
de otro Gobierno; pero aun así, estaría por lo primero. 
En fin, sobre esto puede Vd. determinar lo que crea 
más conveniente y las instituciones de su país se lo per- 
mitan, pues yo por mi parte debo sujetarme á lo que 
disponen las del mió. Tampoco, á mi juicio, debe lla- 
mársele arreglo, sino Tratado, porque es el que corres- 
ponde al caso y rango que dá á las Provincias el 
Tratado de 4 de Enero de 1831. 

Los artículos 3® y 4°, como ya se han puesto en 
práctica sin necesidad de estipular, los considero inne- 
cesarios, tanto por esto como por las mismas razones 
porque he convenido en la supresión del Tratado Se- 
creto. Vd. mismo me recuerda loquea este respecto 
he prevenido: á mí no me es dado decir lo que he he- 
cho con todos los emigrados que han venido: el Coronel 
Galán, que hablará con todos ellos, le dirá mejor lo que 
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hay al respecto, y solo diré á Vd. que á los más los 
voy á emplear, como prueba de mis sentimientos hacia 
ellos y del deseo que me ayuden á la consolidación de 
este pacto, con absoluto olvido de todo y como que la 
Patria es de todos. Otro tanto sucede con los individuos 
cuyos intereses fueron apresados por este Gobierno: to- 
dos están satisfechos de las medidas que han principiado 
yá á tomarse para que oportunamente sean indemniza- 
dos. Todos, todos lo han de ser porque así tengo for- 
mada conciencia de esto, y Vd. recordará que en ese 
sentido me expresé en Alcaraz, sin embargo de lo que 
Vd. me dijo al respecto. Es, pues, necesario y más hon- 
roso suprimir estos artículos y obrar en sentido aun 
más lato, si fuese posible, en favor de los que han su- 
frido perjuicios con motivo de la guerra: este es mi ínti- 
mo convencimiento. A lo que se agrega, que el Genera' 
Rosas aparecería generoso y grande sin exigencias de 
ninguna clase, propias del carácter americano, y que 
por otra parte ya están reparándose. Además, esto 
podría explicarse en una nota oficial que acompañase 
al Tratado, concebida en los términos más honoríficos 
al Encargado de las Relaciones Exteriores. Este medio 
conciliatorio es además necesario, cuando bajo la se- 
guridad de nuestro pacto era sumamente honroso y no 
con tenia ninguna clase de exigencias, todos lo han abra- 
zado con gusto; y si ahora aparece de otro modo, nos 
costará más trabajo reducirlos, justificaremos la sospe- 
chi de que se ha hecho otro y daremos armas en el 
exterior para que nos ataquen, cuando podemos evi- 
tarlo, llenando, í^in embargo, las exigencias del modo 
que propongo. 

A fin de evitar la cavilosidad y crítica que puede 
hacerse de la reforma del Tratijdo y una vez que está 
aun reservado, puede extenderse como hecho en Al- 
caraz el 14 de Agosio con calidad de ser ratificado 
por el Gobierno de Corrientes dentro de cinco meses, 
y por el de la Confederación dentro de siete. O si esto 
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ofrece el inconveniente de que después de esa fecha es 
que han tenido lugar las espontáneas concesiones que se 
han hecho re.-pecto á los artículos 3® y 4"*, y que es 
una de las razones que los hace innecesarios, podrá 
Vd autorizar al Coronel Galán y hacerse aquí inmedia- 
tamente, ratificándolo yo, y mandarlo con el término 
del formulario para la ratificación del Señor Rosas. 
En esta segunda proposición prefiero la brevedad que 
Ud. recomienda, á la crítica, y por último dejo á su 
arbitro la elección de cualquiera de los dos medios 
propuestos. 

Todo lo que propongo, considero necesario y con- 
ducente al bien de todos, sin alterar lo sustancial del 
formulario, y en consecuencia con los benévolos senti- 
mientos que manifiesta el Señor Rosas hacia los inte- 
reses de esta Provincia y los demás de la Confedera- 
ción y dignidad del Gobierno General que regentea. En 
este sentido recomiendo el contenido de ésta á su con- 
sideración, y espero su aprobación para remitirlo vá 
hecho á fin de que tenga ni cabo este negocio la termi- 
nación, quo tanto deseamos y que podamos partir de 
una base j^ólida en todos los arreglos interiores, nece- 
sarios á la unísona marcha que entablaremos. 

Debemos ciertamente felicitarnos por la magnánima 
liberalidad con que nos trata el Señor Rosas, á Vd. le 
hace justicia j á mí me dá una clásica prueba de noble 
fraternidad que excita mi gratitud en alto grado. Con- 
forme hasta ahora no he dado á Vd. motivos sino para 
considerarme cada vez más, como lo hace, así también 
espero que el Señor Rosas sucesivamente vaya experi- 
mentando el placer que causa la anticipación de mos- 
trarse benévolo con quien demuestra con sus obras ha- 
berlo merecido. 

Con mi hermano y amigos retribuimos á Vd. sus 
felicitaciones por tan fausto suceso, que forma la nueva 
época de Corrientes. 
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Con los más puros sentimientos de amistad saluda 
á Vd. su affmo. amigo y compatriota. 

Joaquín Madariaga. 



¡Viva la Confederación Argentina! 
¡ Mueran los Salvajes Unitarios ! 

Seíior Gobernador D. Justo J. de ürquisa. 

Cuartel General en Arroyo Grande, Enero i de 1847. 

Mi más distinguido amigo: 

Ayer á la tarde recibí su favorecida carta fecha 1.* 
del actual y juntamente las copias que se digna incluir- 
me; ellas han servido para instruirme de los últimos 
acontecimientos en Paysandú, y pacificación iniciada por 
los de Montevideo, puesta bajo la eficaz é influyente 
mediación de Vd: de todo quedo enterado, así como que 
ese mismo dia se ponia Vd. en marcha con una fuerte 
columna para el paso de Paysandú. 

Veo con el mayor agrado la dirección que ha dado 
con tanto acierto á las proposiciones de paz hechas por 
los de Montevideo, cuya mediación aceptó Vd. con to- 
dos los miramientos que requeria tan serio negocio. 
Esta es una otra obra, que aunque nada consiga, sirve 
con eficacia á enaltecer más su nombre. 

Por la carta informativa que escribió á Vd. el Se- 
ñor Sagastume, está probado que el Pardejón abandonó 
el 30 la desgraciada Paysandú, haciendo marchar su ca- 
ballería con Camacho en dirección al Rincón de las 
Gallinas, y él se trasladó á la Isla, de donde el citado 
Pardejón escribe á Vd. la carta del mismo 30, por la 
que se viene en conocimiento que el Mulato se asustó 
mucho al saber el pasaje del Uruguay de nuestras fuer- 
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zas, tanto que se fraccionó como para no emprender 
nada, como se advierte, por propia confesión del Pardo. 
En la Isla estaba más lleno de sobresaltos, como lo ma- 
nifiesta en su humilde carta y las explicaciones de La- 
rrachea. 

La contestación de Vd. á aquel funesto hombre me 
ha llenado completamente: que comprenda el torpe Ri- 
vera, que con dignidad procura solícitamente Vd. la paz 
para el Estado Oriental, y con la misma le hace la 
guerra para contenerle en sus excesos. 

Después de dividida la caballería enemiga de la 
infantería, es más que cierto que si hubiera sido hosti- 
lizado, se le habría escarmentado en una de las dos 
partes. 

Acepte Vd. el íntegro aprecio de su fino amigo. 

Eugenio Garzón. 

Adición— Con Beguridad devuelvo las copias qae me recomienda. 



Señor Don Justo J. de Ur quiza 

Montevideo, Agosto de 1848. 

Mi estimado amigo: 

Con placer aprovecho esta oportunidad, que me pre- 
senta el Señor Campos, para contestar la apreciable 
suya de 5 de Mayo, por la que acaba de confirmarme 
la generosa protección que ya mucho antes me habia 
brindado por conducto del Señor Doldan. La que acepto 
con sumo placer, y tan solo penderá mi demora hasta 
el regreso de un amigo que espero de la Provincia de 
Rio Grande, en el presente mes. 

El conductor de t'ísta será el Señor Don Felipe de 
los Campos, que marcha á esa con un hermano y sus 
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familias, á pedir un asilo á ese país y Gobierno hospi- 
talario. Y sin embargo que estos amigos llevan en sí 
la recomendación de su probidad y honradez, suficiente 
cualidad para merecer las generosas simpatías que tanto 
honor hacen á Vd., no solo en su país sino en éste. 
Entre tanto me tomo la libertad de recomendar á estos 
buenos amigos á la consideración de Vd., seguro que 
los servicios ó consideraciones que les dispense será un 
nuevo título á que quedará eternamente reconocido su 
affmo. y S. S 

Venancio Flores. 



¡Viva la Confederación Argentina! 

¡Mueran los enemigos déla Organización Nacional! 

San José, Mayo 10 de 1851. 

Señor General D. Ignacio Oribe. 
Mi querido amigo: 

No dudo que al recibo de esta mi carta, estará Vd. 
instruido de todos los acontecimientos que han tenido 
lugar en Buenos Aires relativamente á mi persona, y 
de la posición en que esos mismos me han colocado. 
Vd . , mi amigo, que conoce mis principios y mi vida pú- 
blica, se habrá asombrado de verme en armas contra el 
hombre á quien he conquistado tantas glorias, á es- 
fuerzos y con sacrificios de todo género. Como al campo 
de Vd. no llegarán sino los alaridos rabiosos de Don 
Juan Manuel de Rosas, que desde mucho antes lanza 
contra mí. y siendo Vd. un amigo á quien distingo, 
quiero darlfi una prueba de simpatía, manifestándole 
alguno de los muy justos y poderosos motivos que me 
han obligado á poner coto á la ambición tiránica y opre- 
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sion en que nuestro encargado de entretener las Relaciones 
Exteriores de la Confederación y entender en los nego- 
cios de paz y guerra ha mantenido á todos los Pueblos 
Confederados. No creo que Vd. me haga el disfavor de 
persuadirse que yo hoy recien conozco los derechos pro- 
pios de la soberanía de los pueblos, ni lo que conviene 
á su prosperidad y engrandecimiento, no menos que los 
deberes que me imponen á la altura en que me han co- 
locado mis compatriotas, cuando todo esto lo conocen 
todos los pueblos, como lo han comprobado en la re- 
sistencia que nos han hecho. Mi silencio y mis sacri- 
ficios han tenido dos objetos: primero, destruir el partido 
de los unitarios, cuyas opiniones pugnan con la volun- 
tad de los pueblos enérgicamente pronunciados por el 
sistema federal; y segundo, restablecer y afianzar la paz. (1) 



Justo José de UiiQmzA 



(1) Bast» la leoture de esta oarta, fijándose en su fecha (dleí de Mayo de 
1851) para desmentir á Don Domingo F. Sarmiento, qae oon tan poco patrio- 
tismo ha pretendido darle al Brasil la gloria de la revolución contra Rosas, ase- 
gurando - que el Qeneral Urquiía invandió el Estado Oriental compelido por 
el Emperador del BrasiL 

Es más que probable qae el Señor Sarmiento se hubiese arrepentido más 
tarde de ese desahogo de su vanidad despechada. 

El Qeneral l^rqnisa, durante su campaña contra Rosas, no le daba á Don 
Domingo F. Sarmiento más importancia que la que tenia como escritor. 
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Del Genekal Urquiza á los Argentinos al emprender 

la campaña contra rosas 



Cuartel General en San José, Mayo 25 de 18S1. 

El Gobernador y Capitán General de la Provin- 
cia de Entre-RioSy etc.^ etc, 

A LA Confederación Argentina 
Pueblos de la República: 

Veinte afíos hace que, después de una lucha san- 
grienta alimentada con los errores de la anarquia. brotó 
en las márgenes del Rio Paraná la espepfinza consola- 
dora del orden y de la Organización Nacional. Un 
hombre se presentó en la escena política, y simulando 
ideas constitucionales v amor á la confraternidad de 
las Provincias Argentinas, fué saludado por los pueblos, 
y distinguido con su ilimitnda confianza. Ese hombre 
abrigaba sin embargo en su corazón y no dominaba 
en su cabeza otro pensamiento que el de elevarse sobre 
las ruinas de la dignidad nacional, haciendo pedazos en 
las aras de su ambición, los ricos anales de valor y 
de gloria que nos habian legado nuestros padres Des- 
de entonces han corrido veinte años, y el nuevo C^om- 
well ha desarrollado su bárbaro programa en toda la 
extensión de la República, grabando en la frente de un 
millón de argentinos el sello de la más degradante 
dictadura- Rosas. Hé ahí un nombre que nunca sonó 
en el teatro de los peligros de la Patria; pero que fué 
siempre asociado como causa á los infortunios de la 
Nación. Rosas Ved ahí al déspota que no con- 
tento con vorter á torrentes la sangre de sus herma- 
nos, ha querido también exterminar la inteligencia y ha 
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ceros hasta olvidar que sois hijos y herederos legíti- 
mos de un pasado lleno de heroísmo y de embriaga- 
dores recuerdos. 

¿ Qué ha quedado á la República Argentina de.-pues 
de haber lidiado veinte años para alcanzar una paz 
digna de ella? Su denuedo y nada más que su denuedo, 
porque Rosas ha locado con sus manos todas las fuen- 
tes de la prosperidad y la riqueza, y ha secado, como 
la plaga de los insectos, la savia que dá vida á los 
pueb'os regados por instituciones salvadoras. 

Ha llegado yá el dia de robustecer el sentimiento 
nacional, y finalizar esa exhibición sangrienta, que los 
buenos argentinos miran con horror y álos extraños 
sirve de título suficiente para asegurarnos ante el res- 
petable Tribunal de la opinión del mundo. Vuestro 
sufragio en favor de Rosas, fiíé para que constituyela 
esa Nación que es vuestra. Pero él solo quiere opri- 
miros, y el baldón entonces, si lo consigue, no será 
tanto para el tirano, como para los dóciles que se doble- 
gan á sus inmundas plantas. Habéis jurado sostener 
la Convención Nacional por la que fuisteis federalmente 
constituidos. Rosas ha convertido en cenizas esa carta 
inmortal, depositarla de vuestros derechos y de vues- 
tras preciosas libertades. 

En vuestras manos está dar vida con un soplo á 
esos polvos sagrados, que testifican la muerte de una 
Nación, pero Nación que resucitará al primer grito de 
sus hijos para reivindicar su honor ultrajado. 

Pueblos Confederados: 
La Provincia heroica que me ha honrado con la 
dirección de sus ^destinos, ha hecho resonar en todos 
sus ángulos el clamor uniforme de «libertad, organiza- 
ción y guerra al despotismo » Su ardoroso entusiasmo, 
su voluntad soberana, que fué siempre la ley de todos 
mis procedimientos, me ponen en el grato deber de 
asegurarla, y al considerarme el órgano de sus creen • 

20 
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cias y de sus sentimientos patrióticos, he jurado á la 
faz de la América y del mundo, sostener su glorioso 
pronunciamiento á despecho de los tiranos. 

Vuestra hermana, la ¡lustre Provincia de Corrien • 
tes, ha respondido yá y ha ligado su resolución mag- 
nánima á la de Entre-Rios, y 1 1 grande alianza Argen- 
tina Americana libertadora de las Repúblicas del Plata 
tiene á su favor el poder de las armas, la elevada jus- 
ticia de su causa v las bendiciones de los buenos 

¡ Que la Providencia Divina, derramando su luz 
en el espíritu y el amor sublime de la Patria, en el 
corazón de vuestro -; hijos, ligue su cooperación firme y 
unísona á la heroica empresa que, aunque iniciada por 
el pueblo Entrerriano, os dejirá no obstante su triunfo 
un\ parte no pequeña de inmarcesible gloria ! Tales 
son los ardientes deseos que abriga mi corazor), cuando 
me considero el mejor amigo de vuestra libertad y 
futuro engrandecimiento. 

Justo J. de Uiiquiza . 



¡Viva la Confederación Argentina! 

¡Mueran los enemigos de la Organización Nacional! 

San José, Jnlio 7 de t351 

Señor Don Antonio Crespo. 

Mi querido amigo: 

Me he impuesto de cuanto Vd. me dice en su muy 
apreciable del 1** del corriente con relación á los asun- 
tos que hoy nos ocupan, y casi he creido que Vd. aim 
no me conoce bien, ó ha tenido miedo, cuando, hablan - 
dome sobre nuestra actualidad, ha considerado que deja- 
rla de preveer todo lo que Vd. apunta. 

Por Leí va, que mañana ó pasado llegará á esa Ca- 
pital, sabrá Vd. las medidas que he tomado, nuestra 
verdadera situación y demás, que también por ser de- 



— 307 — 

masíado difuso relatarlo, no he querido fiar á nuestra 
correspondencia. Se instruirá así mismo de las fuerzas 
que llevo, de las que quedan en la Provincia al mando 
del General Virasoro, con las que él debe traer: porque, 
observador de ese principio que manda asegurar nuestra 
casa antes de amparar la agena, tampoco, como Vd. 
sabe, no me sé dormir en las pajas; aunque reposando en 
la seguridad que dejo á Entre-Rios, durante mi campaña, 
me rio de las bravatas de Rosas, que s(»Io merecen 
nuestro más alto desprecio. 

Inoportuna es la idea de variar la delegación del 
Gobierno en una persona do la clase que indica, porque 
Vd. mismo, con los hechos que aduce, comprueba cuan 
acertado anduve á cometerla á quien hoy la desempeña. 
Si bien aquellas circunstancias que Vd. menciona eran 
difíciles, las que ahora nos rodean no pueden lla- 
marse tales; pues además de tener Vd. para expedirse 
las mismas facultades que á mí se me han conferido, 
en la Provincia queda un Ejército más que respetable 
para guardarla y escarmentar tentativas que dudo se atlre- 
ban á hacer, del que ella entonces carecia, mandado por 
el General Virasoro, con quien debe entenderse; y con- 
tando, como contamo<5, con la libre navegación de los Rios, 
faciitada por la Escuadra Brasilera, y por consiguiente 
con su apoyo. 

No es extraño que hayase divulgado tanto mi 
próxima campaña al Estado Oriental, desde que hoy 
casi nuestros paisanos nacen sabiendo, y por más que 
se quiera ocultarles una cosa, ellos la infieren con esa 
fina penetración que les caracteriza. 

No soy más extenso, desde que pronto espero ver 
en Cala á nuestro amigo el Coronel Galán, y entre tanto, 
me repito de Vd. con mi acostumbrada estimación su 
atento servidor y fino amigo 

Justo J. de Urquiza 
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¡ Viva la Confederación Argentina ! 

¡ Mueran los enemigos de la Organización Ncional ! ^ 

San Joséf Julio 17 de 1851. 

Señor Don Antonio Crespo. 

Estimado amigo : 

Su estimada carta del 12 del presente mes ha lle- 
gado á mis manos, y me es satisfactorio contestar á 
ella, y manifestar á Vd. los sentimientos de mi amis- 
tad en retribución de los que animan á Vd. hacia mi 
persona y hacia la hermosa causa de nuesira cara 
Patria. 

Por lo demás, Vd. debe estar muy tranquilo, pues 
nuestros negocios tienen un aspecto muy lisonjero; así 
es que debo decir á Vd. que esta no es Id época aza- 
rosa de Sola. Esta es distinla, y |)uedo decir á Vd. 
que ofrece un resultado seguro. 

Mucho he celebrado que Vd esté satisfecho con 
el nombramiento que he hecho de General en Jefe del 
Ejército de Reserva en la [jersona de nuestro amigo 
el Gobernador Virasoro. El sabrá corresponder digna- 
mente á la estimación que le profesamos, y sobre todo 
a las esperanzas que tiene su Patria en su valor y 
patrioti««mo. 

Vd. debe estar persuadido, que cualquiera indica- 
ción de Vd., lejos de mirarla con desagrado, la recibiré 
gustosísimo, como que emana de un amigo y noble 
patriota. 

Quiera Vd. disponer de la estimación y amistad 
sincera que le profesa su siempre affmo. amigo y 
S. S. Q. B. S. M. 

Justo J. de Ukquiza. 
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Cuartel General en Gunleg^aychú, Noviembre 8 de 1851. 

Señor Don Antonio Crespo. 

Estimado amigo: 

Hoy he recibido su apreciable del 6 del corriente, 
en la que me habla Vd. sobre la situación de Santa 
Fé, haciéndome saber que el estado actual en que se en- 
cuentra aquella Provincia piiede traer un movimiento, 
y que por lo tanto es preciso que le dé mis instruc- 
ciones sobre el modo con que deben proceder, si algo 
sucede allí. 

Yo, instruido de cuanto me dice Vd., no puedo me- 
nos que recomendarle que influ; a Vd. á fin de que los 
amigos y descontentos con los partidarios de Rosas, 
se conserven tranquilos; pues nada seria más perjudicial 
para ellos que precipitar un movimiento que no podria 
traer otros resultados que males y desgracias, que es 
preciso evitar, mucho más cuando para principios de 
Diciembre debemos aproximarnos á la costa del Paraná. 

Hoy no debo pensar en otra cosa, que en aglome- 
rar los elementos poderosos de la victoria, que tenemos 
en nuestras manos, por lo que no me can aré de reco- 
mendar á Vd. que la circun-pef^cion, hoy más que nunca, 
es indispensable por parte de los amigos, que deben 
tener un poco de paciencia, y esperar algunos días más 
para asegurar los resultados de la próxima campaña, 
y los que no serán dudosos, desde que hemos de pasar 
con el Ejército más grande que hasta ahora se ha visto 
en la América. 

Lo que importa es que Vd. indague y me comuni- 
que cuanto ocurra del otro lado, que me dé noticias 
ciertas de las fuerzas, de los lugares que ocupan, como 
también de los puntos de la costa que tengan fortifica- 
dos con baterías, pues me importa mucho saberlo todo 
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para mis próximas operaciones; en fin, mi amigo, Vd. 
hará cuanto crea conveniente y pueda interesar á nues- 
tra causa. 

Soy de Vd. affrao. amigo y S. S. 

Justo J. de Urquiza. 



Exento. Señor Encargado de Negocios de S. M. 
B. Don Roberto Gore. 

Cuartel General en marcha, Arroyo de la Virgen, Setiembre 6 de 1851. 

Excelentísimo Señor: 

La gravedad de la situación en que se encuentra 
el país por consecuencia de los sucesos que han tenido 
lugar de tres meses á esta parte, y el deseo de evitar 
á mi Patria la efusión de sangre, me decidieron á adop- 
tar la resolución de retirarme del país con las tropas 
Argentinas y las Orientales que quisiesen seguirme, 
cesando de ese modo la causa ostensible de la guerra 
y sus consiguientes desastres. En esta virtud autoricé 
al Señor Ministro de Relaciones Exteriore-, Doctor Don 
Carlos G. de Villademoros, para que recabase de V. E. 
una garantia de las fuerzas navales de S. M B., y con- 
formándose con la promesa del Señor Contra-Almirante 
N. Reynolds y del Señor Contra-Almirante Don Fortu- 
nato Le-Prédour, de apoyar moralmente mi resolución 
con su valiosa influencia, esperé el caso que creia opor- 
tuno para hacer uso de ella; y no dejé de contar con 
esa generosa protección, á pesar del desagradable inci- 
dente de la suspensión de hostilidades solicitada sin mi 
orden y aun sin mi conocimiento. 

En el estado presente de las cosas, y firme siempre 
en mi propósito de ahorrar la sangre de mis compa- 
triotas por una causa que ha querido hacérseme personal, 
deseo llevar á efecto mi resolución de trasladarme á 
Buenos Aires con las tropas Argentinas y Orientales que 



— 311 ~ 

quisiesen seguir pura aquel destino; y quiero ejejutarlo 
lauto más prouto, cuanto que una sola gota de sangre 
que se derrame ya no puede producir más resultado que 
el de afligir á la humanidad. En tal concepto he de me- 
recer á la generosa amistad de V. E. que se sirva indi- 
car al Señor Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Don 
Carlos G. de Villademoros «á quien por ésta autorizo 
suficientemente») los pasos que debe dar para llevar á 
efecto el embarco de las tropas y demás individuos, con- 
tando, como en ningún caso he dejado de contar, con la 
eficacia del apoyo moral de los S. S. Contri\-Almirante N. 
Reynolds y Contra-Almirante Don Fortunato Le Prédour, 
para que en su tránsito no sean de modo alguno mo- 
lestadas por las fuerzas marítimas del Brasil ó de otros 
enemigos de la República. 

Debo prevenir á V. E. que con esta fecha y con e] 
mismo objeto escribo al Señor Contra-Almirante Le- 
Prédour, 

Tengo con este motivo el honor de reiterar á V. E. 
la seguridad del aprecio y alta seguridad con que soy 
su affmo. servidor. (1) 

Manuel Oribe. 



[Viva la Confederación Argentina! 

¡Mueran los enemigos de la Organización Nacional! 



El Encargado de Negocios 
de las 
Provincias de Entre-Rios 

Comentes 



Montevideo, Setiembre 2 de 1851. — Año 42 
de la Libertad— 37 de la Federación Entre 
Riana— 36 de la Independencia y 22 de la 
Confederación Argentina. 



El infrascripto, Encargado de Negocios de las Pro- 
vincias de Enti*e-Rios y Corrientes, ha sido informado, 
que es la intención del Señor Contra-Almirante Le-Pré- 



(1) Rosas y Oribe habian tratado á los Ministros Extranjeros sin ninguna 
consideración: llegando basta el insulto más grosero. Al llegar la agonía de su 
torpe t irania, les piden protección, para defenderse del Ejército Libertador. 
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dour Comandante en Jefe de las fu^^rzas Francesas en 
en el Rio de la Plata, favorecer la retirada á Buenos Aires 
del Ejército Argentino que hoy sirve en el Estado Orien- 
tal á las órdenes del General Oribe. Cualquiera que 
sea el fundamento de estos informes, el infrascripto, como 
Represen tante de los Gobiernos Argentinos de Entre- 
Kios y Corrientes, que hoy se hallan en armas contra 
el General Oribe y la causa que él sostiene y representa, 
ha creido deber anticiparse á la realización de sucesos 
tan graves, y prevenir si es posible, la funesta influen- 
cia que ellos tendrian indudablemente en las relaciones 
ulteriores de estos paises con el Gobierno de la Repú- 
blica Francesa. 

Los sucesos que se han desenvuelto en el Estado 
Oriental, desde que el General Urquiza pasó á la banda 
izquierda del Uruguay, han puesto al General Oribe en 
una completa impotencia, destruido su pretendido poder, 
y preparado el restablecimiento de la paz y concordia 
entre los Argentinos y Orientales de ambos partidos, 
sin violencias, sin combates y sin efusión de sangre; 
como lo pueden atestiguar el General Don Servando 
Gómez, Coronel Quinteros, Coronel González, Coronel 
Don Ventura Coronel, Sargento Mayor Neira, Coman- 
dante Piris, Comandante Barba t y muchos otros que el 
público conoce, han pertenecido á las filas del General 
Oribe, y con solo el pasaje del General Urquiza, Gene- 
ral Garzón y Conde de Caxias, y la publicación del 
programa de la guerra que se proponen sostener, los 
principios humanitarios que les acompañan respectiva- 
mente, han, aquellos Jefes, plegádose los unos y some- 
lidose los otros, con más de tres mil soldados al 
Ejército Libertador del General Urquiza y sus aliados, 
y unidos todos corren al combate, contra la usurpación 
y tiranía de Rosas y Oribe. 

El General Urquiza, que ha combatido, que se ha 
llenado de gloria al lado de esos soldados Argentinos 
y Orientales, no se presenta ante ellos sino como el 
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salvador de la opresión de aquellos Generales^ como el 
amigo y participador de su triunfo, como el General que 
está dispuesto á estrecharlos contra su corazón; así lo 
ha declarado en sus documentos oficiales, y así el abajo 
firmado tiene la satisfacción de asegurar al Señor En- 
cargado de Negocios, lo está cumpliendo; esto es de 
notoriedad. 

Pero aún existen los restos del Ejército del General 
Oribe en posesiones militares, que las fuerzas aliadas 
van muy pronto á atacar, para completar la victoria de 
principios, en la que no habrá vencedores ni vencidos, 
no habrá más represalias que la extinccion de estas 
diferencias. Es tal la seguridad que el infrascripto abriga 
sobre el particular, que no tendrá inconveniente en ga- 
rantir la libertad de pasar á Buenos Aires á incorpo- 
rarse al Ejército del General Rosas á todos aquellos 
Jefes, que una vez sometidos prefiriesen, á acompañar 
al General Urquiza, pedir su pasaporte para aquel ó 
cualquier otro punto. 

Es un suceso público, un hecho que el abajo firmado 
ha comunicado oficialmente al Señor Encargado de 
Negocios de Francia, que las Provincias de Entre-Rios 
y Corrientes han admitido la renuncia que hizo el Ge- 
neral Rosas de su encargo de dirigir las Relaciones y 
Negocios de Paz y Guerra de la Confederación Argen- 
tina: que han tomado sobre sí la realización de los 
Tratados que hacen el derecho fundamental de esta 
Confederación para constituir la República, y que con 
este objeto, se han propuesto emplear todos los medios 
admitidos en la Guerra por el Gerecho de gentes, para 
destruir la dictadura de Don Juan Manuel de Rosas, 
que es el único obstáculo que se ha presentado siempre 
á la consecución de aquel objeto tan deseado para 
todos los patriotas Argentinos, 

El General Urquiza, que al frente de! Ejército Ar- 
gentino de Entre-Rios y Corrientes, ha sabido destruir 
sin derramar una sola gota de sangre, sin hacer uso de 
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los medios salvajes de sus adversarios, sin degollar una 
parte de la población de la Colonia, y sin incendiar la 
Isla de Viscaino, morada de familias indefensas, el poder 
de Don Manuel Oribe, el único Ejército digno de este 
nombre, que obedecia las órdenes del dictador de Bue- 
nos Aires, conseguiría también el objeto que se propo- 
nen los Pueblos de la Confederación, sin verse obligados 
á verter en una guerra civil, la sangre de sus hijos. 
Pero para esto es necesario que los cuerpos Argentinos 
que están hoy en el Estado Oriental, vencidos, en la 
incapacidad completa de resistir y sin medios propios de 
transportarse á Buenos Aires, no vayan á poner al Ge- 
neral Rosas en un estado que hoy no tiene, de alimentar 
la guerra civil, que tanto ha durado, y que los pueblos 
de Entre-Rios y Corrientes desean ardientemente ver 
concluida. 

El favorecer este transporte por parte de la Francia, 
seria no solo una violación del derecho de las Naciones, 
sino también tomar una parte activa y do beligerante 
en esta lucha; sería faltar á los deberes de humanidad 
que los Gobiernos civilizados deben tener por norma de 
todos sus actos, dando al dictador de Buenos Aires los 
medios de sostener una guerra interior, imposible de 
otro modo, y prolongar las discordias y desgracias de 
estos países. Seria un acto de verdadera hostilidad 
que cruzaria las operaciones del Ejército Aliado, y que 
sin impedir su triunfo definitivo, no haría más que com- 
prometer la dignidad de la Francia y las buenas rela- 
ciones que estos países desean siempre mantener con 
ella: no haría más que ensangrentar á estos Pueblos, 
que solo la tirania de Don Juan Manuel de Rosas los 
conserva divididos. 

Sabiendo el infrascripto cuáles son los sentimientos 
de amistad que animan á los Gobiernos que representa 
hacia la Nación Francesa, sentiria en extremo que un 
suceso ^e e.-ta ó semejante naturaleza viniera á turbar- 
I0S5 y no puede dejar dé declarar solemnemente que el 
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General se opondrá, por la fuerza de las armas, al trans- 
porte de esas tropas al lugar que domina el Goberna- 
dor de Buenos Aires. 

Esas tropas, además, no pertenecen al Dictador, 
son una parte del Ejército de la República Argentina, y 
el dictador por la aceptación de parte del Gobierno de 
Entre-Rios y Corrientes de su renuncia repetida, no es 
hoy el Jefe de la República. 

El infrascripto ha creido deber anticipar la precedente 
declaración al Señor Encargado de Negocios de la Re- 
pública Francesa, á fin de que se sirva transmitirla al 
Señor Contra-Almirante Le-Prédour, asegurándole que 
los más vivos deseos del insfrascripto, serian encontrar * 
una perfecta neutralidad en las autoridades Francesas. 
Pero si, desgraciadamente, éstas se prestasen á protejer 
el embarque y tránsito de tropas y armamentos argenti- 
nos hasta Buenos Aires ó cualquiera de sus costas, el 
infrascripto considera de su estricto deber, protestar, 
como de facto protesta, por tan abierto ataque á los 
perfectos derechos de las Provincias de Entre-Rios y 
Corrientes, haciendo responsable al Gobierno de la Re- 
pública Francesa de los daños y perjuicios que ocasio- 
nase un proceder injustificable por parte de Naciones 
civilizadas y humanitarias. 

El infrascripto aprovecha esta ocasión para saludar 
al Señor Encargado de Negocios con su más distinguida 
y respetuosa consideración. 

(Firmado) Díógenes J. de Urquiza. 

Al Señor Encai*gado de Negocios y Cónsul General 
de la República Francesa, Don Antonio Devoize. 



» 
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EJKliCITO GRANDE LIBEUTADOU 

Estado diíl número de fuerzas que ii vbia en el Dia- 
mante EL 30 DE Diciembre de 1851 

General en Jefe, Señor Gobernador y Capitán General 
de la Prooincia de Enlre-Rios, Brigadier Don 
Justo José de Ur quiza. 

En tr e • R io s 

ARMAS JEFES FUI2KZA8 

Escuadrones de artillería Coronel Piran 230 

Artilleria volante Tte. Coronel González.. 200 

Batallón de infantería (Entrerríano) . . Tte. Coronel Lista 250 

» » (Urquiza) Coronel Basaviibaso . . . 600 

División de caballería 1^ » Urdínarrain 1300 

» 2* » Galarza IBOO 

.... » Palavecino 1100 

„ . (Pacheco. GOO 

•••• ^ '^■^-lieru.i*.... 700 

»^ » O" » Zalazar 500 

.... 3» Almada 900 

... Tte. Coronel Paso 000 

... Mayor López Jordán... 650 

. . . Tte. Coronel González. . 500 

» (San José) » » Barón de Grati 900 

TP 14. j o t:. í Coronel Aguilar 270 

Escolta de 8. E { /n, \ „ o^^ 

I » Carballo. ... 270 

Guadia Tte. Coronel Breyes 200 

10.670 

Cor' lentes 

armas jefes fuerzas 

Artillería, escuadrón de Tte. Coronel González . . 1<30 

Infantería, batallón «Defensor» . Mayor Martínez 350 

» » «Patricios». » Acevedo 360 

División de caballería, escolta Coronel Virasoro 750 

» » » 1er regimiento. y> Ocampo 680 

Coronel López 500 

» Paiba 540 

» Cáceres 600 

» Bejarano. 650 

» » V {)" » » Eicardes. 700 

5260 



» 



» 


3* 


l« 


4* 


» 


5* 


» 


6* 


» 


7.1 


)> 


8* 


» 


9» 



» » 
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Baenos Aires 

ARMAS JEFES FUERZAS 

Escuadrones de artillería volante . . . Teniente Coronel Castro 110 

» » » » » » Mitre' 100 

Batallones infantería < Buenos Aires». . Coronel Tejerina 430 

» » «San Martin».... » Echenagucia .. 480 

» » «Constitución ... » Toledo 430 

» » t Federación». .. » Rodríguez. 430 

División de caballería 1^ » Burgoa 4¿X) 

» » 2* » Honros 600 

* » 3* » Aquino q\f 

» * 4* » Susbiela 450 

» p 5* > González 325 



4249 
R. O. ITrusuay 

ARMAS JBFBS Fl ERZA8 

Escuadrón artillería volante. . . Tte. Coronel Vedia 200 

Batallones infantería «Resistencia».. Tte. Coronel Lezica ... 50o 

» > «Voltíjeros». .. Tte. (yoronel Palleja 500 

» » Guardia Oriental Tte. Coronel Solsona... 490 

» «Orden» Mayor Aballa .. . . 280 



» 



1970 
Brasil 

ARMAS JEFES FdERZAS 

1er Regimiento de artillería volante. Mayor González Fon tes 200 

Batería de fuegos á la Congréve ...» » » IfiO 

Batallón de infantería N° 5. » López Percegueiro. 510 

» » » » (> Tte. Coronel Ferreira . . 600 

» » » » 7 » » de Bruce. . . 490 

» » » » 8 Mayor Resin 549 

» » » » 11. Tte. Cnel. Alburquerque 529 

» » » » 13 » » F. Tamarindo 452 

2** Regimiento de caballería » » Osorío 550 

4040 
Trenes, caballadas, parques, maestranza, inválidos 2000 

Total general 28.189 

Diamante^ Diciembre 20 de i 85 i. 

Benjamín Virasoro. 
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Celebrado el 29 de Mayo de 1851 entre 
el Brasilf la Bepúblioa Oriental del 
Urasuay y Entre-BioSf para una alian- 
za ofensiva y defensiva. 

Nos el Emperador Constitucional y defensor per- 
piHuo del Brasil, etc., hacemos saber á todos los que 
la presente carta de confirmación vieren, que á los 29 
dias del mes de Mayo de 1851, se concluyó y firmó en 
Montevideo, Capital de la República Oriental del Uru- 
guay, entre este Imperio, aquella República y el Estado 
de Entre-Rios, debidamente representados, un convenio 
para los fines que abajo se declaran, cuyo tenor y forma 
es como sigue: 

S. M. el Emperador del Brasil, el Gobierno de la 
República Oriental del Uruguay y el Estado de Enfre- 
Rios, en virtud de los derechos de Independencia Nacio- 
nal, reconocidos por el Tratado de 4 de Enero de 1831, 
y habiendo reasumido este último Estado, por su parte, 
la facultad concedida al Gobernador de Buenos Aires 
para representar á la Confederación Argentina por lo 
que respecta á las Relaciones Exteriores, interesados en 
afianzar la independencia y pacificación de aquella Re- 
público, y en cooperar para que su régimen político 
vuelva al círculo trazado por la Constitución del Estado, 
colocándose de este modo en situación de establecer un 
orden regular de cosas propio de su naturaleza, para 
asegurar la estabilidad de las instituciones, los intei'eses 
peculiares de la República y las relaciones de buena 
inteligencia y amistad entre el Gobierno de dicha Repú- 
blica y los Gobiernos de las Naciones vecinas, resolvie- 
ron ajustar y firmar un convenio para dicho fin; y en 
virtud de esta deliberación, los Señorea Rodrigo de 
Souza de Silva Pon tes, del consejo de S M. el Empe- 
rador, comendador de la orden de Cristo, desembarga - 
dor de la región del Marañon, Encargado de Negocios 
del Brasil cerca de la República Oriental del Uruguay, 
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socio efectivo del Instituto Histórico Geográfico Brasi- 
lero, el Doctor Don Manuel Herrera y Obes, Ministro 
y Secretario de Estado en las reparticiones de Gobierno 
y Relaciones Exteriores de la República Oriental del 
Uruguay, y el ciudadano Don Antonio Cuyas y Sampere, 
suficientemente autorizados, estipularon y convinieron 
en los artículos siguientes, sujetos á la ratificación de 
sus respectivos Gobiernos, dentro del plazo de tres me- 
ses, á contar desde la presente fecha. 

ARTÍCULO I 

S. M. el Emperador del Brasil, la República Oriental 
del Uruguay y el Estado de Entre-Rios, se unen en 
alianza ofensiva y defensiva, para el fin de mantener 
la Independencia y pacificar el territorio de la misma 
República, haciendo salir del territorio de ésta al Ge- 
neral Don Manuel Oribe y las fuerzas Argentinas que 
manda; y cooperando para que restituidas las cosas á 
su estado normal, se proceda á la elección libre del Pre- 
sidente de la República, según la Constitución del Es- 
tado Oriental. 

ARTÍCULO II 

Para llenar el objeto á que se dirigen los Gobiernos 
aliados, concurrirán con todos los medios de guerra de 
que puedan disponer en tierra ó en mar á proporción 
que las necesidades lo exijan. 

ARTÍCULO III 

Los Estados aliados podrán antes del rompimiento 
de su acción respectiva, hacer al General Oribe las in- 
timaciones que juzgasen convenientes, sin otra restric- 
ción que darse conocimiento recíproco de esas intimacio- 
nes antes de verificarlas, á fin de que concuerden en el 
sentido, v haya en tales in!Ím?icioues unidnd y cohe- 
rencia. 
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ARTÍCULO IV 

Luego que eso se juzgue conveniente, el Ejército 
Brasilero marchará para la frontera á fin de entrar en 
acción sobre el territorio de la República, cuando sea 
necesario, y la Escuadra de S. M el Emperador del 
Brasil se pondrá en estado de hostilizar inmediatamente 
el territorio dominado por el General Oribe. 

ARTÍCULO V 

Pero tomándose igualmente en consideración, que 
el Gobierno del Brasil debe proteger ú los subditos bra- 
sileros que han sufrido y todavía sufren la opresión 
impuesta por las fuerzas y determinaciones del General 
Don Manuel Oribe, queda ajustado, que dado el caso de 
los artículos anteriores, las fuerzas del Imperio, además 
de las que se destinan á las operaciones de la guerra, 
podrán hacer efectiva aquella protección, encargándose 
(de acuerdo con el General en Jefe del Estado Oriental) 
de la seguridad de las personas y propiedades, tanto de 
brasileros como de cualesquiera otros individuos que 
residan ó estén establecidos sobre la frontera, hasta una 
distancia de 20 leguas dentro del Estado Oriental; y esto 
se hará contra los robos, asesinatos, tropelías practi- 
cadas por cualquier grupo de gente armada, sea cual 
fuere la cominacion que tenga. 

ARTÍCULO VI 

Desde que las fuerzas de los aliados entren en el 
territorio de la República Oriental del Uruguay, estarán 
bajo el mando y dirección del General en Jefe del Ejér- 
cito Oriental, excepto el caso de que el total de las 
fuerzas de cada uno de los Estados aliados exceda al 
total de las fuerzas Orientales, ó dado el caso de que 
el Ejército del Brasil ó de Entre-Rios pase todo al te- 
rritorio de la República. 
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En el primer caso, las fuerzas Brasileras ó aliadas 
serán mandadas por un Jefe de su respectiva nación; y 
en el segundo por sus respectivos Generales en Jefe; 
pero en cualquiera de esas hipótesis, el Jefe aliado de- 
berá ponerse de acuerdo con el General del Ejército 
Oriental, por lo que respecta á la dirección de las ope- 
raciones de guerra, para todo cuanto pueda contribuir 
á su buen éxito. 

ARTÍCULO VII 

Abiertas las operaciones de guerra, los Gobiernos 
de los Estados aliados cooperarán activa y eficazmente 
para que todos los emigrados Orientales que existan en 
sus respectivos territorios y sean aptos para el servicio 
de las armas, se pongan á las órdenes inmediatas del 
General en Jefe del Ejército Oriental, auxiliándolos (por 
cuenta de la República) con los recursos que necesitaren 
para su transporte. 

ARTÍCULO VIII 

Los contingentes con que deben concurrir los Ejér- 
citos Aliados serán suministrados por simple requisición 
del General en Jefe del Ejército Oriental, cuando y como 
lo requiera, previniendo con anticipación y poniéndose 
de acuerdo con los Generales respectivos, siempre que 

sea posible. 

ARTÍCULO IX 

El artículo anterior y el artículo 5** no se deben 
entender de modo que perjudiquen la libertad de acción 
de las fuerzas imperiales, cuando el acuerdo y previa 
inteligencia con el Jefe de las fuerzas Orientales no sea 
posible, ó para las operaciones de guerra, ó para la pro- 
tección á que se refiere el citado artículo 5". 

ARTÍCULO X 

El Gobierno Oriental declarará roto el armisticio 
de acuerdo con los aliados, y desde .ese momento la 

21 
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mantención de la isla de Martin García, en poder de 
las fuerzas y autoridades Orientales, incumbirá á cada 
uno de los aliados (según los medios de que pueda dis- 
poner) de acuerdo con el Gobierno de la República 
Oriental del Uruguay, siendo principalmente del deber 
del Comandante en Jefe de la Escuadra Brasilera pro- 
teger dicha isla, su puerto y fondeadero, así como la 
navegación libre de las embarcaciones de los Estados 
aliados. 

ARTÍCULO XI 

Llegado el momento de la evacuación del territorio 
por las tropas Argentinas, tendrá lugar este acto en la 
forma que se combine con el Gobierno actual de Entre- 
Rios. 

ARTÍCULO XII 

Los gastos, como sueldos, aiantencion de boca y 
guerra y vestuario de las tropas aliadas, serán hechos 
por cuenta de los Estados respectivos. 

ARTÍCULO XIII 

En el caso de que tengan que prestarse algunos 
socorros extraordinarios, el valor de éstos, su natura- 
leza, empleo y pago, será materia de convención espe- 
cial entre las partes interesadas. 

ARTÍCULO XIV 

Obtenida la pacificación de la República, y resta- 
blecida la autoridad del Gobierno Oriental en todo el 
Estado, la:5 fuerzas aliadas de tierra volverán á pasar 
á sus respectivas fronteras, y permanecerán allí esta- 
cionadas, hasta que haya tenido lugar la elección del 
Presidente de la Repúbltca. 

ARTÍCULO XV 

Aun cuando esta alianza tenga por único fin la in- 
dependencia real y electiva de la República Ori'^n^nl del 
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Uruguay, si por causa de esta misma alianza el Gobierno ' 
de Buenos Aires declarase la guerra á los aliados, in- 
dividual ó colectivamente, la alianza actual se tornará 
en alianza común contra el dicho Gobierno, aun cuando 
sus actuales objetos se hayan llenado, y desde ese mo- 
mento, la paz y la guerra tomarán el mismo aspecto. 
Pero si el Gobierno de Buenos Aires se limita á hos- 
tilidades parciales contra cualquiera de los Estados alia- 
dos, los otros cooperarán con todos los medios á su 
alcance para repeler y acabar con tales hostilidades. 

ARTÍCULO XVI 

Dado el caso previsto en el artículo anterior, la 
guarda y seguridad de los ríos Paraná y Uruguay, será 
uno de los principales objetos en que se debe emplear 
la escuadra de S. M. el Emperador del Brasil, auxi- 
liada por la fuerza de los Kstados aliados. 

ARTÍCULO XVII 

Como consecuencia natural de este pacto y deseo- 
sos de no dar pretexto á la mínima duda acerca del es- 
píritu de cordialidad, buena fé y desinterés que le sirve 
de base, los Estados aliados se afianzan mutuamente su 
respectiva independencia y soberania y la integridad 
de sus territorios, sin perjuicio de los derechos adquiridos. 

ARTÍCULO XVIII 

Los Gobiernos de Entre-Rios y Corrientes (si éste 
consintiese en el presente convenio) consentirán á las 
embarciones de los Estados aliados la libre navegación 
del Paraná, en la parte que aquellos Gobiernos son ribe- 
reños; y sin perjuicio de los derechos y estipulaciones 
proveniente» de la convención preliminar de paz de 27 
de Agosto de 1828, ó de cualquier otro dérechi) prove- 
niente de cualquier otro principio. 
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ARTÍCULO XIX 

El Gobierno Oriental nombrará al General Don 
líugenio Garzón General en Jefe del Ejército de la Re- 
pública, así que dicho General haya reconocido en el 
Gobierno de Montevideo al Gobierno de la República. 

ARTÍCULO XX 

Siendo interesados los Estados aliados en que la 
nueva autoridad gubernativa de la República Oriental 
tenga todo el vigor y estabilidad que requiere la con- 
servación de la paz interior, tan conmovida por la larga 
lucha que se ha sostenido, se comprometen solemne- 
mente á mantener, apoyar y auxiliar aquella autoridad, 
con todos los medios al alcance de cada uno de los 
dichos Estados, contra todo acto de insurrección ó su- 
blevación armada, desde el dia que la elección del Pre- 
sidente haya tenido lugar, y por el tiempo solamente 
de su respectiva administración, conforme á la Constitu- 
ción del Estado. 

ARTÍCULO XXI 

Y para que esta paz sea proficua á todos, conso- 
lidímdo al mismo tiempo las relaciones internacionales 
en la cordialidad y armonía que debe existir, y tanto 
interesa á los Estados vecinos, será también obligación 
del Presidente electo, luego que su Gobierno se halle 
coí)stituido, el dar seguridad |)ür medio de disposiciones 
de justicia y de equidad, ú las personas, derechos y 
projnedades de los subditos brasileros y de los subditos 
de los otros Estados aliados, que residan en el territo- 
rio de la República; y celebrar con el Gobierno imperial 
asi como con los otros aliados, todos los ajustes y con- 
venciones exigidas por la necesidad é interés de mantener 
las buenas relaciones internacionales, si tales ajustes y 
convenciones no hubieran sido celebradas antes por el 
Gobierno precedente. 
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A I ¿Tic U LO XXII 

Ninguno de los Estados aliados podrá separarse de 
esta alianza mientras no se haya obtenido el fin que 
tiene por objeto. 

ARTÍCULO XXIII 

El Gobierno del Paraguay será invitado á entrar en 
esta alianza, enviándosele un ejeníiplar del presente con- 
venio; y si así lo hiciere, conviniendo en las disposiciones 
aquí insertas, tóniará la parte que le corresponda en la 
cooperación, á fin de que pueda gozar también dé las 
ventajas mutuamente concedidas á los Gobiernos aliados. 

ARTÍCULO XXIV 

Este convenio se conservará secreto hasta que se 
consiga el fin á que se dirige. 

Hecho en Montevideo el íi9 de Mayo de 1S51.— Ro- 
drigo de Sousa de Silva Pontes^ Manuel Herrera 
y Obes, Antonio Cuyas y Sampere, 

Y teniendo presente el mismo convenio, cuyo tenor 
queda preinserto, y bien visto, considerado y examinad) 
por nos todo lo que en él se contiene, lo aprobamos, 
ratificamos, así en el todo como en cada uno de sus 
artículos y estipulaciones; y por la presente lo damos 
por firme y válido, para que haya de producir su debido 
efecto. En testimonio de lo cual, hacemos pasar la 
presente carta por nos firmada y sellada con el gran 
sello de armas del Imperio y refrendada por nuestro 
Ministro de Estado abajo firmado. 

Dada en el Palacio del Rio Janeiro á los ocho dias 

del mes de Julio del año del nacimiento de Nuestro 

Señor Jesucristo 1851. 

Pedro Emperador. 

Paulino y. Soares de Sonsa, 

Este convenio fué ratificado por S. E. el Señor 
Gobernador de la Provincia de Entre-Rios, el dia 2íd«; 
Julio de 1851. 
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Para •stablecer el modo de 8aii»fao«r 
loe deberes de la Aüanxa celebrada entre 
Bntre-Rioe y Corrientes, oon el Brasil 
y la BepúbUea Oriental del Ungumj, 

Noviembre 2t de 1851. 

Nos el ciudadano Justo J. de Urquiza, Gobernador 
y Capitán General de la Provincia de Entre- Rios, hace- 
mos saber: que el Encargado de Negocios de esta Pro- 
vincia y de la de Corrientes, cerca de la República 
Oriental dal Uruguay, ha celebrado, ajustado, concluido 
y fírmado en la Ciudad de Montevideo, á los veintiún dias 
de Noviembre de mil ochocientos cincuenta y uno, con 
el Plenipotenciario de S. M. ¿I Emperador del Brasil y 
con el de la República Oriental del Uruguay, una con- 
vención cuyo tenor es como sigue: 

En nombre de la Santísima é indivisible Trinidad 

Los Gobiernos de los Estados de Entre-Rios y 
Corrientes, Su Majestad el Emperador del Brasil y el 
Gobierno de la República Oriental del Uruguay, recono- 
ciendo que las declaraciones oficiales del Gobernador de 
Buenos Aires y el carácter de los preparativos bélicos 
que está haciendo, los coloca en el caso de la alianza 
común estipulada en el artículo quince del convenio de 
veintinueve de Mayo de este año, contra aquel Gobierno, 
cuya existencia se ha hecho incompatible con la paz, la 
seguridad y el bienestar de los Estados aliados, acor- 
daron establecer en una convención especial el modo y 
los medios de satisfacer á los deberes de esa alianza, 
malogrando las intenciones y disposiciones hostiles de 
dicho Gobernador; y para este fin nombraron sus Ple- 
nipotenciarios, á saber: 

Sus Excelencias los Señores Gobernadores de los 
Estados de tíntre-Rios y Corrientes, al Señor Doctor 
Don Diógenes José de Urquiza, en(;argado de negocÍ3s 
de los Estados de Entre-Rios y Corrientes cerca del 
Gobierno de la República Oriental del Uruguay. 
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Su Majestad el Emperador del Brasil, al Ilustrisimo 
y Excelentísimo Señor Honorio Hermeto Carneiro Leáo, 
de su consejo y del de Estado, Senador del Imperio, 
Gran Cruz de la Orden de Crisio y Oficial de la Impe- 
rial del Cruzero, Ministro Plenipotenciario del Brasil, 
encargado de una misión especial cerca del Gobierno 
de la República Oriental del Uruguay. 

Su Excelencia el Señor Presidente de la Repú- 
blica Orieutal del Uruguay, al Excelentísimo Señor Dr. 
Don Manuel Herrera y Obes, su Ministro, Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 
los cuales después de haber canjeado sus respectivos 
poderes, que fueron hallados en debida forma, convi- 
nieron en declarar y ajustar lo siguiente: 

ARTÍCULO I 

Los Estados aliados declaran solemnemente que no 
pretenden hacer la guerra á la Confederación Argentina, 
ni coartar de cualquier modo que sea, la plena libertad 
de sus Pueblos, en el ejercicio de los derechos soberanos 
que deriven de sus leyes y pactos, ó de la independencia 
perfectd de su Nación. Por el contrario, el objeto único, 
á que los Estados aliados se dirigen, es libertar al Pue- 
blo Argentino de la opresión que^ sufre bajo la domi- 
nación tiránica del Gobernador Don Juan Manuel de 
Rosas, y auxiliarlo para que, organizado en la forma 
regular que juzgue más conveniente á sus intereses, á 
su paz y amistad con los Estados vecinos, pueda cons- 
tituirse sóiidamente, estableciendo con ellos las relacio- 
nes políticas y de buena vcícindad, de que tanto nece- 
sitan, para su progreso y engrandecimiento recíproco. 

ARTÍCULO II 

En vista de la declaración precedente, los Estados 
de Etitre-Rios y Corrientes tomarán la iniciativa de las 
operaciones de la guerra, constituyéndose parte princi- 
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pal en ella, y el Imperio del Brasil y la República 
Oriental obrarán en cuanto lo permita el breve y mejor 
éxito del fin á que todos se dirigen como meros au- 
xiliares. 

ARTÍCULO III 

Como consecuencia de la estipulación precedente, 
su Excelencia el Señor Geueral Urquiza, Gobernador 
de Entre-Rios, en su calidad de General en Jefe del 
Ejército Entreriano-Correntino, se obliga á pasar el 
Paraná lo más antes que posible fuere, á fin de operar 
contra el Gobernador Don Juan Manuel de Rosas, con 
todas las fuerzas que pudiera disponer y los contingen- 
tes de los Estados aliados que se ponen á su disposición. 

ARTÍCULO IV 

Estos contingentes serán: 

Por parte de S. M. el Emperador del Brasil, una 
División compuesta de tres mil hombres de infantería, 
un Regim^iinto de caballería y dos baterías de artille- 
ría bien provistas de guarnición, animales y todo el 
material necesario. 

Por parte de su Excelencia el Señor Presidente 
de la República Oriental del Uruguay, una fuerza de 
dos mil hombres de infantería, caballería y artillería, con 
una batería de seis piezas, provistas abundantemente de 
todo lo que precisaren. 

ARTÍCULO V 

La División del Ejército Imperal de que trata el 
artículo anterior, jamás podrá ser fraccionada ó disemi- 
nada, de modo que deje de estar bajo el inmediato coman- 
do de su respectivo Jefe. Sin embargo, dicho Jefe obrará 
de conformidad con las disposiciones y órdenes supe- 
riores de su Excelencia el Señor Ge;ieral Urquiza, 
excepto en el caso en que sea imposible la previa inte- 
ligencia y acuerdo. 
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ARTÍCULO VI 

Para poner á los Estados de Entre-Rios y Corrientes 
eii situación de sufragar los gastos extraordinarios que 
tendrán que hacer con el nnovimiento de su Ejército, 
S. M. el Ennperador del Brasil les proveerá, en calidad 
de préstamo, la suma mensual de cien mil patacones por 
el término de cuatro meses, contados desde la fecha en 
que dichos Estados ratificaren el presente convenio, ó 
durante el tiempo que transcurriese, hasta la desapari- 
ción del Gobierno del General Rosas, si este suceso 
tuviese lugar antes del vencimiento de aquel plazo. 

Esta suma se realizará por medio de letras libradas 
sobre el Tesoro Nacional á ocho dias vista, y entrega- 
das mensualmente por el Ministro Plenipotenciario del 
Brasil, al Agente de su Excelencia el Señor Gobernador 
de Entre-Rios. 

ARTÍCULO Vil 

Su Excelencia el Señor Gobernador de Fíntre-Rios 
se obliga á obtener del Gobierno que suceda inmediata- 
mente al del General Rosas, el reconocimiento de aquel 
empréstito como deuda de la Confederación Argentina, 
y que efectúe su pronto pago con el interés del seis por 
ciento al año. En el caso no probable de que esto no 
pueda obtenerse, la deuda quedará á cargo de los Es- 
tados de Entre-Rios y Corrientes, y para garantia de 
su pago con los intereses estipulados, sus Excelencias 
los Señores Gobernadores de Entre-Rios y Corrientes 
hipotecan desde ya las rentas y los terrenos de propie- 
dad pública de los referidos Estados. 

ARTÍCULO VIII 

El Ejército Imperial, estacionado actualmente en el 
Estado Oriental, permanecerá en él ocupando los puntos 
de la costa del Rio de la Plata ó del Uruguay que más 
convinieren, y su General en Jefe suministrará los au- 
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xilios que le fueren requeridos por su Excelencia el 
Señor Gobernador de Entre-Rios, ya sea para la de- 
fensa de este Estado y el de Corrientes, ya para las 
operaciones de la banda occidental del Paraná Queda 
sin embargo entendido, que, independientenaente de aque- 
lla requisición, el General en Jefe del Ejército Imperial 
podrá trasladarse, con todas las fuerzas que estén bajo 
su mando, al teatro de las operaciones, si asi lo exijie- 
ren los sucesos de la guerra. En este caso dicho General 
conservará el mando de todas las fuerzas de S. M. el 
Emperador, poniéndose siempre que fuere posible, de 
previo acuerdo é inteligencia con su Excelencia el Señor 
General Urquiza, tanto en lo que respecta á la marcha 
de las operaciones de la guerra, como sobre todo cuanto 
pueda contribuir á su buen éxito. 

ARTÍCULO IX 

La Escuadra Imperial se colocará en los puntos 
más convenientes, á juicio de su Jefe, con quien se 
entenderá su Excelencia el General Urquiza, á fin deque 
él pueda prestarle todo el apoyo de que fuere posible, 
ya sea para el pasaje del Paraná, ya para la seguridad 
de sus territorios y costas, ó para cualquier otra opera- 
ción que tienda á llenar los fines de la alianza. 

ARTÍCULO X 

A más de los mencionados auxilios, el Gobierno 
Imperial entregará al Ejército Entrerriano-Correntino 
dos mil espadas de caballería, y posteriormente,^el^Ge- 
neral en Jefe del Ejército de S. M. el Emperador se 
prestará á hacer los suplementos de armas y municio- 
nes de guerra que le fueren requeridas y* tuviese'dispo- 
nibles. El importe de estos suplementos será conside- 
rado como adición al empréstito de dinero y pagable 
del mismo modo. 
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ARTÍCULO XI 

Su Excelencia el Señor General Urquiza suminis- 
trará los caballos que fueren necesarios al cuerpo ó 
cuerpos de caballería de la División Imperial de que 
trata el artículo 4% y de cualesquiera otros contingen- 
tes que sean requeridos por él, cargándose su importe 
en pago de la deuda que hubiere contraído con el Go- 
bierno Imperial. 

ARTÍCULO XII 

Su Excelencia el Sefior Presidente de la República 
Oriental del Uruguay contribuirá, por su parte, con todos 
los recursos de que pudiere disponer, á más de la fuerza 
mencionada en el artículo 4** y suministrará de su par- 
que de artillería todas las municiones de guerra que le 
fueren pedidas por Su Excelencia el Señor General 
Urquiza. 

ARTÍCULO XXIII 

Los gastos de sueldos, subsistencia y artículos de 
guerra de las tropas con que contribuyeren los Estados 
aliados, serán hechos por cuenta de los mismos Estados. 

ARTÍCULO XIV 

La estipulación contenida en el artículo 18 del con- 
venio de 29 de Mayo continuará en vigor. 

Y á más de eso, los Gobiernos de Entre-Rios y 
Corrientes se comprometen á emplear loda su influen- 
cia cerca del Gobierno que se organizare en la Confe- 
deración Argentina, para que éste acuerde y consienta 
en la libre navegación del Paraná y de los demás 
afluentes del Rio de la Plata, no solo para los buques 
pertenecientes á los Estados aliados, sino también para 
los de todos los otros ribereños que se presten á la 
misma libertad de la navegación, en aquella parte de 
los mencionados rios que les perteneciere. Queda en- 
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tendido, que si el Gobierno de la Confederación y los 
dp los otros Estados ribereños no quisieren admitir esa 
libre navegación, en la parte que les corresponda, ni 
convenir en los ajustes necesarios para ese fin, los Es- 
tados de Entre -Ríos y Corrientes la mantendrán en 
favor de los -Estados aliados, y con ellos solamente 
tratarán de establecer los reglamentos precisos para la 
policía y segundad de la dicha navegación. 

ARTÍCULO XV 

Si las fuerzas aliadas por cualquier vicisitud de la 
guerra tuvieren que abandonar todo el territorio que 
ocuparen en las márgenes derechas del Paraná y del 
Plata, la Escuadra Imperial proporcionará y protegerá 
esa retirada. 

ARTÍCULO XVI 

En el caso arriba supuesto, las fuerzas Orientales y 
las de S. M. el Emperador se reunirán, siendo posible, 
en un solo cuerpo, y quedarán bajo el comando del Jefe 
de mayor graduación, y siendo esta igual, bajo el de 
aquel que comandare mayor fuerza. 

ARTÍCULO XVII 

Las condiciones de la paz serán ajustadas entre los 
Jefes de las fuerzas aliadas, solicitándose para su eje- 
cución la aprobación de los Gobiernos respectivos, ó de 
sus representantes debidamente autorizados. 

ARTÍCULO XIX 

El Ejército de S. M. el Emperador, mientras se 
conserve estacionado en la República Oriental, prestará 
todo el auxilio posible y que le fuere requerido por el 
Gobierno respectivo, para la conservación del orden pú- 
blico y del régimen leg il, si durante ese tiempo, yantes 
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de la elección presidencial, ocurriese cualesquiera de los 
casos especificados en el artículo 6** del Tratado de 
Alianza existente entre el Imperio y Ki República. 

ARTÍCULO XX 

El Gobierno de la República del Paraguay será in- 
vitado á entrar en alianza, enviándosele un ejemplar 
del presente convenio, y si así lo hiciere, conviniendo 
en las disposiciones arriba enumeradas, deberá tomar 
la parte que le corresponda de cooperación para el fin 
de la dicha alianza. 

ARTÍCULO XXI 

Este convenio se conservará secreto hasta que se 
consiga su objeto: su ratificación será canjeada en la 
Corte de Rio de Janeiro e:i el plazo de treinta dias, si 
no pudiere ser antes. 

En testimonio de lo que nos, los abajo firmados, 
Plenipotenciarios de los Estados de Entre-Rios y Co- 
rrientes, de S. M. el Emperador del Brasil y de Su Ex- 
celencia el Señor Presidente de la República Oriental 
del Uruguay, en virtud de nuestros plenos poderes, fir- 
mamos el présenle convenio con nuestras manos y le 
hicimos poner el sello de nuestras armas. 

Fecho en la Ciudad de Montevideo, á los veintiún 
dias de Noviembre del año del nacimiento de nuestro 
Señor Jesucristo, mil ochocientos cincuenta y uno. 

Diógenes J. de Urcjuüa, Honorio Hernieto Carncí- 
no LcaOy Manuel Herrera y Obes. 



Artículo adicional relativo al artículo sexto del con- 
venio firmado á los veintiún dias del corrriente mes, 
por los Plenipotenciarios abajo firmados 
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ARTÍCULO ÚNICO 

Se ha convenido en que, atendiendo á la brevedad 
del tiempo y á la urgente necesidad de comenzar las 
operaciones de la guerra, el Plenipotenciario de S. M 
el Emperador del Brasil realizará la primera entrega 
mensual de cien mil patacones del empréstito estipulado 
en el artículo sexto del mencionado convenio, entregando 
las respectivas letras inmediatamente después de la ra- 
tificación por parte del Gobierno de la República Orien- 
tal del Uruguay; quedando así alterado en esta cláusula 
dicho artículo y subsistente en todas las otras. 

El presente artículo adicional tendrá la misma fuerza 
y valor como si fuese ingerido en el convenio de vein- 
tiuno de Noviembre corriente. 

Fecho en la Ciudad de Montevideo, á los veinti- 
cinco dias del mes de Noviembre del año del nacimiento 
de Nuestro Señor Jesucristo, de mil ochocientos cin- 
cuenta y uno. 

Diógenes J. de Urquiza, Honorio H. Carneiro LéaOy 
Manuel Herrera y Obes. 



Nuevos artículos adicionales al convenio firmado á 
los veintiún dias del mes de Noviembre corriente, por 
los Plenipotenciarios abajo firmados. 

ARTÍCULO I 

Si el Gobierno de la República del Paraguay ad- 
hiere á la invitación de que trata el artículo veinte del 
mencionado convenio, queda desde ya estipulado que á 
más de cualquier otro auxilio que quiera prestar, deberá 
contribuir con el contingente de tres á cuatro mil hom- 
bres de infantería, pndiendo ampliar este contingente de 
tuerza, si así lo quisiere. 
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ARTÍCULO II 

La División Paraguaya marchará sin pérdida de 
iienipo á reunirse al Ejército de reserva de las fuerzas 
aliadas en operación sobre la margen derecha del Pa- 
raná, y será puesta á la disposición del Señor General 
en Jefe, para ser empleada como conviniere á los fines 
de la alianza. 

ARTÍCULO III 

La disposición del artículo trece del convenio del 
veintiuno de Noviembre corriente, relativa á los gastos 
de sueldos, subsistencia y provisiones de guerra de las 
fuerzas aliadas, es literalmente aplicada at contingente 
que, según queda dispuesto en el artículo primero, diere 
el Gobierno de la República del Paraguay; y en esta 
conformidad «^erá ajustado entre el Encargado de Ne- 
gocios de la República del Paraguay y Su Excelencia el 
General en Jefe, el suplemento de las provisiones de 
boca y de movilidad para el dicho contingente. . 

ARTÍCULO IV 

Adhiriendo el Gobierno de la República del Para- 
guay al convenio del veintiuno del corriente, y concor- 
dando en los presentes artículos, á más de las ventajas 
que como aliado le compete en conformidad de las es- 
tipulaciones de dicho convenio, los Gobiernos de Entre- 
Rios y de Corrientes se comprometen á emplear toda 
su influencia cerca del Gobierno que se organizare en 
la Confederación Argentina, para que éste reconozca la 
independencia de dicha República, y en todo caso los 
Gobiernos de Entre-Rios y Corrientes se obligan á de- 
fenderla contra cualquier agresión á mano armada, y 
cooperar para ese fin con el Imperio del Brasil y la 
República Oriental del Uruguay, que por tratados ya se 
hallan ligados ú ese comproníiso. 
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ARTÍCULO V 

Los presentes artículos adicionales tendrán la misma 
fuerza y vigor, como si fuesen insertos, palabra por pa 
labra, en el convenio de veintiuno de Noviembre co • 
rriente. 

Hecho en la Ciudad de Gualeguaychú, á los treinta 
dias del mes de Noviembre del año del nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo, de mil ochocientos cincuenta 
y uno. 

Diógenes J. de Urquhay Honorio Hermeto Carnei- 
no Léao. 



Por tanto, vista y examinada la convención aquí 
literalmente copiada, con la competente autorización, y 
en uso de la soberanía que inviste la Provincia de nues- 
tro mando, por el Tratado de cuatro de Enero de mil 
ochocientos treinta y uno, lo hemos aceptado, confir- 
mado y. ratificado, como lo hacemos saber por la pre- 
sente, prometiendo y obligándonos á nombre de la Pro- 
vincia de Entre -Ríos; y en virtud de la autorización y 
facultades que tenemos por parte de la de Corrientes, 
nuestra aliada, nos adherimos á toda ella y prometemos 
observar y cumplir inviolablemente todo lo contenido y 
estipulado en todos y cada uno de sus artículos. 

En fé de lo cual, firmamos con nuestras manos el 
presente instrumento de ratificación, autorizado en debida 
forma y con el gran sello de la Provincia 

En la Ciudad de San José de Gualeguaychú, á pri- 
mero de Diciembre del ano de mil ochocientos cincuenta 
y uno. 

Justo J. de Urquiza. 

Ángel Ellos 

Secretario 
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Cartas dirig^idas al dcleg^ado 

Don Antonio Crespo 



^ r 



Por el General Urquiza, al pasar el Rio Paraná 



Al pasar el Rio Paraná el General Urquiza, paro las 
operaciones militares, se hallaba en la misma situación 
que el General Don Francisco Ramírez en 1821 al pasar 
en el mismo lugar contra López y el Directorio. 

Ramirez le ordenó al Coronel Don Romualdo Garcia, 
su Delegado, que mandara tomar la Ciudad de Santa Fé 
á toda costa con el Comandante Don Lucio Mansilla. 

Este pudo tomar la Ciudad casi sin pelear, pero se 
entendió con López. 

El Coronel Francia llenó mejor su comisión. 



Cuartel General en el Diamante^ Diciembre 21 de 18S1. 

Señor Don Antonio Crespo. 

Estimado amigo: 

Acabo de recibir su apreciable de ayer, y me apre- 
suro á decir a Vd. que, supuesto que solo ha reunido 
seis buques pequeños y le son absolutamente necesarios 
para pasar la gente á Santa Fé, puede Vd. disponer de 
ellos, pero mandándomelos inmediatamente que los des- 
ocupe. 

Respecto de lo que me dice Vd. del poco número 
de la fuerza con que debe ocupar aquella Ciudad, y el 
que cons'dera Vd. será de doscientos hombres, yo lo 
creo suficiente, pues á lo que vamos es a proteger la 
disposición de los Santafecinos; asi es que considero 
que no necesitaremos más. 

Es preciso que trate Vd. de averiguar si la imprenta 

22 
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de Santa Fé puede proporcionarnos una portátil para 
el Ejército, pues la que han traido es sumamente pesa- 
da. Lo que sepa sobre el particular, me lo avisará Vd. 
en primera oportunidad. 

Ayer escribí á Vd , participándole la llegada de los 
vapores, así es que hoy nada teng(» que decir á Vd. 
si no que soy su affmo. amigo y S. S. 

Justo J. de Urquiza. 



Cuartel General en la Diamante^ Diciembre 22 de t85l. 

Señor Don Antonio Crespo. 

Estimado amigo: 

En vista de su apreciable y de la que me adjunta 
Vd., no encuentro nada que pueda obligarnos á variar 
el plan que hemos ar.ordado; por consiguiente, debe Vd. 
mandar al Coronel Francia para que se haga matar s¡ 
es preciso, que yo me pongo mañana en marcha para 
lanzarme á la margen opuestcr del Rio. 

Soy de Vd. affmo. amigo y S. S. 

Justo J. de Urquiza. 



Cuartel Qeneral en el Diamante, Dloiembre 23 de IS^l. 

Señor Don Antonio Crespo. 
Mi estimado amis:o: 



'O' 



A un mismo tiempo he recibido dos cartas de Vd., 
una de ayer á la noche y otra de esta mañana, y quedo 
enterado del contenido de ambas. 

Lo que siento es que el Coronel Francia no haya 
pasado ayer, como yo lo tenia ordenado, y á f é que no 
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me equivocaba» cuando en la última mia le decía á Vd. 
que era preciso que pasase, y celebro inñnito que le 
agrade á Vd. el envío de la gente. 

Yo hace ya algunas horas que me ocupo de hacer 
pasar las fuerzas. 

No deje Vd. de hacer todo lo posible por mandar- 
me cuantas embarcaciones haya en ese puerto y en el 
de Santa Fé, pues me son de absoluta necesidad. 
Soy de Vd. affmo. amigo y S. S. 

Justo J. de Urquiza. 
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Por un error en el arreglo de los originales, no 
lleva este capítulo el número XVII, que le corresponde. 

Capítulo Adicional 

Causas inmediatas de la revolución 

A los motivos de carácter meramente políticos, hay 
que agregar los que. -interesaban directamente al comer- 
cio, á la industria y á todo lo que constituia la vida 
administrativa, y la sociabilidad de las Provincias Ar- 
gentinas: en todo esto se hacia sentir el despotismo 
irritante de Don Juan Manuel Rosas. 

Las Provincias no tenian otro mercado exterior pa- 
ra su comercio y su industria que la Ciudad de Buenos 
Aires; y de allí se proveían también de los artículos del 
coinercio de toda clase, que se importaban de los países 
extranjeros. Las queresas que provocó su despotismo 
á los Gobiernos de Inglaterra y Francia, y el bloqueo 
con que hostilizó á la plaza de Montevideo, hicieron 
imposible la comunicación comercial de las Provincias 
con aquella Ciudad. 

Pretendió obligar al comercio de las Provincias á 
que aceptara el papel moneda del Banco de Buenos 
Aires, y con ese fin prohibió por un decreto que se ex- 
trajera para las Provincias ning:uia clase de moneda 
metálica. Durante algunos años, esa prohibición se es- 
pecializó contra Entre-Rios y Corrieule?, y se mantuvo 
hasta 1849 inclu-ive. El General Urquiza, como Gober- 
nador de Entre-Rios, reclamó contra osa disposición, 
que afectaba directamente al comercio y á la industria 
de estas Provincias. En nota de fecha 5 del mes de 
Noviembre de 1848, el General Urquiza reiteró su re- 
clamación, a Siendo la plaza de esa Capilal de Buenos 
« Aires, decíale al Ministro de Rosas, nuestro principal 
« y casi exclusivo mercado para todo lo que se exporla 
a é importa para esta Provincia de Entre-Kios, y no 
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«permitiéndose en dicha plaza que pueda extraerse, pa - 
« ra ésta, moneda metálica, resulla de ello gruyes in- 
« convenientes para nuestro comercio, por cuanto, por 
« falta de numerario se ven embarazosos nuestros hom- 
<« bres de comercio é industria, para activar su especu- 
« lacion y trabajos, con perjuicio, sin duda, no solo de 
« esta Provincia sino también de esa. » Y no hay que 
pretender que esa fué una medida de guerra. Con ex- 
cepción de los meses que corrieron de Enero a Abril 
de ÍSV¿, líntre-Rios siempre estuvo al servicio de Ro- 
sas, y Corrientes lo estuvo también desde la batalla de 
Vences en Noviembre de 1847. 

Que tal medida era una hostilidad al comercio, á la 
industria y á la agricultura de Entre Rios y,Corrieníes, 
ts indudable. Entre Rios ni tenia Banco, ni estuvo en 
esa época en condiciones de establecerlo; de manera que 
los comerciantes de ésta tenían que pagar lo que. com- 
praban ea Buenos Aires con dinero metálico, llevando 
de lo poco que circulaba en la Provincia, encareciendo 
extraordinariamente el valor de esa moneda, ó con pro- 
ductos de la Provincia, cuyo precio lo imponia la plaza 
comercial de Buenos Airej. 

Además, Rosas prohibió la extracción de pólvora de 
Buenos Aires para Entre-Rios y Corrientes; y ese ar- 
tículo pra indispensable ])ara los que fabricaban cal, que, 
después de la ganadería, era la principal industria de 
la Provincia. 

Contra esta disposición reclamó. también el General 
CJrquiza: reclamos que Rosas dejó sin contestación, por 
más de un ano. A la nota del General Urquiza de 5 
de Noviembre de 1848, Rosas le h¡zo contestar por su 
Ministro, que oportunamente se le comunicarla la reso- 
lución que tomara. 

El 22 de Octubre de 1849 el General Urquiza diri- 
gió al Gubierno de Rosas nueva reclamación, ya de 
carácter enérgico. El Ministro de Rosas le habia contes- 
tado á la segunda reclamación, con fecha 24 de Septiem- 
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bre^ que las atenciones de éste eran tantas y (an graves, 
que no sabía cuándo podría resolver, y que probable- 
mente la resolución la tomaría el Gobernador de Bue- 
nos Aires que le sucediera en el puesto. Esto impor- 
tiba una negativa en .tono de burla grosera, que el 
General Urquiza no era hombre de tolerar en silencio. 

¡ Y los panegiristas de Rosas le han llamado trai- 
dor al autor de la revolución del V de Mayo de 1851 1 

Es frecuente en los grandes tiranos servirse de k)s 
hombres humillándolos, y lo que es más irritante es que 
no ocultan su desprecio por los hombres. Toman esa 
costumbre de la bajeza de los serviles adulones, que á 
diario ensalzan los actos del tirano por inmorales que 
sean. Mareados por la adulación, llegan á juzgar de 
la moralidad y del carácter de todos los hombres por las 
bajas condiciones del círculo que los rodea. Desgra- 
ciadamente la mayoria de las personas que más se ocu- 
pan de política cerca de un gobernante prestigioso, no 
tienen la dignidad suficiente para no soportar el des- 
precio del que manda. 

Rosas se habia habituado á tratar como á depen- 
dientes suyos á los Gobernadores de las Provincias; y 
éstos, ó por falta de medios para resistirle, ó por falta 
de energía, toleraban sus abusos y aun su desprecio. 

Al General Urquiza le sobraba energía; pero no 
habia tenido medios de luchar contra Rosas con éxito 
probable. En 1849 era otra la situación de Eutre-Rios. 

Los tratados de Alcaraz dieron á Rosas la ocasión 
de mortificar el carácter altivo del General Urquiza, de 
quien ya tenia el Dictador serias desconfianzas. Ya 
hemos explicado, al narrar aquellos suceso?, cuáles 
fueron las causas que demoraron la revolución medita- 
da por el Gobernador de Entre-Rios. 

El pretexto para haber tomado la resolución sobre 
la moneda metálica, reiterada por decreto de 31 de 
Agosto de 1847, fué una futileza, ó mejor dicho un ab- 
surdo. Lo manifestó el Ministro de Rosas en su nota 
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de 24 de Septiembre de 1849 contestando el segundo 
reclamo que hizo el General Urquiza. « El peligro que 
« había de que esas exportaciones pasasen á poder de 
« los extranjeros, que bloqueaban entonces nuestros 
« puertos; de donde resultarían gravísimos males a los 
« intereses de la Nación, y á su justa defensa conira los 
« salvajes unitarios. » 

El pretexto no podir ser menos serio. Los buques 
que bloqueaban losj)uertos eran buques de guerra, que 
ningún comercio tenian con Entre-Rios; y por otra parle 
el dinero que sacaran de Buenos Aires los comerciantes 
de esta Provincia lo necesitaban demasiado, para que 
no hubiera ni el más remoto temor de que fuese á po- 
der de los buques bloqueadores. 

En cuanto á la extracción de pólvora de Buenos 
Aire?, ese temor era menos fundado. 

Al fin, después de algunos anos de demora. Rosas 
dio permiso para que los fabricantes de cal compraran 
veinte y cuatro quintales, cuya distribución debia hacer 
el Gobierno de la Provincia. 

•Y es de advertir que la cal era artículo que nece- 
sitaban los vecinos de Buenos Aires, donde no habia 
fábricas de cal. En ese tiempo la cal solo podia lle- 
varse allí de Entre-Rios y de Córdoba; y la de esta 
Provincia, aunque de mejor calidad que la de Entre- 
Rios, su precio era excesivamente caro por la dificultad 
d.l transporte, que se hacia en cawelas de bueyes, y con 
mucho peligro por los frecuentes malones de los indios. 
De manera que el perjuicio lo sufría también Buenos 
Aires, bien que en menor escala. 

Hemos dicho que el General Urquiza no era hom- 
bre de soportar con resignación muda el proceder hostil 
del Dictador, y menos aun la burla con que hizo 
contestar sus reclamos. En su nota de 2i de Octu- 
bre de 1849, se leen los siguientes párrafos bien sig- 
nificativos: « A pesar de loda consideración, este 
« Gobierno no puede mirar con indiferencia un asunto 
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« tan vital y de tan funestas y graves consecuencias pa- 
« ra la heroica Provincia de su mando. Ninguna clase 
«de consideración de parte de este Gobierno podría jus- 
« tincar ante sus conciudadanos la tolerancia de un mal 
« directo, que obstando á su progreso y adelanto, arras- 
« tra en pos de sí la total ruina de la Provincia » 

Sin embargo, Rosas persistió en mantener la pro- 
hibición contra lo que reclamaba e! Gobernador de En- 
tre-Rios. Este por su parte, que desde hacia algunos 
anos soportaba de mal grado el despotismo de Rosüs, 
empezó á activar los trabajos que debian dar por re- 
sultado el pronunciamiento del 1** de Mayo. En una 
conferencia que tuvo con el Gobernador de Corrientes 
en Concordia, acordó pronunciarse contra el Encargado 
de las Relaciones Exteriores y de los Negocios de Paz 
y Guerra, luego que consiguieran los elementos bélicos 
que necesitaban y se pusieran de acuerdo con el Go- 
bierno de Montevideo. 

A esa conferencia precedió un trabojo que hizo el 
General Urquiza para asegurarse de la lealtad y firmeza 
del Gobernador de Corrientes. 

Gobernaba en esa Provincia el General Don Ben- 
jamín Virasoro, amigo personal del General Urquiza y 
Jefe que habia servido á sus órdenes como militar. De- 
bía á la influencia del General Urquiza el haber sido 
nombrado Gobernador después de la batalla de Vence. 
Pero uno. de sus hermanos el Coronel Don Miguel Vi- 
rasoro, era acérrimo partidario de Rosasen 1849. Ro- 
sas habia tenido especiales atenciones con los herma- 
nos Virasoro. ^*^ 

Por estas circunstancias el General Urquiza consi- 
deró prudente explorar el ánimo del Gobernador. Para 
esto se valió de una persona insospechable. 



(l) Este era el Jefe de las fuerzas correntinaH que, cerno parte del Ejército 
Libertador, habia en la Ciudad dol Paraná en Noviemlire de 1S51. Resolvió su- 
blevarse con la División que mandaba. Eu p1 memento de montar A caballo pura 
ejecutar su proyecto criminal, formada la artillería y la infantería, cayó muerto. 
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Hacia poco tiempo que habia regresado de Francia, 
donde habiu terminado su carrera, el joven Doctor Don 
Juan Pujol, que se habia retirado á su establecimiento 
de campo, sin tomar ninguna participación en la políti- 
ca. Supo el General que el Doctor Pujol era liberal y 
hombre de cierto talento, y formó el propósito de utili- 
zarlo. Se presentaba una dificultad, y era su falla de 
relación con el joven Pujol. 

Fué original el medio de que se valió para ponerse 
al habla con él. 

El General tenia siempre algunos hombres de su 
absoluta confianza entre los gauchos inieligentes. E' 
comisionado fué uno de éstos: un gaucho jugador y co- 
rredor de carreras. I-e ordenó que fuese á Corrientes 
y solicitase trabajo, como peón, en la e-tancia de Pu- 
jol» y que luego que le hubiese inspirado confianza, le 
dijera, sin mostrar ningún interés, que varias veces se 
habia acordado muy bien de él el General Urquiza; re- 
comendándole que le repitiera esto siempre que tuviera 
ocasión, y que más de una vez le habia oido que « de- 
« seaba conocíírlo. Si notas que no le desagrada, (le re- 
<« comeado) cuéntale que por im chisme te han iudispues- 
« to conmigo, y que por esto te has ido de la Provincia, 
f» Después que hayas pasado allí algún tiempo, mani- 
« fléstale deseos de ver a tu familia, y pídele una reco- 
« meudacion para mí. Si te la dá, te vienes inmediata- 
tt mente. ») El gaucho cumplió su delicada misión como 
hábil diplomático. 

Al principio el Doctor Pujol rehusó darle la reco- 
mendación; i'.ero, habiendo repetido su súplica el pai- 
sano, consiguió la recomendación solicitada. 

Puesto en relación por este medio, el Generti! Ur- 
quiza con el Doctor Pujol, poco después consiguió que 
éste pasase á San José ^'^ a visitarlo, y en esa visita 
se convino en que el mismo Doctor Pujol se encargase 



(I) Estancia del Gmeral Urquiza. 
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de explorar el ánimo del Gobernador de Corrientes y 
decidirlo á ponerse de acuerdo con el General Urquiza 
para exigir de Rosas, en nota colectiva de los dos Go- 
bernadores, que revocase sus decrelos sobre la extrac- 
ción de moneda irietálica y sobre la pólvora para la 
fabricación de cal. Fácil le fué al Doctor Pujol desem- 
peñar saiisfactoriamente su compromiso, porque el Go- 
bernador Virasoro le nombró su Secretario privado. 

En nota de fecha 30 de Agosto de 1850, el Gober- 
nador Virasoro solicitó del General Urquiza una entre- 
vista, «á fin de celebrar un acuerdo para arreglar y 
« proceder con el mejor acierto, si llegase el caso de 
« que las fuerzas del Gobernador rebelde de la Provincia 
« del Paraguay continuasen sus invasiones, y á la vez 
« para concertar varios arreglos de común interés al co- 
« mercio de ambas Provincias. » 

El General Urquiza le contestó con fecha 3 de Sep- 
tiembre, designando el pueblo de Concordia para reunir- 
se. El 22 del mismo mes tuvo lugar la entrevista. En 
esa conferencia convinieron en derrocar á liosas. Aun 
no se habia celebrado ningún pacto con el Brasil, ni 
con el Gobierno de Montevideo. El emisario cerca de 
estos Gobiernos fué Don Antonio Cuyas y Samper, un 
español que tenia un valioso establecimiento de campo 
en Enlre-Rios. 

Además de los motivos y causas de interés público 
que impulsaron al General Urquiza á la revolución, hu- 
bo otras de carácter personal, y que desde el primer 
momento de su elección de Gobernador (en Diciembre 
de 1841) trabajaban el ánimo del General Urquiza. Esta 
elección no tuvo el decidido asentimiento de Rosas, quien 
pretendía que fuese reelegido por cuarta vez el Generai 
Don Pascual EchagQe; pero le fallaron á Rosas medios 
para ejercer presión en los electores de Entre Rios. 

Su ejército estaba en las Provincias del Norte y del 
Oeste, muy distante del Litoral: el triunfo del General 
Paz en Caaguazú destruyó el ejército del General Echa- 
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gQe^ perdiendo éste casi todo el prestigio de que gozaba 
en la Provincia. El hombre de más influjo era el Doc- 
tor Don Francisco Dionisio Alvarez, Vicario General en 
Corrientes y Entre-Rios, y él patrocinaba decididamente 
la candidatura del General Urquiza. El Doctor Alvarez 
era enemigo de Rosas, según lo asevera Don Antonio 
Crespo en su Memoria privada, que hemos tenido á la 
vista, de su misma letra. 

El General Urquiza no habia acompañado al Gene- 
ral Echagüe en su campaña contra Corrientes. Su va- 
lor y «u talento militar lo hablan hecho un caudillo 
prestigioso. 

Todas estas circunstancias influyeron para su elec- 
ción de Gobernador. 

Sobre la elección del General Urquiza dice en su 
Memoria Don Antonio Crespo: «Diciembre llegó, que 
« era la época de nombrar Gobernador, y así como si 
« Echagüe hubiera triunfado habria sido reelegido, fué 
« desechado, y la Legislatura nombró Gobernador á Don 
« Justo J. de Urquiza. » 

El Gobernador electo se hallaba sobre la costa del 
Uruguay al frente de una División de dos rail h(»mbres 
en observación sobre el General Rivera, que amenazaba 
invadir del Estado Oriental. 

Varías veces el General Urquiza, durante su per- 
manencia sobre la costa del Uruguay, se dirigió al Mi- 
nistro de Rosas, pidiéndole armamento y municiones 
para su tropa, manifestándole que estaba poco menos 
que desnuda. Rosas contestaba con promesas, que no 
f?e cumplieron, y á causa de esto el General Urquiza 
no contó con elementos bastantes para hacer frente á la 
invasión del General Paz en 1842; viéndose en la nece- 
sidad de emigrar, con poco más de 1000 hombres, á la 
Provincia de Buenos Aires, estableciendo su campamento 
en el Tonelero. 

Desde esa época hubo seria encmislad entre el Ge- 
neral Urquiza y el General Echagüe. Y esa enemistad 
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llegó hasta imputarle el propósito de hacerlo asesinar á 

él y á su hermano Don Cipriano. Para justificar esta 

grave imputación, el General ürquiza mandó levantar 

una sumaria información el 20 de Agosto de 1849. Se 

publicó en un folleto de 38 páginas por la imprenta de 

«El Progreso» en Gualeguaychú, en el mes de Junio 

de 1851. ' 

Antes se habia dirigido á Rosas el General Urquiza, 

quejándose de los procederes hostiles del Gobernador 

de Santa Fe; pero Rosas no dando crédito, ó aparen- 
tando no darlo, á los fundamentos de las reclamaciones 

del Gobernador de Entre-Ríos, se empeñaba en que se 
reconciliaran. En Noviembre de 1847, contestando a' 
empeño reiterado de Rosas, el General Urqui/.a le diri- 
gió una extensa carta en la que reproducía todos sus 
cargos al General Echagüe, y de ella tomamos el si- 
guiente 1 árrafo: 

« Después de este largo relato, le decia, en el que 
« he querido omitir otras mil circunstancias notables ¿in- 
sistirá Vd , mi amigo, en el decidido empeño de ha- 
ft cerme reanudar relaciones, que no servirán para otra 
« cosa que para constituirme en víctima perpetua de la 
« traición y perfidia del mismo á quien Vd. acuerda el 
«dictado de esclarecido Jefe, patriota federal...? Si he 
« de merecer á Vd. alguna consideración, que sea la de 
« no tocarme más asunto tan Jngrato. » 

Por los antecedentes narrados y por el tenor de 
esta carta, se comprende sin esfuerzo cuál era el estado 
de las relaciones políticas y personales entre el General 
Rosas y el General Urquiza. 

En el año 1819, el Gobierno del Paraguay amenazó 
invadir la Provincia de Corrientes v el territorio de Mi- 
siones. Rosas vióse obligado á confiar la defensa, como 
Encargado de los asuntos de guerra de la República, al 
General Trquiza, que disponia de un fuerte ejército en 
Entre- Ríos, y que era el General de más prestigio y 
reputado el más hábil como militar: y asi lo hizo. Lo 
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nombró General en Jefe para el caso de realizarse la 
invasión, y tuvo que mandarle armamento y municiones 
bastantes. Le mandó también un cuerpo de médicos 
y medicamentos. 

El Gobierno Paraguayo no se resolvió á jugar la 
partida^ y la guerra no tuvo lugar pero esos elemen- 
tos quedaron en poder del General Urquiza, quien los 
utilizó en sus gloriosas campanas contra Oribe y con- 
tra Rosas en 1851. 

Los motivos y causas enumeradas en este y en los 
anteriores capítulos, sobran para justificar la revolución 
contra Rosas, que algunos escritores han clasificfido 
con los duros epítetos de rebelión y de traición. 

Ni rebelión n¡ traición. 

Por el cantraiio, Rosas fué quien traicionó al 
país, impidiendo que se reuniera el Congreso Constitu- 
yente, que debia dictar la Constitución Federativa y es- 
tablecer las bases fundamentales de su organización 
definitiva. 

No fué rebelión, porque habiendo reiterado Rosas 
su renuncia, (repitiendo una farsa, seguro de que en 
la Sila de Representantes de Buenos Aires nadie se 
atreverla á votar por la aceptación), el Gobierno de 
Entre-Rios, como los Gobiernos de las otras Provin- 
cias, podia reasumir en absoluto la soberanía de la 
Provincia; y procediendo asi, como lo hicieron en 1851 
los de Entre Rios y Corrientes, procedieron de acuer- 
do con los intereses y la dignidad de toda la República. 

Y en cuanto al armamento y municiones que Ro- 
sas le mandó al General Urquiza en 1849, no eran 
propiedad suyo, ni adquiridos únicamente con el Teso- 
ro de Buenos Aires. A la formación de ese tesoro 
contribuían todas las Provincias, como tributarias del 
comercio de Buenos Aires. Sabido es que Rosas tenia 
cerrada la entrada de los rios Paraná y L^ruguay á 
todo el comercio extranjero: conocida es su prohibición 
de sacar de Buenos Aires dinero metálico. Por estos 
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medios mantenía la contribución forzosa del comercio 
de las Provincias en favor del monopolio que explota- 
ba Buenos Aires. 

Y por otra parte, Rosas no habia indemnizado al 
Gobierno de Entre -Rios las cantidades de dinero que, 
por cuenta y orden suya, habia invertido en las guerras 
sostenidas por el Dictador contra el General Lavalle, 
contra el Gobierno de Corrientes y contra el General 
Rivera. 

El ganado que el Gobierno de Entre-Rios entregó 
para el consumo del ejército de Rosas, que mandaba 
Oribe en el año 1842, desde Mayo á Diciembre, tam- 
poco lo pagó Rosas. 

De consiguiente, el General Urquiza pudo disponer 
de esos elementos de guerra (los que mandó Rosas en 
1849), para dar libertad á la República, sin escrúpulos: 
moral y materialmente pudo utilizarlos contra la tiranía. 

Los antecedentes y las causas enumeradas justifi- 
can, con exceso, la revolución iniciada por el General 
Urquiza. 



llSTIDIOE 



PAGINA 



Dos pala>>ra8 
Introducción. 



CAPÍTULO I 



Antecedentes del prcuiiinciamiento en 1851 

Entre Ríos y Corrientes. Las campañas de 184G y 1847 
£1 General Paz, Director de la Guerra 

CAPÍTULO II 
Campamento de Villanueva 

CAPÍTULO III 
Inacción del General Paz en YiHanneva 

CAPÍTULO IV 
Los Madariaga 

CAPÍTULO V 
La campaña de 1846 contra el Gobierno de Corrientes. 

CAPÍTULO VI 
Resultados inmediatos de la campaña 

CAPÍTULO VII 

Los tratados de Alcaráz § 1* 

» » » » % 2^ 

» » » » §3^ • 

y> y> » » § 4^. Nueva misión del Gene- 
ral Galán 

CAPÍTULO VIII 

Inculpasiones y descargos 

CAPÍTULO IX 

La campaña de 1847. La batalla de Vences 

CAPÍTULO X 

Sucesos posteriores 

CAPÍTULO XI 
La tragedia de Camila ...» 



5 

7 



19 



25 



29 



85 



43 



56 



66 
82 
86 

93 



111 



116 



130 



137 



— 352 - 



PAGINA 



CAPITULO XII 
El General Oribe y la guerra en la República Oriental 

CAPÍTULO XIII 
Las cuestiones con Inglaterra y Francia 

CAPÍTULO XIV 

Relaciones del General Urquiza con el Dr. 'Florencio 
Várela 

CAPÍTULO XV 

Mediación del General Urquiza 

CAPÍTULO XVI 

Rosas y el tratado cuadrilátero de 1831. El Dr. Leiva. 

CAPÍTULO XVII 
Situación de la República en 185L 

CAPÍTULO XVIII 

El pronunciamiento 

CAPÍTULO XIX 

La alianza 

CAPÍTULO XX 

Las campañas contra la tiranía 

§ 1° La campaña contra Oribe 

§ 2^ La campaña contra Rosas 

CAPÍTULO XXI 

La batalla de Monte Caseros 

CAPÍTULO XXII 

Después del triunfo 

APÉNDICE 

Documentos justificativos 

CAPÍTULO ADICIONAL 
Causas inmediatas de la revolución 



148 



IGl 



170 



175 



179 



192 



19.i 



224 



232 
243 



251 



269 



293 



840 



FE DE ERRATAS 



PÁGINA 


lImka 


DONDE DICB 


DBBE DECIR 


9 


3* 


capsioridades 

• 


capsiosidades 


25 


12 


Juan 


Joaquin 


49 


29 


era superior 


era de superior 


59 


28 


mas incalificable 


la más incalificable 


66 


29 


en su nnisma 


de su misma 


67 


16 


imponer 


indisponer 


140 


23 


castigar 


castigara 


141 


6 


dándale 


dándole 


153 


2 


el 


al 


1^1 


29 


tiemoos 


tiempos 


196 


27 


estaban 


están 


208 


30 


diselnerse 


disolverse 


257 • 


5 


lo Jefes 


los Jefes 


258 


10 


hubiera debió 


hubiera debido 


260 


28 


hería 


hacia 


261 


27 


mato 


mató 


265 


26 


V otros 


vosotros 


289 


21 


intentando 


intentado 






TMs book 8hould be returaed' 
the Library on or before the laat 
Btamped below. 

A fine oí ñve conta a ilay ia incurrsd 
by retaming it beyond the specíQed 

Flease retum promptly. 




